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    Capítulo 1[image: Huella] 

      

      

    ¿Qué vida? 

    Era la vida que habíamos querido. 

    Teva era amiga desde la infancia. Pero no era una amiga. Era como una hermana para mí. La conocí en el colegio. Vivíamos en la misma calle y, a partir de los diez años, ya íbamos juntas a clase. Pasaba por mi casa a las ocho y media. Ella tocaba el timbre y yo aparecía con mis dos trenzas, y la cogía de la mano, y callejeábamos hasta llegar a la escuela. 

    A veces no hablábamos. El sueño nos podía. Nos limitábamos a observar cómo San Fernando despertaba. Rumor del mar, rumor de gentes, la pereza en los rostros, mujeres en bata que arrastraban sus pies hasta el colegio con sus carricoches y sus hijos pequeños cogidos al faldón. 

    Esos son algunos de mis recuerdos de Teva y de su cara pecosa, y de esos ojos rasgados que miraban concentrados cuando yo decía cualquier tontería. Porque en la infancia, además de historias increíbles, se decían muchas tonterías al igual que las diríamos muchos años después, cuando montamos la peluquería y comenzamos a trabajar codo con codo. 

    Tonterías, cotilleos, más historias increíbles sobre parejas rotas y divorcios, palabras y cuentos tristes que nos entretenían y que fluían sin cesar dentro de esa peluquería, cerca de la Plaza Mina. Teva y yo habíamos tenido que ampliar el negocio puesto que la clientela fue aumentando según pasaron los años y, además, tuvimos que contratar a una chica más. 

    Éramos felices y nadie nos había regalado nada. Habíamos conseguido con nuestros esfuerzos y con mucha ilusión tener una de las mejores peluquerías de toda Cádiz. Nos hicieron una entrevista para varias revistas de moda. 

    Alucinábamos con todo lo que nos estaba pasando porque, pese a la crisis, nuestro negocio no se resintió. Al contrario, tuvimos más clientas que buscaban en nuestro local no sólo un buen corte de pelo, sino también un lugar de esparcimiento. 

    Teva, sobre todo, era muy extrovertida y simpática y, de cualquier anécdota, construía una historia que hacía que nuestras clientas rieran o se pusieran a llorar, emocionadas. 

    Más de una vez se lo dije: 

    ―Teva, tenías que ser guionista de telenovelas. 

    ―No exageres. Solamente me limito a contar lo que sabe todo el mundo, Sara —decía ella con tono serio. 

    ―Sí. Pero lo haces de forma muy graciosa. 

    ―A mí lo que me gustaría es ser tertuliana en el Sálvame. Me lo pasaría en grande ―comentaba ella con ojos llenos de luz y de alegría. 

    ―No. Porque me dejarías sola. Y yo, sin ti, ¿a ver qué hago? No sería lo mismo. El negocio caería en picado. 

    ―Venga, venga, … No te pongas dramática. Lo harías igual de bien que ahora. 

    A veces nosotras entrábamos en este tipo de discusiones absurdas que entretenían a las clientas. Nos habíamos montado nuestro propio teatrillo y ese tipo de actuaciones eran el mejor reclamo publicitario que podíamos tener para nuestro negocio. 

    Teva y yo vivíamos juntas. Con los ahorros de cada una y con las ganancias de la peluquería habíamos podido hacernos, cerca de la Playa de Camposoto, con un piso de segunda mano bastante espacioso. Nos habíamos adaptado la una a la otra perfectamente. 

    Éramos de esas parejas de amigas que mirábamos los defectos de cada una de nosotras como virtudes y algunas virtudes como defectos. Nos organizábamos muy bien y teníamos a Marta, una chica que nos echaba una mano en casa con la limpieza y las compras. 

    Porque, todo hay que decirlo, en la peluquería nos iba muy bien, pero trabajábamos, no mucho, sino muchísimo, y llegábamos a casa rendidas. 

    Intentábamos cumplir nuestro horario de diez de la mañana a ocho de la tarde, pero siempre había alguna jovenzuela que se colaba a las ocho en punto para tintarse o ponerse mechas californianas. 

    No podíamos decir que no, pues eran ese tipo de diferencias las que nos hacían la mejor publicidad. Teva y yo teníamos muy claro que una sonrisa, un chiste, un tiempo de escucha, una conversación amena o un chisme lograban la fidelidad de nuestras clientas. Por eso volvían una y otra vez, deseosas de que montáramos el teatrillo. 

    Nuestra vida transcurría según la rutina de nuestro trabajo. Corrió el rumor por San Fernando de que éramos pareja y aquel rumor atrajo a más clientas. Luego el rumor se desvaneció cuando a Teva y a mí nos vieron salir de noche con algunos hombres. 

    Sí, el rumor se desvaneció, pero las clientas se quedaron. Rara vez hablábamos de nuestra intimidad a las clientas, aunque a veces resultaba verdaderamente difícil, pero tampoco había mucho que contar. No habíamos tenido esa clase de aventuras amorosas que se ven en las películas. 

    A veces pensaba que nuestro negocio no era una peluquería, sino un consultorio sentimental. Ejercíamos de psicólogas, de hermanas mayores, de madres y de abogadas, si hacía falta, cuando las clientas nos contaban sus problemas personales. 

    Con el tiempo, me he dado cuenta de que aquellas mujeres solamente querían que las escucháramos porque la soledad es terrible. La soledad puede anularte y destruirte. 

    La música sonaba siempre en la peluquería y eso animaba a las tres trabajadoras que teníamos a nuestro cargo: Lucía, Laura y María. Teva y yo diseñamos nuestros uniformes y nuestro logo para anunciarnos por toda la ciudad desde el mismo momento que inauguramos. 

    Estábamos lanzadas a conseguir que nuestra peluquería se convirtiera en una de las más populares de toda Andalucía. Alguien podría pensar que, con ese tipo de negocio, con toda esa clientela, podríamos habernos planteado abrir otra y progresivamente montar nuestra propia franquicia. 

    Pero Teva y yo no éramos ambiciosas, así que preferimos mejorar y modernizar nuestras instalaciones y vivir con intensidad cada día, sin meternos en más jaleos. 

    El hecho de empezar a invertir en nuevos locales, por lo menos a mí, me daba miedo y me producía ansiedad. En todo caso, podíamos contratar a más trabajadoras y eso fue lo que hicimos según pasaban los meses y superábamos nuestras expectativas. 

    Buscábamos chicas recién salidas de los módulos de Formación Profesional, porque nosotras también fuimos de esas muchachas que, con su título debajo del brazo, necesitaban una oportunidad para aprender a llevar un negocio. 

    Nuestra convivencia se había convertido a la larga en una clase de matrimonio silencioso donde las dos intentábamos mantener relaciones con algunos hombres, pero generalmente se frustraban, por dos razones fundamentales: una fue la mala suerte. 

    No encontrábamos a esa persona que nos hiciera tilín, que provocara en nosotras la alocada reacción de dejarlo todo y casarnos, o de vivir al fin una separada de la otra. No aparecía ese hombre. 

    Y la segunda razón es que muchos de nuestros pretendientes querían aprovecharse de nuestra holgada situación económica. Una de las discusiones que mantuve con Teva en nuestra casa fue precisamente porque yo me percaté de que un tal Robert con el que estaba saliendo se había acostado con otra tía, mientras mi amiga creía ciegamente que su novio estaba muy enamorado de ella. 

    Aún recuerdo aquella tarde de abril donde nos enzarzamos en una pelea que todavía lamento por todo lo que nos dijimos. 

    ―Sara, ¡déjame en paz! 

    —¡No te voy a dejar en paz! Quiero que abras los ojos. Ese tío te está poniendo los cuernos con Pura ―dije yo con un tono enérgico. 

    ―¡¡Mientes!! Lo que sucede es que estás celosa de mí, de que sea feliz con un hombre. 

    ―No digas tonterías. ¡¡Más de una clienta lo sabe!! Tu queridísimo Robert está follando con la camarera del Rosal, la Puri. 

    ―Y, ¿por qué sigue acostándose conmigo? —preguntó con lágrimas en los ojos. 

    ―A veces parece que seas tonta, Teva. 

    —¿Por qué sigue acostándose conmigo y trayéndome flores a la peluquería? —repitió con la voz rasgada y sin dejar de sollozar. 

    ―Porque quiere nuestro dinero. ¡¡Porque quiere tu dinero!! Te va a limpiar sin que te des cuenta ―dije yo con un tono entre acusador y triste. 

    ―No es verdad. No puede ser que un hombre como Robert me esté engañando. No puede ser, Sara. Si eso es así, estoy destrozada. 

    ―Es un encantador de serpientes. Esos tipos son así. Y nadie te va a destrozar. Yo estoy aquí. Contigo, ¿me oyes? 

    Aquella fue la mayor crisis que habíamos tenido Teva y yo. Aquel gilipollas puso en peligro nuestra amistad y también el funcionamiento del negocio. Teva lo pasó mal, pero aprendió que no podía fiarse del primero que pasara y le regalara el oído. 

    Éramos mujeres atractivas, especialmente, Teva. Una vez que dejamos el instituto, mi amiga se había convertido en toda una mujer. Tenía un cuerpazo y ya había hecho sus pinitos en publicidad, posando como modelo para algunos anuncios de grandes almacenes. 

    Si tuviera que describir un primer recuerdo de ella, respondería que lo que me sigue emocionando de Teva no fue su rostro angelical o su cautivadora personalidad. Fueron sus manos lavando el pelo de mi madre, como si dos erizos nerviosos jugasen en la maleza. Esa era Teva: aquella chica de los anuncios que lavó más de una vez el cabello de mi madre. Con eso queda dicho todo. 

    Nunca nos habíamos tomado largos periodos de descanso, ni siquiera unas vacaciones. Temíamos que aquella buena racha se acabara por abandonar durante unas semanas nuestro negocio. 

    Yo sé que nuestras chicas lo comentaban y estaban molestas, pues sentían que no confiábamos en ellas y Lucía más de una vez nos lo dijo. 

    ―¿Por qué no os tomáis un respiro, Sara? 

    ―No pensamos en eso por el momento ―decía yo como una autómata. 

    ―Todas nos vamos de vacaciones, pero vosotras os quedáis aquí ―decía ella con intriga. 

    ―Lo sé. Pero no podemos descuidar el negocio. Todo marcha genial, Lucía, pero tanto a Teva como a mí nos da miedo que cerrar por vacaciones sea espantar a nuestra clientela. 

    ―No tiene por qué suceder así, Sara. Podemos turnarnos y la peluquería puede seguir abierta todo el año. De verdad, os merecéis un descanso. 

      

    ―Por ahora, nada de vacaciones. Teva y yo ya lo hemos hablado. 

    ―Pero, Sara, hay otro problema. 

    —¿Cuál? —pregunté yo extrañada. 

    ―Las chicas piensan que no confiáis en ellas. Piensan que no os vais de vacaciones porque no os fiais de nosotras. No os fiais de que podamos hacer las cosas bien durante vuestra ausencia. 

    ―No es eso, Lucía. Lo que sucede es que nos ha costado mucho esfuerzo montar esta peluquería y ganarnos a una clientela que va creciendo. No podemos ahora mismo arriesgarnos a perder todo lo que hemos ganado —argumenté yo con un tono serio. 

    ―Yo hablo en nombre de las chicas y solamente queríamos darte nuestra opinión. 

    ―Os lo agradezco, de verdad. Si le preguntáis a Teva, os va a responder lo mismo. 

    ―Está bien, pero que conste que solamente nos estábamos preocupando por vosotras. 

    ―Lo sé, Lucía. Confío mucho en este equipo. No es fácil, repito, lograr lo que tenemos. Vuestros sueldos y seguros se llevan una cantidad importante de lo que ganamos y me dolería mucho que, ante la ausencia de Teva, por ejemplo, muchas clientas se sintieran un tanto decepcionadas. Por ahora, nosotras no nos tomaremos vacaciones. 

    ―Es verdad. Sois la marca de esta empresa ―dijo Lucía esbozando una sonrisa. 

    ―Algo así, la verdad ―dije yo con aire maternal. 

      

    No era la primera vez que Lucía me comentaba el tema de las vacaciones y yo siempre le respondía de la misma manera. Teva opinaba igual que yo y, además, sigo pensando que mi amiga era el principal atractivo de nuestro negocio. Aquella belleza y simpatía que la caracterizaban atraía, sobre todo, a jóvenes estudiantes y a muchas madres que, después de dejar a sus hijos en el colegio, se pasaban por la peluquería. 

    Fue cerca de las Navidades cuando presentí que a Teva le pasaba algo. La conocía muy bien y notaba que llevaba varios días bastante rara. Se entretenía con facilidad, miraba al vacío, como si un pensamiento ocupara su cabeza. Además, hablaba poco, algo a lo que no me tenía acostumbrada. Aquel jueves, una vez que las chicas se marcharon a casa y nos quedamos solas recogiendo, le pregunté: 

    ―¿Qué te pasa, Teva? Te veo rara últimamente. 

    ―No me pasa nada. 

    —¿De verdad? —insistí. 

    ―No. En serio —murmuró y se sumió en un extraño silencio. 

    —No habrá otro Robert de esos que te esté amargando la existencia, ¿verdad? —pregunté asustada. 

    ―No. Ya aprendí la lección. A tipos como esos los huelo a doscientos metros. 

    ―No sabes cuánto me alegro. Entonces, ¿qué te pasa? No hablas. No comes casi. No te metes conmigo. 

    ―Te lo voy a confesar, pero me vas a decir que es una chorrada ―dijo ella con tono enigmático. 

    ―Soy toda oídos. 

    ―Llevo varias noches soñando con el desierto, con África, y me despierto diferente. Como si la realidad en la que vivo no fuese la auténtica ―comentó Teva con una voz dulce. 

    ―No es malo soñar con el desierto. Es un paisaje maravilloso. Tenemos que descifrar qué significa ese sueño inmediatamente ―dije yo sonriendo. 

    ―No seas tonta. No te rías de mí. No hay nada detrás de ese sueño. Simplemente me gusta. Lo disfruto. Me veo allí, sobre una duna, quieta, mirando el horizonte, el infinito horizonte de arena, y siento la paz. No hay ningún mensaje que descifrar, Sara. 

    ―Bueno, ya me encargaré yo de buscar en Internet qué significa soñar con el desierto. 

    —¿Sabes una cosa, Sara? —preguntó dejando las toallas sobre el mostrador y mirándome fijamente. 

    —¿Qué? Te pido que no me asustes ―dije yo sin borrar la sonrisa de mi cara. 

    ―Debemos ir allí. Quiero ir allí. 

    ―¿Adónde? ¿Al desierto? ¿En Navidades? —pregunté yo más que extrañada. 

    ―Sí, creo que sueño con el desierto porque el desierto me llama de alguna forma. El desierto quiere que yo esté allí ―dijo con un tono parecido al de un cuentacuentos cuando va a iniciar su historia. 

    ―Estás loca. No vamos a cerrar la peluquería y no vamos a dejar a nuestras familias que pasen esos días tan especiales sin nuestra compañía ―le reproché yo. 

    ―Unos días, Sara, por favor. Mucha gente lo hace. Muchos de nuestros amigos y conocidos han ido alguna vez a pasar estas fiestas a Marruecos. Tampoco está tan lejos. 

    ―No podemos dejarlo todo porque tú has soñado con el desierto un par de veces. Estás como una regadera. Deja de ver esas películas que ves, ¡anda! 

    ―Sara, pero si las vemos juntas. ¿No me digas que tú no has tenido alguna de estas fantasías? 

    ―Sí, claro que las he tenido. Todas las noches, ¿sabes, Teva? 

    ―¿Me lo dices en serio? —preguntó ella con aire ingenuo. 

    ―Sí, pero no son precisamente con el desierto, ¿sabes? 

    ―¿Con el mar? ¿Con los bosques del Amazonas? —preguntó de nuevo con ese tono infantil que tanto detestaba yo. 

    ―No exactamente…más bien con Brad Pitt y Tom Cruise. 

    ―¡Qué tonta eres! 

    Comprobé que ella volvía a sumergirse en el silencio y que su rostro reflejaba un aire de tristeza que me encogió el corazón enseguida. 

    Quizá teníamos que darnos un capricho y un viaje a África sería una forma de celebrar nuestra amistad y el éxito que habíamos logrado durante estos años. 

    Lucía y el resto de chicas tenían razón. Debíamos darles una oportunidad para que nos demostraran que no éramos imprescindibles. Las tres se habían ganado también la confianza de muchas clientas. 

    En casa, mientras cenábamos delante del televisor, viendo una de nuestras serias televisivas, le di la sorpresa. 

    ―¿Sueñas con el desierto, Teva? 

      

    ―Sí, varias veces. Y, esta noche, lo haré otra vez. Pero, si te vas a burlar de mí, no te cuento nada más ―dijo dolida. 

    ―No. Sabes que me gusta bromear igual que a ti. Pero me hizo gracia que, de repente, me salieras con esas. 

    ―Tampoco he pedido nada extraordinario. Simplemente me gustaría bajar a Marruecos unos días. 

    ―Vamos a hacerlo, ¿sabes? —dije yo como esa madre que le consiente a su hijo pequeño, así aprovechamos para pasar unos días en el pueblo azul que tanto me hablaron de él y que se llama Chaouen y de allí veremos cómo podemos ir al desierto de Mezorgua. 

    ―No me lo puedo creer. ¡Me has dado una alegría enorme! 

    ―Creo que nos lo merecemos. Llevamos muchos años trabajando y no hemos salido de Cádiz para nada. 

    ―Eso es verdad. Lucía me dijo hace poco que necesitábamos darnos un homenaje. 

    ―A mí también me lo dijo. Y es cierto que nunca hemos dejado a las chicas a cargo de la peluquería ―comenté yo con cierto tono de desagrado. 

    ―Mira, podemos embarcar de Tarifa hasta Tánger y, desde allí, nos dirigimos hasta Chaouen —dijo Teva muy ilusionada. 

    ―Eres una cabrona. Lo tenías todo pensado, ¿verdad? Sabías que yo iba a decir que sí. 

    ―Son muchos años juntas, Sara, y nos vamos conociendo ―añadió sin borrar la ilusión de su cara. 

    Estuvimos organizando el viaje esa noche. Buscamos en Internet alojamiento, restaurantes y lugares para visitar. 

    Recuerdo que Teva estaba fuera de sí. Me transmitió su nerviosismo, sus ganas tremendas de hacer ese viaje cuanto antes. Yo la miraba también ilusionada, pues, por fin, nos íbamos a tomar unas vacaciones. 

    Me resultaba tan extraño pronunciar aquella palabra. Vacaciones. Nos acostamos tarde y, misteriosamente, esa noche, yo también soñé con el desierto. 
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    En efecto, soñé con el desierto, con su música.  

    La arena tiene su música, un silencio que sugiere que el mundo se mueve sin que te des cuenta. Las dunas avanzaban hacia mí en ese sueño repetido y, en ese instante, despertaba.  

    Nunca le conté a Teva que el desierto me hablaba. 

    Por fin era 22 de diciembre y nuestro viaje iba a comenzar. Estábamos felices porque estábamos de vacaciones, pero también estábamos ansiosas porque, por primera vez, nos atrevíamos a dejar la peluquería en manos de las chicas.  

    Desayunamos en nuestra cocina que habíamos montado nosotras mismas con muebles de IKEA. Teva tenía una destreza con las manos que ya quisieran muchos obreros. Su padre, que había trabajado de tornero durante muchos años, se había preocupado de que ella no fuese una mujer torpe. 

    Preparamos nuestro café con tostadas y, aunque era temprano, muy temprano, el sol ya bañaba la superficie de los objetos en el interior de nuestra casa.  

    Nos mirábamos y sonreíamos. Aquel silencio lleno de energía y de ilusión se interrumpió cuando yo dije: 

    ―Tenías razón, Teva. 

    ―¿En qué? Dímelo. No te lo calles ―leía en sus labios la alegría de saber que dejábamos Cádiz después de mucho tiempo. 

    ―Nada. Que nos merecíamos estas vacaciones. Este viaje es una oportunidad para saber hasta dónde hemos llegado —dije yo con un tono misterioso. 

    ―No te entiendo. 

    ―¿Te acuerdas cuándo éramos niñas? 

    ―Claro que me acuerdo. Parece que fue ayer ―respondió ella después de sorber su café y de mirarme con ojos luminosos. 

    ―A eso me refiero. Parece que fue ayer. Que el tiempo pasa muy deprisa y no nos hemos detenido en ningún momento. 

    ―Es verdad, Sara, siempre hemos estado planeando cosas y la peluquería se ha llevado también gran parte de estos últimos años de nuestra vida. Nos hemos volcado tanto en el negocio que no hemos sabido vivir de otra manera. 

    ―Exacto. Creo que este viaje a Marruecos va a ser una oportunidad para parar y tomar aire ―dije yo con serenidad mirando el almanaque que colgaba de la pared, donde el número 22 estaba rodeado. 

    ―Creo que este viaje servirá para que miremos atrás y nos sintamos orgullosas de lo que hemos logrado juntas ―añadió Teva cerrando los ojos, como si un pensamiento oculto la estuviese poseyendo. 

    ―Pero,… —no comencé la frase, pues quería hacer un silencio para gastarle una broma a Teva. 

    ―Pero, ¿qué? 

    ―Pues eso, que yo voy a Marruecos no sólo para ver el desierto —dije riendo de forma pícara. 

    ―Ya, hay muchos lugares que visitar. Me he informado bien a través de páginas web y blogs de viajeros ―añadió con ese aire de inocencia que la caracterizaba. 

    ―Nada. No te enteras de nada. Que quiero ver tíos también ―elevé la voz y Teva me miró con ojos como platos. 

    ―Siempre estás igual. Sí, cuando bajemos del barco, estará esperándote un jeque, el príncipe Al—Waleed, con su guardia egipcia y veinte dromedarios —bromeó mientras me lanzaba una servilleta de papel a la cara. 

    Montamos en nuestro coche y salimos para Tarifa. Una hora de trayecto. Teva conducía. Vibraba de emoción. Lo veía en el brillo de sus ojos. Me resultaba más hermosa que nunca. Sus rasgos resplandecían.  

    Cuando decía alguna cosa, su voz temblaba. Era la misma emoción que yo estaba experimentando. Yo miraba por la ventanilla en alguna ocasión y veía los campos y pequeñas lomas que la brisa del mar erosionaba desde hacía siglos.  

    Había puesto una mezcla de canciones en el equipo de música y, en ese instante que miraba afuera, sonó uno de mis temas favoritos. Era “Amores de puerto”, de India Martínez. 

      

    “Almirante, déjame que yo bese su velero, 

    Almirante, déjame que yo quiero ver su puerto 

    donde la mañana azul juego con el triste invierno, 

    Almirante, déjame que yo me siga mintiendo. 

    Yo sé que él me quiere y yo lo esperaré”. 

     

    Era una canción que luego volví a tararear cuando estábamos en la cubierta de nuestro barco.  

    En breve saldría el ferry desde Tarifa a Tánger. Teva se dio cuenta de que yo estaba cantando el tema de India Martínez y me acompañó con su voz dulce. Nos miramos fijamente. África estaba muy cerca. Y fue entonces cuando me dijo: “Gracias, Sara”. Yo le dije que no tenía por qué darme las gracias.  

    Al contrario, era yo quien le debía dar las gracias por ese viaje que tanto iba a significar en mi vida.  

    Miré el mar, como había mirado antes los campos desde el interior del coche, y era también mirar el desierto que las dos habíamos soñado. Una luz dorada acariciaba el rostro y el cabello largo de Teva. Nos alejábamos al fin.  

    En busca de aventuras quizás. Durante la hora que duraba nuestro viaje en barco, apenas hablamos. Nos abandonamos a la inmensidad del mar. 

    Al llegar a Tánger escuchamos la voz cantarina de un niño que decía algo parecido a que las lágrimas de las madres son las que bendicen la tierra que pisan los hombres. 

    ―¡Tánger, estamos en Tánger! ―grité emocionada al salir del control de seguridad del puerto marroquí. 

    ―¡A disfrutar! Que hemos tenido los ovarios de dejar la peluquería en plenas Navidades. Tenemos que disfrutar de cada momento de aquí ―dijo poniendo las dos manos sobre la cara porque estaba muerta de risa. 

    ―Es verdad, en el momento de más trabajo del negocio, cogemos y nos quitamos de en medio ¡si es que no tenemos remedio! 

    Miré la cantidad de taxis que había allí. Había unos pequeños en color celeste que era para traslados dentro de la ciudad y otros, Mercedes grandes y antiguos de color beige, que eran ya para los traslados de más kilómetros. 

    Se nos acercaron varios taxistas ofreciendo sus servicios y creí que iba a explotar del estrés que me estaban ocasionando pues me hablaban todos a la vez. Además hablaban chillando. Tenía ganas de salir rápidamente de aquel puerto. 

    Al final nos decantamos por el taxista que menos chillaba y que más tranquilo veíamos. Nos montamos en su taxi dirección a Chaouen después de negociar el módico precio de 70 € por aquel traslado que duraría en torno a 2 horas. 

    Cuando salimos del puerto y entramos en el corazón de Tánger para salir en dirección a nuestro destino, quedé impactada por la de cantidad de gente que caminaba por aquel paseo que dejábamos a nuestra izquierda. Los coches iban a su bola. Miré a Teva que estaba poniendo los ojos en blanco, como diciendo: a ver si llegamos vivas a Chaouen. 

    El taxista era muy simpático. Era un señor de unos cincuenta años pero de muy buena apariencia. Se le veía muy educado y estaba pendiente de nosotras a cada momento. Nos iba describiendo todos los sitios por los que íbamos pasando y contándonos un poco de su cultura y su forma de vida. 

    En ese momento todo era nuevo para nosotras. Utilizábamos los cinco sentidos sin darnos cuenta. Aquellos escenarios eran una mezcla entre Oriente y Occidente, pues podíamos estar viendo un burro cargando cualquier tipo de mercancía, como un BMW último modelo. 

    Cuando salimos de Tánger, las carreteras eran al más puro estilo años cincuenta. Empezamos a apreciar que el tiempo no había pasado en algunos lugares, nos quedaba hora y media de camino por delante hasta Chaouen. Pero no me importaba, estaba disfrutando de todo lo que la vista me estaba ofreciendo en aquellos momentos, valles infinitos, grandes rebaños de ovejas, hectáreas de olivares y los campesinos, llamados bereberes, a pie de carretera caminando con su ropa típica y sus grandes gorros de paja.  

    Algo que me llamó mucho la atención era el papel tan importante que tenía la mujer en el campo. Se las veía trabajar tanto o más que los hombres. 

    El taxista nos propuso parar en un lugar que nos sorprendió nada más verlo (estaba pasando por Tetuán). Se trataba de un restaurante en medio de un lago que ofrecía unas vistas espectaculares. Nos tomamos un té y nos hicimos varias fotos. Luego continuamos felices hacia nuestro destino ya que solamente el trayecto había sido toda una experiencia y un auténtico descubrimiento. 

    Llegamos a la provincia de Chaouen.  

    Desde ahí se podía apreciar un pueblecito metido entre dos montañas. Ese era nuestro destino, cientos de curvas nos separaban hasta llegar a él. 

    El taxista nos subió hasta el mismo hotel que estaba justo en una plaza pequeña al lado de la principal, en todo el casco antiguo, cerca de la Alcazaba. El hotel se llamaba Parador. 

    Hicimos el registro de entrada y nos dieron las llaves de nuestra habitación que tenía tres camas y un televisor, además del baño. Poco más, pero era suficiente para disfrutar de ese maravilloso país. 

    Salimos para dar una vuelta y perdernos por esas calles, cuando, de repente, observamos un precioso restaurante que hacía esquina y se llamaba Al Kasbah. 

    Según Teva, varios blogueros recomendaban aquel restaurante. Era un restaurante que se encuentra en la plaza principal de la medina. El colorido azul de su fachada me encandiló.  

    ―Podemos tomar un té aquí mismo, si te apetece, Sara. Es un lugar muy bonito. Varias páginas lo recomendaban. Dicen que se come muy bien y que el té está rico. 

    ―Pues no hay nada más que hablar. 

    Entramos a los salones de los que disponía el restaurante y era como atravesar uno de esos sueños enigmáticos que uno no recuerda una vez que despiertas, pero cuyo eco maravilloso sigue ahí, en tu memoria.  

    Aquel restaurante era un ejemplo más de las calles encaladas de azul que subían y bajaban por todo el pueblo.  

    Nos sentamos y esperamos a que nos atendieran. En el interior del restaurante, la temperatura era agradable y las dos experimentamos un mosaico de sensaciones al estar rodeadas de aquellos espejos y formas ovaladas en cada elemento decorativo: colchas, alfombras, estampas, cojines y cortinas que daban acceso a los diferentes salones individuales. 

    Y entonces sucedió.  

    Me fijé en sus manos. Lo primero en que me fijé fue en sus manos. Teva se dio cuenta cuando me miró a los ojos. 

    ―¿Qué te pasa, Sara? 

    ―Nada —dije yo sin dejar de mirar a quien se acercaba. 

    ―Si estás roja como un tomate. 

    ―Cállate, que viene ―susurré yo como si fuera una adolescente a la que no quieren que pillen haciendo alguna travesura. 

    Teva miró hacia donde yo había puesto los ojos y se quedó boquiabierta. 

    ―Joder, ya te entiendo. Con razón has puesto esa cara. 

    ―Cállate, cállate. 

    ―Pero si no he dicho nada. 

    ―Me da vergüenza mirarlo. Es muy guapo. 

    ―Sara, parece que estás en el instituto. Te has puesto igual que cuando viste a Pablo por primera vez. 

    ―¿Qué Pablo? —pregunté yo sin dejar de mirar las manos de aquel muchacho que se acercaba. 

    ―Pablo, el repetidor, el único que tenía moto y fumaba. 

    ―Ya me acuerdo.  

    ―Estuviste saliendo con él dos semanas. Qué suerte tuviste, cabrona ―decía ella sin dejar de reír, pues se estaba dando cuenta de que yo estaba haciendo el ridículo con mi actitud infantil. 

    El joven camarero llegó hasta nuestra mesa. Yo levanté la mirada y solamente puedo decir, aunque suene muy cursi, que me perdí en sus ojos. 

    Aquella piel morena contrastaba con sus ojos claros. Una boca sensual, de labios carnosos, se dibujaba en aquel rostro afeitado y de chico malo.  

    Me encantó. No, mejor dicho, me hechizó. 

    Antes de que el joven muchacho hablara, le dije a Teva: 

    ―Parece el de la serie El Príncipe. 

    ―No seas tonta. Ese actor no es marroquí. Es cubano. Se llama Rubén Cortada. ¡Cómo me ponía aquel tío en la serie! 

    ―Pero no grites, tonta. 

    ―Hija, pero es que ese actor está muy bueno. 

    ―Sí, que está bueno, sí. Pero este lo está más. ―le susurré al oído como si fuera una quinceañera. 

    ―Eres una exagerada. No puedo sacarte de Cádiz. 

    El joven se dirigió a nosotras educadamente y nos ofreció la carta y nos recomendó algunos platos para picar.  

    Aún recuerdo su primera frase. “Hola. Me llamo Said”.  

    A continuación, nos dijo en un perfecto español que nos tomáramos nuestro tiempo.  

    Pero no todo fue así de sencillo.  

    Cuando se dirigía hacia la cocina, el joven giró la cabeza y me miró de una forma que, hasta ahora, ningún hombre había hecho: era una mirada hipnótica, directa y profunda. 

    Temblé. Creía que me moría allí mismo. Teva no daba crédito a aquella escena y comenzó a reírse a carcajadas. 

    Pedimos un té. Ya empezaba a caer la noche, así que decidimos quedarnos ahí para cenar tranquilas. Al día siguiente, haríamos turismo por aquellas calles impresionantes que invitaban a explorarlas.  

    El camarero volvió a traernos el té. 

    ―Que lo disfrutéis —dijo como una preciosa sonrisa en su cara. 

    ―Gracias, muy amable —dijo Teva mientras que yo solo me limitaba a sonreír. 

    ―Por vuestro acento tenéis que ser del Sur, si no me equivoco, sois de Cádiz —dijo Said ante nuestro asombro. 

    ―Buen ojo, efectivamente somos de Cádiz —volvió a contestar Teva. 

    ―¿Es la primera vez que venís a Chaouen? 

    ―Sí, la primera vez que pisamos Marruecos —contesté yo esta vez, entre otras cosas, para no parecer gilipollas. 

    ―Espero que os guste mi país, sobre todo mi pueblo. Seáis bienvenidas a mí restaurante. 

    ―Gracias, ¿es tuyo? —preguntó Teva descaradamente. 

    ―Sí. Aunque tengo esos dos chicos atendiendo, me gusta a mí también hacerlo, incluso a los cocineros que tengo dentro suelo ayudarlos. Estoy cómodo en este lugar y eso hace que se hagan las cosas con más ganas. 

    ―Pues sí. Nosotras tenemos una peluquería y, aunque tenemos también chicas trabajando en ella, somos nosotras las que estamos ahí al pie del cañón —respondió Teva. 

    ―Chicas emprendedoras, me gusta que así sea —dijo con una bonita sonrisa Said. 

    Estuvo un buen rato charlando con nosotras y le invitamos a sentarse y se tomó un té contándonos un poco sobre la vida en aquel pueblo. Luego pidió la cena para nosotras. Nos hizo probar una sopa marroquí llamada harira. Luego probamos un tajín de ternera con ciruelas. Era una maravilla para el paladar.  

    Nos tomamos otro té. Mientras tanto, él se levantaba de nuestra mesa para atender y luego regresaba enseguida. A mí se me caía la baba escuchándolo. Cada vez me recordaba más a Rubén Cortada.  

    Nos despedimos de él quedando en volver al día siguiente. Amablemente nos acompañó hasta la puerta del hotel. 

    Llegamos a nuestra habitación, después de aquel día en un pueblo, que cada vez que recuerdo, me transmite la serenidad, sencillamente eso, la serenidad. Pero la serenidad no hay que entenderla como tranquilidad o quietud sino como una forma de descubrir quién eres y a quién has empezado a amar. 

    Teva y yo estábamos agotadas y nos dejamos caer en la cama como dos traviesas hermanas pequeñas. 

    ―¿Guerra de almohadas? —preguntó ella riendo. 

    ―Déjate, déjate. Estoy fuera de juego. 

    ―¿Sigues pensando en ese chico, Sara? 

    ―Sí. No puedo quitármelo de la cabeza. En serio. Me vas a llamar idiota, pero lo tengo metido aquí —dije yo rozando con el pulgar mi frente lisa. 

    ―No me lo puedo creer― dijo Teva incrédula y mirándome a los ojos. 

    Parecía que ella volvía a ser aquella niña pecosa que iba conmigo al colegio. Aquel pueblo nos había hechizado y yo estaba siendo víctima de un encantamiento. 

    Said, Said,… repetía sin cesar en mi cabeza. La noche oscura y profunda se echaba sobre las terrazas y las pequeñas cúpulas de aquel oasis y algunas voces musicales se escuchaban desde nuestra habitación. 

    ―Me he enamorado, Teva ―dije con seriedad. 

    ―No digas estupideces. Una no se enamora de repente y de esa forma —dijo ella dejando a un lado la ironía. 

    ―Te hablo con el corazón. Ha sido ver su forma de andar, esas manos grandes y venosas, su piel oscura, su forma de hablar y … —me interrumpió mi amiga de repente. 

    ―No sigas. Que ahora mismo me hablas del paquete que tenía ―bromeó ella mirando al techo. 

    ―¿Te fijaste en el paquete? —pregunté intrigada. 

    ―Siempre me fijo en el paquete de los tíos, ¿tú, no? 

    ―Eres muy cerda. No me esperaba eso de ti ―solté espontáneamente. 

    ―Tú has sido la que has preguntado ―me reprochó. 

    ―Crees que no me he enamorado de Said ―dije yo a la defensiva. 

    ―Sara, no quiero que te enfades conmigo. No sé si estás hablando en serio o te estás cachondeando de mí. 

    ―No sé. He sentido algo que no había sentido antes con ningún hombre. 

    ―Tampoco es que tengas una larga lista de amores rotos. Yo creo que ha sido solamente una atracción. El chico está muy bueno. Además, estamos en un país exótico y estamos más relajadas que de costumbre. Es normal que hayas reaccionado de esa forma al verlo. 

    ―No, Teva. Esto no tiene nada que ver con el exotismo, ni con los aromas, ni con el cuscús. Siento una vibración aquí dentro y no me puedo quitar su nombre de mi cabeza ―me senté en la cama al confesar lo que estaba experimentando. 

    ―Sara, me estás asustando. ¿No será ansiedad? Los síntomas que me describes se parecen mucho ―noté preocupación en las palabras de Teva. 

    ―No. La ansiedad duele. La opresión en el pecho no te deja respirar ni pensar con claridad. Esto es diferente. Te lo prometo. 

    ―¿Cómo es? —preguntó ella con expectación. 

    ―Se parece a la ansiedad. Pero es alegre. Es una ansiedad alegre —dije yo con ocurrencia. 

    ―¿Ansiedad alegre? Eso no existe. Explícate mejor, por favor. 

    ―Cuando pienso en Said, siento un cosquilleo que empieza en mis pies y me llega hasta el pecho. El corazón se me acelera, como si me estuviera pidiendo que volviera a ver a ese chico. 

    ―Me estás asustando, Sara. Nunca te había escuchado contar algo así antes. 

    ―Ya te lo dije. Más asustada estoy yo que no sé cómo digerir esto. 

    De repente, empecé a llorar, pero ahí estaba mi amiga de la infancia para darme ese abrazo que necesitaba. 

    ―Se te pasará. Yo creo que es el cansancio del viaje. No te preocupes más. Me tienes a mí. Estoy a tu lado ―dijo ella con un tono dulce, mientras yo me derrumbaba. 

    ―Ya, pero ese chico, ese hombre,… me ha mirado de una forma … —dije yo sollozando enterrando mi rostro en el regazo de Teva. 

    ―No es nada. Mañana ya habrá pasado todo. Cuando te levantes y desayunemos, estarás nueva. Ya lo verás ―ella intentaba darme ánimos mientras yo lloraba entre sus brazos. 

    ―¿Sabes una cosa? 

    ―Dime. 

    ―Ya sé por qué soñabas con el desierto. 

    ―¿Por qué? —preguntó con sus dedos hundidos en mi pelo. 

    ―Porque tenía que conocer a Said ―dije yo. 

    ―No digas más tonterías, por favor. Pareces una chiquilla. 

    ―¿Por qué soñabas con el desierto? 

    ―No lo sé. No sé por qué lo hacía. 

    ―Yo también estuve soñando con el desierto varias noches ―confesé. 

    ―Una casualidad. No es otra cosa, Sara. 

    ―No creo en las casualidades, Teva. 

    ―Pensaba que soñar con el desierto estaba relacionado con la soledad, con sentirse sola. Y nosotras nunca lo hemos estado ―dijo ella razonando. 

    Alguien cantaba en la calle. Las estrellas temblaban. Un rumor de voces incomprensibles ascendía hasta nuestro cuarto. 

    ―Nunca lo hemos estado—repetí yo antes de dormirme abrazada a Teva. 

     

     

      

    





   



   

    Capítulo 3[image: Huella] 

      

      

    Me desperté la primera. Teva seguía dormida. Parecía un angelito. A veces me quedaba unos minutos mirándola. El sol entraba en nuestra habitación, una luz blanca y nítida. Era el comienzo de un día maravilloso. 

    Me pregunté si, en aquellos momentos, Teva estaba soñando con el desierto. En menudo follón me había metido. ¿Por qué tuvimos que entrar a aquel restaurante? ¿Por qué tuve que encontrarme con aquel chico? Said. 

    Tenía hambre. 

    Me duché y, aunque estaba más relajada, el rostro de aquel joven seguía en mi cabeza, una imagen fija, hermosa y clara que no podía borrar. Tampoco quería hacerlo. 

    Me miré en el espejo del aseo y vi el desierto en mis ojos. Aquel pueblo me había conquistado y seguramente mi corazón y 

    a pertenecía a alguien del que pronto me despediría para no volverlo a ver jamás y entonces yo volvería a ese mar de arena con el que había soñado al igual que mi amiga. 

    Con el ruido del agua de la ducha, se despertó Teva. Oí su brusco y maleducado bostezo. Salí con mi albornoz y la vi sentada sobre la cama. Estaba radiante. Qué envidia me daba esa belleza natural que tenía. 

    ―¿Estás mejor, querida? —preguntó. 

    ―Sí. No sé qué me pasó ayer. Me vine abajo ―dije yo con un tono seco. 

    ―¿Y Said? —preguntó con intención de que yo hablara de mis sentimientos. 

    ―¿Said? —me hice la tonta al responder. 

    ―No me mientas. Lo veo en tus ojos, Sara. Sigues pensando en él, verdad? 

    ―Tienes razón. Me gusta. Me gusta mucho, Teva. 

    ―Bueno, míralo por el lado positivo. No nos vamos a aburrir en este viaje. Voy a ducharme y nos arreglamos rápido. 

    ―Desayunaremos cuanto antes —dije yo intentando cambiar de tema. 

    ―Ya veo, Sara, que el amor no te ha quitado el ansia por comer. 

    Reímos las dos y, a los pocos minutos, estábamos en el buffet de la planta baja para desayunar. El comedor estaba lleno. Jubilados y jóvenes matrimonios con sus hijos llenaban las mesas. Llegamos y algunos chicos nos miraron de arriba a abajo. Teva les saco la lengua a modo de burla. 

    ―¿Los has visto, Sara? 

    ―Sí, ya me he fijado. Nos han desnudado con la mirada. Típica despedida de soltero. 

    ―Odio a esos tíos que hacen esas cosas con sus novias. Se van de viaje a otro país y se hinchan a follar como si no existiera un mañana. Vaya matrimonio que les espera a las pobres ―me susurró Teva mientras nos servíamos la comida. 

    ―Tienes razón. Pero habrá que saber dónde estará la novia ―dije yo con picardía. 

    ―¿La novia? En Cuba. Ya te lo digo yo. 

    ―¡Qué cabrona eres, Teva! 

    Nos sentamos en una mesa, apartadas de aquellos chicos que seguían mirándonos embobados, y nos pusimos a comer. Teva, para no variar, había llenado su plato de fruta fresca porque todavía pensaba que algún día saldría posando en la revista Elle. Yo me había puesto huevos fritos y toda clase de panes. 

    ―¿Te vas a comer todo eso, Sara? 

    ―Sí, ¿qué pasa? Estoy de vacaciones. Ya me pondré a dieta, joder. 

    ―Si yo no digo nada. Luego no te quejes de que no te entra mi ropa ―dijo Teva esbozando una leve sonrisa. 

    ―Mira lo que te digo. No te metas con mi cuerpo, que yo estoy tan buena como tú. 

    ―Me callo, me callo, pero … —dijo Teva con suspense. 

    ―Te callas, pero… Dime qué ibas a decir. 

    ―Pues te digo lo mismo que te he dicho en la habitación. Que el enamoramiento no te ha afectado apenas. Cuando una se enamora, no se come todo eso ―después de hablar, se tapó la boca para reírse de mí. 

    ―Cállate, tía. Lo pasé muy mal anoche. No sé qué me pasó. En serio. Y aún le estoy dando vueltas ―dije yo un poco avergonzada. 

    ―¿A qué le estás dando vueltas, Sara? 

    ―¿A qué va a ser? A Said. Me sigue poniendo. 

    ―Y a mí. No te jode ―contestó ella con descaro. 

    ―Sí, pero Said es mío ―reí cuando solté la frase. 

    No sé si Teva se había dado cuenta. Intentaba disimular. Yo intentaba disimular porque no dejaba de acordarme de aquel chico. Casi no probé la comida. Miraba al vacío, a la gente que entraba y salía del comedor, a aquellos estúpidos treintañeros que nos saludaron antes de marcharse. 

    A veces Teva soltaba un chisme de alguna de nuestras clientas, pero yo solo asentía con la cabeza. Me acordé de mi reflejo en el espejo, de nuestra conversación con Said, de las fachadas azules de Chaouen. 

    Me acordé del desierto, de su esencia de soledad y serenidad. Salimos del hotel después del desayuno y Teva inició una conversación que recuerdo como una conversación misteriosa y enigmática. 

    ―¿Sabes una cosa, Sara? 

    ―¿Qué sucede? No me asustes. 

    ―Anoche ya no soñé con el desierto ―dijo ella con tono dulce. 

    ―Yo no dormí bien, Teva. ¿Por qué me dices eso ahora? 

    ―Porque es curioso. He llegado a Marruecos y he dejado de soñar con la arena. 

    ―Teva, eso significa que el sueño se ha cumplido. 

    ―También puede significar otra cosa. 

    ―¿Qué puede significar? Me tienes en ascuas. Suéltalo. 

    ―Puede significar que estamos dentro del sueño. 

    ―Me estás dejando perpleja, Teva. Ahora me das miedo. 

    ―No seas tonta, Sara. Es precioso pensar eso. Además, fíjate lo que te pasó a ti anoche con Said. Forma parte todo de un mismo hechizo. 

    ―No sé qué pensar. Vamos a disfrutar de este pueblo, Teva. 

    El sol era un aro de fuego en el cielo. Sentimos que la luz nos arrasaba y, sin embargo, era una experiencia única saber que aquella claridad nítida y llena de energía nos envolvía. Comenzamos a caminar y fuimos recorriendo el pueblo. 

    Sus calles ascendentes, sus breves escalinatas y algunas plazas me llenaron de emoción porque nos sumergíamos en un tiempo y en un espacio que nunca habíamos conocido. Aquellas fachadas azules de color claro contrastaban con murales y con tabiques de color blanco. 

    ―Tienes razón, Teva. Estamos dentro de un sueño. 

    ―¿Te has dado cuenta? 

    ―¿De qué? —pregunté intrigada. 

    ―Parece que estamos caminando a través de un cuadro. Como si un dios hubiese pintado en mitad del desierto este pueblo ―dijo Teva con una luz amable en sus ojos. 

    ―Te has vuelto muy poética de repente. 

    ―Lo sé. No puedo evitarlo. 

    ―Lo entiendo perfectamente. A mí me está pasando lo mismo. 

    ―Claro, porque, además, yo sé que tú piensas en Said. 

    —Déjame en paz. No me lo recuerdes. Pero, mira que está bueno —dije yo poniendo cara de tonta. 

    Sí, sí que lo está. 

    Seguimos avanzando por sus calles donde a veces nos encontrábamos con otros grupos de turistas, pero, en otras ocasiones, no encontrábamos a nadie. Era en esos momentos cuando las dos nos quedábamos quietas, respirábamos hondo y nos dejábamos llevar por el espíritu de aquel lugar, voces, pisadas, rumor del viento, una caricia suave del sol y de esa brisa que correteaba por aquel laberinto de muros celestes. 

    ―¿Cómo es posible que este pueblo sea tan bonito? Es completamente azul. 

    ―Leí en el blog de un viajero que conoce muy bien Marruecos que Chaouen fue considerada una ciudad sagrada durante mucho tiempo. Los extranjeros no podían entrar y, por esa razón, se ha mantenido así, prácticamente igual que cuando se construyó. 

    ―Hija, cuánto sabes. ¡Qué barbaridad! Me das una envidia. 

    ―No te rías de mí ―dijo Teva dándome un empujón. 

    Las fuentes eran muy bonitas y estaban por muchos lugares. El antiguo caravasar estaba ocupado por tiendas. Podíamos ver cómo los artesanos trabajaban las alfombras, algunas estatuillas y el cuero. Fue en una de esas tiendas donde nos compramos un pañuelo que nos pusimos enseguida sobre la cabeza. No parábamos de hacernos selfies con el fondo azul de los callejones y las fachadas. En verdad estábamos dentro de un sueño. No paraba de repetírmelo Teva. 

    Luego, seguimos caminando. Dejamos los populares lavaderos y regresamos a la medina donde nos detuvimos cuando yo vi unos bolsos que me encantaron en una pequeña tienda. Nos atendió un señor de forma muy amable que me lo vendió por un precio muy barato. 

    Era hora de comer y no lo pensamos. Fuimos directamente al restaurante de Said. Nadie mejor que él para prepararnos un buen guiso y para explicarnos más curiosidades sobre aquel lugar encantado. 

    Aunque Teva sabía que yo no estaba pensando en la gastronomía del país, sino en aquel joven, en su forma de mirarme, en la expresión armónica de sus facciones, en aquellas manos que transmitían fuerza y vigor. 

    ―Vamos a comer, Teva. 

    ―Y ya imagino dónde, ¿verdad? 

    ―Sí, no vamos a encontrar un sitio mejor que aquel. Además se lo prometimos. 

    ―Madre mía, estás colada por Said. 

    ―Ahora eres tú la que me estás provocando. Déjame tranquila. 

    ―Me encanta meterme contigo, Sara. ¿Sabes una cosa? 

    ―Dime. Escúpelo ya. 

    ―Nunca te he visto así —dijo Teva esbozando una de sus sonrisas encantadoras. 

    ―¿Cómo? —pregunté intrigada. 

    ―Así de feliz y de risueña. 

    ―Ya te lo dije, tía. No sé qué me está pasando con ese chico. 

    ―No le des más vueltas. 

    Entramos al restaurante y nos sentamos en una mesa donde podíamos mirar hacia la terraza. Parejas y grupos no cesaban de pasar por delante de nuestros ojos. Tratábamos de adivinar sus nacionalidades y, mientras jugábamos a adivinar, Said apareció desde la sombra. Yo tragué saliva. De nuevo estaba allí. No era parte de ese sueño del que Teva no dejaba de hablar. Era real. 

    ―¿Cómo estáis? Os veo muy guapas —dijo él amablemente. 

    ―Encantadas con este pueblo. Es una preciosidad. Parece sacado de un cuento de hadas ―dijo Teva muy animada. 

    ―Lo sé. Es una joya en mitad del desierto, dicen algunos ancianos. 

    ―Tienen razón, Said ―dije yo con timidez. 

    ―Me gusta que vengan aquí, a mi restaurante. No siempre se tienen a chicas como ustedes por aquí. 

    ―Muchas gracias ―dijo Teva haciendo aletear sus pestañas. 

    Les invito a un té. Vengo ahora mismo. 

    Said se marchó y yo no le quité ojo, y él giró la cabeza para mirarme, pues sabía que lo iba a hacer. Yo creía que me moría otra vez allí mismo. 

    ―Tía, estás súper cortada. 

    ―Teva, no me pongas más nerviosa. Hago lo que puedo. Me ha mirado otra vez cuando se ha dado la vuelta. 

    ―Te recuerdo que tenemos una peluquería en Cádiz y aquí no nos podemos quedar a vivir ―dijo ella muerta de risa. 

    A los cinco minutos, vino Said con la bandeja y nos sirvió el té con delicadeza y en silencio. Luego, se sentó con nosotras y nos preguntó por qué habíamos decidido viajar hasta allí. 

    ―Mira, sin saber por qué, comencé a soñar con el desierto. Más tarde, a Sara, le pasó algo parecido. 

    ―¿En serio? Es la primera vez que escucho algo así —dijo Said un tanto extrañado. 

    ―Nos gustaría estar en el desierto. Nos gustaría pasar la Nochevieja allí. Sería maravilloso ―intervine yo más relajada. 

    ―Si volvéis en marzo o en abril, yo puedo acompañaros al desierto. Hay rincones extraordinarios. 

    ―Lo sé. Pero no sé si, por esas fechas, … —dijo Teva con un tono dubitativo. 

    ―Bueno, eso lo podemos hablar más adelante —dije con decisión, puesto que Said había mostrado un interés por ayudarnos que yo no esperaba. 

    ―Puedo dejar el restaurante por unos días en esas fechas y les mostraría la belleza de algunos lugares ―aunque su español era bastante bueno, a veces su sintaxis nos resultaba extraña, pero se hacía entender perfectamente. 

    ―Tenemos que cuadrar las vacaciones de nuestras trabajadoras. Pero no lo descarto ―dije yo envalentonada ante la cara de sorpresa de Teva. 

    ―Mirad, mañana si os parece, puedo llevaros a Asilah. No podéis dejar de visitarlo y, si no os importa, yo haré de guía. 

    ―Encantadas, Said. Estamos encantadas, ¿verdad, Teva? 

    ―Por mí, perfecto. Seguro que es un lugar único. 

    ―Os va a encantar. Mañana libro yo en el restaurante y será un placer estar con vosotras. 

    ―Pues perfecto, podemos alquilar un taxi… 

    ―Por favor, soy marroquí, pero tengo coche ―dijo bromeando 

    Nos entró un ataque de risa bestial, había tenido un punto buenísimo, estuvimos un buen rato sin poder parar de reír, el igual, con su preciosa sonrisa y esos dientes tan perfectamente blancos. 

    ―Pues nada hijo ¡vamos en tu coche! —dijo llorando de la risa Teva. 

    ―Vaya dos —dijo sonriendo Said —Mandé en cocina a preparar una comida a mi gusto, quiero que probéis lo que para mí es la especialidad de esta casa. 

    ―Gracias, Said, seguro que es toda una delicia, todo lo que hemos comido aquí está impresionante ―dije un poco cortada ya que solo mirarlo me imponía. 

    ―Ya veo que habéis hecho alguna compra, es lo que tiene este lugar, que todo llama a los ojos. 

    ―Pues sí, tienes razón, está todo tan trabajado y elaborado que merece la pena adquirirlo, además que se ven piezas exclusivas y únicas, es impresionante cómo se trabaja la alfombra y el cuero, además de que está decorado todo con mucho arte y eso llama mucho la atención a los ojos ―Dijo Teva. 

    Un rato después estábamos probando un delicioso Kefta de ternera con un huevo en medio qué hacía el más delicioso de los paladares, se lo dijimos varias veces que había tenido un ojo tremendo en recomendarnos aquel delicioso plato. 

    Tras la comida no fuimos un rato a descansar al hotel, nos quedamos dormidas bromeando sobre Said, yo no podía quitar la imagen de su cara de mi mente, lo veía tan perfecto que me imaginaba perdiéndome con él en algún rincón de algún cuarto. 

    Nos levantamos ya caída la tarde, nos fuimos directas a pasear y perdernos por la Medina, nos encantaba pasear por aquel lugar tan lleno de vida y sobre todo al atardecer que parecía que todo el mundo salía de su casa, aquello cobraba una vida impresionante, compramos unos frutos secos caramelizados recién hechos, una caja de dulces para llevar al hotel, además de unos cuantos caprichos que se nos antojaban nada más verlos. 

    De allí volvimos al restaurante de Said, queríamos tomarnos una Harira calentita y como no, de paso verlo a él. 

    Nada más vernos entrar se acercó hacia nosotros y nos dio un abrazo de bienvenida muy sonriente, le notaba que a él también le daba mucha alegría vernos. 

    Cenó con nosotras, nos contaba miles de anécdotas de aquel lugar, nosotras escuchábamos embelesadas, a mí particularmente se me caía la baba con él, se me pasaba cada cosa por la cabeza que era impresionante, solo sonreía si estaba junto a él, el resto del tiempo lo pasaba fantaseando con el próximo encuentro. 

    Tras la cena nos despedimos de él en la puerta del hotel, ya que nos volvió a acompañar, quedamos en vernos a la mañana siguiente para ir a Asilah. 

    ―Muero de amor por el —dije mientras abría la puerta de la habitación. 

    ―Tía no quiero ni pensar cuando nos vayamos de aquí, no sé cómo vas a superar esto, pero sé que te va a dejar bastante huella. 

    ―No quiero ni imaginarlo, sé que lo voy a pasar fatal, hay algo en el que se ha quedado grabado en mí para siempre 

    ―Lo sé Sara, lo sé.  

    ―Aunque pensándolo fríamente, no estamos tan lejos, una hora de coche hasta Tarifa, 1 de ferry y dos de Tánger a Chaouen, puedo venir más veces… 

    ―Madre mía, antes nos costaba irnos de la peluquería y ahora nos va a costar volver ―dijo Teva muerta de risa. 

    ―Pues yo me pienso coger 10 días en marzo o abril cuando él nos dijo de llevarnos al desierto, no podemos dejar de ir y menos de su mano —dije intentando sonar convincente. 

    ―Anda descansa, disfrutemos mañana de ese precioso pueblo al que nos va a llevar. 

    ―Pues sí, que descanses, cariño. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 4[image: Huella] 

      

    Me levanté esa mañana con una extraña sensación en el cuerpo, me sentía un poco idiota pero tenía muchas ganas de ver a Said. Ese chico me tenía completamente encandilada, era algo extraño, pero como le comenté a Teva, verdaderamente pensaba que el destino lo había puesto en mi camino.  

    O quizás yo tenía muchas ganas de enamorarme, a saber… 

    Cuando Said nos vio entrar, sonrió ampliamente.  

    ―Decidme que me vais a dar la alegría de veros todos los días por aquí ―siguió sonriendo mientras nos sentábamos en la mesa que nos señalaba. 

    ―Tenemos que comer fuera siempre, así que a este paso nos haremos turistas fijas ―sonreí a mi vez. 

    ―Me alegra escuchar eso, así no os vais del país sin probar todos los platos típicos. 

    ―Bien, yo ya tenía asimilado volver con unos cinco kilos de más ―resopló Teva. 

    ―Me encargaré entonces de que mínimo sean esos ―rio Said —. Por cierto, ¿qué tenéis pensado hacer hoy, hacemos lo que os propuse ayer de ir a Asilah? 

    ―Aún no hemos decidido nada, teníamos un planning hecho pero Teva prefiere la aventura ―dije haciéndome la tonta como si no tuviera más que claro que quería a Asilah. 

    ―No, no es así ―negó ella con la cabeza—, el problema es que aquí, mi amiga, necesita tenerlo todo controlado. No vive, así no hacemos nada. No le vendría mal un poco de aventura, de dejarse llevar, de… 

    ―¿De quién estás hablando? ―la interrumpí. 

    ―Pues de ti, obvio ―dijo mirándome. 

    ―Yo no soy una obsesa del control ―dije inmediatamente, a la defensiva.  

    Siempre pasaba igual, Teva me recriminaba que yo necesitara tener las cosas en orden, lo que no veía era que ella era un desastre para todo. Por no organizar, ni siquiera sabía cuándo tenía que bajarle el periodo, así que yo, como buena amiga, se lo controlaba. 

    ―No, para nada, si yo te dijera que me controla hasta… —comenzó Teva mirando a Said, quien no perdía detalle de la conversación. 

    ―Cállate —le advertí sabiendo lo que iba a decir y yo me iba a morir de la vergüenza si lo hacía. 

    Ella sonrió burlona y le guiñó un ojo a Said. 

    ―Te prometo que antes de irte, te lo cuento ―le dijo. 

    ―Impaciente estoy ―sonrió él —. Entonces no sé si ofreceros ser vuestro guía turístico hoy, no quiero interferir en vuestros planes. 

    ―¿Planes? ¿Pero no oyes lo que decimos? En este viaje no se planeó nada ―dijo Teva. 

    ―Sí que se hizo ―la interrumpí—, el problema es que el planning que hice durante horas y horas, sin saber cómo, desapareció y nunca llegó a tierras marroquíes. Algo extraño, sí, ¿verdad, Teva? 

    ―Extrañísimo ―concordó ella haciéndose la tonta, como si ambas no supiéramos que ella habría hecho desaparecer mi precioso planning —. Deben de ser cosas del destino, ¿verdad, Sara? ―me preguntó ella esa vez, refiriéndose a la conversación que habíamos tenido la noche anterior. 

    La miré con ganas de matarla, si dejaba que siguiera hablando, Said sabría hasta las veces que había suspirado por él desde el momento en que lo vi. 

    ―Bueno, chicas, seguro que os morís de hambre. Pensaos mientras si queréis ir a Asilah. Puedo tomarme el día libre y me encantaría ser yo quien os enseñara parte de mi país ―Said se alejó de la mesa sonriendo. 

    ―Asilah… —suspiré. 

    ―¿Sara? ―dijo Teva. 

    ―¿Sí?  

    ―¿Quieres dejar de mirarle el culo? 

    La miré a ella con cara de ofendida. 

    ―No hacía tal cosa. 

    ―Y tanto que lo hacías, un poco más y tengo que ponerte la servilleta como babero. Joder, Sara, estás necesitada ―empezó a reírse. 

    ―No, es solo que ese chico tiene algo. 

    ―Sí, te lo dije ayer, un buen paquete y un culo espectacular, aparte de una sonrisa que derretiría a… —carraspeó y se calló ―Mierda, ¿crees que tendrá algún amigo? 

    ―Oh, por dios ―puse los ojos en blanco —. Solo te digo una cosa, desayuna rápido porque nos vamos a Asilah. 

    ―¿Dónde ha quedado tu sentido del miedo y de no hacer locuras y de…? 

    ―No lo sé, ese chico tiene algo especial ―suspiré. 

    Y realmente era así, aparte de la atracción que sentí por él desde el primer momento, tenía algo más profundo, como una especie de imán que me atraía demasiado. 

    Todo era de locos, yo no era una persona confiada y me iba a montar en el coche de un desconocido para que me enseñara un país desconocido y sin yo conocer sus pensamientos desconocidos y… 

    ―Deja de comerte el coco, Sara, por favor ―me riñó Teva y le dije que no sabía de lo que hablaba. 

    Said apareció poco tiempo después con el desayuno, y después de que yo lo devorara todo, deseando irme de turismo con él, y de esperar a que la idiota de mi amiga, quien siempre comía más rápido que yo, degustara cada tenedor durante minutos, todo para desquiciarme y salir del restaurante más tarde, nos montamos en su coche. 

    El Wolkswagen azul que conducía era nuevo, así que supuse que el negocio le iba bastante bien. Me quedé delante, haciéndole compañía y todo el trayecto estuvo contándonos algo de la historia de Marruecos. 

    Tardamos poco más de dos horas en llegar a Asilah. Aparcamos el coche y paseamos por la medina. Aquello era un espectáculo para la vista y Teva y yo no pudimos parar de hacernos fotos.  

    No quería perder detalle de nada de lo que veía, estaba enamorándome de ese país cada vez más y quería mantenerlo para siempre en mi recuerdo. 

    ―Said, espero que no te moleste mi pregunta ―comenté mientras paseábamos. 

    ―Tranquila, Sara, puedes preguntar lo que quieras. 

    ―Pues prepárate para el interrogatorio ―dije burlona y le di un cate, por bocazas. 

    ―Gracias ―le contesté a él, ignorando a mi amiga —. No conozco demasiado de tu cultura, lo poco que se conoce en mi país, por así decirlo. ¿No se hace un poco extraño que pasees con dos extranjeras? ―pregunté de la mejor manera que pude, no sabía cómo explicarme. 

    ―No ―sonrió él—, Marruecos está muy acostumbrado al turismo y las cosas no son como las cuentan. Conozco bien a la población occidental y hasta ahora siempre he tenido buena relación con todos. 

    ―Viniendo hacia aquí, vimos a mujeres labrando la tierra, pensé que eso solo lo hacían los hombres ―yo era demasiado curiosa para mi propio bien. 

    ―No ―negó con la cabeza y no se rió de mi pregunta, parecía que estaba acostumbrado a conversaciones de ese tipo —. Las bereberes campesinas, así las llamamos aquí, trabajan cultivando la tierra. Tienen un papel muy importante en el hogar. 

    ―Ya, claro, qué vas a decir tú ―refunfuñó Teva. 

    ―¿Tienes que meterte en conversaciones ajenas? ―le di otro cate de regalo. 

    ―¿Ajenas? Te recuerdo que soy yo la que viene de vacaciones contigo, así que no pienses en ignorarme que me cojo el Ferry de vuelta y te dejo aquí sola. 

    ―Perdónala, Said, creo que al nacer se cayó de la cama ―dije riéndome. 

    ―¿Sabéis qué? Aquí me quedo, iros a pasear que a mí me duelen los pies horrores. Prefiero sentarme allí y hartarme de té. O de lo que me ofrezcan ―protestó mientras se acercaba al bar que teníamos enfrente. 

    ―¿Siempre es así? ―preguntó Said cuando comenzamos a caminar de nuevo, dejando a mi amiga allí. 

    ―La verdad es que no, está hoy un poco extraña ―dije pensativa —. El cansancio, quizás. 

    ―De todas formas, si ella quiere irse, espero que tú no lo hagas —bromeó. 

    ―No irá a ningún lado y yo no pienso quedarme aquí ―negué inmediatamente. 

    ―¿Por qué no? ¿No te gusta el país? ―preguntó muy serio. 

    ―El país es precioso ―dije mirando alrededor —y la gente muy amable y hospitalaria, pero no hay nada que me una a él. 

    ―Por ahora…. dijo misterioso. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Quién sabe cuál es tu futuro, Sara, nunca deberías decir nunca. 

    ―Solo estoy diciendo lo evidente. 

    ―Quizás sea yo quien no te deje salir de aquí ―me guiñó el ojo. 

    Me puse colorada de repente, por mi mente comenzaron a pasar toda clase de pensamientos, y todos sobre lo mismo. 

    ―¿Tienes calor? ―preguntó extrañado. 

    ―Ya, esto… No ―dije rápidamente. 

    ―Vaya, entonces no estoy haciendo muy bien mi trabajo ―dijo con pena. 

    ―¿Tu trabajo? ―pregunté a riesgo de quedar como una idiota, pero es que no me estaba enterando de nada. 

    ―Todo lo sabrás en su momento ―me sacó la lengua y los calores ya fueron insoportables. 

    Dios, lo que haría yo con esa lengua. 

    Fui a hablar para decirle que mejor nos uníamos a Teva y tomábamos algo con ella, más que nada por sentarme y que las piernas dejasen de temblar y no cedieran, pero la voz ni me salió, parecía un gallo estrangulado. 

    No sabía qué tenía ese hombre, yo no era una mujer tan tímida, pero había algo en él que me ponía demasiado nerviosa. 

    Más valía que empezara a cambiar mi actitud y sacara toda la poca vergüenza que había dentro de mí o se iba a notar demasiado mis ensoñaciones de quinceañera. 

    Nos sentamos con Teva, quien ya había hecho nuevas amistades. En un principio pensé que estaba molestando al camarero, pero al ver reír al hombre, supe que ya se lo había metido en el bolsillo. Señal de que volvía a estar de buen humor. 

    Nos tomamos un té y caminamos por las decenas de tiendas que había. Estaba asombrada, había de todo. 

    Aquella Medina era todo museo al aire libre, toda blanca al contrario que Chaouen que destacaba por su color azul, además ya que ella estaba en las montañas del Rif y esta estaba junto al mar. 

    Ver eso tan blanco y con las puertas en color azules y algunas verdes era impresionante, además ibas descubriendo en las callejuelas que algunas estaban llenas de Artes pintados que llenan de color aquellas paredes blancas. 

    Las murallas eran el lugar perfecto para quedarse un buen rato mirando hacia el mar, todo un momento de reflexión… 

    Tras varias compras, nos paramos a comer en un restaurante que Said conocía bien y, aunque protestó más de una vez por la comida y recalcó que como su restaurante, ninguno, la verdad era que todo estaba buenísimo y salimos de allí llenos. 

    Me dormí en el coche en el camino de vuelta, desperté cuando ya estábamos en Chaouen.  

    Nos despedimos de Said y le agradecimos el buen día que habíamos pasado junto a él y quedamos en vernos más tarde en su restaurante ya que haríamos una cena social al ser Nochebuena. 

    ―Te gusta de verdad, ¿eh? 

    La voz de mi amiga interrumpió mis pensamientos. Era de noche y estaba sentada en la cama, agarrando mis rodillas dobladas a la vez que miraba por la ventana. Me encantaba observar la oscuridad. 

    ―Vamos, Sara, no pienses tanto las cosas ―insistió ella. 

    ―No sé qué me pasa, Teva, pero ese chico tiene algo. Y no vayas por ahí, que te conozco ―le advertí —. No sé, es algo especial. 

    ―Quizás sea cierto eso que dices y es tu destino, por algo tenías que conocerlo ―se sentó a mi lado y entrelazó nuestros brazos. 

    ―Nunca creí en el amor a primera vista, es cosa de tontos pensar algo así, pero ya me lo estoy hasta cuestionando ―resoplé, me sentía más que idiota. 

    ―Sara, solo vive la experiencia. Os gustáis, ¿dónde está el problema? 

    ―Yo no le gusto. 

    ―Claro que no ―dijo irónicamente—, nos está haciendo de guía por puro gusto. 

    ―Solo es amable. 

    ―Mira, Sara, le gustas, está claro que ese chico también tiene una conexión contigo desde el primer día. Estaremos poco tiempo en Marruecos, aprovecha todo lo que puedas para estar con él. 

    ―Vine aquí contigo. 

    ―No, si conmigo vas a estar, no voy a separarme de tu lado, soy peor que un grano en el culo ―rio —. Pero deja de darle vueltecitas a la cabeza. Lo que tenga que ser, será. 

    ―¿Estás bien? ―pregunté. 

    Mi amiga no era precisamente paciente. 

    ―No, me duelen los pies horrores, la verdad y quiero dormir. Solo estoy intentando que te entre todo esto en la cabeza a ver si apagas la luz y dejas de molestarme, quiero dormir 1 hora. 

    Me dio un beso en la mejilla y se fue a su cama. 

    Teva, como siempre, tenía razón. Así que ya era hora de cerrar los ojos, cuanto antes lo hiciera, antes volvería a ver a Said, pero no fue así, me pasé toda la hora pensando en el, tuve que llenar la bañera y meterme un rato para qué pasará el tiempo más rápido. 

    Nos compramos dos pañuelos rojos antes de llegar al restaurante, queríamos tirarnos una foto típica de Navidad de las dos solas en ese país con el pañuelo sobre la cabeza, entramos al restaurante con el puesto y cuando nos vio Said le entró un ataque de risa. 

    Nos había preparado la mesa del fondo, con unas velas muy bonitas y nos había puesto un folio sobre la mesa con un feliz navidad, se lo agradecimos porque lo vimos un gesto muy bonito, después nos trajeron varias comidas a modo tapeo y muy bien preparada, se estaba esmerando para que tuviésemos una buena cena, en la que estaba dispuesto a participar a pesar de no pertenecer ese día a su tradición. 

    En el restaurante de Said por supuesto no vendían alcohol, pero Teva se las había ingeniado de lujo, ya que en el hotel cogió una botella de color azul de medio litro de Tupperware y la rellenó de Ginebra que habíamos comprado en el ferry, así que después de la cena le pedimos a Said que nos trajese unas latas de tónica y vasos con hielo, cuando nos vio con disimulo echar la botella al vaso y luego la tónica se dio cuenta del tirón que era alcohol. 

    ―Tranquilo. Said. que nadie se enterará, esto parece tónica solo ―dijo Teva descojonaba de la risa. 

    ―Tranquila —dijo muerto de risa 

    ―No sé si será una falta de respeto ofrecerte un trago ―dije asustada por si había sido una atrevida. 

    ―Si no me echáis uno, no os vuelvo a llevar de excursión —dijo guiñando el ojo. 

    ―Hostia, qué arte, no me imaginaba que fueses capaz de tomarte un gin tonic ―dijo Teva dándole uno de los vasos 

    ―Evidentemente no me gustaría que nadie me viese bebiendo, pero esto pasa desapercibido, además en este rincón, nadie se acercará. 

    ―No, si tú verás, al final va a ser más moderno que nosotras ―dijo riendo Teva. 

    ―Chicas, ¿pero en serio os creéis que sois las únicas que tenéis mundo recorrido? —preguntó bromeando a modo riña. 

    ―No hemos querido decir eso —dije poniendo las dos manos sobre la cara. 

    ―Entonces me habéis dicho que es la primera vez que salís de España, pues no os imagináis la de veces que he viajado por Europa, así como por otros continentes 

    ―¿En serio? ―preguntó mi amiga flipando. 

    ―Pues claro, todos los años en julio me voy a alguna parte del mundo, me la tomo de desconexión y de relax 

    ―Y, ¿con quién vas? —preguntó Teva curiosa. 

    ―La mayoría de las veces suelo hacerlo solo, en alguna que otra ocasión viajé con alguna persona que estuviese en aquellos momentos compartiendo mi vida. 

    ―Toma ya, ¡para chulo él! ―dijo Teva descaradamente. 

    ―Qué bruta eres, hija mía… —solté ante la risa de él por lo que había dicho mi amiga. 

    Al final nos cargamos el medio litro de Ginebra y tuvimos que ir al hotel a por el resto, menos mal que estaba justo detrás del restaurante. 

    Al fondo un grupo de chicos y chicas españoles que se notaban que también estaban bebiendo y me tenía harta pues no paraban de cantar todo el tiempo la canción de Yo soy español, español, español. 

    Me tenían frita, me daban ganas de levantarme e irme hacia ellos y decirles que ya nos habíamos enterado de que eran españoles y que nosotras también, pero que ya el disco rayaba bastante, en fin, tuve que morderme la lengua porque había cosas que estaban fuera de lugar y esa era una de ellas, sí uno de ellos fuese a España y se pasase una noche en un restaurante cantando “yo soy marroquí”, más de uno ya le hubiese plantado cara. 

    Después de bebernos el litro y pasar una noche estupenda, nos despedimos y quedamos en vernos al día siguiente, le agradecemos la invitación que nos había hecho con tanto cariño. 
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    ¿Era todo un sueño? ¿Era todo el mismo sueño que Teva y yo tuvimos semanas atrás? 

    Said nos esperaba en su restaurante. Yo desperté emocionada. Asilah había sido una experiencia sublime. Inolvidable. En mi vida ya había tres luces diferentes: la de Chaouen, la de Asilah y la luz de Said. 

    ―¿Cómo estás hoy, Sara? —me preguntó Teva nada más despertarme. 

    ―Bien. Me encuentro bien. No puedo explicarlo. Siento que mi cuerpo me ha abandonado. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Tengo la sensación de que mi cuerpo flota con esta luz de Marruecos. 

    ―Yo también siento algo parecido ―dijo Teva con una mirada nostálgica. 

    ―¿Te cuento una cosa? Y no tiene nada que ver con Said, ¿vale? 

    ―Te escucho. 

    ―¿Me prometes que no me vas a gastar ninguna broma? 

    ―Te lo prometo ―asintió Teva al decirlo. 

    ―Tengo la sensación de que mi cuerpo flota y de que pertenezco a este lugar desde siempre, como si mi corazón de alguna manera siempre hubiese estado ligado a este sitio. 

    ―Te entiendo perfectamente. Pero, ¿crees que no tiene nada que ver con Said? ¿Estás segura? 

    ―No lo sé, Teva. 

    ―Hoy volvemos a verlo. ¿A ver cómo te portas? 

    ―Me da miedo. 

    ―¿El qué? —preguntó Teva agachándose y poniéndose a la altura de mis ojos. 

    ―Me da miedo verlo de nuevo. Me gusta cada vez más. 

    ―No puedes seguir así, Sara. Disfruta el momento. Estamos haciendo un viaje maravilloso y no me gusta verte sufrir de esa manera, ¿entiendes lo que quiero decirte? 

    ―Claro que te entiendo, pero es muy difícil librarse de estos sentimientos que estoy experimentando. 

    ―Es muy difícil librarse de ese paquete ―bromeó de repente mi amiga. 

    ―Eres una cabrona. Me habías prometido que no te ibas a reír y lo has hecho. Pero te perdono, porque es verdad, tiene un paquete que … ―dije yo sonrojándome de nuevo. 

    ―¿Has visto? Tú tampoco te fijas en los ojos. 

    ―Párate ya, por favor. Por favor, te lo pido. 

    Nos arreglamos. Teva se recogió su pelo y, de nuevo, contemplé la belleza de su rostro. 

    Estaba claro que aquel lugar, la luz, Chaouen y el desierto nos hacían mirar las cosas de otra manera, una manera misteriosa y ensoñada donde todo resultaba hermoso. 

    No probé apenas bocado en el buffet. Estaba ausente y Teva lo notó. Estuvo callada unos minutos, pero luego insistió en volver al tema que ocupaba mi corazón. 

    ―¿Piensas en él? 

    ―Sí, no puedo negarlo. No quiero ser pesada ni abrumarte con todo esto ―dije yo entristecida. 

    ―Haz el favor de comer algo. Nos espera un día intenso. 

    ―No me entra nada. 

    ―Alguna vez sentí algo parecido, ¿sabes? No eres la única persona en el mundo a la que le sucede algo así. 

    ―Que se enamore, ¿verdad? 

    ―No creo que te hayas enamorado. No creo en esas cosas, Sara. 

    ―¿No crees que me haya enamorado? 

    ―No sé. Todo es muy confuso en ti. No sé cómo interpretar lo que me cuentas. Quiero verlo con sentido del humor, pero estoy viendo que sufres ―dijo Teva con tono confidente. 

    ―¿No crees en el amor? 

    ―Después de lo que me pasó con Robert, no. No me fío de nadie, ¿sabes? 

    ―Pero, tampoco puedes caer en ese pesimismo. Hay hombres maravillosos que estarán encantados de salir contigo. Estoy segura. 

    ―Llevas toda la razón. Pero la decepción que me llevé con Robert hizo que madurara y que dejara de creer en historias de príncipes y princesas. Desde aquello, solamente pienso que todos los hombres son unos cabrones. 

    ―No te creo. 

    ―Sí, créetelo. Por esa razón, me cuesta tanto entender lo que te pasa. 

    ―Pero, Said no es Robert. 

    ―Nunca lo sabes. Yo estaba muy enamorada de Robert. Pensaba casarme con él. Y mira. Se estaba follando a otra. Me dejó, tía. Dejó un cuerpo como el mío. 

    ―Sé que lo pasaste muy mal y aún recuerdo aquella discusión, Teva. 

    ―Casi nos cuesta la amistad, lo sé. Qué gilipollas fui. 

    ―No podemos pensar en eso ―dije yo acariciándole las manos sobre el mantel. 

    ―Ahora si veo un tío que me gusta, follo con él y ya está. Si te he visto, no me acuerdo. 

    Entre nosotras se hizo un silencio. Turistas iban y venían por el comedor. Voces de niños interrumpían algunas conversaciones que se mantenían en las mesas de al lado. 

    Algunos jóvenes, recién levantados, arrastraban los pies en busca de algún café. Caminaban como zombis que buscan cerebros. 

    ―No sabía que pensabas eso de los hombres. 

    ―No te preocupes. Te envidio, ¿sabes? —dijo Teva con ojos vidriosos. 

    ―¿Por qué me envidias? No lo entiendo. 

    ―Por lo que estás sintiendo con Said. Seguramente será una tontería, un capricho, un embelesamiento tonto. Pero envidio tu emoción y tu tristeza. 

    ―Quizá, por esa razón, soñabas con el desierto. 

    ―¿Por qué? —preguntó Teva, aunque conocía la respuesta. 

    ―Porque te sentías sola. Porque no querías estar con nadie que te demostrase su afecto. Lo busqué en algunas páginas web cuando me lo contaste y, automáticamente, yo empecé a soñar con el desierto. 

    ―¿Crees que soñamos con el desierto porque necesitamos a un hombre a nuestro lado? 

    ―Sabes que muchas de nuestras clientas creen en las cartas astrales y en el horóscopo. Yo soy bastante escéptica con ese tipo de cosas, pero, con tal de que vuelvan a la peluquería, les sigo el juego. No creo en esa clase de supersticiones, Teva. Pero … 

    ―Pero… ¿qué? Dime lo que estabas pensando, por favor. 

    ―Que este viaje no puede ser una mera casualidad. Parece que el destino haya querido que nos encontrásemos en este lugar para reflexionar sobre nuestras vidas. 

    ―Prefiero no pensarlo, aunque ya te dije, cuando exploramos Chaouen, que estábamos dentro de un sueño. 

    ―Me dejas tocada ―dije yo con un tono de preocupación que mi amiga percibió enseguida. 

    ―¿Qué te pasa ahora? 

    ―No sabía que estabas pasándolo tan mal. 

    ―No te preocupes. No lo estoy pasando mal. Lo que sucede es que me he hecho más fuerte y menos vulnerable que tú. 

    ―Siempre has sido más extrovertida que yo y mucho más simpática. Me duele que pienses que el amor no existe y que jamás encontrarás a nadie que pueda conquistarte. 

    ―Espero que este viaje me cambie porque lo he hecho contigo. Una ilusión. Solo le pido eso ―dijo ella bajando los ojos a su taza de café. 

    No me importa ser cursi al contar todo lo que había experimentado en ese viaje a Marruecos junto a mi amiga. No me importa. Porque, intentando buscar otras formas para expresar lo que he vivido, solamente me apetece hacerlo así. 

    Es lo que me pide el corazón y estaba claro que Teva, al igual que yo, estábamos sumidas en una clase de encantamiento. Nos costaba muy poco mostrar nuestros sentimientos de tristeza y de alegría al conversar entre nosotras. 

    Seguramente, al estar alejadas del estrés de la peluquería, todo fluía con más facilidad en nuestros corazones para sincerarnos. Lo que no esperaba es que, en el buffet, Teva tuviera esa percepción tan negativa de los hombres. 

    Salimos del hotel y fuimos a buscar a Said que estaba atendiendo a una pareja joven en una de las mesas de la terraza. Al vernos, enseguida sonrió y nos indicó que nos sentáramos dentro. A los pocos minutos, llegó con su simpatía habitual y se quedó con nosotras. 

    Queremos darte las gracias por el día de ayer. Has sido un guía extraordinario y un anfitrión estupendo ―dijo Teva con esa luz amable en sus ojos que la caracterizaba. 

    ―El placer fue mío. Hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien. El restaurante me quita mucho tiempo. Ya sabéis lo que significa llevar un negocio. Es muy estresante. Por vuestra culpa tengo resaca. 

    ―Nosotras no tomábamos vacaciones desde hacía mucho tiempo —dije yo mirándole a los ojos y sin dejar de sonreírle. 

    ―Quiero daros una sorpresa. Os pongo un té y termino de hacer unas cosas. Voy a llevaros a un sitio muy importante para mí. 

    ―Como quieras. No tenemos prisa —saltó de repente Teva sin darme tiempo a reaccionar. 

    Said se levantó de su asiento y, como siempre, observé cómo se marchaba. Él giró la cabeza para mirarme con aquellos ojos de lago y yo volvía a vérmelas a solas con Teva que aguantaba su risa como mejor podía. 

    ―Te pasas mucho conmigo. 

    ―Es que es exagerado. Y yo creo que a él también le gustas. No quise decírtelo antes. 

    ―¿Tú crees de verdad eso? —pregunté yo como si fuese una quinceañera. 

    ―Sí, no te hagas la tonta. ¿No te diste cuenta ayer? 

    Tenía razón Teva al comentar aquello y yo me sumí en el silencio, y comencé a darle vueltas a la cabeza por todo lo que había sucedido en Asilah. 

    A los pocos minutos, Said nos sirvió el té y siguió hablando con nosotras. 

    ―Os voy a llevar a un sitio para que conozcáis a alguien —dijo él con un tono misterioso. 

    ―Estaremos encantadas ―dijo Teva queriendo llevar siempre la conversación. 

    ―Yo estoy intrigada ―añadí con un hilo de voz. 

    Said nos contó que, aunque le iba muy bien en el restaurante, no quería quedarse toda su vida en Chaouen. 

    Tenía muchas ideas sobre negocios de restauración y había ahorrado bastante dinero estos últimos años, así que le apetecía dar un giro a su vida e inaugurar un nuevo restaurante en otra ciudad. 

    ―Nosotras podríamos abrir nuevas peluquerías. Tenemos una gran clientela, pero no nos atrevemos. Preferimos esperar por ahora ―dijo Teva con tono de resabida. 

    ―Hay que ser muy valiente para hacer una cosa así —intervine yo para que no se me notara la timidez de quien está completamente anulada por la presencia de alguien que le gusta. 

    ―Quizá deberíais intentarlo y ampliar vuestro negocio. Sois jóvenes y estáis llenas de vida. No debéis temer al fracaso —dijo Said mirándome a los ojos con una dulzura que me estaba derritiendo. 

    ―No es fácil. La crisis en España ha sido terrible. Tenemos que pagar una gran cantidad de impuestos para mantener nuestra peluquería ―dije yo con amargura. 

    ―Aquí ha sido peor. La crisis también nos ha afectado. El turismo español ha bajado. Es cierto que ha subido el turismo de alemanes y franceses, pero no gastan como antes. Mi restaurante es popular y siempre tenemos clientes, pero no ganamos lo que ganábamos hace ocho años ―un tono de tristeza se podía percibir en las palabras de Said. 

    Después de un rato largo, tras haber hablado de nuestros proyectos, nos levantamos y salimos a la ciudad. Sombras recortadas por aquella luz nítida campeaban por las plazas y los callejones. 

    Dimos una vuelta por el centro y Said nos explicó algunas curiosidades como que aquel color azul de las fachadas espantaba a los mosquitos y amortiguaba la incidencia de los rayos de sol. 

    De repente, entramos en una de esas callejuelas que construían aquel laberinto de Chaouen y Said dio dos golpes suaves con sus nudillos en la puerta de una casa. 

    Teva y yo estábamos un tanto confundidas, pero confiábamos en la bondad natural de Said. 

    Una mujer abrió la puerta. Una mujer de rostro amplio y ojos oscuros abrió la puerta y nos sonrió enseguida. 

    ―Os presento a Fátima, mi madre. 

    Entramos a la casa y la mujer se hizo a un lado. Nos dio la mano con timidez y se quedó parada en una esquina del humilde salón. 

    ―Es mi casa. Aquí nací y aquí he vivido. Esta casa forma parte de mí. Si algún día dejo Chaouen, esta casa estará en mi corazón. Una casa es una segunda madre para muchos de nosotros que sabemos valorar lo que supone ganar el dinero con esfuerzo y voluntad. 

    Saludamos a su madre y aquella mujer sencillamente sonrió. Estaba claro que no sabía hablar español, pero sus gestos y el brillo de sus ojos hablaban por sí solos. Era una mujer buena y Said era el reflejo de lo que estoy escribiendo ahora mismo. 

    El joven nos estuvo enseñando el interior de la casa. Fátima se retiró a la cocina y, viendo que nos quedábamos los tres en el salón, Teva, como gran amiga que era, decidió dejarme sola junto a Said. 

    ―Voy a ayudar a tu madre en la cocina, si te parece ―dijo ella. 

    ―Le gustará. No sabe español, pero entiende algunas frases. Os aclararéis. Si necesitas algo, Teva, dímelo. 

    Sentí que me ruborizaba y Said se dio cuenta. Sonrió y luego sonreímos en aquel silencio cómplice. 

    ―Lo paso muy bien contigo ―me dijo Said mirándome a los ojos. 

    ―Yo, también. Me quedo cortada cuando estás cerca de mí, ¿sabes? 

    ―Lo he notado. 

    ―¿Qué vergüenza? No me suele pasar esto. 

    ―A mí me gusta que eso te pase, Sara. 

    ―Tengo que decirte algo, pero no te ofendas. 

    ―Viniendo de tus labios, no me puede ofender. 

    ―No me digas esas cosas. Me pongo muy nerviosa. 

    ―Es lo que quiero. Que no te olvides de Chaouen. 

    Cuando me dijo aquella frase, las manos me temblaron y mi corazón se aceleró. No sabía qué responder. 

    ―Eso es lo que quería decirte. Va a ser muy difícil que olvide Chaouen. 

    ―Por eso, tienes que volver. 

    ―Me da miedo ―susurré. 

    ―¿Qué te da miedo? 

    ―Estar aquí contigo. Siento algo que no he sentido antes. Y eso me da miedo. 

    ―A mí me está sucediendo lo mismo. Y es cierta una cosa. 

    ―¿Qué? —pregunté con tono de súplica. 

    ―El desierto está en tu corazón. Lo veo en tus ojos. 

    Nos miramos un rato en silencio, de pie, y, de repente, ese silencio se vio interrumpido por las risas de Teva que llegaba con un auténtico manjar entre las manos. 

    Una enorme bandeja de barro con un estupendo guiso de cordero venía a la mesa del centro. Fátima, con pasos silenciosos, como si se elevara sobre el suelo, la seguía con los cubiertos. 

    Said y yo fuimos a ayudar. Trajimos el cuscús y los vasos. Nos volvimos a mirar intensamente un momento en la cocina y yo también lo vi. 

    Vi el desierto en los ojos de Said, su hipnótica infinitud. 

    ―Saludamos a su madre y aquella mujer nos sonrió. Estaba claro que no sabía hablar español, pero sus gestos y el brillo de sus ojos nos fue conquistado el corazón según pasamos las horas dentro de la casa de Said. 

    Después de la comida estuvimos un buen rato tomando un té y unas pastas con ellos en la casa, más tarde nos despedimos de aquella entrañable señora y luego nos perdimos con él por las callejuelas de la medina. 

    ―Me ha encantado tu madre, es una señora que con la mirada transmite todo el amor y nobleza que puede tener un ser humano —dije desde el fondo de mi alma, porque así lo sentía. 

    ―Gracias, no te imaginas cuánto amor hay dentro de ella, es un amor de mujer, es un amor de madre—decía con su mano puesta en el corazón. 

    ―Se nota, es indiscutible ―dijo Teva. 

    Dejamos a Said en el restaurante y nos fuimos a pasear por la medina tranquilamente, el tenía que atender unos asuntos en el trabajo, así que quedamos en volver al día siguiente, esa noche queríamos cenar en un lugar que habíamos visto al otro lado de la medina y que era muy bonito también. 

    Esa noche me acosté pensando que ya era demasiado tarde para todo, ya estaba enamorada de él de una forma que no tenía retroceso, todo lo que quería en ese momento, era estar junto a él. 

     

     

     

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 6[image: Huella] 

      

      

    Te quiero, no te quiero, te quiero, no te quiero… 

     

    La cabrona de Teva estaba delante de mi cara recitando esa frase. 

    ―Has conseguido despertarme ―dije yo enfadada, aunque con mi amiga no me podía enfadar. 

    ―Yo no he hecho nada. 

    ―No paras de reírte de mí. 

    ―Es lo que te toca cuando te enamoras. 

    ―Déjame en paz. ¿Qué hora es? —dije bostezando. 

    ―Muy temprano. Aún no son las ocho —apuntó yéndose de mi lado 

    Me levanté de la cama. 

    Teva estaba en bata, tan hermosa como siempre, mirando a través de la ventana. Su cabello suelto le daba una apariencia de semidiosa. Su altura y esbeltez ayudaban a evocar esa imagen. 

    Más de una vez la miré en silencio, miré su cuerpo, su grácil forma de moverse, su simpatía y esa facilidad que tenía para expresar cualquier pensamiento con las palabras adecuadas y sin renunciar a la fluidez. 

    Y, sin embargo, sentía pena por ella. 

    Me duele decirlo, pero, en aquel momento, me vino a la cabeza esa mala suerte que Teva había tenido con los hombres. 

    ―¿Qué miras? —preguntó ella riendo. 

    ―Te miro a ti. ¿A quién voy a mirar? 

    ―Ya sé lo que estás pensando ―el tono de sus palabras cambió rotundamente. Se hizo mucho más fúnebre de repente. 

    ―¿Qué te pasa? ¿Por qué te has puesto tan triste? 

    Se alejó de la ventana. La luz lastimaba sus ojos y su cuerpo, todo su cuerpo se volvió más oscuro, tan oscuro como su voz. 

    ―No te enfades conmigo, Teva. 

    ―No estoy enfadada. Pero sé lo que piensas cuando me miras así —dijo ella dolida. 

    ―No sé a qué te refieres. 

    ―Sabes perfectamente a lo que me refiero. No me gusta que me tomes por tonta ―sus palabras estaban llenas de tristeza y se podía percibir algo de rencor en el tono. 

    ―No era mi intención ofenderte. Solo miraba tu belleza. 

    ―Lo sé, Sara. Pero hay algo más. 

    Se sentó en un diván que había al fondo para colocar la ropa. Cruzó las piernas y apoyó su espalda recta en la pared blanca. 

    ―Lo que piensas es cómo es posible que una chica tan guapa como yo no tenga a un Said. 

    ―Me duele que digas eso ―repuse yo, poniéndome a la defensiva. 

    ―Pobre Teva, tan guapa y sin novio. Qué mala suerte ha tenido con los hombres. ¿A qué pensabas eso? Confiesa ―su tono era desagradable al pronunciar cada una de esas palabras. 

    ―¡Te estás pasando! Tu imaginación te está jugando una mala pasada, ¿me oyes? —elevé el tono de mi voz. 

    ―Sí. No estoy sorda. Pero, en el fondo, no te falta razón. He tenido mala suerte y sigo teniendo mala suerte con los hombres. 

    ―Fuiste tú la que me dijo ayer que no creías en el amor y que no te interesaban las relaciones duraderas ―mis palabras se volvieron acusadoras. 

    ―Pues me equivoqué, ¿sabes? 

    ―Explícate. No entiendo lo que quieres decirme, Teva. 

    ―Me equivoqué. Te veo tan acaramelada con ese chico que tengo envidia de ti, de lo que debes sentir al enamorarte de verdad. No puedo evitar ponerme de mala leche. 

    ―Lo siento. No sabía que estabas pasándolo tan mal. 

    ―Sí, cuando os veo juntos, sufro mucho, muchísimo. Pero tú no tienes la culpa. La culpa es mía por confiar en hombres que no me convenían. 

    ―No digas más tonterías. Tú no eres culpable de nada ―dije yo con intención de animarla y de que alejara esos pensamientos sombríos de su cabeza. 

    ―Para ti es muy fácil. Tú tienes a Said. 

    ―Yo no tengo a nadie, Teva. Yo no tengo a nadie, repito. Estamos tonteando. Pero, cuando se acabe nuestra estancia aquí, las dos haremos las maletas y nos volveremos a Cádiz. A nuestra peluquería. Y ya está. No hay películas de amor en este viaje. Tú eres la que te estás montando conmigo la película de Ghost en la cabeza, joder ―dije con tono enérgico y aportando una dosis de realismo a lo que me estaba sucediendo con Said y que producía tanta envidia en Teva. 

    ―No hablas en serio. Lo veo en tus ojos. Sara, a mí no me engañas. 

    ―Simplemente es un tonteo y no tienes por qué ponerte celosa ni por qué sentirte culpable de nada. Que se jodan los tíos que no han querido salir contigo. Ellos se pierden a una persona maravillosa. 

    Teva se levantó del diván y, con lágrimas en los ojos, se fundió conmigo en un abrazo. La luz del amanecer bañaba nuestros cuerpos. Después de ducharme, decidimos ir directamente al restaurante de Said. 

    No teníamos ganas de desayunar en el buffet. Queríamos volver a sentir la hospitalidad y la generosidad de aquel muchacho que, en todo momento, nos había demostrado una atención inusual, una virtud que no habíamos encontrado en los hombres que habíamos conocido en otros lugares, lejos de Marruecos. 

    Vimos a Said enseguida junto a uno de sus camareros. Le estaba dando indicaciones sobre el mobiliario, como nos explicó nada más sentarnos. Necesitaba cambiarlo de una vez por todas y darle un aire más moderno al local. 

    ―Pues a mí me gusta así —dije yo sin que me preguntara mi opinión. 

    ―Sí, pero hay que renovarse. Renovarse o morir. ¿Acaso no es lo que dicen? 

    ―Tienes razón. Perdona por meterme donde no me llaman. 

    ―No pasa nada. ¿Qué te pasa, Teva? Estás muy callada. No dices nada ―dijo preocupado Said que había leído la tristeza en los ojos de mi amiga. 

    Pero Teva se calló y miró hacia la luz de un ventanuco que iluminaba el salón en el que estábamos. Said se quedó un poco cortado, pues esperaba una respuesta simpática y desenfadada de mi amiga. 

    Pero esa respuesta no salió de los labios de Teva. 

    ―No le pasa nada. Se ha levantado pensativa ―dije yo para justificar su actitud maleducada. 

    ―¿He hecho algo mal? —preguntó Said alarmado. 

    ―No. No. Tranquilo. No eres tú, hijo. Si tú eres un encanto ―dijo Teva enseguida al ver la preocupación en el tono de Said. 

    ―Pensaba que había hecho o dicho algo que te había ofendido. 

    ―No me encuentro bien. Creo que tengo fiebre ―dijo ella con un suave susurro. 

    ―Buscaré a nuestro médico ―dijo rápidamente Said. 

    ―No, por favor. Me he tomado un ibuprofeno al levantarme. Se me pasará. Necesito descansar. Simplemente eso. Voy a irme al hotel ―mintió Teva mientras me guiñaba un ojo indicándome que aprovechara el día para intimar con Said. 

    ―No te vayas, por favor ―dijo él con tono de súplica. 

    ―Sí, será mejor que me vaya. Sara se queda aquí contigo ―las palabras de mi amiga sonaban a que aquello lo teníamos planeado la noche anterior, pero no era así. 

    ―Te llevamos la comida más tarde, si quieres —dijo Said. 

    ―Por favor, estad tranquilos y disfrutad. Hay comida de sobra en el buffet. Necesito estar sola —dijo con tono de desenfado. 

    Se levantó, me dio un beso y se marchó con ligereza hacia el hotel. 

    Por un lado, me entristeció que Teva se sintiera tan mal, pero, por otro lado, me alegré porque volvía a quedarme a solas con Said. 

    ―Me da pena tu amiga. 

    ―Se ha levantado muy rara. 

    ―¿Tiene problemas? 

    ―Sí —respondí yo con intención de burlarme. 

    ―¿Qué problemas tiene? Quizá estoy siendo un poco imprudente. 

    ―Hombres. Los hombres son su problema. 

    ―Pero es una chica muy guapa y muy simpática. Tiene que tener muchos novios a su alrededor ―dijo con ingenuidad. 

    ―Ha tenido muy mala suerte con los hombres. Salió con un tal Robert, un gilipollas, que le destrozó el corazón. 

    ―No me puedo creer que los hombres sean tan tontos a veces. 

    ―Sí, a veces sois muy tontos ―dije con una risa entre los labios. 

    ―Yo tampoco he tenido mucha suerte con las mujeres. 

    ―No me lo creo. Perdona que te diga. Eres un joven muy atractivo ―dije yo espontáneamente. 

    Said se sonrojó y, riendo, me dio las gracias. A continuación, me preparó un té con unas pastas y se sentó conmigo de nuevo. La terraza ya se estaba llenando de gente. 

    ―Me encantó el guiso y los postres de tu madre —dije yo con intención de agradar. 

    ―Mi madre cocina muy bien. Mi padre la adoraba. 

    ―¿Murió tu padre? 

    ―Sí, hace unos años. Él fue quien inauguró este restaurante. Estoy muy orgulloso de lo que hizo. Un hijo debe estar siempre orgulloso de sus padres. Es un dicho árabe que muy poca gente conoce. 

    ―Me encanta cuando hablas así —dije yo mirándolo con ternura. 

    Miraba con ternura no sólo sus ojos o su boca, sino también sus manos, aquellas manos donde se concentraba la fuerza a la vez que la delicadeza cuando servía el té o cogía alguna de esas pastas que se derretían en la boca. 

    ―¿Cómo se llaman estos dulces? Están riquísimos. 

    ―Se llaman chebbakia y están rellenos de almendra. Lleva muchos ingredientes: aceite de girasol, anís, semillas de hinojo… Tengo un cocinero que aprendió a hacerlos en Marrakech. 

    ―Dale la enhorabuena. 

    ―Mi madre sabe hacerlos de otro modo. Le diré que te haga la próxima vez que vayas a casa. 

    ―No voy a quedarme para siempre, Said. ¿Te estás dando cuenta de eso, verdad? 

    Se hizo un silencio y no nos dijimos nada más durante un rato. Pude ver una señal de tristeza en los ojos de Said. 

    La terraza se había llenado y en el interior empezaban a entrar parejas y familias con niños. 

    ―Será mejor que nos vayamos. 

    ―Pero, ¿nos vamos así? ¿De repente? 

    ―Sí. Ya lo había hablado con mi personal. 

    ―Se van a enfadar contigo todos tus camareros y cocineros. 

    ―No. Saben que me dejo la piel en el restaurante y que soy muy generoso con cada uno de ellos —dijo con voz dulce. 

    ―¿Adónde nos vamos? 

    ―Al corazón. Vamos al corazón de Chaouen. 

    Nos levantamos y salimos a la calle. De nuevo esa luz nítida me sumergió en el encantamiento. Said estaba junto a mí y yo sentía que flotábamos. El corazón se me aceleraba de nuevo y sus ojos, al mirarme, me hacían vibrar de emoción. Estaba cautivada por la compañía de aquel muchacho y no era la primera vez que me sucedía. 

    Volaba. 

    Chaouen era un lugar para eso, para que voláramos, porque el azul del firmamento se había posado en las casas, sobre el empedrado de sus calles, en aquellas fachadas con sus mosaicos abigarrados y evocadores. 

    Avanzamos hacia la Medina. Nos adentramos por una de sus cinco puertas. En aquel momento, curiosamente, el lugar estaba tranquilo. Era como si el destino hubiese querido que fuese así, que viviéramos aquel momento como único e inolvidable. 

    ―¿Me vas a echar de menos? —me preguntó de repente. 

    ―No me gustan esas preguntas. 

    ―Lo siento, pero tenía que hacerlo. 

    ―Chaouen no se puede olvidar fácilmente —le susurré en el oído. 

    ―No hablo de Chaouen, hablo de mí. ¿Me vas a echar de menos a mí? —insistió en preguntarme con ojos tristes. 

    ―Chaouen eres tú. 

    ―Gracias por esa respuesta tan bonita. 

    ―Si dijera lo contrario, te mentiría. Y no soy una persona mentirosa —dije con un tono de sinceridad que en el rostro del muchacho se transformó en una sonrisa atractiva. 

    ―A veces mentir puede ayudarnos a soportar el dolor. 

    ―No sé a qué te refieres —dije yo un tanto confusa. 

    ―Que, cuando te vayas, me diré a mí mismo que nunca fuiste una persona importante para mí ―dijo mordiéndose un labio en señal de duda. 

    ―No quiero hablar de eso. No voy a marcharme aún. Disfrutemos. 

    Según caminábamos, podíamos percibir sensaciones nuevas: olor a leña, a especias, a cuero, a tierra mojada, a pan recién hecho. Y aquellas sensaciones me embargaban y eran las que hacían que Chaouen fuese ese vínculo entre la tierra y el cielo. 

    ―¿Por qué dijiste antes que tuviste mala suerte con las mujeres? 

    ―No quería decir eso exactamente. Han sido todos amores fugaces. Al morir mi padre, me volqué de lleno en el restaurante. Noche y día. El trabajo me hizo madurar muy rápido y enamorarme pasó a un segundo plano. 

    ―Seguramente, no encontraste a la persona adecuada. 

    ―Nadie parecido a ti se ha cruzado hasta ahora en mi vida ―dijo con atrevimiento. 

    Al pronunciar esas palabras, noté que la voz le temblaba y yo me alejé de su presencia, haciéndome la distraída, como si no hubiera escuchado nada. Pero mi corazón iba a estallar en cualquier momento. 

    Quise cambiar de tema y eso hice. 

    Said entendió que estaba conmovida con sus palabras y quiso darme una tregua. Nos acercamos a algunos bazares tras salir de la Medina. 

    Me gustó un pañuelo dorado. Era suave y mucho más llamativo que el que me había comprado con Teva el primer día. 

    ―Quiero regalártelo. 

    ―No. Quiero pagarlo yo. 

    ―Por favor, quiero que te acuerdes de mí cuando te lo pongas. 

    ―Es un pañuelo precioso ―dije yo haciendo oídos sordos a lo que me había dicho Said. 

    ―Su color es dorado. Y yo sé por qué lo has elegido. 

    Aquellas palabras me dejaron intrigada. 

    ―¿Por qué lo he elegido? 

    ―Porque es el color de la arena del desierto ―respondió esbozando una leve sonrisa. 

    Tenía razón. Aquel pañuelo era el desierto y el sueño, mi sueño y el de Teva. 

    Volvimos a su restaurante para comer y seguimos hablando, pero, en ningún momento, volvió a insinuarme que estaba enamorado de mí. 

    No hacía falta que lo hiciera, porque yo lo intuía en su voz, en su manera de mirarme, en su amabilidad, incluso en la selección de aquellos dulces que, al degustarlos, eran una delicia: el picante mezclado con el azúcar me excitaba y su sabor duraba en el paladar hasta el siguiente bocado. 

    Guardé unos cuantos para Teva que estaría sola en el hotel, dándole vueltas a la cabeza inútilmente. 

    Volvimos aquella tarde a pasear por Chaouen. Me enseñó los lavaderos y algunos edificios antiguos a los que entramos. Said me estaba sumergiendo en el cielo de aquel pueblo, en el cielo hecho piedra, callejuelas, laberintos y cúpulas. 

    Llegó la noche y me dejó en la puerta del hotel. Volvió a formularme la misma pregunta: 

    ―Sara, ¿vas a echarme de menos? 

    No contesté. 

    Mi sombra se perdió en el vestíbulo y pude ver que sus ojos brillaban. Y no era por la luz del interior del hotel, sino por sus lágrimas. 

    Cuando llegué a la habitación, Teva dormía. Su respiración tranquila me alivió. Quise despertarla para que probara los dulces que le traía. 

    Pero no lo hice. Miré por la ventana. Me fijé en el cielo. 

    Una estrella fugaz. 

    Y pedí un deseo. 

    





   



  

       


     Capítulo 7[image: Huella] 


       


     El día siguiente por la mañana, desayunamos, como ya era costumbre, en el restaurante de Said. Y él tardó poco tiempo en ofrecerse a seguir enseñándonos su país. 


     En esa ocasión le tocó el turno a Tánger. Tardamos poco más de dos horas en llegar y Teva y yo alucinamos mucho antes de bajarnos del coche. Ya desde fuera se veía que era una ciudad completamente diferente, era como estar en otro mundo. 


     Paseamos por la medina y nosotras mirábamos todo casi embobadas. Todo era enorme, y tan distinto…: los colores del paisaje, las calles repletas de gente, esa variedad de olores y algo peculiar que no sabría expresar. Lo que más me llamaba la atención era la cantidad de vendedores que había, todos intentando que les compraras. Y si hubiéramos estado solas, nos habríamos agobiado un poco, pero bastaba un gesto de la mano de Said para que se alejaran. 


     No me extrañaba, aunque dulce, Said tenía algo, un saber estar innato. A mí no me imponía de esa manera, pero se notaba que se daba a respetar con su sola presencia. 


     ―¿Dónde está Teva? ―pregunté un rato después, cuando dejamos atrás el bullicio. 


     Miré a mi alrededor pero mi amiga no estaba por ninguna parte. Empecé a asustarme, ya me la imaginé secuestrada y todo. 


     ―Sara, no somos unos delincuentes ―dijo Said ofendido. Mierda, había dicho mis pensamientos en voz alta. 


     ―No, no, no lo dije por eso. Lo diría estando en cualquier lado. Es que me da miedo, se mete en cualquier lío ―dije sinceramente preocupada. 


     ―Es una mujer adulta, no creo que se vaya a perder, se habrá parado a comprar cualquier cosa. 


     Comencé a andar a toda prisa para buscarla. 


     ―Eh, espera, ¿a dónde vas? ―preguntó Said mientras me cortaba el paso. 


     ―A buscarla —¿no era evidente? 


     ―No, la esperamos aquí y si no la busco yo, pero capaz y eres tú la que se me pierde ahora. 


     ―Said, no lo entiendes ―negué con la cabeza. 


     ―¿Entender qué? ―preguntó extrañado ―Es una ciudad como cualquier otra, nadie le va a hacer nada malo. 


     ―¿Ves? Si es que no te enteras ―él elevó las cejas―. De la que no me fio es de ella, a saber la que lía por ahí. Verás, no tengo miedo a que la secuestren porque si algún hombre en el mundo tuviera la mala suerte de elegirla a ella, ya te digo yo que tardaría décimas de segundos en dejarla libre. 


     ―Eres una exagerada ―rio él. 


     ―Sí, claro, porque no la conoces ―resoplé. 


     ―Sara, relájate, se habrá parado en algún puesto, ahora viene. Ni que fuerais siamesas. 


     Momentos después escuchamos una discusión, miramos adelante y la gente se acercaba al lugar desde donde venían las voces. 


     ―Oh, mierda ―gemí. 


     Said me cogió de la mano y nos acercamos allí. Mi querida amiga era una de esas voces. 


     ―No, no te voy a pagar nada ―Teva estaba con las manos en las caderas y mirando malamente al camarero que tenía enfrente. 


     El pobre hombre intentaba hacerse entender, pero ella solo repetía lo mismo una y otra vez. Said se acercó y preguntó qué pasaba. 


     ―Teva, no te está pidiendo que pagues nada ―dijo después de hablar con el camarero. 


     ―¿Ah, no? ―preguntó ella mordiéndose el labio —¿Entonces? 


     ―Te está diciendo que el restaurante te invita, que no entiende por qué te has puesto a gritar. 


     ―Oh… —por primera vez vi a mi amiga bastante avergonzada ―Es que no paraba de chillarme. 


     ―De chillarte… —repetí ―Joder, Teva, no puedo dejarte sola ―la cogí del brazo y me la llevé de allí. 


     ―Pero bueno, ¿a ti qué te pasa? ´—preguntó asombrada. 


     ―Que qué me pasa… ¡¿Qué qué me pasa?! Que me asustaste, pedazo de idiota. 


     ―Sara, que solo me paré a tomarme un té, tampoco pasa nada. 


     ―Ya, lo sé, lo siento ―me pasé las manos por la cara —. No sé, me siento muy nerviosa hoy. 


     ―¿Estás bien? ―preguntó Said acercándose a mí. 


     ―Sí ―mentí—, solo un poco cansada. 


     ―¿Quieres que volvamos? ―preguntó mi amiga. 


     ―No, no tranquilos, acabamos de llegar. No sé por qué me he puesto tan nerviosa, disfrutemos del día. 


     Pero el día ya no fue igual, de repente tenía como una mala sensación, demasiada ansiedad. No tenía explicación alguna, nunca me había pasado algo así. 


     Comimos comida típica en un precioso restaurante en la medina y decidimos volver a Chaouen poco tiempo después. Ambos me notaban nerviosa y me molestaba haberles fastidiado un poco el día. 


     Said nos invitó a cenar en su restaurante y después de todo lo bien que se estaba portando con nosotras, no pudimos negarnos. Comimos algo rápido, necesitábamos descansar, aún nos quedaban días para disfrutar el país y no parábamos quietas. Aunque yo estaba reticente, quería quedarme con Said todo el tiempo que fuera posible. 


     Él había salido del reservado en el que estábamos a buscar una jarra de té. 


     ―Creo que es hora de dormir ―dijo Teva, bostezando. 


     ―Sí, tienes razón ―hice el amago de levantarme pero ella negó con la cabeza —. ¿Qué? 


     ―Quédate un poco más si quieres, es temprano. Yo llamaré a casa y me acostaré, no tienes por qué acompañarme. 


     ―Es algo tarde ya. 


     ―Sara, quiero estar sola ―dijo con las cejas enarcadas. 


     ―¿Por qué? ―pregunté. 


     ―De verdad, hija mía, ¿todo hay que explicártelo? ―preguntó desesperada. 


     ―No es que te expliques precisamente como un libro abierto, así que no entiendo para qué quieres estar sola ―me callé de repente—. Mierda, para eso no ―dije cuando una idea se me vino a la cabeza. 


     ―No, lista, no es para eso. Y si lo fuera es lo más normal del mundo, por cierto. Solo te estoy dando un poco de espacio con Said. En algún momento me he sentido sobrando. 


     ―Teva, no digas eso. Tú no sobras en nada, son nuestras vacaciones. 


     ―Lo sé, no lo tomes por ahí. Pero no tiene nada de malo que lo conozcas un poco mejor. A solas ―recalcó. 


     ―Oh, vamos, Said no va por ahí ―me quejé, pero en el fondo estaba deseando que así fuera y ya mi mente empezó a divagar. 


     ―Mira que eres terca, corazón. Me quiero ir a dormir, me iré, y tú no tienes ganas de separarte de él, así que quédate aquí. Además, a ver si él consigue quitarte la ansiedad que llevas encima, que no sé qué demonios te pasa hoy. 


     Me mordí el labio, yo tampoco estaba muy segura de qué era lo que me pasaba, por qué estaba tan nerviosa. 


     ―¿Os vais? ―preguntó Said entrando en el reservado. 


     ―Me voy yo ―dijo Teva mirándolo —. Estoy cansada y necesito un poco de relax, pero Sara me estaba diciendo que se tomaría ese té contigo, ¿verdad, Sara? ―me miró sonriendo. 


     ―Claro que sí ―dije con otra sonrisa cuando en realidad quería mandarla a la mierda. 


     ―¿Segura que te vas sola? ´—insistió Said. 


     ―Sí, tranquilo, ya me conozco esto bien, ningún problema. Tú intenta que a esta pena le cambie el humor hoy ―dijo señalándome y guiñándome un ojo. 


     Eso había sonado como si fuera mi madre y le estuviera dando carta blanca al chico que quería salir conmigo. Mataría a Teva cuando tuviera ocasión. 


     ―¿Qué le ocurre? ―preguntó Said sentándose a mi lado cuando mi amiga se marchó. 


     ―No lo sé, pero a Teva nunca hay que intentar entenderla, jamás sé por qué hace las cosas que hace ―me encogí de hombros. 


     ―¿Y a ti? ―me sirvió una taza y me la dio. 


     ―¿A mí qué? 


     ―Te conozco poco, Sarah, pero estuviste extraña todo el día. 


     ―Said, estoy bien. 


     ―Sé que tampoco me conoces demasiado, pero en mi puedes confiar. 


     Eso no hacía falta ni que lo dijera, había confiado en él desde el primer momento en que lo vi. Said, ya en su mirada, te dejaba entrever que era leal y una buena persona. Te hacía sentir a gusto a su lado y eso para mí era mucho. 


     ―Lo sé, confío en ti ―le dije—, pero la verdad es que no me pasa nada. Solo fue como un momento de nervios, quizás por pensar que Teva podía perderse o… 


     ―No es por eso, Sara, y lo sabes ―me interrumpió. 


     Bebí un poco de té, dejé la taza en la mesa y suspiré. 


     ―La ciudad me pudo un poco ―comencé 


     ―¿Qué quieres decir? 


     ―No lo sé, fue algo extraño. Todo el país lo es ―lo miré a los ojos —. Mi cultura es muy diferente. Cuando decidimos hacer este viaje, teníamos ganas de algo loco, de romper con la monotonía. Pero yo soy una persona de mantener el control sobre todo.  


     Pensé que me sentiría fuera de mi hábitat, y sin embargo, me encuentro muy bien aquí. 


     ―¿Y dónde está el problema en eso? ―preguntó. 


     Yo era peor explicándome que Teva, la de rodeos que le daba a las cosas para explicar algo… 


     ―De repente me sentí como en casa ―lo miré a los ojos de nuevo—, y eso me hizo sentir insegura. 


     ―¿Por miedo a qué? ―preguntó unos segundos después, entendiendo lo que le estaba diciendo. 


     ―Por miedo a que quizás toda esta experiencia haga que mi vida, tal como la conozco, cambie. Que cuando llegue a Cádiz, nada sea lo mismo. Que todo lo vea diferente. Ay, no sé cómo explicarlo. 


     ―Miedo a desear otro tipo de vida ―dijo por mí. Asentí con la cabeza y él sonrió —. De eso se trata, Sara. Ese es el fin de todo esto. 


     ―¿El fin?  


     ―Cuando viajas, es porque necesitas romper con la monotonía, seguro. Si vas a conocer otras culturas, acabas llevándote parte de ellas y eso hará que tu vida cambie. Todo es riqueza, pero no material. Lo que no debería de darte miedo ningún cambio, si no alegría por poder experimentarlos. 


     ―Supongo que tienes razón. Son estas fechas, me ponen algo sensible ―sonreí. 


     ―¿Sabes? Yo me quedaré aquí y vosotras habéis cambiado algo en mi vida también. 


     ―Said, estarás más tranquilo ―dije burlonamente—, estarás hasta el cogote de nosotras.  


     ―No, Sara, creo que nunca podría hartarme de ti. 


     Lo dijo en un tono que me hizo temblar e imaginar que su comentario tenía otra finalidad, me reñí mentalmente, tenía que parar mi imaginación. 


     Pero no era fácil cuando Said seguía mirándome fijamente a los ojos y seguidamente su mirada bajó hasta mis labios. 


     No me dio tiempo ni a abrirlos para coger aire cuando noté su boca sobre la mía en un beso tan dulce que casi me derrito allí mismo. Se separó de mí y me miró de nuevo a los ojos. 


     ―¿Puedo? ―preguntó con voz ronca. 


     Asentí con la cabeza. ¿A qué? Ni idea, esperaba que fuera a besarme de nuevo. 


     Y lo hizo, pero esa vez sí fue un beso de verdad. Cuando hizo que mi boca se abriera y su lengua empezó a jugar con la mía, suspiré de puro gusto. Me agarré a sus hombros y profundicé el beso, él me cogió por la cintura, intentando acercarme un poco más a él. 


     Cuando nuestras bocas se separaron, ninguno de los dos dijimos ni una sola palabra. Solo sonreímos. 


     Entré en mi habitación poco tiempo después, Said me había acompañado, pero seguíamos sin hablar, solo disfrutando de nuestra mutua compañía.  


     Teva ya estaba dormida, algo que me hizo suspirar de alivio porque seguramente yo tenía cara de idiota en ese momento, no tenía ganas de darle explicaciones. 


     Me acosté, sin poder quitarme la imagen de Said de mi mente. 


      


      


      


       


     


    


    


  




   

    Capítulo 8[image: Huella] 

      

      

    Al despertar, no estaba allí. 

    Teva no estaba allí. Me puse nerviosa al no verla delante de la ventana o sentada en la cama, hablándome mientras yo seguía dormida. 

    ¿Adónde se había ido? Ni idea. No estaba en la ducha ni en el pequeño vestíbulo que se abría a nuestra habitación. 

    La llamé por teléfono y no contestaba. Daba llamada, pero mi amiga no descolgaba. 

    ¡Qué extraño! Asustada, me vestí rápidamente porque temía que le hubiese sucedido cualquier cosa.  

    Bajé a la primera planta y me dirigí al comedor. Allí estaba. Hacía cola en la máquina del café. Sentí alivio, pero al mismo tiempo, me daban ganas de cogerla por los pelos y arrastrarla por todo el hotel. ¡Menudo susto me había dado la cabrona! 

    Teva se había vestido con una blusa y unos vaqueros. Parecía no haberse percatado de mi presencia hasta que le dije: 

    ―Tía, menudo susto me has dado. Creía que me moría al no verte en la habitación. 

     

    ―Lo siento. No quería despertarte. 

    ―Otras veces me despiertas —dije yo con cierto tono de reproche. 

    ―Lo sé. Pero tenía que vestirme y desayunar lo antes posible para que no se me escapara el autobús —dijo ella sorbiendo de su café y mirándome a los ojos como si estuviese hablando con una niña. 

    ―Teva, me estoy perdiendo. No tengo idea de lo que dices. ¿Puedes repetirlo, por favor? 

    ―Que no quería despertarte, porque el autobús sale en media hora. 

    ―Pero, ¿qué autobús ni qué niño muerto? 

    ―Me voy de excursión a Tetuán, ¿sabes? 

    ―Pero, tú has perdido la cabeza. 

    En aquel momento, yo no sabía qué hacer. No sabía si hablaba en serio o me estaba tomando el pelo. Pero sus palabras parecían muy convincentes. 

    ―Pero, ¿me vas a dejar sola? 

    ―No te dejo sola, tonta. Te dejo con Said. Yo no hago nada aquí contigo. Lo hago por tu bien —dijo ella sonriendo. 

    Lo que dices ¿no va con segundas, verdad? 

    ―No. Estoy hablando en serio. No te estoy reprochando nada. Creo que debes aprovechar otro día a solas con Said. Y yo no voy a quedarme otro día encerrada en el hotel. 

    ―Pero, esas no son las vacaciones que acordamos —dije yo con tristeza. 

    ―No te preocupes ahora de eso. Hazme caso. Yo voy a estar muy bien. Me apetece conocer Tetuán.  

    ―No es justo, Teva, lo que estás haciendo. 

    Dejó el café en una mesa y se acercó a mí, y, cogiéndome por la cintura, me miró a los ojos fijamente y me dijo lo siguiente: 

    ―Te veo mejor que nunca al lado de ese chico. Quiero que recuerdes este viaje siempre. Quiero que Said forme parte de este sueño que has tenido. Como lo tuve yo en su momento. 

    ―Pero yo quiero que estemos las dos juntas. 

    ―Ya lo estaremos. Sabes que siempre estoy a tu lado. Pero una sabe cómo tiene que actuar en cada momento y creo que lo mejor ahora es que te diviertas con Said. 

    ―Pero, Teva … 

    No dejó que acabara la frase. Pude ver que una lágrima recorría una de sus mejillas sonrosadas. No sabía cómo interpretar aquel signo: ¿alegría? ¿nostalgia? 

    ―Me preocupa verte así —dije yo con el corazón encogido. 

    ―Te preocupas demasiado por mí y eso tampoco es justo. Estoy haciéndote un favor. Me dolería mucho que no dejaras que me fuese a Tetuán. 

    ―Quiero ir contigo. 

    ―Demasiado tarde. No quedan plazas para la excursión y solo he comprado un billete de autobús. Te quedas en tierra —sonrió pícaramente al decir la última frase. 

    ―No puedo creer que seas tan generosa. 

    ―Lo soy porque tú lo fuiste cuando quisiste hacer este viaje conmigo —dijo ella con un tono amargo. 

    ―Pero yo no voy a tener ningún noviazgo con Said.  

    ―No se trata de eso. Se trata de que disfrutes con este joven. Ya te lo he dicho. Quiero que recuerdes este viaje siempre. No por mí, sino por Said —sentenció ella apartándose de mi lado. 

    Yo estaba hecha polvo. No entendía del todo aquel acto de generosidad de Teva, pero sabía que podía estar a solas otro día con Said y que ese viaje a Marruecos sería recordado por mí durante toda la vida.  

    Parecían más certeras aquellas palabras de mi amiga cuando me dijo, antes de pasear por Chaouen, que habíamos empezado a caminar dentro de un sueño. 

    Desayunamos juntas y apenas hablamos. La miraba con pena y ella que no era estúpida me sacaba la lengua para que no me preocupase. 

    ―Estate tranquila, Sara. A ver si, ahora que te dejo con Said, te vas a poner tristona y le vas a amargar el día al pobre chico. 

    ―No sé cómo darte las gracias. 

    ―No tienes que darme las gracias. Sé lo que hago. Solamente te voy a pedir una cosa. 

    ―Pídeme lo que quieras —dije yo con voz alegre. 

    ―Ya me dirás si lo que tiene dentro del pantalón es culebra o pitón. 

    ―Vete a tomar viento —dije riéndome, pues me la había jugado otra vez la muy fresca. 

    Se hacía tarde. Salimos a la calle. De nuevo esa luz blanca que incendiaba el mundo nos envolvió. Caminamos hasta un apeadero y allí la despedí. Vi que se subía al autobús que estaba aparcado cerca del hotel.  

    Creo que era la más joven del grupo, porque me temo que aquella excursión a Tetuán estaba organizada para un geriátrico. Me dijo adiós con la mano desde la ventanilla y yo le lancé besos.  

    De repente, yo estaba sola. Miento. No estaba sola. Tenía a Chaouen. Tenía a Said. 

    Subí al hotel y me puse guapa. No demasiado. No quería dar la impresión inmediata de que aquel joven me gustaba e iba a seducirlo. No era mi estilo ni era tampoco el estilo de Said por lo que deduje a lo largo de esos días en los que me lanzaba piropos y me trataba con cariño y un afectuoso respeto. 

    Bajé y comprobé que la planta del hotel estaba vacía como lo estaban las calles a esa hora.  

    Era extraño.  

    Era misterioso, pero todo era así en Chaouen. Las gentes iban y venían por las callejuelas, se agolpaban cerca de las fuentes y luego desparecían al atardecer. Me gustaba aquella sensación fantasmal de la ciudad. 

    Al llegar al restaurante, Said estaba sentado en la terraza con una tetera y unas pastas. Una camisa blanca y un pantalón oscuro lo hacían un tipo elegante a la vez que sencillo.  

    Sus ojos brillaron al verme. Los míos también lo hicieron. Y no era por la luz de Chaouen. 

    ―Buenos días, Sara. Te veo más hermosa que de costumbre. 

    ―Me dejas sin palabras cuando empiezas a lanzarme esos piropos. 

    ―No te mereces otra cosa —dijo él mirándome a los labios que me había pintado por primera vez desde que llegué a Chaouen. 

    ―Para un poco. Es demasiado pronto para digerir tus halagos —dije yo haciéndome la tonta. 

    ―Perdona. No sé cómo actuar contigo. Me pongo muy nervioso. ¿Cómo está tu amiga? ¿Por qué no ha venido Teva? 

    ―Se ha ido a Tetuán de excursión y me ha dejado colgada —dije yo fingiendo que me daba pena no tenerla al lado. 

    ―¿Por qué te ha dejado colgada? No lo entiendo —dijo con ingenuidad. 

    A veces pensaba que su inocencia era falsa y que no era otra cosa que una estrategia para seducirme. 

    ―Pero, Said, alma de cántaro, ¿por qué crees que me habrá dejado colgada? —volví a repetir la pregunta y le guiñé un ojo. 

    ―Sigo sin entenderlo, Sara. 

    ―Pero, ¿lo dices en serio?¿Aún no sabes por qué se ha ido sola a Tetúan? 

    Miró al cielo y, a los pocos segundos, cayó en la cuenta y esbozó una ligera sonrisa para, a continuación, sonrojarse y bajar la cabeza. 

    Me callé durante unos segundos y observé los dulces que había puesto en el platito. 

    ―¿Cómo se llaman estos pastelitos? No los había visto antes. 

    ―No. No los has comido antes. Son ghoriba de almendras. 

    Los probé enseguida y bebí del té con hierbabuena. Esa mezcla de sabores era adictiva y embriagadora. 

    ―Están exquisitos. ¿De qué están hechos? 

    ―Llevan muchos ingredientes. Para conseguir ese sabor, los dulces deben combinar toda clase de especias y condimentos: almendras picadas, azúcar glas, ralladura de limón, vainilla y un largo etcétera. 

    ―En vuestra cultura todo parece sencillo al principio, pero luego todo es complejo. 

    ―No te entiendo, Sara. 

    ―Chaouen, por ejemplo, es un pueblo con sus casas sencillas y sus callejuelas, pero luego encuentras ese color azul impregnándolo todo, la Medina, las fuentes y … —hice un silencio, pues me daba miedo acabar la frase. 

    ―¿Y qué? Dime —me pidió Said prestando la máxima atención. 

    ―Y todo parece un sueño, donde es difícil saber qué es real y qué es mentira. 

    El muchacho me miró fijamente y tomó mi mano. Sentí que temblaba. 

    ―Tengo que decirte una cosa. 

    ―Dime. ¿Es una sorpresa? —pregunté yo encantada. 

    ―Mi madre ha ido a visitar a unos familiares. Estará todo el día con ellos. Me gustaría que pasáramos el día en casa. Solos. Perdona si suena un tanto atrevido —dijo él con voz temblorosa. 

    ―No sé qué decir. Deja que lo piense —mentí con todo descaro. 

    Yo no tenía que pensar nada. Claro que quería estar a solas con él en su casa, pero me tenía que hacer la dura para que no se llevara una imagen de mí un tanto desafortunada.  

    No quería que pensara que era una mujer facilona, así que empecé a meterme con él. Quería comprobar el aguante de Said y lo iba a poner contra las cuerdas. 

    ―Me parece de muy mal gusto esa propuesta. Aprovechas que no está tu madre y que mi amiga tampoco está para llevarme a tu casa, ¿a qué? —fingí ponerme seria. 

    ―No quería que te lo tomaras así, por favor —dijo Said poniéndose pálido. 

    ―Tú vas de inocente, pero seguro que te ligas a todas las turistas guapas y solteras que visitan Chaouen. 

    ―Pero, ¿cómo puedes pensar eso de mí? 

    ―No soy tonta, ¿sabes? A los tíos como tú los tengo muy calados ya sea en Marruecos o en la China —seguí yo con la broma viendo cómo Said se ponía cada vez más nervioso. 

    ―Estás siendo muy injusta. Yo pensaba que tú y yo … —dijo con voz temblorosa. 

    ―Que tú y yo íbamos a estar solos en una casa para darnos el lote —dije con voz enérgica con intención de comprobar la capacidad de resistencia que tenía Said. 

    Me estaba pasando tres pueblos con el pobre chaval que no sabía dónde meterse. En cualquier momento, iba a huir despavorido. Empezó a sudar como un pavo y a desabotonarse la camisa. 

    Anda, tómate un vaso de agua —dije yo sonriendo. 

    ―No entiendo nada. 

    ―Said, estaba bromeando. Quería reírme un poco de ti.  

    ―Me has asustado mucho. 

    ―Me ha encantado verte sufrir. Deseo ir a tu casa. 

    Said respiró aliviado. Sorbió del té y volvió a mirarme con ternura. Yo le cogí la mano, pues, al gastarle la broma, él la había retirado rápidamente.  

    Me parecía curioso que un chico tan guapo y con un porvenir tan prometedor no hubiera conocido a ninguna mujer en Chaouen. Era extraño. Pero agradecía al destino que así fuera. 

    Me dijo que quería presentarme al personal de su restaurante, especialmente a los cocineros que eran los grandes protagonistas de esos deliciosos platos.  

    Una vez dentro de la cocina, uno de esos expertos en dulces y guisos me enseñó a hacer algunos pasteles. Mientras Said atendía, yo pasé gran parte de la mañana en la cocina aprendiendo a hacer galletas de almendra y ghoribas. 

    A mediodía, Said me pidió que nos fuéramos a su casa. Allí tenía preparado un guiso de cordero del día anterior. El hecho de pensar en eso me hacía la boca agua. Llegamos rápidamente por un atajo de calles empinadas y, al entrar, pude comprobar el frescor del ambiente. Aquellas paredes encaladas reducían la temperatura en el interior de los hogares. 

    ―Siéntate, por favor, mientras preparo la comida. 

    ―Gracias, pero prefiero estar de pie. 

    ―Como quieras. Ahora mismo vuelvo. 

    Aproveché para ver algunas fotos que había colgadas en la pared. Su padre aparecía en muchas de ellas. Algunas habían perdido el color. Estaban amarillentas, pero se podía observar a ese hombre y a su esposa trabajando en el restaurante cuando tenían la edad que ahora tenía Said. 

    Siempre me daba un vuelco el corazón cuando miraba fotos antiguas, sobre todo, porque aparecían en ellas personas que ya no estaban entre nosotros.  

    A los pocos minutos llegó Said con la comida. Le ayudé con la bebida y los vasos. Nos sentamos en la mesa familiar. Uno frente al otro. Y entonces sucedió todo. 

    Unas miradas penetrantes. Mis labios se arquearon suavemente. Yo no sabía si quería hablar o lanzarle un beso. Me fijé en sus manos mientras comíamos. Y en más cosas … en su barbilla rasurada, en sus pómulos anchos, en sus labios carnosos, en sus ojos de lago. Entonces pregunté: 

    ―Said, ¿tú conoces a Rubén Cortada? 

    ―¿Quién es ese? ¿Un cantante? ¿Un amigo? 

    ―No, nada déjalo —tenía claro que Said no había visto la serie de El Príncipe. 

    Seguimos comiendo en silencio. Una música suave sonaba desde el fondo de su habitación. No nos dijimos nada. Nada. 

    Sobraban las palabras. Las miradas bastaban para decirnos lo que pensábamos. ¿Qué razón tenía Teva? ¿Qué difícil iba a ser olvidar un momento como ese? Terminamos y Said había preparado el té. 

    Nos sentamos sobre unos cojines oscuros a tomarlo. Sentí que aquel muchacho estaba próximo a mí, que quería tocarme. 

    ―¿Te puedo preguntar una cosa, Sara? 

    ―Dime. Me gusta que me preguntes —dije yo sin esperar aquella pregunta. 

    ―¿Te pondrías un velo por mí? 

    ―¡¡No!! —grité. 

    ―¿No? ¿Hablas en serio? ¿O estás de broma? 

    ―No estoy de broma. No me conoces tú bien. Antes me rapo la cabeza o me meto a monja. Te lo juro —quizá me pasé con la respuesta. 

    No pensaba eso en realidad para ser sincera. Me pondría un velo con tal de estar con Said toda mi vida. 

    ―No quería ofenderte. 

    ―Bromeaba. No sé qué contestarte —dije yo con una voz amable. 

    ―Me gustas mucho, Sara. 

    ―Lo sé. Y no voy a negarte que, desde que te vi por primera vez, sentí algo que nunca había sentido antes. 

    Sin que yo me diera cuenta, cerré los ojos y sus labios rozaron los míos. A los pocos segundos, los retiró. Y volví a soñar con el desierto y el azul de Chaouen prendió en mi piel. Luego hundió sus dedos en mi pelo suavemente. Sus caricias me erizaron la piel y le dije que no dejara de hacerlo y que me besara de nuevo. 

    Pasamos abrazados toda la tarde, entre arrumacos, hablando de nuestras familias, escuchando las voces de las calles, una música extraña y enigmática que se mezclaba con la que sonaba en casa. 

    Cuando se hizo de noche, me acompañó al hotel y nos despedimos con otro beso en los labios. Y no había miedo, pero temblamos bajo la luna.  

    Al llegar a la habitación, allí estaba Teva, mirando por la ventana. 

    Ella sonreía y yo le pregunté qué había pasado. 

    ―Ha sido la mejor decisión que he tomado, Sara. He conocido a alguien en Tetúan. He conocido a mi Said. 

    ―No me jodas. No me lo puedo creer —dije yo entusiasmada. 

    ―Yo tampoco. 

    ―¿Cómo se llama? Cuéntamelo todo. 

    ―Se llama Mateo y estaba alojado en Asilah. Coincidió mi excursión con la suya y surgió el encantamiento. 

    ―¿De verdad? 

    ―Sí. De hecho, mañana viene a Chaouen a verme. 

    ―Es magia. Pura magia —añadí yo con lágrimas en los ojos. 

    Teva y yo nos sentamos en la cama. Ella se descalzó y, mirándome fijamente, comenzó a contarme con todo lujo de detalles cómo había ocurrido ese encantamiento.  

    Yo leí en sus ojos algo que agradecí. Yo vi el desierto y la luz de Chaouen a través de sus pupilas. Cuando ella terminara de hablar, yo le contaría también mi día con Said.  

    Merecíamos ese tiempo de felicidad. Lo merecíamos bajo el hechizo de una luna llena que ardía en la oscuridad. 

    Sobre las casas. Sobre nuestros cuerpos.  

    Sobre Chaouen. 
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    Desperté y vi cómo Teva estaba ya lista para el encuentro con ese turista que había conocido en Tetuán, se despidió de mí y me dijo que nos veríamos por la noche, así que me di un baño y me fui en busca de un buen desayuno al buffet. 

    Me quedé pensativa mientras desayunaba, por unos momentos empecé a pensar que me estaba quedando loca con aquella situación que estaba viviendo con Said, no quería que los días siguieran pasando, no quería que llegase el día que tenía que partir de nuevo hacia mí país. 

    De allí me fui a caminar un rato por la medina, cogí dirección al lado contrario al que tenía Said el restaurante, necesitaba pasear, pensar y tomarme mi tiempo sola, aunque fuese un rato. 

    Callejeé cuesta abajo viendo todas las tiendas, cuando de repente vi en una preciosa joyería una pulsera de cuero con unos dibujos marineros de plata que vi que era perfecta para la mano de Said, no me lo pensé dos veces, entre y se la compre, la metí dentro de mi bolso y continué paseando. 

    De repente me encontré con el camarero del restaurante de Said, llamado Anás, me soltó una preciosa sonrisa, ni siquiera nos dijimos hola, pero nuestras caras lo dijeron todo, era algo que admiraba de ese país, te podías comunicar con la gente con solo una mirada, Anás era un chico súper educado, hablaba perfectamente el español, y más de una ocasión habíamos tenido en el restaurante alguna charla sobre cualquier tema del pueblo de Chaouen, su rostro transmitía paz. 

    Continué paseando por aquellas calles que parecía que me transportaba a muchísimos años atrás, a una época que ni siquiera conocí, sentía aquella frase que escuché aquí por primera vez, que nosotros teníamos el reloj y ellos tenían el tiempo… 

    Después de un buen rato me fui hacia el restaurante. 

    Entro en el restaurante de Said y veo cómo me miró extrañado. 

    ―¿Y tu amiga? —preguntó después de darme un beso. 

    ―La he descuartizado ―dije muy seria. 

    ―¿Perdón? ―dijo pestañeando. 

    ―A ver cómo te explico sin que te asustes. Me tenía un poco harta y el cuchillo estaba cerca y te juro por dios que ni cuenta me di ―puse cara de horrorizada. 

    ―¿Estás fumada? 

    ―Mis ganas… —resoplé ―No sé qué pasó, conoció a alguien y ha decidido pasar el día con él. Y yo me muero de la curiosidad, así que tal vez haga realidad eso de descuartizarla. 

    ―Sobre todo cuando te enteres que te tomó el pelo ―dijo riendo. 

    ―No te entiendo. 

    ―Tu amiga no está con nadie. 

    ―Y tanto que lo está, iba a pasar el día por la medina. 

    ―Eres una ilusa ―rio —. Acaba de pasar por aquí. 

    ―¿Con él? ―pregunté corriendo hacia la puerta para verla de lejos. 

    ―Adentro, loca ―dijo jalando de mí —. ¿Quieres hacer el favor de escucharme? Tu amiga está paseando por la medina, sí ―empezó a decir mientras yo asentía con la cabeza como diciendo “Lo que te decía”—, pero sola ―ahí negué con la cabeza. 

    ―¿Cómo que sola? ―pregunté sin entender. 

    ―Tu amiga está sola, no hay ningún marroquí ni de otra nacionalidad con ella. Vamos, que querría dejarte sola la muchacha. 

    ―Sola contigo… 

    ―Imagino ―sonrió. 

    ―La voy a matar. 

    ―Vale, pero en España la pena es menos dura ―me dio otro beso y me llevó hacia la mesa —. Vamos a desayunar. 

    ―Ya he desayunado en el hotel, pero acepto un té 

    ―He pensado que para la noche de fin de año os voy a llevar a cenar a un lugar espectacular que nunca podréis olvidar. 

    ―Haces demasiado por nosotras Said. 

    ―Siento que hago poco, haría muchas más cosas, pero no quiero interrumpir tu vida ―dijo con aire seductor. 

    Pasamos todo el día juntos, más de una ocasión fui al hotel a ver si estaba Teva y no aparecía por ningún lado, seguía de loca por ahí paseando, no entendía esa actitud de mi amiga, pero en el fondo sabía que quizás lo estaba haciendo para que yo disfrutase al lado de Said. 

    Por la noche nos despedimos y quedamos en vernos el día siguiente, mientras me iba me dijo en flojito que me amaba y no fui capaz de girar la cabeza hacia atrás. 

    Subí y me encontré a Teva durmiendo, una sonrisa salió de mi cara ya que la quería matar pues me había mentido, pero la dejé durmiendo plácidamente y me acosté a fantasear todo lo que me estaba pasando con Said. 

    Por la mañana desperté, tenía una nota sobre la cama de mi amiga diciendo que me esperaba abajo en el buffet, me vestí y bajé rápidamente. 

    ―Me has mentido asquerosa —dije mientras le daba un beso en la mejilla 

    ―Calla, loca, siéntate, dile a Said que no sea más gilipollas, que si yo no hubiese quedado con nadie, no me dedico a pasear por delante de su restaurante, que me dejo un aviso en recepción diciendo que llegaría una hora más tarde y entonces decidí ir a dar una vuelta. Como sé que me vas a pedir una prueba coge mi móvil y empieza a ver todas las fotos que nos tiramos, de paso puedes comprobar que está buenorro. 

    ―Eres una petarda —dije mientras agarraba su móvil para comprobar si era cierto lo que me estaba diciendo 

    ―Veo que se te está cambiando la cara… 

    ―Tía, pensé que lo de Mateo era mentira…. 

    Pasamos el día paseando por el pueblo y comimos junto a Said en su restaurante, al día siguiente nos esperaba la noche de fin de año que Said nos había prometido tan espectacular. 

    Por la mañana despertamos y decidimos quedarnos todo el día en el Hotel descansando, por la tarde habíamos quedado a las 8, para tomar un té y luego ir a la cena. 

    Pasamos todo el día tiradas en la cama y charlando sobre todo lo que había ocurrido y la forma de ver las cosas que íbamos a tener a partir de estos momentos. 

    Por la tarde nos preparamos, yo me puse unas leggins negras con unas botas marrones altas, un jersey de cuello alto negro y una chaqueta de color cuero, me estire el pelo con una cola alta y me maquille suavemente, me veía guapa, después de todo esos días vestida más de sport y de diario. 

    Esa noche salimos a cenar los tres. El restaurante Ali—Baba, ubicado en un callejoncito sin salida, con 4 plantas de alturas. Pedimos mesa en la última y, al llegar, aluciné con las vistas. Desde la ventana podíamos ver la plaza central del pueblo con una araucaria enorme y justo detrás, la entrada a una Mezquita paralela a la alcazaba. 

    Teva y yo nos pusimos en modo turista, sin poder dejar de hacer fotos. 

    Nos sentamos y nos encantó que el restaurante tuviera poca luz artificial, todas las mesas llena de velas. Hasta nosotros llegaba el olor a leña de la chimenea que habíamos visto en la planta baja. Era completamente hogareño y nos encantó. 

    Ni siquiera habíamos pedido la comida, solo la bebida, cuando Teva abrió su bolso y sacó una cantimplora. 

    ―Oh, no ―gemí, sabiendo de más qué era. 

    Le echó el vodka a los vasos de refresco que teníamos y sonrió con picardía. 

    Antes de que llegaran los platos, ya estábamos achispados. Los camareros nos miraban extrañados, sin entender por qué pedíamos tanta bebida.  

    ―No tengo ganas de comer ―dije cuando vi la comida delante de mí, con todo lo que había bebido, iba a explotar ya. 

    ―Pues está delicioso. Mira, pruébalo ―Teva, sentada a mi lado, me intentó dar de comer con su tenedor. 

    ―Joder, que no quiero ―refunfuñé. 

    ―Venga, corazón ―me dijo como si le hablara a un bebé de meses—, que está muy rico. Di ¡Ahhh” y abre la boquita. 

    Me quedé mirándola, estaba como una puta cabra. 

    ―Said, ¿no tienes algún amigo para esta? ―le pregunté a él, señalando a mi amiga. 

    ―Tengo uno en un sanatorio mental ―dijo tras masticar. 

    ―Entonces es perfecto para ella. 

    No sé cómo demonios lo hizo, pero cuando terminé de decir esa frase, ya me había metido el tenedor hasta dentro. Casi me ahogo. Escupí la comida y empecé a toser. 

    Después del intento de asesinato, intenté comer algo pero lo que no parábamos era de beber, tanto que ya habíamos acabado con la reserva de vodka y estábamos todos medio borrachos. 

    ―Creo que va siendo hora de que me vaya a casa ―dijo Teva de repente. 

    ―¿Estás bien? ―preguntó Said. 

    ―No, voy a vomitar, o duermo la borrachera o no sé qué será de mí ―se levantó tambaleándose y casi se cae de bruces. 

    ―Venga, mejor que nos vayamos ―me levanté, impidiendo que cayera. 

    ―No ―ella negó con la mano y la cabeza —. Me voy sola. Tú te quedas aquí, con Said, espera al menos hasta que acabe el año. 

    ―No voy a dejarte irte sola ―la agarré del brazo. 

    ―Said me acompañará y volverá. Tú te quedas aquí. 

    ―Teva, a veces eres idiota, en serio ―le dije. 

    ―Sí, lo sé, pero te quedas ―me dio un beso antes de marcharse. 

    Said se encogió de hombros y la acompañó, pidiéndome que lo esperara allí. Me puse a mirar a los demás comensales y a inventarme la vida de cada uno. Pero era tremendamente aburrido. El problema estaba en que yo ya me sentía algo mareada y ni siquiera me atrevía a levantarme. 

    El restaurante estaba cerca de donde nos hospedábamos, así que Said tardó poco en volver. Cayó desplomado en la silla. 

    ―Tu amiga es un terremoto ―suspiró. 

    ―Lo sé, lo que no sé es cómo tengo paciencia para aguantarla. 

    ―Te quiere mucho ―sonrió. 

    ―Vine con ella, Said, no me gusta que haga estas cosas para dejarnos solos. No quiero que se sienta desplazada en ningún momento. 

    ―Ella hace lo que cree mejor para ti. Estaba cansada, o al menos eso parecía. 

    ―Said, la conozco y sacrificaría todo por mí. No es justo. 

    ―¿No lo harías tú por ella? ―preguntó él. 

    No le respondí, claro que lo haría, pero eso no me hacía sentir mejor. 

    Casi sin darnos cuenta, el restaurante se había quedado vacío, solo estábamos los dos. Me disculpé con Said para ir al baño. Entré y, antes de cerrar la puerta, alguien me empujó adentro. 

    Estuve a punto de gritar, hasta que me di cuenta de quién era. 

    ―Mierda, Said, me asustaste ―le recriminé —. ¿Qué demonios haces aquí? 

    ―Necesito estar a solas contigo ―comenzó a caminar hacia mí hasta que yo acabé apoyada en la pared. 

    ―¿Y tiene que ser en el baño?  

    ―Solo un beso a solas, Sara. 

    Y su boca atacó la mía sin piedad. No entendía a qué venía eso, solo que de un momento a otro estaba devorándome. Debía de ser la borrachera, le estaba afectando a la cabeza. 

    Con sus manos agarró mi culo y me apretó contra él. 

    ―Said, ¿estás bien? ―pregunté cuando me dejó respirar. 

    ―Sí, pero he bebido demasiado y quiero estar contigo. 

    ―Que quieras estar conmigo borracho no sé si me gusta ―reí. 

    ―Sara, quédate aquí conmigo ―me pidió —. No te vayas. 

    ―Es la borrachera la que habla ―le guiñé un ojo. 

    ―No te das cuenta de lo que siento por ti, ¿verdad? 

    Y volvió a besarme a la vez que sus manos acariciaban mi espalda y mi culo. En unos segundos, estaba completamente excitada. 

    ―Said, nos van a escuchar ―dije en un susurro. 

    ―No me importa ―me besó el cuello. 

    ―Yo chillo mientras… —no supe acabar la frase. 

    ―Entonces estoy deseando de oírte gritar. 

    Y casi lo hice cuando sus manos se metieron dentro de mi pantalón y agarró mi trasero. 

    Gemí mientras una de sus manos se movía, cuando acarició mi clítoris, mordí su labio para evitar chillar. 

    Estuvo así varios minutos, solo tocándome, estaba volviéndome loca. 

    ―Said, acaba esto ―le pedí. 

    ―¿Segura? 

    ―No puedes decirme que no ahora. 

    Mi pantalón estaba ya en el suelo y él bajándose los suyos, me levantó una pierna, apoyándola en su cintura, se agachó un poco y me penetró de golpe. Eché la cabeza hacia atrás, extasiada. 

    Nos movimos juntos, buscando el orgasmo; no tardó en llegar. Said se quedó con la cabeza apoyada en mi hombro hasta que pudo respirar con normalidad. 

    ―No quise que nuestra primera vez fuese así ―dijo mortificado de repente. 

    ―Said ―cogí su cara entre las manos y lo besé —. Lo hicimos los dos, no te arrepientas ahora de.. 

    ―¿De estar contigo? Nunca. Solo de las formas. 

    ―Pues ni eso, yo no tengo ninguna queja. 

    Lo besé de nuevo, nos pusimos la ropa bien y salimos del baño de la mano. Menos mal que nadie nos vio, vergüenza que me ahorraba. 

    Esa noche era Nochevieja y yo estaba en la cama sin saber si ya era o no Año Nuevo, no había mirado la hora. Lo único en lo que pensaba era en Said. Quedaba poco para irme de Marruecos y me había enamorado de él. Mi vida estaba jodida… 
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    Quería morirme, era mi último día en aquel pueblo, mi amiga me dio un beso en la cara nada más despertarse, nos abrazamos… y comencé a llorar como una niña pequeña. 

    ―Pasa el día con él, yo aprovecharé para hacer compras, disfruta de cada momento que te queda por estar a su lado, no se te ocurra decirme que no, sabes que no lo voy a permitir, sal ahí fuera y no pierdas ni un segundo, conmigo podrás estar toda la vida. 

    Sabía que me lo estaba diciendo de corazón, además era lo que más me apetecía en estos instantes, así que la abrace fuertemente y me fui a buscar a mi gran amor. 

    Por el camino recordé lo que me había contado ella y el día que pasó con Mateo, ya que por lo visto era muy soso y la pobre se había llevado otro palo, confiaba en que algún día la vida le diera a mi amiga a esa persona que se merecía. 

    Nada más coger la esquina ya lo vi, me sonrió y yo sabía que él había intuido que aparecería sola y que pasaríamos el día solos. 

    ―Te estaba esperando preciosa. 

    ―Buenos días —dije mientras me adentraba su restaurante y él me seguía hacia la mesa donde pretendía desayunar 

    ―Sé lo que te pasa, yo estoy igual, no quiero verte sufrir, tengo el corazón roto al igual que tú, solo te pido una cosa. 

    ―Dime Said —dije esperanzada de que dijese algo que pudiese cambiar mi vida, aunque sabía que no habría nada que facilitará las cosas para que estuviéramos los dos juntos 

    ―El 15 de marzo estaré en el puerto de Tánger esperando para llevaros al desierto, no quiero que me respondas ahora, yo estaré allí preparado, sé que vendrás, sé que lo harás… 

    ―Said pero… 

    ―No me respondas ahora por favor, si ves que es marzo y no puedes vivir sin mí sé que harás todo lo que esté en tus manos y lo que no también para estar en el puerto de Tánger a las 5 de la tarde. 

    ―Ya no sé vivir sin ti —dije mientras reventaba a llorar como una niña pequeña 

    ―No, no Sara, no llores, no lo hagas y menos por un hombre, no me llores por favor —decía mientras se sentaba a mi lado en ese sofá y me cogía las manos y las besaba para consolarme. 

    ―Tengo que irme mañana, no quiero Said, pero tengo que irme, estoy rota en mil pedazos, nunca creí en el amor a primera vista, pero me he enamorado de ti 

    ―Ve a España, trabaja, échame de menos y vuelve el 15 de marzo con todas las ganas del mundo para verme, entonces se confirmará que tus sentimientos eran acertados y no fruto de estos días de cambios que has vivido en este lugar 

    ―Y los tuyos… ¿De qué son fruto? —pregunté un poco enfadada 

    ―Los míos son fruto de un amor a primera vista, ese que mi corazón me dice qué he encontrado a la mujer de mi vida. 

    ―El mío también me dice lo mismo —dije enfadada 

    ―Vale, entonces estarás el día ese en Tánger y yo estaré ahí esperándote con todo mi corazón. 

    Nos quedamos un rato allí tomando té, estaba deseando estar con él a solas y devorarlo a besos sabía que él también. 

    ―Vamos a mi casa, mi mamá se fue a Tetuán dos días, a casa de su hermana. 

    No respondí, señale con la mano hacia la puerta y nos levantamos para irnos. 

    Iba andando que parecía un cadáver viviente, tenía el alma en pedazos y el corazón por los suelos, miraba alrededor y pensaba que ahí era donde quería vivir, que había acabado de descubrir en este viaje, que el paraíso existía aunque no tuviese playa. 

    Entramos a su casa y seguíamos cogidos de la mano. Nos sentamos en el sofá, él agarró mi cara y me miró fijamente a los ojos. 

    ―Sara, te voy a echar mucho de menos —dijo emocionado. 

    ―Yo a ti también. 

    ―Te esperaré, ojalá vengas. 

    Las lágrimas llenaron mis ojos y le di un dulce beso en los labios. 

    ―El tiempo dirá —dije sobre sus labios. 

    Empezó a besarme, dándome cortos besos por toda la cara hasta volver de nuevo a mis labios. Sabía a lágrimas ya que yo no podía dejar de llorar. 

    Llevé mis manos hasta los botones de su camisa y comencé a desabrochárselos, sería la última vez que podría sentirlo, y la primera si recordaba que la vez anterior no tuvimos ese contacto piel con piel. 

    Sus manos siguieron el camino de las mías y en pocos minutos estábamos los dos desnudos, en el sofá. Él sentado y yo encima de él. 

    Desnudos, piel con piel, besándonos mientras disfrutábamos de esa intimidad. 

    Hicimos el amor delicadamente, eso sí lo recordaría como algo más que sexo, sentía cómo ambos lo estábamos dando todo al saber que íbamos a separarnos pronto. 

    Cuando ambos llegamos al clímax, permanecimos abrazados, en la misma postura, podía sentirlo aún dentro de mí y no pude evitar ponerme a llorar de nuevo. 

    ―Dios, Said, ¿qué hemos hecho? —pregunté, refiriéndome a cómo habíamos permitido llegar a tener esos sentimientos sabiendo que nuestras vidas y nuestro destino eran demasiado diferentes. 

    ―Solo amarnos, Sara. Solo amarte —dijo en mi oído. 

    ―Voy a irme —le recordé. 

    ―Lo sé. 

    ―Nosotros… 

    ―Sara —me interrumpió—, ya hablamos esto antes. Sabes que te esperaré. Y, decidas lo que decidas, que sepas que te llevaré en mi corazón. 

    Me abracé fuertemente a él, no quería marcharme pero sabía que tenía que hacerlo. Y sí, tenía mucho sobre lo que pensar. 

    Nos quedamos toda la tarde abrazados allí en aquel sofá, comimos, tomamos te y sobre todo hablábamos con la mirada, apenas cruzábamos palabras, las caricias también era una forma de explicar lo que nuestros corazones sentían. 

    Salimos de su casa y nos fuimos a cenar al restaurante, solo me tomé una Harira ya que mi cuerpo no aceptaba nada más. 

    Un rato después me acompañó hasta el hotel y nos despedimos con una tristeza increíble, quedamos que por la mañana nos llevaría hacia el puerto. 

    Entré a la habitación y estaba Teva durmiendo, me tiré sobre la cama y abracé la almohada y comencé a llorar como una niña chica intentando no hacer ruido para no despertar a mi amiga. 

    Nos despertamos aceleradas por la mañana, se nos había hecho un poco tarde y Said ya estaba esperándonos abajo para llevarnos al puerto de Tarifa. 

    El viaje lo hicimos en silencio, la tristeza se notaba y mi amiga respetó esa sensación. Incluso ella estaba triste viendo cómo lo vivíamos nosotros. 

    Said estuvo todo el camino con mi mano agarrada, como si no quisiera soltarme, de vez en cuando me apretaba y me miraba con tristeza y yo intentaba no llorar, pero el dolor me estaba matando. 

    Llegamos al puerto, Teva se despidió de Said y subió al barco. Yo me quedé frente a él, mirándolo. 

    ―Said, no sé qué decirte —mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. 

    ―No digas nada, tus ojos me dicen más de lo que crees —intentó sonreír pero la sonrisa fue de tristeza. 

    ―Te echaré de menos —repetí. 

    ―No tanto como yo a ti… 

    Me dio el beso más dulce de toda mi vida, ese que jamás olvidaría. Aunque estaba segura que nada de lo que allí había vivido podría olvidarlo jamás. 

    ―Solo una cosa antes de irte, Sara —me di la vuelta cuando habló, antes de subir al barco. 

    ―¿Sí? 

    ―¿Te he dicho alguna vez cuánto te amo? 

    Me tapé la boca cuando comencé a llorar. Pero no fui capaz de decirle nada. Me giré y subí al barco, abracé a Teva, pero estaba desconsolada. 

    Cuando zarpó, busqué a Said con la mirada. Estaba mirándome a su vez, con las manos en los bolsillos y unas lágrimas cayendo por sus mejillas. 

    En ese momento tenía que haber parado el barco y haberme quedado con él, pero no lo hice. 

    Cuando ya no pude distinguirlo, suspiré. 

    ―¿Sara? —dijo mi amiga a la vez que se ponía a mi lado. 

    ―¿Sí?  

    ―Me dio esto para ti. 

    Cogí el sobre que me ofrecía, Teva se marchó antes de que lo hubiera abierto. 

    Dentro había una pulsera de oro preciosa, yo nunca le di la que le había comprado. 

    “Te compré esta pulsera en la medina, no podías irte sin ella y una excusa para mi “Hasta pronto”. Porque tengo fe en que volverás. 

    Te quiero, Sara. Por favor, vuelve a mí.” 

     

    Levanté la mirada y ya apenas se distinguía nada en la lejanía. Cerré los ojos, la pena volvía a apoderarse me mí. 

    ¿Qué tenía que hacer? 

    Escuché como si lo dijera Said: Vuelve a mí… 

    ¿Vuelvo a ti?, susurré. 

    En esos momentos me di cuenta que mi corazón se había quedado en Marruecos…. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 11[image: Huella] 

      

      

    Volver a él. 

    Volver a Chauen. 

    Volver a Said. 

    Desde que dejara aquellas tierras, solamente sentía nostalgia. Hace poco supe que “nostalgia” proviene del griego antiguo y significaba “regreso”. Yo quería regresar con aquel muchacho. No podía quitármelo de la cabeza. Desde que volviera de Marruecos, yo no era la misma mujer. 

    Intentaba disimular con las clientas e invertía todas mis energías en hacer bien mi trabajo en la peluquería. Aprovechaba los descansos para encerrarme en nuestro pequeño despacho. Allí lloraba y tomaba aire. 

    A veces Teva me sorprendía secándome las lágrimas. Ella no decía nada, pues sabía de qué se trataba, a qué obedecía aquella tristeza que yo albergaba en mi corazón. 

    Cotilleos, rumores, críticas y chismes volvían a inundar nuestra peluquería. Cuando hablaba con las clientas, lo hacía de una forma poco entusiasta, aunque no se notara. Lejos estaba ya mi ansia por el morbo de aquellos comentarios con el que algunas vecinas nos contaban las vidas de los otros. 

    Teva sabía lo que me pasaba y ella me miraba a los ojos de vez en cuando y comprobaba que una tristeza, a la que no podía renunciar, se había apoderado de mí. 

    A Lucía le conté vagamente algo de lo que había sucedido, pero no le conté que ese chico y yo habíamos intimado, que el rastro de su cuerpo estaba sobre mí, su sombra, su fragancia… Su imagen estaba en mí. Dentro de mí. 

    Qué difícil resulta explicarlo. 

    Estaba siendo un suplicio volver a la normalidad, concentrarme en la rutina y en los horarios de un trabajo que me encantaba, pero en el que ahora me faltaba ese punto de vigor y de alegría, porque algo de mí se había quedado en Chaouen, mejor dicho, en el corazón de Said. 

    Una de aquellas tardes de febrero en las que nos quedamos a solas Teva y yo, no pude soportarlo más y exploté. 

    Comencé a llorar y mi amiga de la infancia se acercó y me abrazó. Noté por su forma de cogerme que esperaba que yo me derrumbara en cualquier instante. 

    ―Demasiado has aguantado. 

    ―¿Por qué lo dices? ―pregunté sollozando. 

    ―Porque llevas mucho tiempo soportando ese dolor, ese dolor de ausencia ―dijo ella con franqueza. 

    ―No sé qué me pasa. 

    ―Esto es el amor, Sara. Esto es el amor ―repitió con dulzura. 

    ―Pues el amor es una mierda. Estoy hundida ―dije yo automáticamente. 

    Quería buscar el lado cómico a mi sufrimiento en aquella respuesta, pero no lo tenía. Yo estaba sufriendo de verdad. 

    ―No digas eso. No puedes caer en ese error. Pero debes reaccionar 

    ―¿En qué error? ―pregunté con lástima. 

    ―En pensar que el amor es una mierda. Lo que te está pasando es maravilloso, pero debes acabar con esto ya. Al final va a afectar a tu trabajo y, como consecuencia, a nuestro negocio― intentaba ella convencerme. 

    Seguíamos abrazadas y estaba claro que la nostalgia era otra sombra que me acompañaba. No sabía cómo deshacerme de aquellos sentimientos hacia Said. Porque lo peor era que cuanto más intentaba olvidarlo con más frecuencia venía a mi cabeza su rostro, su mirada, el tacto de su piel, suave, limpia, un barniz que la brisa hubiera untado sobre su cuerpo desde que era un bebé. 

    Seguimos ordenando y limpiando. 

    ―No puedo quitármelo de la cabeza. 

    ―Lo sé. A mí me pasaría lo mismo. Lo que te pasó en Chaouen es inolvidable. 

    ―Gracias por entenderme. 

    ―No. Gracias a ti, Sara. 

    ―¿Por qué dices eso? ―pregunté extrañada. 

    ―Porque, gracias a ese viaje, he conocido a otra persona. 

    ―¿A quién? ―volvió a intrigarme con esa nueva frase. 

    ―A ti. He descubierto a otra persona en ti. Ya te dije que te envidiaba y sigo haciéndolo. Porque veo a una persona sensible que no conocía, veo a una mujer que sufre por amor, por verdadero amor, y admiro que lo hagas sin pudor, sin esconderte, en silencio. Admiro todo eso, pero creo que estás exagerando. 

    ―Es cierto que ese viaje me ha cambiado la vida. A veces maldigo haber conocido a ese chico. 

    ―No. No puedes hacer eso. No puedes maldecirlo. La vida nos pone estas pruebas. El destino ha querido que ese hombre apareciera en tu vida. No importa el lugar. Todo eso es lo de menos ―sus palabras eran sabias palabras. 

    ―Teva, me sorprendes cuando hablas así. 

    ―¿Por qué? ¿No te gusta que hablemos de sentimientos? 

    ―Sí, me gusta hacerlo. Me siento más aliviada ―dije yo con sinceridad mirando a los ojos de Teva. 

    ―Pero debes mostrar más entereza, más madurez. Todo aquello acabó, Sara. Todo aquello acabó. 

    ―Pero él me dijo que me esperaba. 

    ―No seas ingenua. ¿Qué va a decir? A él también le dolería que te marcharas. Pero repito que todo acabó en Chaouen y debes asumirlo. 

    ―Le dije que iba a regresar, que volveríamos a vernos en marzo ―dije yo angustiada. 

    ―Puedes pensar lo que quieras. Las promesas son solo promesas. No has vuelto a saber nada de Said desde que dejamos Marruecos. Ni él tampoco ha vuelto a saber nada de ti. No puedes convertir una ilusión, un espejismo, en algo real. Said es Chaouen, recuérdalo. 

    ―¿Un sueño? ―murmuré triste. 

    ―Exactamente ―dijo ella convencida mientras recogía tijeras y cepillos y los guardaba rápidamente en los cajones. 

    No quería preocupar a Teva. Su viaje no había resultado como ella pensaba. Y es verdad que yo había encontrado en Said el deseo y la ensoñación que representa el desierto y que tantas veces ella había evocado en su cabeza mientras dormía. 

    Misteriosamente, había sido yo la elegida para el amor, un amor desgraciado que ahora debía afrontar con todas sus consecuencias, pues jamás había experimentado en mi cuerpo unos sentimientos así, pero Teva tenía razón. Aunque me costara hacerlo, quería convertir una fantasía en relidad y eso era francamente difícil, por no decir imposible. 

    Recuerdo que a veces, cuando estaba sola, porque Teva se había ido a hacer algunos recados o había quedado con alguien, me sentaba en el sofá del comedor a descansar y, de repente, sucedía. 

    Una sombra fugaz aparecía momentáneamente y se acercaba a mí, y me rozaba con su mano. Sé que era mi imaginación, pero necesitaba saber que esa sombra estaba allí conmigo. Que vendría en cualquier momento a ocupar mi soledad, a recordarme que tenía que volver a ver a Said. 

    ¿Volvería al sueño del desierto? 

    Pocos días antes de tomar la decisión que me habría de adentrar en una nueva aventura, hablé con Teva durante la comida. Teníamos que preparar nuestro viaje a Marruecos nuevamente. El quince de marzo regresaríamos al desierto de nuestros sueños, a reencontrarme, si el destino así lo había querido, con Said. 

    ―Vamos a volver, ¿verdad? ―murmuré. 

    ―¿Vamos a volver? ¿Adónde? ¿A Marruecos? ―preguntó Teva conociendo de antemano la respuesta. 

    ―Sí, debo hacerlo y necesito que me acompañes. Quedamos en que íbamos a ver el desierto. 

    ―Sabes que siempre estaré a tu lado y te acompañaré adonde haga falta, pero ¿no te das cuenta de que quizá estás cometiendo un error? 

    ―¿Por qué dices eso? ―no entendí la intención de la pregunta que me había formulado Teva. 

    ―Porque tú no piensas en el desierto. 

    ―No puedo quitarte la razón ―dije yo bajando los ojos. 

    ―Estás enamorada de un muchacho del que llevas meses sin saber nada. Y piensas que, al regresar, va a estar allí esperándote. No sé, Sara, creo que quizá puedas llevarte una decepción. 

    La mirada de Teva estaba cargada de tristeza pues sentía que yo estaba fuera de la realidad. En el tono de sus palabras, había preocupación y yo entendía lo que me estaba diciendo, pero mi corazón me estaba forzando a que no la escuchara. 

    ―He pensado en eso ―dije yo con amargura. 

    ―¿Has pensado en qué? 

    ―En que quizá no esté allí. 

    ―Ya te lo he dicho. Creo que has llevado esto demasiado lejos. Puedo entenderte hasta cierto punto y, durante este tiempo, no he querido comentarte nada. Pero el otro día, cuando te derrumbaste y me abrazaste, presentí que tus sentimientos hacia Said te estaban jugando una mala pasada. 

    ―¿Crees que me he vuelto loca? ―murmuré. 

    ―Creo que una cosa es una aventura, un enamoramiento que se va diluyendo según pasan las semanas, y otra cosa es una obsesión. 

    ―Pero, yo siento algo por ese chico que no me deja vivir. 

    ―No sé, Sara, si estás más obsesionada que enamorada. Y, si estuvieras enamorada, como afirmas, debes ser realista. 

    ―¿A qué te refieres? ―pregunté, aunque yo ya sabía la respuesta que Teva iba a darme. 

    ―Que seguramente Said haya conocido a otra persona o se haya marchado de Chaouen. Quizá el muchacho haya decidido olvidarte. En estos meses, han podido pasar muchas cosas. 

    ―Lo que dices es muy cruel ―dije yo con el corazón encogido. 

    Teva se calló y bebió de su vaso. 

    Parecía dolida por mi respuesta, pero yo sé que lo que había dicho lo hacía con la intención de que abriera los ojos y de que dejara de soñar con una relación que no iba a ser posible. 

    ―No soy cruel. Lo que quiero es que pongas los pies en el suelo, Sara. 

    ―Debo ir allí. Tengo que volver y quiero que me acompañes. 

    ―Estás en un error ―dijo Teva con rotundidad. 

    ―No estoy en un error. Algo me dice en mi interior que Said estará esperándome. 

    ―Creo que vives en una fantasía. 

    ―Me estás tomando por tonta y por loca. 

    ―Sabes que eres una hermana para mí. En Chaouen, me gustaba ver que sufrías por amor y que ese amor era correspondido. Luego vino la despedida, Sara, y todo debía haber acabado ahí. Pero vas a enfermar. Como te dije hace unos días, he descubierto en ti a una persona sensible que desconocía. Pero no quiero que enfermes. 

    ―No estoy enferma. 

    ―¿Te has mirado en el espejo? ―preguntó Teva seriamente. 

    ―No sé qué estás buscando al decirme eso. 

    ―Has perdido mucho peso. Estás pálida desde hace semanas. Apenas pruebas bocado. Cuando alguna vez me he despertado en mitad de la noche, te he visto frente al televisor, insomne. 

    ―Tienes razón. Quizá he llevado todo esto demasiado lejos. 

    ―Aún así, Sara, volveremos a Marruecos, con Said o sin Said. Quiero saber cómo es ese desierto ―el tono de su voz se volvió más dulce. 

    Teva era maternal. Intentaba con sus argumentos convencerme de un posible error que podía tener unas consecuencias fatales en mi vida. 

    Mi amiga sabía que yo me había encaprichado de aquel joven, pero que disfrutara de aquel enamoramiento durante unos días no era suficiente para considerar que Said era un amor perdurable y mucho menos el amor de mi vida. 

    Aquel joven y yo éramos, además, dos mundos distintos, dos culturas opuestas y nuestros modos de vivir eran otro obstáculo para pensar que él y yo podíamos ser una pareja sólida y con objetivos a largo plazo. 

    Pero, cuando más convencida estaba de que Said había sido una aventura pasajera, mi pulso se aceleraba y de nuevo la ansiedad y una emoción alegre e incontenible volvían a mí. Y los besos y las caricias de Said regresaban a mí como un fuego que prende de repente en el bosque. 

    —No quiero que me malinterpretes, Sara, pero ya se ha acabado la tontería. Debes ser fuerte y dejar de recordarlo. 

    ―No voy a hacerlo ―la contradije de repente. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Voy a buscarlo. Lo tengo decidido. El quince de marzo estaré allí. Se lo prometí y tú vendrás conmigo. Y lo buscaremos, aunque no me esté esperando. 

    ―Te estás equivocando. 

    ―Quizá me esté equivocando. Pero si es así, lo olvidaré para siempre y Said formará parte de una fantasía. 

    ―¿Y si está, Sara? ¿Qué vas a hacer? ¿Dejarlo todo? ¿Abandonar la peluquería? 

    ―No. Eso no. Dijo que nos llevaría al desierto, ¿te acuerdas? Solo quiero que nos lleve al desierto. No merece la pena pensar en otra cosa por ahora 

    —Haré el viaje contigo. Pero me debes prometer una cosa, Sara. 

    ―Dime ―mi orden sonaba a súplica. 

    ―Si no aparece Said, seguiremos nuestro viaje y ya no volveremos a hablar de tema. 

    ―Prometido. Lo olvidaré ―dije insegura. 

    ―Lo debes olvidar por ti, por tu salud. Y por nosotras. Todavía no puedo creerme todo lo que te ha pasado en Chaouen. 

    La miré en silencio y sonreí. Terminé mi plato mientras ella se levantaba a colocar en un jarrón unas flores secas que había comprado. 

    ―Todo es muy extraño, Teva. 

    ―¿Por qué? 

    ―Los sueños, Chaouen, la aparición de Said, nuestra promesa de visitar el desierto en marzo, mi despedida, este silencio prolongado durante unos meses y … 

    ―¿Y…? ―repitió Teva con intención de que acabara mi frase. 

    ―…y estas ganas de volver ―dije yo con melancolía. 

    ―Ya, ya, ya… Yo sé lo que te pasa de verdad. 

    ―Venga, suéltalo. 

    ―Tienes ganas de volver por otra cosa y no por Said precisamente―. Teva empezó a sonreír antes de seguir hablando. 

    ―No. No sigas, por favor, que ya sé lo que vas a decir. 

    ―No puedo evitarlo. Tengo que decirlo. Lo que te pasa es que tienes ganas de un polvazo, de otro polvazo con el Rubén Cortada ―soltó por esa boca Teva sin dejar de carcajear. 

    Yo también me puse a reír y, ahora que lo pienso, a mi amiga no le faltaba razón. Me apetecía otro polvazo. Qué guapo y qué bueno estaba Said. 

    Lo mejor de todo es que aquel muchacho aún no se había dado cuenta de que parecía un actor de cine. No podía dejar de fantasear con aquel torso, con aquellas manos, con aquel … No podía seguir así y tenía que demostrarme a mí misma que no estaba equivocada. Teva estaba siendo muy paciente conmigo y muy generosa al volver a hacer ese viaje. 

    Según se acercaba la fecha, yo estaba cada vez más nerviosa. 

    No tenía noticias de Said. No tenía ninguna información, ningún dato, ninguna prueba que me diera la mínima esperanza de que aquel muchacho me estaba esperando. 

    Pero cada vez que lo recordaba mi corazón palpitaba más deprisa. Jamás pensé que mi cuerpo iba a reaccionar así ante la evocación de una persona con la que estuve tan solo unos pocos días. Era increíble. 

    Porque estamos hablando de una mera evocación, una presencia que no podía tocar, solamente imaginar. A veces no era siquiera eso, sino un pálpito, un presentimiento, una confusa sensación de que Said estaba cerca de mí, de que, en cualquier momento, iba a entrar a la peluquería o iba a tocar a la puerta de casa. 

    Pero nada de eso sucedió. 

    Llegué a pensar que quizá Said nunca existió, que aquel viaje formaba parte de un sueño del que ahora no recordaba nada, como suele suceder cuando despiertas por la mañana y tienes esa extraña sensación de que algo ha sucedido en el interior de tu cabeza mientras dormías. Te esfuerzas por recordar y descubres que no es posible seguir los rastros del recuerdo de ese sueño que has tenido. 

    Pocos antes de nuestro viaje a Marruecos, Lucía, una de nuestras trabajadoras, no pudo ocultar su curiosidad y me preguntó. 

    ―No quiero ser imprudente, Sara. Llevamos años trabajando codo con codo y, en menos de tres meses, Teva y tú os marcháis de nuevo a Marruecos. ¿Sucede algo? ―preguntó con ironía. 

    ―No te preocupes. No es nada malo. Nos encanta aquel país y la última vez lo pasamos muy bien allí. 

    ―¿Hicisteis amigos? ―al formular esa pregunta, me guiñó un ojo. 

    ―Bueno, algo así sucedió. Y queremos volver a verlos ―esbocé una sonrisa de complicidad cuando terminé la frase. 

    ―Por favor, solamente os pido una cosa. 

    ―¿Qué? ―pregunté extrañada. 

    ―Que, además de traerme ese té tan rico, yo quiero ser la dama de honor ―dijo sin borrar una dulce sonrisa de su rostro. 

    ―No seas tonta. Ahora te has pasado de cotilla ―bromeé. 

    La noche antes de iniciar el viaje yo estaba como loca. Temblaba todo mi cuerpo. Esperaba a Teva, que había salido a recoger unos vestidos a la tintorería. Se estaba retrasando. Quería haberla acompañado, pero me dijo que no hacía falta, que me encargara de ordenar y preparar el equipaje. 

    Me encantaba elegir su ropa y era emocionante meter las prendas en la maleta porque era una forma de recrear ya el viaje que aún no había comenzado. 

    Escuché que abrían la puerta desde mi habitación. Y después escuché una llantina que me sobrecogió. 

    ¿Por qué estaba llorando Teva? 

    Salí enseguida y me la encontré sentada en una silla del comedor hablando por teléfono. No podía entender sus palabras con claridad, pero algo malo había sucedido dentro de su familia. 

    Teva sollozaba y, pese a estar yo cerca de ella, no se dio por enterada. Solo sabía responder con monosílabos a la otra persona que estaba al otro lado del teléfono. 

    Me miró por un instante y rápidamente colgó con una sobria despedida. 

    ―¿Qué ha sucedido? No me asustes. 

    ―Mi abuela, Sara. Mi abuela ha fallecido ―dijo con un tono triste, enterrando su rostro en sus manos. 

    Nunca la había visto en ese estado. Estaba derrumbada. 

    ―Mi abuela …, Sara ―susurró para luego sumirse en el silencio. 

    ―No me lo puedo creer. Pero, ¿qué ha pasado? 

    ―Estaba perfectamente a sus ochenta años. Solamente padecía diabetes. Tenía una memoria que ya la quisiera yo para mí. Se hizo un chequeo hace un mes y todo estaba bien. Pero esta tarde mientras daba una cabezada le ha dado un infarto y ya… ―Teva no pudo seguir hablando. 

    Era una noticia terrible. 

    Su abuela era quien la había criado desde pequeña porque su madre trabajaba en la fábrica de redes. Aún recuerdo a aquella anciana con su delantal y su rostro limpio. Una mirada huidiza y un tono solemne al hablar eran cualidades que todavía retenía yo en mi cabeza. 

    La infancia de mi amiga estaba vinculada emocionalmente a su abuela, que había muerto de forma inesperada. 

    Hacía unos años que la mujer vivía en Canarias porque el abuelo de Teva, que era teniente, fue trasladado allí los últimos años de servicio y allí se quedaron. 

    Una de las tías de Teva vivía además en Santa Cruz de Tenerife por motivos laborales con lo que la pareja de abuelos no se planteó volver a Cádiz. 

    ―He hablado con mi madre y nos vamos mañana por la mañana al velatorio. Al día siguiente será enterrada. Es un golpe muy duro, Sara. 

    ―No te preocupes. Sabes que me tienes aquí y volaré contigo. Sé cuánto significaba tu abuela para ti. 

    ―No seas tonta, Sara. Mañana tienes que coger el ferry que te lleva a Tánger. Tienes que regresar a Marruecos. 

    ―¡Estás loca! ¿Cómo te voy a dejar sola en estos momentos? Dijimos que visitaríamos el desierto juntas. 

    ―Te he dicho que no. No me lo perdonaría. No es necesario que nos acompañes. 

    ―Yo aprecio mucho a tu madre y no voy a dejaros solas en estos momentos. 

    ―No cometas estupideces, por favor. Lo que menos necesito ahora es una discusión contigo, ¿me oyes? ―dijo Teva elevando la voz y bastante molesta. 

    Me callé durante unos minutos y la abracé. 

    Sentí que temblaba. 

    Por desgracia, vamos creciendo y las personas más importantes de nuestra vida van envejeciendo sin que nos demos cuenta y desaparecen un día sin hacer ruido apenas. 

    ―Soy yo la que no voy a discutir contigo. El viaje a Marruecos puede esperar. 

    ―¡No puede esperar! ¿No te das cuenta de lo que significa para ti ese regreso? 

    ―Pero… 

    ―No hay peros que valgan. Si existe una mínima posibilidad de que Said te siga esperando es ahora. Si aplazas el viaje, tu ilusión se desvanecerá. Posiblemente ya no os volváis a ver jamás. 

    ―Me siento muy mal, Teva. 

    ―Entiendo que te sientas mal. La puta casualidad ha querido que la muerte de una de las personas a las que más quería y nuestro viaje coincidieran. Pero piensa en Said, piensa en ti, piensa en estos meses que llevas suspirando por ese chico ―dijo con entereza, pese a la trágica noticia que había recibido. 

    ―Lo sé. 

    ―Ahora o nunca, Sara. 

    ―Lo sé. Pero pensaba que tú querías que olvidara a ese muchacho ―añadí con aire dubitativo. 

    ―No me hagas caso. Tu corazón es tu conciencia. Mírame a los ojos. Ahora o nunca. Coge ese maldito barco mañana. De repente, una voz en mi interior me pide que te lo ordene. ¡Cógelo! Si me aprecias en algo, hazlo, Sara. 

    ―Está bien. Pero… 

    ―¿Qué pasa ahora? ―preguntó como una madre que exigiera de su hijo pequeño una información inmediata. 

    ―Y si no aparece Said… 

    ―Aparecerá. El corazón no puede equivocarse. Ten fe. 

    ―Pero… 

    No me dejó acabar la frase. Me puso la mano en la boca y nos miramos. Emociones, recuerdos, vivencias, toda una juventud y nuestra infancia estaban ahí, en esa mirada, en ese abrazo, en ese espacio acogedor, en la noche que nos quedaba por delante. 
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    Ya estaba a bordo del barco. La brisa era una caricia y el sol calentaba mi cuerpo. El mar volvía a ser ese desierto azul cuyo horizonte se fundía con el cielo. 

    En breve sabría si mi corazón estaba en lo cierto, si Said estaría esperándome como me había prometido. 

    La brisa. El mar. Moría de amor. Lo sabía ahora. Porque estaba sola. Movida por la tentación de volver a ver a quien no sabía si existía en realidad. 

    Y, sin saber por qué, yo murmuraba de vez en cuando: “Teva, Chaouen”. 

    Salí del ferry temblando, pues no sabía si iba a encontrarme a Said, aunque él me prometió que estaría. El tiempo podía haber jugado en mi contra. 

    Pasé el control de seguridad y, de repente, lo vi ahí esperándome. Llevaba una camisa vaquera con un turbante de color celeste en el pelo. Estaba guapísimo. Cuando me vio, esbozó una preciosa sonrisa, se apartó de su coche donde estaba apoyado y vino hacia mí. Nos fundimos en un gran abrazo y las lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas. 

    ―Gracias por venir, Sara, gracias por venir, sabía que tu corazón no me había olvidado ―decía mientras agarraba mi maleta y la metía en su coche. 

    ―Estaba deseando que llegase este momento. 

    ―¿Y Teva aún no salió del ferry? 

    ―No ha podido venir, luego te cuento… 

    ―No me puedo creer que vayamos a estar solos durante diez días ―dijo con los ojos iluminados y una gran sonrisa. 

    ―Pues eso parece 

    Nos montamos en su coche y comenzamos nuestro viaje hacia el desierto. Salimos en dirección a Fez donde nos quedaríamos la primera noche, pero aún nos esperaban cuatro horas por delante. 

    Said comenzó a conducir y con la mano derecha me agarró la mía y se la llevó a sus labios para besarla. 

    ―No ha habido ni un solo día que no pensara en ti ―dijo Said mientras miraba hacia delante conduciendo. 

    ―A mí me ha pasado lo mismo. Me costó mucho tiempo acostumbrarme a estar sin ti.  

    ―Ya estás aquí, conmigo, juntos de nuevo, cariño. 

    ―Ahora empieza la cuenta atrás para el día en que tenga que volver a partir ―dije poniéndome de nuevo triste. 

    ―No pienses en eso, disfruta ahora del momento. Estás aquí conmigo, luego seguro que se nos vuelve a ocurrir algo ―dijo girando la cara y guiñando el ojo, mientras acariciaba mi rodilla. 

    ―Estuve a punto de venir algún fin de semana por sorpresa. En una ocasión hice hasta la maleta, pero luego no me atreví. Quise esperar hasta el día que me habías propuesto para vernos… 

    ―Quiero contarte un secreto. Yo estuve a punto de hacer lo mismo, ¿sabes? … 

    ―No te entiendo, Said. 

    ―Un día pensé que me iba a volver loco. Te echaba mucho de menos, agarré un pequeño equipaje y mi coche, lo metí en el ferry y fui hacia Cádiz… 

    ―¿Qué dices, Said? Sigue… ―dije llorando mientras él continuaba acariciando mi rodilla. 

    ―Estuve hospedado dos días en una pensión que hay detrás de la calle de tu peluquería. Te esperaba desde la esquina de un bar y te veía entrar y salir de la peluquería. A las diez desayunabas frente al bar que estaba yo… siempre pedías un café y tostadas. Primero tomabas el café con un cigarro y luego te comías el pan…  

    ―Said… ¿Por qué no te acercaste a saludarme? ―estaba impactada por lo que me estaba contando. 

    ―No quería aparecer en tu vida, quería saber si tú aparecerías en la mía el día que habíamos pactado. 

    ―No me lo puedo creer ―puse mis manos sobre mi cara. 

    En ese momento, me entregó el móvil para que viese unas fotos y en ellas salía yo, sentada en el bar, desayunando, tal y como él me había contado. 

    ―Es muy fuerte Said, es muy fuerte. Debiste haberte acercado. 

    ―Entonces nunca habría salido de dudas. ¿Habrías venido a mi encuentro tal y como acordamos? 

    ―Tienes razón, en esa parte la tienes… 

    ―Bueno, ya estamos juntos. Nos queda un precioso viaje por delante, solamente tú y yo, sin nada más que nosotros. 

    El viaje estuvo lleno de miradas, de momentos, de alguna que otra parada para tomar té. Se pasó todo muy rápido. Cuando me di cuenta, ya estábamos entrando por una de las ciudades imperiales de Marruecos, la grandiosa Fez. 

    Llegamos a un precioso hotel, ubicado en una de las tantas puertas que posee aquella Medina. 

    Antes de subir a la habitación, nos metimos en el restaurante a cenar algo, ya que estábamos muertos de hambre. Además, una vez que nos metiésemos en la habitación, no querríamos salir. 

    Pidió un tallín de Kefta y otro de ternera con ciruelas. Por fin volvía a sentir ese exquisito sabor que producía la comida de aquel lugar. Volvía a tener mis cinco sentidos a tope, volvía a sentirme en casa… 

    Entramos en la habitación y Said dejó las maletas en una esquina. Cerré la puerta y ni tiempo me dio a respirar. Ya tenía a Said encima, devorando mi boca. 

    Puse mis manos alrededor de su cuello, empujándolo más a mí. Me tenía completamente apretada contra la puerta. Apenas podía moverme, pero mis caderas buscaban sin descanso su contacto. 

    Separó su boca de la mía unos instantes. 

    ―No sé cómo pude aguantar cuando te tenía tan cerca, sin que lo supieras. Necesitaba tocarte… ―dijo en voz baja, contra mis labios. 

    ―Ahora estoy aquí ―susurré. 

    ―No pienso dejar que te vayas. 

    Volvió a besarme, esa vez un poco más lento. Pero la pasión que sentíamos nos tenía desbordados. Había soñado muchas veces con volver a tenerlo tan cerca de mí, con tocarlo. 

    Una de sus manos bajó hasta mis nalgas, las agarró y me apretó contra su erección. Su otra mano comenzó a jugar con uno de mis pechos. Gemí, estaba al borde de la locura. 

    ―Said, vamos a la cama ―dije un poco desesperada. 

    ―No ―empezó a desabrochar los botones de la camisa que llevaba, la abrió y bajó mi sujetador, dejando mis pechos libres para su boca. 

    Definitivamente, iba a terminar allí mismo si seguía haciéndome eso. 

    Fue agachándose, besando mi vientre, se puso de rodillas y desabrochó mi pantalón vaquero, lo bajó y levantó la cabeza, mirándome antes de hacer nada. 

    Estaba muriéndome de la vergüenza en ese momento sabiendo lo que quería hacer. Negué con la cabeza y él sonrió pícaramente. Sin dejar de mirarme a los ojos, empezó a bajar mis braguitas.  

    ―No te avergüences conmigo ―dijo serio. 

    ―No lo hago ―mentí. 

    Momentos después tenía su boca en el lugar donde más lo anhelaba. Ahí perdí toda la vergüenza, lo agarré por el pelo y adelanté las caderas, pidiéndole más. 

    El orgasmo fue rápido, pero no suficiente. Cuando solté su pelo y mi cuerpo dejó de temblar, se levantó y me dio un suave beso en los labios. 

    ―Me toca a mí ―le dije sonriendo. 

    ―Ahora no, quiero estar dentro de ti. 

    ―Pero quiero… 

    Acalló mi protesta con un beso. Llegamos a la cama y terminé de desnudarme a la vez que él se quitaba toda la ropa. 

    Se puso encima de mí y suspiró. 

    ―Será rápido, pero tú eres la culpable por hacerme esperar tanto. 

    Y antes de que pudiera replicar, ya estaba dentro de mí. Un pequeño grito salió de mi garganta, así era como quería tenerlo. 

    Esta vez todo fue pausado, se movía lentamente, sin dejar de besarme ni un solo momento. No podía dejar de acariciar su espalda. Tenía todo su peso encima de mí y me encantaba esa sensación. 

    Agotados y abrazados, nos quedamos tumbados después de hacer el amor. 

    ―Creo que no vamos a salir de la cama todo el tiempo que estés aquí ―con sus manos acariciaba mi brazo. 

    ―Mientras tengamos comida y agua, por mí no hay problema ―bromeé. 

    ―Sara, no sabes cómo te he echado de menos ―se puso triste de repente y mi corazón dio un vuelco. 

    ―Seguro que no más que yo a ti ―puse mi mano en su mejilla, no quería dejar de tocarlo―. Ha sido muy difícil todo. Pero ahora estoy aquí, eso es lo que cuenta. 

    ―Por ahora. 

    ―Said… 

    ―No, tranquila, tienes razón. No es momento para esto. Ahora estamos juntos y es lo que importa. El tiempo lo dirá. 

    Lo besé y me abracé más fuerte a él. 

    —No me sueltes ―dije medio dormida, no quería despertarme y no encontrarlo a mi lado. 

    ―Nunca ―dijo con voz grave. 

    Cerré los ojos y sonreí. Los días que nos esperaban juntos iba a disfrutarlos al máximo. 

    Desperté entre sus brazos, una sensación que anhelaba mucho y que en esos momentos estaba viviendo. Estaba ahí, con mi chico, aquel que había conseguido enamorarme de una manera donde no había vuelta atrás. Mi única felicidad consistía en estar a su lado. 

    Me abrazó fuertemente, dándome los buenos días a la vez que no dejaba de besarme. El tiempo se nos echaba encima y teníamos que estar todo el día viajando hasta llegar al desierto de Merzouga, así que nos bajamos a desayunar para continuar nuestro trayecto. 

    Tomamos dirección sur, atravesando la parte más meridional de la meseta central marroquí, donde nos dirigimos hacia Ifrane. Allí hicimos nuestra primera parada, aquel lugar le llamaban “La pequeña Suiza”, pues aquellas casas y edificios reproducían la construcción que era típica de Europa, con tejados de tejas rojas y con vigas de madera, visibles desde el exterior.  

    Era un contraste brutal. Aprovechamos para tomar un té y luego reiniciamos nuestro viaje. 

    Todo era una sucesión de bosques donde la carretera estaba prácticamente vacía hasta llegar a Azrou. Continuamos hasta el sur donde cada vez el paisaje era más semi desértico. En el horizonte, se veía el Atlas Medio. Íbamos pasando pueblos donde te dabas cuenta de que la pobreza estaba ahora presente en todo momento. Lo único asfaltado que se veía era la carretera. 

    Por fin llegamos a Midelt, siendo esta la última ciudad antes del Atlas. Allí aprovechamos para comer. 

    Después de una hora, salimos directos al desierto. El trayecto al lado de Said era divertido. La música era nuestra mejor compañía. Combinábamos música española con música marroquí. Él escuchaba mucha música española, artistas y cantantes que a mí también me gustaban. 

    Por fin llegamos al pueblo de Merzouga. Estábamos justo a cincuenta kilómetros lindando con Argelia. El pueblo más famoso de aquella zona era Erg Chebbi, rodeado completamente de dunas. 

    ―En pocos minutos estaremos en nuestro destino ―dijo volviendo a guiñar el ojo. 

    ―Estoy deseando pasar esta primera noche en aquel lugar que tantas veces he soñado. 

    ―Va a ser una noche que jamás olvidarás, Sara. Además he elegido un precioso albergue, con unas instalaciones alucinantes, vas a ver lo maravilloso que es sentir el desierto. 

    ―Ya casi puedo sentirlo ―decía mientras nos adentramos en una carretera llena de dunas a los dos lados. 

    ―Ya estamos llegando… 

    ―En el fondo me da pena que Teva no pueda vivir esta sensación conmigo… 

    ―Lo comprendo, pobre… algún día la traeremos, te lo prometo. 

    ―Ojalá, Said. 

    ―Pero ahora no pienses, mira hacia adelante. Esa preciosidad que ves al fondo es la que te espera ―dijo girando hacia la derecha y adentrándose en unas carreteras de arena donde al fondo se veía el albergue. 
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    No fue el desierto solamente. 

    Fue el desierto y Said a mi lado. El coche se detuvo. Estábamos sobre un mar de arena. La noche moría allí. Sobre las dunas y entonces él se dio cuenta de que lloraba. 

    ―¿Por qué lloras? ―preguntó extrañado. 

    ―No, no, no sucede nada ―quise tranquilizarlo. 

    ―¿Por qué lloras entonces, Sara? 

    ―Porque me acuerdo de Teva. Ella tuvo este sueño y no está aquí. 

    ―Entiendo lo que me dices, pero siempre habrá otra ocasión para que ella pueda ver lo que estás viendo tú en este momento. 

    ―No será lo mismo. Era nuestro sueño. Y fue ella quien me dijo que ansiaba ver el desierto. 

    ―Lo sé ―el tono de Said se volvió también triste. 

    ―Gracias a ella yo te conocí. No estaba en mis pensamientos viajar a Marruecos por vacaciones, ¿sabes? 

    ―Pero no estás arrepentida de haberlo hecho. 

    ―¿Cómo voy a estar arrepentida, Said? 

    La oscuridad era un manto que reposaba sobre las arenas. Si tuviera que describir la primera vez que miré el desierto, lo diré con una sola palabra: “eternidad”. 

    Al oscurecer, las arenas cobraban un color gris e hipnótico que estremecía el corazón. 

    Allí delante no existía el tiempo. No importaban las horas. Solamente pensaba en que aquel lugar estuvo antes que el hombre y allí seguiría después de que muriéramos. 

    Y Teva se estaba perdiendo esas sensaciones tan difíciles de explicar. A Said lo vi tranquilo. 

    No miraba al frente, me miraba a mí. Miraba la tristeza y la emoción en mis ojos, en las arrugas de mi cara, en mi gesto serio y entregado a aquella belleza descomunal. 

    Era la eternidad. 

    ―He cumplido mi palabra ―dijo él de repente. 

    ―No me equivoqué contigo. 

    ―¿Por qué habrías de equivocarte? 

    ―Pensé al principio que no eras real ―dije sin mirarle a los ojos, pues seguía hipnotizada por el mar de arena. 

    ―¿Pensabas que te estaba mintiendo? 

    ―Sí. No podía ser verdad que una persona como tú apareciese en mi vida así, tan de repente. 

    ―Me ofendes, Sara. 

    ―No es cierto. No te estoy ofendiendo. ¿No te das cuenta de lo que me está sucediendo? 

    ―Eres muy misteriosa cuando te pones a hablar así. 

    ―Lo que es misterioso es que esto me esté sucediendo, que te conociera, que desaparecieras y que, sin embargo, estuvieras esperándome ―dije yo afectada por todas aquellas emociones que estaba viviendo. 

    ―Pero yo soy real. No hay nada oculto en mi vida. Soy una persona sencilla. 

    ―Eso es lo que piensas tú, pero tal y como han ocurrido las cosas, me sigue pareciendo que nada de esto es verdad. 

    ―Tenía miedo a que no me esperaras. Aún lo sigo teniendo, Said. Creo que, en algún momento, no me vas a esperar. 

    ―¿Por qué piensas en eso ahora? ¿Por qué lo piensas? 

    ―No lo pienso. Lo siento. No sé si es este nuevo viaje, el desierto, nosotros dos, aquí, solos, sin Teva, sin nadie. Es un milagro. Pero sigo pensando que alguna vez me defraudarás. 

    ―No me digas eso ―intervino con un tono serio. 

    De repente, mis manos se entrelazaron con las suyas y lo miré a los ojos. Y era verdad. Sus ojos eran como aquel desierto. 

    ―¿Te puedo hacer una pregunta, Said? 

    ―Dime. 

    ―¿Aquí hay bichos que pican? 

    ―Pero, ¿por qué rompes este momento mágico? 

    ―Es que me dan miedo los bichos, mucho miedo. 

    ―Aquí el único bicho que hay eres tú ―dijo bromeando. 

    ―No, yo creo que eres tú el que tiene el bicho ―continué con el chiste. 

    ―Sí, aquí en medio ―dijo señalándose la bragueta. 

    ―¡Pero, bueno…! ―exclamé yo. 

    ―Lo que no sé si es pulpo o calamar ―dijo riendo. 

    Las risas sonaron en el interior del coche durante un buen rato y, sin poder evitarlo, empezamos a tocarnos. 

    Era noche cerrada. Los últimos rayos se perdían en aquel horizonte infinito, eterno. 

    ―No puedo dejarte, Said. 

    ―Yo tampoco. Te necesito. Lo necesito ―dijo mientras nos ahogábamos con unos besos llenos de pasión. 

    ―Al decirme esas cosas, me pongo mala ―añadí yo mientras me quitaba la ropa. 

    ―No es cierto que me necesitas. No soy real, Sara. 

    ―Sí, lo eres. Tómame ―le ordené con una voz dulce, seduciéndolo. 

    Y aquella levedad de mis palabras se convirtió en todo un torbellino. Todo era frenético de repente. Estábamos como poseídos. 

    Yo enloquecía con aquellos leves mordiscos que sentía en mi cuello y en mis labios. Yo intentaba devolvérselos, pero Said era voraz en aquellos instantes. No lo recordaba en ese estado, pero me gustaba que lo hiciera. 

    Yo le expresaba mi placer con gemidos y, cada vez que lo hacía, él se excitaba aún más. Nos pasamos al asiento de atrás y me senté encima de él, abriendo las piernas. 

    El desierto nos hablaba. 

    El desierto nos hablaba con su leve temblor de dunas, con su pausado movimiento de arenas. Creía que, en cualquier momento, nos llevaría en ese empuje y no me importaba. Estaba loca, completamente loca. 

    Said cerraba los ojos por el placer que yo le daba. Cuando mis caderas empezaban a moverse rítmicamente, él deslizó su miembro entre mis piernas. 

    El silencio sordo de aquel viento que peinaba las arenas era música en mis oídos, como lo eran también los gruñidos de Said. 

    Yo intentaba aguantar todo lo que podía, pero estaba tan excitada que no podía dominar los movimientos de mi cuerpo. 

    Sentí la presión de sus manos en mis pechos y ahí estallé. Un grito ahogado salió de mi boca y se unió al suyo que identifiqué con un placer desmesurado. 

    Respiramos uno sobre el otro. 

    Las arenas se mezclaban unas con otras y yo no quise mirar a sus ojos, sino el desierto. Los cristales del coche se empañaron. Borré con mi mano la huella del vapor y las dunas grises conversaban con las estrellas. 

    El rumor suave de una brisa parecía elevarme con las sombras oscuras y húmedas que la noche aún no había devorado. No tardaría en hacerlo. 

    Estábamos los dos solos en la nada. En el universo. 

    Éramos el Universo, nosotros dos éramos el Universo, dos partículas en el infinito de aquel mar de polvo. 

    Tratábamos de recuperar el aliento. 

    ―Tenemos que repetirlo― dijo Said con lágrimas en los ojos. 

    ―¿Por qué lloras tú ahora? ―pregunté tímidamente. 

    ―Porque ahora sé que tú no eres real. Nunca había sentido nada así antes. 

    ―Te tenía unas ganas… ―dije yo entusiasmada. 

    ―No me esperaba que nuestros cuerpos actuasen así. No podía parar. 

    ―Oye, que esto no se acaba aquí. No voy a bajarme de ti ―dije yo nuevamente excitada. 

    ―Bésame como antes ―me suplicó. 

    Mi lengua entró en su boca como un pez loco y empezó a jugar con la suya. Sentí que su cuerpo temblaba y me abrazó con fuerza, como si, en algún momento, pensara que pudiese escaparme. 

    Pero no iba a escaparme de aquel muchacho que nuevamente me agarró de mis caderas y sentí que era completamente suya, que éramos un solo cuerpo, una sola sombra. 

    Y yo, como era incapaz de controlarme, como sabía, además, que era libre al fin, en aquella extensión donde nadie ni nada podía afectarme, volví a gemir. Primero lo hacía con timidez y luego, cuando Said hundía su sedienta boca entre mis senos, lo hacía con una especie de ira, como si necesitara huir de mí misma. 

    Y tenía razón sobre sus manos. Eran fuertes. Cálidas. Llenas de vigor. Me agarraba la cintura y sentía la presión, el daño, la fuerza y quería más. 

    Yo quería más y él no cesaba de empujarme hacia él para que mis pechos se fundieran con su lengua retozona. 

    ―Sigue, por favor ―decía yo entre gemidos. 

    ―No voy a parar, Sara. Eres mía. 

    ―No. No te equivoques. Tú eres mío. Yo soy quien te tengo ―dije yo con la respiración entrecortada. 

    Los cristales volvieron a empañarse y yo lloré de alegría, y lloré también porque el desierto, con su misteriosa música, era testigo de ese lance en el que nuestros cuerpos no eran otra cosa que la pasión hecha carne. 

    Descansamos. 

    Y sentí que Said ya no estaba tenso. Que se había quedado exhausto. Me miraba con ojos risueños. Encendió los faros del coche y la luz se perdía en la inmensidad. 

    Y yo me asombraba al ver que no había final más allá de aquellos haces de luz. 

    ―Me cuesta comprenderlo ―dije mientras me abrochaba el sujetador. 

    ―¿Qué te cuesta comprender? 

    ―Que el desierto sea así. Que la Tierra se permita el lujo de tener un lugar como este. 

    ―Es lo más parecido al infinito ―dijo con una leve sonrisa. 

    ―Es el infinito. Ahora puedo imaginar el infinito. 

    ―¿Te cuento una historia? Es una vieja leyenda. 

    ―Claro que sí. Comienza, por favor. 

    ―Cuentan que un rey griego, para demostrarle a un señor árabe, el prodigio de su país, lo invitó a su reinado y lo encerró en un laberinto de piedra. El señor árabe tardó varios días en salir, pero al final pudo hacerlo. El rey griego, muerto de risa, le indicó que sus arquitectos habían construido este laberinto con una técnica excelente para que quien entrara nunca pudiera encontrar la salida. El señor árabe había sido de los pocos que lo habían conseguido. En un descuido, antes de partir de aquellas tierras, el señor árabe y sus hombres raptaron al rey griego. Vendaron sus ojos y, después de varios días de viaje, lo soltaron en un punto del desierto. Cuando le quitaron la venda, el señor árabe le dijo: “Tu laberinto es obra de los hombres, mi laberinto es obra de Alá. ¿A ver si eres capaz de salir de aquí?” Nunca más se supo del rey griego ―su voz melosa calló en este punto. 

    Volví a besarlo como me había dicho que lo hiciera antes. Y él volvió a temblar. Bajamos del coche y pude sentir el frío del desierto. 

    Said me cubrió con una manta y, al pisar la arena, volvía a estar escribiendo con mis huellas, con nuestras huellas, unas líneas sobre ese cuento que era el desierto y el sueño que había compartido con Teva. 

    ―¿Qué te pasa?―preguntó Said al verme un tanto meditativa. 

    ―Teva, lo tiene que estar pasando fatal. 

    ―Lo lamento ―dijo él y me señaló un punto. 

    Una haima blanca sobre una duna dominaba el horizonte. Íbamos a pasar la noche en su interior. No íbamos a dormir todavía en el albergue. 

    ―Parece que estoy en Las mil y una noches ―dije yo sonriendo. 

    ―Nuestra cultura es así de encantadora, Sara. Y, cuando digo encantadora me refiero a encanto y a encantamiento. Quería que pasáramos la noche en la haima. Es una sopresa más que te tenía preparada. 

    ―Sí. Por eso, te he dicho tantas veces que aquí las cosas no parecen reales. 

    Ascendimos por una breve loma y alcanzamos la haima, esa tienda de campaña típica que usaban los pueblos nómadas en sus travesías por el desierto. 

    ―Estoy impresionada, Said. 

    ―No te mereces menos. Las haimas soportan el viento y protegen perfectamente del frío y del calor. Vamos a entrar y a ponernos cómodos. 

    En el interior de la haima, encontré toda clase de manjares que Said se había encargado de preparar con bastante antelación. 

    Me llevé en realidad una gran sorpresa. Dulces que ya había saboreado en su restaurante y pasteles especiados nos brindaban la bienvenida. Nos recostamos en los cojines y podía escuchar la respiración de Said en el silencio del desierto. 

    Un aroma dulce inundaba todo. Las arenas del desierto seguían conversando con un cielo estrellado. La luna llena volvía a ser un aro de fuego en mitad de la oscuridad, una oscuridad que nos amansaba después de haber hecho el amor dos veces. 

    ―No sé qué pensar, Said. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―¿Qué va a ser de nosotros? 

    ―No pienses en eso ahora ―dijo él con un tono serio. 

    ―No me pidas que no piense en eso. 

    ―Sé que te angustias, pero no puedo evitar pensar en una nueva despedida. 

    ―Solamente puedo decirte que me gustaría estar contigo siempre. 

    ―Pero esa frase es la típica de las películas. Lo que quiero son hechos, Said. 

    ―Voy a jugármela por ti. Voy a jugármela ―su tono seguía siendo serio y estaba adquiriendo unos tintes dramáticos que me entristecían por momentos. 

    ―No debía haber hablado del tema. 

    ―No es culpa tuya. No puedo dejarte escapar, Sara. No puedo dejar que pasen tres meses sin que sepamos nada uno del otro. 

    Callé durante unos minutos mientras Said me acariciaba el pelo. Podía sentir sus sedosos dedos destejiendo uno a uno mis mechones. Y, mientras hacía eso, noté que mis párpados se cerraban y me dormí. 

    Esa noche en el desierto soñé con Said que caminaba desnudo sobre la arena blanca. Luego se detenía y se agachaba y, con su dedo índice, escribía mi nombre siete veces sobre la arena. Siete veces. El número de la suerte. El número más enigmático. Después se alejaba de mí. A veces giraba la cabeza y su mirada me conmovía. 

    Una mirada de ensueño dentro de mi sueño. 

    Una mirada que era el desierto en mitad del desierto. 

    Soñé con Said, que era el desierto, y yo lo hacía en el interior de una haima, en un punto perdido de Merzouga. 

    A las pocas horas de soñar con Said, fue él quien me despertó. Aún era de noche. 

    ―Tengo otra sorpresa, Sara. Levántate. 

    ―¿Qué sucede? 

    ―No sucede nada. No te asustes. Nos vamos. Arréglate rápido ―una sonrisa en los labios se dibujaba en el rostro de Said cuando me daba las órdenes. 

    Al salir de la haima, casi me caigo muerta. 

    ―Yo ahí no me subo. Ni que estuviera loca. 

    ―No te preocupes. Son inofensivos. 

    ―Tu madre sí que es inofensiva ―dije espontáneamente. 

    ―Pero, ¿qué te pasa? Es el desierto. Lo que tú querías. 

    Dos dromedarios enormes estaban frente a mí. Aquellas caras bobas y sus mandíbulas sin dejar de masticar me daban pánico. 

    ―¿No te dije que me daban miedo los bichos? 

    ―Pero yo pensaba que los bichos a los que te referías eran las arañas y los escorpiones. 

    ―Ah, ¿también hay escorpiones aquí? 

    ―Alguno habrá. No me he puesto a contarlos. No seas ridícula. 

    ―Said, no tengo ni gatos en casa. Me horrorizan los animales y un dromedario es un bicho también. 

    ―Te repito que son inofensivos. Mira. Se llaman Cristiano y Messi. 

    ―No me jodas. ¿Les has puesto nombre de futbolistas a los camellos? 

    ―Son dromedarios. Los camellos son más difíciles de montar y más tozudos. Lo mejor son los dromedarios. 

    Lo estaba mirando con una cara… Said reía por momentos y otras veces se acojonaba porque a punto estuve de mandarlo a él, a Messi y a Cristiano adonde mi padre me mandaba de pequeña, cuando se enfadaba conmigo, y no era precisamente a buscar higos a la higuera. 

    ―Además verás que te cogen enseguida cariño. 

    ―Eso no te lo crees ni tú. 

    ―Si te pones nerviosa, no podrás montar. 

    ―Said, estoy acojonada. 

    ―Y yo descojonado. 

    ―Cállate ya. Bueno, lo intentaré. 

    Me ayudó a subir al animal que, al principio se mostró inquieto, pero, guiado por el dromedario de Said, emprendimos ese extraño viaje que él se había propuesto. 

    Después de una hora, donde el frío aún se dejaba sentir y sin decirnos apenas nada, llegamos a una zona arenosa que se distinguía del resto. La arena parecía más gruesa y rojiza. 

    Los animales se detuvieron. Frente a nosotros, lo vi todo. 

    Era el fuego. El fuego anunciaba el desierto. El desierto era el mar. No. Miento. Era más que el mar. Era el universo y el sol era una estrella en combustión sobre nuestro planeta. No éramos nada delante de aquel fenómeno sobrecogedor. 

    Amanecía. 

    La luz cegadora daba paso a una serie de sombras que el relieve de las dunas acusaba. Esas sombras nos engullían y luego venía la luz, de nuevo la luz. Por primera vez celebraba que era una suerte estar viva. 

    Solamente, por ver ese amanecer, merecía la pena estar viva. 

    ―No tengo palabras, Said. 

    ―Yo lo he visto muchas veces y me sigue emocionando. 

    Era cierto lo que decía porque pude comprobar las lágrimas en sus ojos. 

    ―Tengo que decirte algo ―dije yo con un nudo en la garganta. 

    Apenas podía hablar ante aquel espectáculo de luces y sombras que nos elevaban en el espacio. Éramos polvo. Polvo de amor en algún lugar del Universo. 

    ―¿Qué quieres decirme? ―preguntó él con voz temblorosa. 

    ―Te quiero, Said. Te quiero mucho. 

    Me ayudó a bajar del dromedario. Nos miramos. Lo besé. 

    En aquel momento tan especial, saqué algo que tenía reservado para él. Era la pulsera de cuero y plata que había comprado en mi primer viaje y así se lo expliqué. 

    ―Esta pulsera era para ti. La guardé con mucho cariño porque sabía que te iba a volver a ver. Sabía que estarías esperándome. Esta pulsera representa nuestro vínculo y no he encontrado un mejor momento que este para entregártela. 

    ―Me sorprendes. Eres la luz. Eres la luz de este desierto, Sara. 

    ―Suena muy cursi, pero me gusta. 

    Said se agachó y escribió mi nombre en la duna, y, a continuación, cogió un puñado y me lo puso en mi mano. Luego la cerró y la arena se me escurrió entre los dedos. 

    ―Ahora estamos unidos para siempre ―dijo sin secarse las lágrimas que arrasaban su rostro. 

    Said había escrito mi nombre en la arena. Como en el sueño que yo había tenido horas antes. No podía creerlo. 

    No recuerdo el tiempo que pasó, pues allí no existía el tiempo. Recuerdo, sin embargo, que Said, una vez que dejamos los dromedarios, me llevó al pueblo de Merzouga. Casas de adobe. Agua en mitad de la sed y la aridez del desierto. Un almuerzo con dátiles y carne de palmito. Gentes amables que nos miraban con inocencia, agradecidos seguramente por vivir en medio de un don del cielo. 

    Ya no volvimos a la haima, sino a un albergue. Nos duchamos y bebimos té esa noche mientras alguien cantaba en un recodo, cerca de una fuente. 

    La noche me seducía porque, en la tibia luz, los rasgos de Said me parecían aún más hermosos. Estaba enamorada y quería mirarlo. Solamente quería mirarlo. 

    A la noche siguiente, hicimos de nuevo el amor y esta vez fue el Said de aquella primera vez. Suspiraba yo. Ya no gemía. Sentía que abandonaba el desierto y que el desierto también me abandonaba a mí. 

    Estaba igualmente excitada porque el placer estaba en mí antes de que Said me tocara. El amanecer y la noche estaban en mi interior para siempre. 

    ―Mañana tenemos que irnos. 

    ―Lo sé y me duele pensar en eso. 

    ―Ha sido fantástico estar contigo aquí ―me dijo Said, desnudo, en pie, a contraluz. 

    ―Decir que nunca olvidaré esta experiencia es quedarme corta. Entiendo que no quieras separarte de esta tierra. 

    ―Pero Sara, tú formas parte de mí y eso ya no lo puede cambiar nada ni nadie. 

    ―¿Ni siquiera el desierto? ―pregunté con temor. 

    ―Ni siquiera el desierto. 
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    Salimos del desierto temprano, dirección a Marrakech. Solo el nombre de aquella ciudad me imponía mucho. Nos esperaban nueve horas por delante de viaje. Nuestra primera parada iba a ser a mediodía para comer en Ouarzazate. El camino se nos hizo ameno a pesar de las cinco horas de diferencia que había entre una ciudad y otra. Said se preocupó en contarme mil historias de su infancia para amenizar ese viaje.  

    Se notaba que nos estábamos aproximando a Ouarzazate, conocida como la puerta del desierto, escenario de muchas películas. De hecho algunos la denominan el Hollywood de África. 

    Después de una comilona de una hora en un restaurante muy típico de aquella zona, continuamos nuestro viaje. 

    ―Vas a pasar tres preciosos días en una ciudad que te dejará huella para siempre. 

    ―Ojalá se hagan eternos… 

    ―Tranquila, después de Marrakech nos iremos unos días a Chaouen― dijo mientras me guiñaba el ojo y sonreía para tranquilizarme. 

    ―¿Qué será lo próximo? ―pregunté con tristeza por saber el futuro que él tenía pensado. 

    ―Deja que todo fluya. Ahora estamos preparados para el futuro porque sabemos que los dos queremos permanecer unidos. 

    ―¿Pero cómo? 

    ―Sara confía en la vida, ella se encargará de hacer que todo sea posible 

    ―Si espero que la vida solucione mis problemas, me puedo quedar sentada… 

    ―Mujer de poca fe ―dijo mientras tocaba mi nariz con su dedo. 

    ―Tengo miedo a perderte… 

    ―Jamás me perderás Sara, no vuelvas a decir eso. 

    Su firmeza hacía que me tranquilizase. Pensaba que él ya tenía preparado algo para que hubiese una próxima vez. 

    El resto del trayecto duró cuatro horas. Por fin estábamos en la ciudad de las ciudades imperiales de Marruecos. Era impresionante la vida que se veía en aquel lugar. La tarde estaba cayendo y parecía que toda una ciudad se había tirado a la calle. 

    Llegamos a un precioso hotel cerca de la plaza Jemaa―el―Fna. Desde allí, se podían divisar cientos de puestos de todo tipo alrededor de aquella plaza. Los montaban al atardecer. Durante el día, la plaza permanecía casi desértica. 

    Entramos al hotel, nos acomodamos en la habitación y decidimos ir a cenar a la plaza. A pesar de estar cansados del viaje, queríamos disfrutar de cada momento que íbamos a pasar durante mi estancia en aquel maravilloso lugar.  

    Quería vivir todas las sensaciones que me ofrecía aquel país. No quería perderme absolutamente nada. Era una cultura que cada vez me atraía más. Reconozco que hacía algún tiempo me daba pánico pensar en viajar a Marruecos. Hoy en día sería capaz de cruzar todo el país sola. Me sentía segura, me sentía como si estuviese en casa. 

    Bajamos a esa plaza llena de vida. Era de noche y estábamos en otra dimensión. Desde ella se sitúa la entrada a la medina, pero, en ese momento, estaba extasiada por la cantidad de puestos de frutas y de comidas para degustar al momento. Además encontramos, según avanzábamos, un sinfín de personas extrañas como encantadores de serpientes, adivinos, curanderos… 

    La plaza, además, estaba rodeada de restaurantes, tiendas, hoteles. Me sentía extraña ante tanta multitud de personas deambulando por aquella plaza. Iba agarrada de la mano de Said mientras observaba todo lo que sucedía a mi alrededor. 

    Paramos frente a un puesto y pedimos unos pinchos de kefta. Nos sentamos a comerlos. Venían acompañadas por unas patatas fritas y ahí nos pusimos a picotear en medio de aquel tumulto. Yo apenas hablaba, solo observaba. Said entendía las sensaciones que estaba teniendo. No dejaba que nada rompiera nuestro silencio. Estaba fascinada descubriendo una parte muy movida de Marruecos. Sentía tal comunión con aquel escenario que por unos minutos creí que era una parte de aquel país. 

    ―Said, qué diferencia más grande con tu pueblo. Esto es otro mundo. En este momento y en esta plaza, parece ir todo mucho más deprisa y todo resulta embriagador. En tu pueblo, a esta hora, todo es mucho más despacio. Son las dos caras de Marruecos. 

    ―Aquello es vivir en la más absoluta paz, aquí todo va más deprisa, es cierto, y es más estresante, más gente, más actividad, más negocio…. 

    ―En el desierto, se vive más a semejanza de Chaouen, pues he sentido la misma paz que allí de alguna forma. 

    ―Marrakech es más como Fez. Aunque dormimos allí, no te enseñé las callejuelas, callejuelas que te transportan a otra época. En otra ocasión, te la enseñaré. Son grandes ciudades, Mañana verás qué chulo es perderse por la medina de aquí. 

    ―Me veo conociendo Marruecos de cabo a rabo… 

    ―¿Y no es buena idea? 

    ―Es una idea genial, pero me da mucho miedo pensar en cómo se desarrollara todo… 

    ―Deja que el destino nos guíe. Por ahora presiento que nos está llevando por buen camino. 

    —Veremos a la larga si no tengo que mandar a la mierda al destino. 

    ―¡Estás loca! ―dijo Said muerto de risa 

    ―Loca por ti ―puse cara tristona. 

    ―Yo también, Sara. Yo también estoy loco por ti, así que tranquila, que entre los dos ganaremos esta batalla 

    ―Pídeme otro pinchito que el estar frente a ti, me da hambre. 

    ―Y ¿eso es bueno o malo? ―preguntó mientras se levantaba para ir a pedir otro. 

    ―Anda, vete, que mucho quieres saber tú… 

    Vi cómo se encorvaba en la barra para pedir. Esa risa seductora me provocaba sacarle la lengua. En el fondo me derretía mirarlo. Solo de pensar que tenía que volver a Cádiz me moría de tristeza. Yo quería estar junto a él. El resto del mundo me sobraba. 

    Un rato después, fuimos a dar una vuelta. Alucinaba con todos los puestos de fruta y de frutos secos que había frente a nosotros. Bendita paciencia tenían todos aquellos hombres y mujeres al colocar aquellos puestos. 

    Volvimos al hotel a descansar, pues el viaje había sido largo. Me tiré sobre la cama a modo de Superman. Un susurro me decía que no pensara que iba a dormir tan fácilmente. 

    ―Mira, Mohamed, ni se te ocurra ponerme un dedo encima. Estoy que me caigo de sueño. Exijo respeto a mi cansancio. 

    ―No sé a quién le hablas muchacha. Aquí no hay ningún Mohamed ―decía mientras acariciaba mi nalga. 

    ―Aquí en Marruecos todos sois Mohamed ―dije bromeando mientras seguía estando tirada boca abajo y sin un ápice de fuerza para girarme. 

    ―Estás tú muy graciosa 

    ―Estoy agotada… 

    En ese momento, noté como me agarraba por la cintura y se tiraba a mi lado abrazándome. No sé cuánto tardamos. No debió ser mucho, pero caímos rendidos. 

    Por la madrugada me despertó la llamada a la oración. Escuchar esos cantos que provenían de la mezquita me ponía los vellos de punta. Volví a lanzarme a mi chico y seguí durmiendo un rato más hasta que por fin despertamos los dos sobre las nueve de la mañana. 

    ―Tengo un hambre que me muero, Said ―dije mientras me tumbaba encima de él. 

    ―Llevas todo el viaje comiendo ―dijo sonriendo. 

    ―¿Me estás llamando gorda? 

    ―Para nada, solo te llamo insaciable. Si lo que me espera de la vida a tu lado es esto, voy a tener que trabajar por partida doble. 

    ―Serás…. ―dije mientras pellizcaba su barriga fuertemente. 

    ―¿Qué soy? ―preguntó mientras apartaba mi mano.  

    ―¡Mi perdición! Eso es lo que eres. 

    ―Nadie te obliga― me guiñó ese maldito ojo. 

    ―No te me pongas borde, que te meto dos hostias ―dije bromeando. 

    ―No serías capaz, me amas demasiado… 

    ―Mejor que no me pongas a prueba, no me conoces ―esta vez fui yo la que le guiñé el ojo. 

    ―Adelante, sé valiente… 

    ―Said, no me provoques… 

    ―Te repito que no serías capaz ―dijo doblando sus labios haciéndome una mueca 

    No, no sería capaz, ni a ti ni a mi peor enemigo. Por eso te vas a librar ―dije mientras me acercaba a besarlo. 

    Desayunamos en el jardín del hotel. Era un jardín precioso. Tenía una cascada cuyo murmullo de aguas hacía que te perdieras en el horizonte. Sentía en ese momento mucha paz y un gran bienestar. 

    Nos trajeron un sinfín de cosas, zumos, té, tostadas, café, crepes, además de una gran variedad de mermeladas, mantequillas y cacao que hacían presagiar que de esa mesa no me iba a poder levantarme después de darme uno de los mayores atracones que me había dado en mi vida. 

    ―Espero que dejes algo para mí ―dijo Said bromeando. 

    ―Ni se te ocurra tocar nada de lo que hay sobre la mesa, si quieres algo te lo pides aparte ―dije siguiendo su broma. 

    ―Pensé que ibas a tener la delicadeza de prepararme unas tostadas ―dijo en voz flojita mientras encogía los hombros. 

    ―Sí, hombre, vas apañado. Aquí lo vamos a hacer a lo español, así que empieza a untar todo lo que veas ―dije chulescamente. 

    ―Está bien, señorita, a sus órdenes, jefa ―decía mientras agarraba la primera tostada para untarla. 

    ―Así me gusta, que lo entiendas a la primera ―dije mientras me encendí un cigarrillo  

    Volvió a echarme una mirada asesina, pues no le gustaba verme con un cigarro entre los dedos pero, tras esa mirada, no solía decirme nada. 

    ―Primero tendré que enseñarte el camino de rosas para cuando seas mi mujer. Tendré que enseñarte tu preciosa cárcel de cristal ―dijo aguantando la risa. 

    ―Tú verás, el Mohamed este, que todavía no sabe con quién ha ido a dar…. 

    ―Los perros también ladran ―decía mientras terminaba de untar las dos tostadas. 

    ―Quién fue a hablar de perro. Si aquí el único que está diciendo guau guau eres tú. 

    ―Me encantas cuando te pones como una niña de cinco años ―dijo sacando una de sus sonrisas más seductoras. 

    ―Espérame aquí, no te muevas, desayunando ―dijo mientras se levantaba con una preciosa sonrisa. 

    ―Pero, ¿dónde vas? ―pregunté asombrada por la inesperada prisa que le había entrado por ir a un sitio. 

    Vi que entraba a una de las callejuelas de la medina. Un rato después, aparecía con una bolsa entre las manos. 

    ―Esto es un regalo para ti. No me cuesta untarte todas las mañanas las tostadas, incluso hacerte de comer cada día. Creo que es justo, que te mereces este regalo. Solo prométeme que hoy disfrutarás todo el día de él. Una vez que lo hagas, ya puedes abrirlo. 

    ―No tenías que haberte molestado. Por supuesto que disfrutaré de él y si es algo de comida más aún. 

    ―Puedes abrirlo entonces, confío en tu palabra. 

    Cuando abrí esa preciosa caja, me quedé muerta. Era un pañuelo para la cabeza, de un color marrón precioso y bordado en color dorado. Me entró un ataque de risa impresionante. 

    ―Eres tremendo ―dije mientras le daba con el pañuelo en el hombro. 

    ―Ahora cumple tu palabra. 

    ―La puedo cumplir, lo llevaré todo el día, es más, lo llevaré más de un día, pero no como tú te piensas ―dije mientras cogía el pañuelo y lo dejaba caer alrededor de mi cuello, dándole una vuelta. Me lo puse a modo de bufanda. 

    ―Te queda también genial. Es cierto que de esa forma también cumples tu palabra, chica lista ―dijo sin perder la sonrisa mientras me guiñaba un ojo. 

    ―Me ha hecho mucha ilusión que me lo traigas. El día que me lo ponga será porque yo lo haya decidido, no porque tú me lo hayas pedido. Este tipo de cosas no va con la relación que debemos mantener ―dije guiñándole el ojo. 

    ―Tienes razón, quise traerlo para gastarte una broma, pero también decidí que debía de ser un pañuelo exclusivo para ti. Por eso elegí ese. 

    ―La verdad es que es precioso. Además es perfecto para esta época. Me ha encantado. Lo utilizaré bastante. 

    ―¿Ni siquiera una foto con el velo? ―dijo para continuar la broma. 

    ―Mira que eres pesadito, qué anticuado eres. Mira a las chicas de tu propio país paseando y casi ninguna de ellas lleva ya velo―dije señalando un grupo de chicas que pasaba en ese momento por ahí. 

    ―Pero a ellas no las quiero como esposa.. 

    ―¿Me estas pidiendo matrimonio? ―pregunté bromeando. 

    ―Una vez que te vea con el velo puesto, me plantearé lo del matrimonio 

    ―Pues te puedes quedar esperando… 

    ―Quizás seas tú la que no quieras esperar y te lo pongas antes de la cuenta… 

    ―Sí claro, claro, vas apañado… 

    ―Anda, deja ya de seguir comiendo y vamos a perdernos por la medina. 

    ―Tranquilo, ya no me cabe más nada ―dije mirando muerta de risa el saqueado que le había metido a la mesa. Me había tomado el zumo, el té, las tostadas, los crepes y hasta un café. 

    ―No mires ahora, ya no hay remedio, ya te lo has comido todo, así que mejor que caminemos para que bajes todo lo que has comido. 

    ―Tú sigue llamándome gorda que al final te meto el pañuelo por la boca… 

    Me agarró de la mano y empezamos a perdernos por las callejuelas de aquella Medina. Said me iba contando que aquella medina era una de las más extensas de todo Marruecos, que para hacerla se utilizó una especie de arcilla roja que el sol hace variar en tonalidades según el momento del día y que, por esa razón, le llamaban la ciudad de roja. 

    Nos perdimos por el gran zoco, por las callejuelas estrechas, callejuelas inconfundibles por sus olores y colores. Era toda una aventura. Nos adentramos y vimos cómo los artesanos se agrupaban según sus especialidades: alfareros, tintoreros, cocineros, … Yo estaba alucinando con tantas y nuevas sensaciones. 

    Dentro de la Medina, me regaló un anillo de oro.  

    Yo me quedé embobada mirando a través del cristal. Tenía una preciosa piedra de cristal arriba. Said me metió casi obligada dentro de la joyería. Al final, tuve que probármelo y, una vez que lo vio en el dedo, él sacó el dinero para pagarlo y no me dejó ni quitármelo. Salí de allí con una mirada para matarlo. 

    ―No debiste hacerlo, con el viaje que me has regalado es suficiente.  

    ―Nada es suficiente, si es para ti… 

    ―Ya, pero yo no necesito nada para que me tengas que demostrar lo que sientes por mí 

    ―Lo hago porque me sale, no para convencerte de nada. 

    Said era todo corazón, sabía elegir el momento mágico para que yo me sintiera especial. Los tres días que pasamos en Marrakech fueron los más inolvidables de mi vida. Tuvo mil detalles conmigo y hubo muchas miradas de complicidad entre nosotros. 

    La última mañana en Marrakech volvimos a desayunar en ese sitio pero me abstuve de pegarme el atracón del primer día. Fuimos muy temprano, ya que nuestro propósito era salir lo antes posible a Chaouen donde pasaría mis últimos cinco días. 

    Nuestra primera parada fue en Casablanca donde aprovechamos para comer y visitar la mezquita tan famosa que hay junto al mar. Una vez comimos y tomamos té, salimos directos hacia Chaouen. 
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    Llegamos a Chaouen por la tarde. 

    Said estaba a mi lado. Volvíamos a la tierra donde había empezado todo y, con todo, me refiero a ese sueño en el que Said apareció ante mí por primera vez. Recuerdo aún que mi amiga Teva estaba a mi lado y se reía de mis murmullos y de mis gestos. 

    ¿Cómo iba a olvidar Chaouen? 

    No íbamos a hablar de las despedidas, me propuse. Observaba que Said estaba feliz y que me quería. Antes de parar el coche cerca de una plaza, inició una conversación que todavía recuerdo como si fuera ayer: 

    ―No te lo he querido decir hasta ahora. Cuando te marchaste, mi madre se puso muy triste y me dijo que no debía dejarte huir. Que debía hacer todo lo posible para que regresaras. 

    ―Claro. Debes entender a tu madre. Yo soy muy buena chica. Vamos, lo que se dice un buen partido ―bromeé aunque la voz de Said sonaba seria y grave. 

    ―No me refería a eso solamente. Cuando te fuiste, mi madre me dijo que había dejado a escapar a la mujer de mi vida. En su momento, no sabía por qué lo dijo, porque a ella no le dio tiempo a conocerte, pero sus palabras me dejaron tocado. 

    ―Estoy sorprendida y ahora no estoy de coña. 

    ―Mi madre me animó a que fuera a buscarte, pues yo pensaba que a lo mejor no volvías. Nunca había visto a mi madre así de nerviosa y alborotada. 

    ―No me lo puedo creer. 

    ―Así fue. Ella me dijo que, cuando te vio, había visto también el reflejo de su hermana. La ausente. 

    ―¿A qué hermana se refería? 

    ―Hace muchos años que mi tía Houda murió. Era la más joven de todas mis tías. Dicen que era un ser muy especial. Leía el pensamiento de las personas, pero murió a causa de una meningitis. No había cumplido los trece años. 

    ―Lo siento ―dije de forma natural, aunque percibí en los ojos de Said una luz extraña, como si, de repente, se alejara de la realidad. 

    ―Yo era muy pequeño. Apenas tengo recuerdos de ella, pero parece ser que la muerte de Houda en la familia fue un revés muy duro. 

    ―Es normal. Era una criatura. Lo entiendo. Pero… ¿Me has dicho que leía el pensamiento? 

    ―Sí, pero no era una bruja. Despreciamos esa clase de palabras en mi familia. 

    ―Entonces a qué se refería tu madre ―pedí a Said que se explicara porque estaba cada vez más intrigada. 

    ―Mi tía tenía sueños, Sara. Soñaba con cada uno de nosotros, con algunos de nuestros vecinos, con personas que no conocía, pero que, al cabo del tiempo, aparecían en Chaouen. Los describía perfectamente y los dibujaba con magnífica destreza. Era un prodigio para el retrato sin apenas haber ido a la escuela. 

    ―¿Por qué le recordé a tu tía? 

    ―Porque misteriosamente mi madre, sin que yo le hubiese hablado nada de todo lo que me contaste sobre tus sueños, me dijo que Houda soñaba también con el desierto y que, al mirarte a los ojos, ella supo que tú también habías soñado con estas tierras. Cuando Teva la ayudó en la cocina, también vio en los ojos de tu amiga el sueño. 

    ―Me estás asustando. 

    Said miró al vacío. Luego sonrió. Las calles estaban atestadas de turistas. El sol descendía sobre nosotros y alumbraba tímidamente las casas y las cúpulas azules. 

    ―No es mi intención asustarte. Pero necesitaba que lo supieras. 

    ―Es lo que te he estado diciendo todo este tiempo. Todo es mágico aquí ―dije yo con intriga. 

    ―Lo sé. A mí también me pasa. No es fácil asumir que yo haya conocido a una persona como tú. 

    ―Qué mal ha sonado eso, Said. 

    ―No, no quería que me entendieras mal. Simplemente quería que supieras que yo no esperaba enamorarme de una española. 

    ―Después de este tiempo aquí, contigo, después de estas experiencias en el desierto, en Merzouaga y en Marrakech, pienso que yo no pertenezco a ningún sitio. 

    ―Es difícil comprender lo que me dices. 

    ―Después te lo diré ―dije con cierto aire de misterio. 

    Lo besé un largo rato. Noté que se excitaba cuando sus manos, sus fuertes y venosas manos presionaron mis pechos. Con suavidad, dejé que mis labios se apartaran lentamente.  

    Un hilo de saliva aún nos unía. Luego bajamos del coche y nos dirigimos al restaurante.  

    Se hizo un silencio entre nosotros. Niños que corrían. Turistas alemanes que descansaban en algunos escalones. Fuentes que bullían al son de una música invisible.  

    Sin duda, estábamos de nuevo en Chaouen. 

    Me senté en la terraza de su restaurante y me dediqué a observar esos detalles que he enumerado antes y que iban formando, poco a poco, un mosaico hermoso e hipnótico. 

    Said tardó un rato en salir con té y pastas. Todo había marchado muy bien en su ausencia. 

    ―Yo también tenía miedo cuando dejé solas a las chicas en la peluquería. Pensaba que iba a ser un desastre, pero aumentaron las ganancias incluso. 

    ―Se esforzaron, Sara. No es la primera vez que yo dejo el negocio en manos de mis cocineros. Saben organizarse muy bien. 

    ―O sea que más de una vez te has ido de vacaciones con alguna jovencita. ¿No soy tu primer ligue, verdad? ―dije sonriendo, pero con ganas de ponerlo contra las cuerdas. 

    ―No seas tonta. Tengo familia en Tetúan y voy varias veces al año. Mi madre ahora está allí. 

    ―Por cierto, necesito hablar con Teva. Me he olvidado de ella y tú tienes la culpa ―dije preocupada y también bromeando. Le pegué un empujón al acabar la frase que casi lo tiro de la silla. 

    ―¿Estás loca? ―rió. 

    ―Ay, perdona. Qué tonta soy. 

    ―No la llames con el móvil que te va a costar un ojo de la cara. 

    ―¿Tienes un portátil? La llamo con el Skype. 

    ―Sí, claro. Tengo uno en mi pequeño despacho. Te lo traigo ahora mismo. Pero, antes quiero saber qué significa que no perteneces a ningún lugar. 

    ―Me refiero que, tras visitar todas estas ciudades y estar en el desierto, siento que uno no pertenece a ningún sitio en concreto. Quizá ser español o ser marroquí no es lo más importante, cuando compruebas la belleza de los lugares y te das cuenta de que tú perteneces a ellos de alguna forma ―dije con un tono reflexivo. 

    ―No me he parado a pensarlo. Pero quizá no te falta razón. A nosotros nos ha unido el desierto al fin y al cabo. 

    Tras su respuesta, Said se quedó como embobado, mirando al vacío. Tuve que darle otro empujón para que volviera a la realidad. 

    Se levantó sin decir nada y, a los pocos minutos, vino con un portátil para que conectara con mi amiga Teva y así hice.  

    Joder, aquel chico estaba en todo. Parecía Aladino, cualquier deseo que formularas se cumplía. 

    Llamé a Teva por Skype y se puso enseguida. 

    ―Pensaba que estabas en la peluquería. Eres una holgazana ―le dije para romper el hielo. 

    No podía ver su rostro, pero por los matices en el tono de su voz, comprobé que todavía estaba afectada por la repentina muerte de su abuela.  

    ―Estaba arreglándome. No tardaré en irme. Pero, para holgazana, tú, que te estás pegando unas vacaciones de lujo. 

    En ese instante, miré a Said y el muchacho comprendió que buscaba intimidad así que, discretamente, dijo que se marchaba adentro a ayudar en cocina. 

    ―¿Cómo estás, Teva? 

    ―Mejor. Volví hace dos días. Mi madre es la que está más hundida. 

    ―Tómate el tiempo que haga falta. No es necesario que vayas a la peluquería. Las chicas lo están haciendo bien. 

    ―Sí, pero trabajar me ayuda a estar distraída. 

    ―Lucía y Laura son buenas chavalas. Quédate en casa o ve con tu madre. Cuando te vean aparecer, las chicas te van a decir lo mismo que yo. Si quieres, para quedarte tranquila, date una vuelta, te estás un rato y te vuelves. Además, estarás agotada. 

    ―Sí, estoy cansada. Mucha gente en el tanatorio, luego vino el entierro y, para rematarme del todo, estuve dos días enteros visitando, con mi madre, familiares octogenarios que no habían podido ir al funeral. No ha sido nada agradable. Así que te haré caso, ¿sabes? 

    ―Sí, por favor ―sentí alivio cuando escuché esas palabras. 

    Sin embargo, su voz quebrada, a la que no estaba acostumbrada, me encogió el corazón.  

    ―¿Cuándo vuelves, Sara? 

    ―No lo sé. Estoy… ―no sabía qué decir, pues no quería pensar en la despedida. 

    ―Said estaba esperándote, ¿verdad? No quise llamarte. 

    ―Sí, estaba esperándome. No sabes cuánto te agradezco que me empujaras a coger ese barco. Teva, estoy muy enamorada. Quiero ser sincera contigo. 

    ―Por eso, no te llamé. Quería que vivieras mi sueño, nuestro sueño. 

    Su voz sonaba como si no estuviera en Cádiz, como si perteneciera a otra realidad que no fuese la mía, aunque quizá enamorarse es eso; ausentarse del mundo hasta el punto de no reconocer a los que hablan contigo. 

    ―Sara, confío en ti. 

    ―¿Por qué me dices eso? 

    ―Lo que hagas estará bien. Vuelve cuando quieras si de verdad quieres volver― su voz sonó distante y enigmática. 

    ―¿Volver? ¿Me preguntas si quiero volver? 

    ―No te pregunto nada. Tanto si vuelves como si no, lo entenderé. Porque sé que estás buscando tu felicidad. 

    ―Yo no estoy buscando nada ―dije yo con temor, como si no fuese Teva la que estuviese al otro lado, sino otra persona desconocida que hurgara en mis pensamientos y los verbalizara. 

    Es cierto que muchas cosas que estaba diciéndome Teva me rondaban la cabeza continuamente, pero no me atrevía expresarlas. Yo no era capaz de encontrar respuesta a muchos de aquellos interrogantes. 

    ―Tengo miedo, Teva. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque estoy como loca. 

    ―No estás loca. Ahora sí que estás enamorada. Yo no sé qué es el amor, pero, por el tono de voz y por tu forma de hablarme, sé que lo estás. Además estás planteándote si volver, ¿verdad? 

    ―Él me ha prometido que… 

    ―No lo digas. Trae mala suerte. Dejemos que sea el destino que decida qué ha de suceder. Te estuvo esperando, acuérdate. 

    ―Estoy como loca, porque, hasta hoy, no te he llamado, Teva. Estoy sumida en la irrealidad de estos lugares. 

    ―No te preocupes por mí. Sabía que, si no me habías llamado, era precisamente porque la felicidad te embargaba. Y la felicidad lo puede todo. 

    “Y la felicidad lo puede todo”, dijo, y esa frase me llegó a lo más hondo de mi ser. Y, de repente, se perdió la señal. Y quise conectar otra vez con ella y no hubo ya manera. Lo hice también con mi móvil y tampoco lo cogió. Estaba confusa. No sabía si había hablado con mi amiga de toda la vida o con un fantasma. 

    Said volvió a los pocos segundos y observó en mi mirada esa confusión. Lo que mi amiga me había dicho era que el mero hecho de la incertidumbre, el mero hecho de permanecer allí con Said todos esos días y los que me quedaban, dejaba claro que yo lo amaba.  

    ―¿Te encuentras bien? 

    ―Sí, estoy un poco mareada. Hace calor. 

    ―Bebe té. Necesitas líquido en tu cuerpo y, si es necesario, buscamos a un médico. 

    ―Gracias, no va a hacer falta. 

    Por algún motivo que todavía desconozco, volví a preguntarle por su tía Houda y sus sueños. 

    ―No sé mucho más de mi tía. Te he contado lo que me dijo mi madre y que me dejó sobrecogido. 

    ―¿Dibujaba muy bien? ―pregunté por curiosidad. 

    ―Sí, aún guarda mi madre algunos retratos que hizo ella. Hay retratos de toda la familia. Están dentro de una carpeta. Muchas veces, los mira con detenimiento. Y llora. 

    ―Me encantaría verlos. ¿Puedo? 

    ―Claro, además, quería invitarte a casa. Mi madre va a estar en Tetúan por algún tiempo. 

    ―Vamos ya, por favor. Quiero ver esos dibujos. 

    Un extraño deseo se apoderó de mí. Bebí del té. No hablé sobre mi conversación con Teva, aunque Said me preguntó varias veces.  

    El azul de Chaouen se mezclaba con la tierra roja de las calles y las voces de las gentes que iban llenando la terraza del restaurante inundaban de vida aquel lugar que yo amaba como amaba a Said. 

    Llegamos por el atajo que yo ya conocía y, al entrar, la oscuridad fue una caricia amable. Tenía calor. Mi corazón estaba acelerado. La sombra de Said me atrajo hasta él como las veces anteriores. Estuvimos abrazados un rato largo. 

    ―¿Estás mejor? 

    ―Contigo siempre. 

    ―Eso suena a película mala ―dijo como yo le había dicho en veces anteriores. 

    ―No seas tonto. Sabes que me gusta que me digas cosas bonitas. 

    Nos separamos, no sin darnos un largo beso antes, y me acompañó hasta el dormitorio de su madre. Era una habitación humilde, sin apenas adornos. Una cama sencilla y una mesita con una lámpara eran todos los objetos que se podían apreciar a primera vista. 

    ―Creo que mi madre guarda esos dibujos por aquí ―dijo Said, levantando el colchón con suavidad y palpando en el hueco. 

    Sacó una carpeta marrón y nos sentamos en la cama a ver esos dibujos que su tía había trazado a lo largo de su infancia. Cuando comenzó a pasar los folios y cuartillas, me pareció estar viendo los retratos de un artista profesional.  

    Aunque yo no era una experta en Arte, aquellos dibujos eran rostros perfectamente definidos que pertenecían a la familia de Said. 

    ―Mi madre los guarda como si fuesen lo único que la ata todavía a Houda. Es como si, al mirarlos, sintiera que su hermana está presente. 

    ―¿Te has dado cuenta de una cosa? ―intervine yo con un tono de sorpresa. 

    ―¿Qué? 

    ―Tu madre los ha colocado debajo de la cama. Es como si durmiera con ellos, con todos tus familiares, porque son los retratos de varias generaciones, ¿verdad? 

    ―Sí lo son. Menos estos que hay al final ―dijo Said buscando entre los papeles que ahora había colocado sobre la cama. 

    De repente, sentí un escalofrío y Said también lo sintió, pues me miró entre asustado e incrédulo. 

    ―¿Lo estás viendo, Sara? 

    ―Sí, lo estoy viendo. No sé qué decir. Será una casualidad. 

    ―¿Cómo va a ser una casualidad? Eres tú. Ese dibujo es tu rostro ―dijo él con lágrimas en los ojos. 

    Un dibujo sin nombre, que no pertenecía a ningún miembro de la familia de Said, estaba allí, mezclado con el resto de retratos.  

    Era mi cara. No había duda, pero sería una locura admitir tal cosa. 

    ―Por eso, mi madre quería que no te dejara escapar. 

    ―Tiene que ser el azar, Said. Me cuesta creer que … ―no me dejó acabar la frase. 

    ―¿Te cuesta creer que mi tía te soñase y te dibujara? Ya te dije que lo había hecho antes con otros. 

    ―Yo no soy esa persona del dibujo. 

    ―Sí lo eres ―dijo Said convencido―. Tú misma has dicho que este país, que este lugar, está lleno de magia. 

    Me senté de nuevo en la cama y, mientras él recogía los dibujos de Houda, no dejé de pensar en las palabras de Teva y ahora sentía que formaba parte de uno de los cuentos de Las Mil y una noches. Una alegría conmovedora me inundó alejando de mí el miedo. 

    ―No puede ser, Sara, que suceda esto. Es cosa del destino. 

    ―No me esperaba esto. Marruecos no deja de sorprenderme. Imagina por un momento que fuese verdad, Said, como tú piensas. Es maravilloso. 

    ―¿Y si es pura casualidad? ―preguntó todavía asustado. 

    ―Sería igualmente maravilloso. 

    Salimos de la habitación de Fátima y fuimos a la cocina. Allí volvimos a ese silencio que hablaba por sí solo. 

    Amaba a Said y él también me amaba. Iba a pasar unos días con él en Chaouen. Me propuse no hablar de despedidas, pues tampoco sabía si iba a regresar a España en la fecha que había pensado. Tampoco tenía claro qué iba a hacer Said con su vida.  

    Pasaron las horas muy rápido y quisimos aquella tarde permanecer en casa. Hicimos el amor y luego, callados, con una música melancólica, quedé a merced de las caricias de Said. Yo no pensaba en nada. Miento. Pensaba en aquel dibujo de Houda. 

    Al día siguiente, volvimos a mirar detenidamente el retrato y, como yo no quise obsesionarme con la posibilidad de que aquella mujer me hubiese soñado, le dije a Said que quería aprender hacer ese guiso de cordero que cocinaban en su restaurante; un guiso que su madre también recreaba de forma maravillosa. 

    Ni corto ni perezoso, después de desayunar, fuimos a dar una vuelta por Chaouen. Me compró un vestido largo que me encantó. No le dije que no. Porque sabía que le hacía ilusión regalármelo.  

    Después me pasé la tarde en su restaurante aprendiendo toda clase de recetas, entre ellas, ese famoso guiso de cordero cuya preparación era más difícil de lo que parecía. 

    La noche llegó a Chaouen. Y, antes de cerrar el restaurante, Said, cogiéndome del brazo, me condujo hasta una calle, cuyo nombre ahora no recuerdo. Me dijo que estuviera en silencio y entonces escuché lo que él deseaba. Era el lenguaje del Universo. 

    Las fuentes calladas. Crujir de vigas. Pasos en la arena. Voces que celebraban un cumpleaños. La música de algún aprendiz de instrumento.  

    La noche, con su rumor de hojas, nos hizo desaparecer para refugiarnos en casa de Said, donde dormimos abrazados, acompañados de ese silencio lleno de vida que Chaouen emitía a cada segundo. 
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    Estaba esa mañana desayunando en un restaurante diferente al de Said, en la plaza donde me gustaba sentarme. Said ni siquiera se había dado cuenta de que me había levantado, así que me arreglé y salí, sabiendo que él sabría dónde encontrarme. 

    Me gustaban esos momentos que teníamos por la mañana, a veces de silencio absoluto, solamente disfrutando del ir y venir de la gente. Eso era algo que me llamaba mucho la atención: la variedad de culturas que podías observar en ese pequeño pueblo marroquí. 

    Estaba ensimismada mirando el móvil hasta que varios habitantes del pueblo tomaron asiento en mi mesa. Los conocía de la vez anterior que estuve, pero así era de amigable la gente de allí. Les invité a un té y charlamos como pudimos. Tampoco fue tan difícil ya que conocían bien mi lengua. Trataban con infinidad de extranjeros a diario. 

    ―Cómprame unos zapatos ―dijo Abslam, un anciano que por lo que entendí, llevaba toda la vida tocando en la calle.  

    ―Vale ―respondí―. ¿Qué número tienes? 

    ―El 23. 

    ―No puedes tener el 23 ―reí. 

    ―Entonces será el 33 ―dijo encogiéndose de hombros. 

    ―Ya… Será el 43. 

    ―Eso dije. 

    ―Claro que sí ―sonreí―, no te preocupes, te compraré unos zapatos del 43. 

    ―Gracias. Bienvenido. Gracias ―siempre decía la misma retahíla unas veinte veces. 

    ―De nada, ¿y por qué no te fumas un cigarro? ―pregunté dándole uno. Estaba dándole al tambor o lo que fuera el cachivache ese y ya me tenía medio loca. Al menos mientras fumaba, no tocaba ―¿Alguien quiere, o un té más? ―pregunté. 

    ―No puedo dejarte sola, ¿verdad? 

    Giré la cabeza al escuchar la voz de Said, sonreí ampliamente al verlo allí parado, con las manos en los bolsillos de los vaqueros y sus gafas de sol puestas. Se acercó a mí y me dio un dulce beso en los labios. 

    ―Me asusté al no verte esta mañana ―dijo tras saludar a todos y sentarse. Instantáneamente nos dejaron solos, salieron como en estampida, a veces alucinaba con lo que les impresionaba Said. Más que nada porque no entendía que eso fuera así. 

    ―Pensé que sabrías que estaba aquí ―le di otro beso. 

    ―Lo pensé cuando pude reaccionar, pero el susto de no encontrarte no me lo quita nadie. No vuelvas a dejarme solo en la cama ―me recriminó. 

    ―¿Tengo que esperar entonces que el dormilón se despierte? ―dije sonriendo. 

    ―Lo suyo sería que me despertaras como debes de hacerlo ―me guiñó un ojo―. Pero como eso ni siquiera se te ocurrió, creo que esta noche te esposaré a la cama. 

    ―No serías capaz ―dije con el rostro impresionado pero en el fondo ya estaba fantaseando con esa imagen que se había formado en mi mente. 

    ―Baja de las nubes ―rio al ver cómo de colorada me había puesto. 

    ―No puedes pretender que me digas esas cosas y… Bueno, pues eso ―dije acalorada de repente. 

    ―Siempre podemos pasar el día en la casa ―puso su mano en mi rodilla y comenzó a subir. 

    ―Hey, quieto y parado ―le di un manotazo―. un poco de respeto. 

    ―Como si no supieran… 

    ―Said, solo te voy a decir una cosa. Estaba muy tranquila aquí, escuchando el ruido de fondo, meditando… 

    ―Amor, estabas hablando con medio pueblo ―me interrumpió. 

    ―Ya, bueno, es que no me gusta ser desagradable. 

    ―Jamás podrías serlo. Pero una cosa es que seas simpática, y otra es que invites a medio pueblo a comer. 

    ―Yo no hice eso, exagerado. Solo los invité a desayunar.  

    ―Espero que en España no seas igual. 

    La sola mención de mi país, cambió por completo mi estado de ánimo. Me había propuesto no pensar esos días en la despedida, pero no lo había conseguido. Era algo que mantenía muy vivo en mi mente. Por eso Said intentaba no dejarme sola, para que no tuviera tiempo de pensar en nada. 

    ―Sara, no me gusta verte triste ―hizo que girara la cara y lo mirara de frente. 

    ―No lo estoy ―dije pero la sonrisa me delató. 

    ―Nos quedan casi tres días, vamos a disfrutarlos, no pensemos ahora en que todo esto se va a terminar. 

    ―Pero terminará, Said, y dolerá de nuevo. No quiero separarme de ti ―ya tenía lágrimas en mis ojos. 

    ―¿Crees que yo sí? Sara, te has convertido en mi mundo, ya eres parte de mí. Dejemos que las cosas pasen como tengan que pasar. 

    ―Yo no creo en el destino ―dije negando con la cabeza. 

    ―Pues ese destino es el que nos puso a ambos en el camino del otro. Solo confía.  

    ―Lo intento, Said, te prometo que hago el esfuerzo por no pensar, pero… 

    ―Pero nada. Ahora estamos aquí y eso es lo único que tienes que ver. ¿Mañana? No nos preocupemos por eso, si lo hacemos, perderemos el presente. 

    ―¿Desde cuándo eres tan filosófico? ―pregunté en un intento de bromear y dejar el tema de la despedida a un lado. 

    ―¿Funcionó? ―preguntó él como respuesta. 

    ―Pues no ―dije tras morderme el labio y suspirar. 

    Said resopló, cogió mi cara entre sus manos y me dio un impresionante beso. 

    ―Venga, levanta el culo, vamos a dar un paseo, subimos a la muralla ―dijo al terminar el beso. 

    ―Ah, no ―negué con la cabeza―. prometí que no volvería ahí. 

    ―La otra vez no fui contigo. Y me gustaría tener una foto juntos, es uno de mis lugares favoritos. 

    ―Bueno, pues hacemos un montaje con Photoshop o algo así y decimos que estuvimos allí.  

    ―No seas vaga ―rio. 

    ―No es vaga, es que no se puede ir en taxi. Y yo esta vez no vengo de turismo, que la otra vez casi me muero subiendo y bajando cuestas. Te quiero mucho, Said, pero me gustaría llegar viva a España. 

    ―Levanta el culo, Sara, no te lo voy a repetir más ―dijo levantándose. 

    ―No ―negué de nuevo con la cabeza. 

    ―Tú te lo buscaste. 

    Me jaló del brazo, poniéndome de pie y me cargó a su espalda mientras yo chillaba y él lo hacía más, diciéndole al camarero que le pagaría más tarde, o al menos eso creía yo. 

    Los chavales que trabajaban en los diferentes bares reían a carcajadas mientras Said me llevaba como si fuera un saco de patatas. Yo estaba más que avergonzada. A ese paso nos acusarían de escándalo público. 

    Unos metros más adelante, me dejó en el suelo. Yo, enfadada, quise darme la vuelta y sentarme en mi rincón preferido, pero estaba visto que a Said se le había antojado ir a la muralla y no iba a aceptar un no por respuesta. 

    Una hora más tarde, me senté en el suelo, no podía ni respirar, estaba agotada. 

    ―¿A quién se le ocurre ponerse tacones? ―dijo Said poniendo los ojos en blanco. 

    ―Mira, marroquí, por si no lo sabes, es algo que usamos las mujeres. 

    ―Sí, lo más normal es andar por Chaouen con ellos. Cualquier día te rompes una pierna. 

    ―Hoy te ha dado por criticarme todo, ¿verdad? ―pregunté enfadada. 

    Said se agachó y me miró a los ojos. 

    ―Solo estaba bromeando, lo siento. 

    ―No, perdóname, no sé qué me pasa hoy, pero estoy muy susceptible ―suspiré. 

    ―Sara, nos quedan pocas horas. ¿Podemos disfrutarlas? 

    ―No quiero amargarte. 

    ―Cariño, no lo haces, pero no me gusta verte así. Piensa solo en que tenemos más de dos días por delante para estar juntos, que no sabemos qué pasará en el futuro y que esto tenemos que vivirlo al máximo. 

    Asentí con la cabeza, me ayudó a levantarme después de hacerlo él y nos dimos un gran abrazo. No fue hasta ese momento cuando me di cuenta de que ya estábamos en el punto más alto de la muralla.  

    Miré, alucinando. Era una maravilla y estaba segura de que, por más veces que mirara esa imagen, nunca me cansaría. 

    Said se puso detrás de mí y me abrazó por la cintura. 

    Perdimos la noción del tiempo mientras observábamos el horizonte en silencio. 

    Después de eso, decidí que Said tenía razón. No podía malgastar el poco tiempo que me quedaba pensando qué sería de nosotros o dejando que la tristeza me invadiera por pensar en que nos separaríamos de nuevo. 

    Tenía que disfrutar cada minuto que estábamos juntos y demostrarle todo lo que sentía por él. 

    Los días pasaron rápido. Íbamos de camino a Tánger para coger el ferry que me llevaría de nuevo a casa.  

    Estuve todo el trayecto en silencio, apoyada en el hombro de Said. Él me tenía abrazada. Me acariciaba con sus dedos y de vez en cuando me daba besos en la cabeza y me preguntaba si estaba bien.  

    Yo ni siquiera era capaz de pronunciar una palabra. Solo movía la cabeza para que me entendiera.  

    Llegamos a Tánger casi con el tiempo justo para embarcar. Miré a Said sin poder ocultar mis lágrimas. 

    ―Said, no tengo palabras… 

    ―No necesitas decirme nada, Sara, tus ojos lo dicen todo. Por favor, quiero verte sonreír. 

    ―No puedo ―dije llorando. 

    ―Claro que puedes, tenemos todo un futuro por delante. 

    ―No me mientas, Said. Tú estás aquí, tienes tu vida, la mía está allí… 

    Me besó apasionadamente, cortando mis palabras. Cuando el beso terminó, me abracé a él, no quería coger ese barco e irme, cada día tenía más claro que mi vida estaba junto a él. 

    ―Vas a perder el barco ―dijo con la voz tomada por la emoción. 

    ―No me importa, no quiero irme. 

    ―Sara… 

    ―Te quiero, Said. 

    ―Y yo a ti. Por eso te pido que confíes en mí. Tienes mi móvil, no dejes de hablarme cada vez que lo necesites hasta… 

    Se calló y cogió aire. 

    ―¿Hasta qué? ―pregunté cuando vi que no seguía. 

    ―Nos veremos en Cádiz. 

    ―¡¿Qué?! 

    ―Es hora de que te marches. 

    ―Pero Said, ¿de qué estás hablando? 

    ―Confía en mí, Sara, algún día nos veremos en Cádiz. 

    Ese algún día había terminado con todas mis esperanzas. La emoción que había sentido se había desvanecido tan rápido como llegó. 

    Algún día podía ser en meses. 

    Algún día podía ser en años. 

    Algún día podía ser nunca… 

    Lo miré unos segundos más y subí al barco. Me quedé en la cubierta esperando a que comenzara el viaje de regreso a mi vida y ver cómo volvía a dejar a Said en Marruecos. 

    Otra vez teníamos que separarnos, solo que esa dolía más que la otra.  

    Toqué con la punta de los dedos el velo que él me había regalado y que esa mañana volvía a llevar como si fuera una bufanda. 

    El barco comenzó a moverse, ya no había vuelta atrás. Con mis manos, me quité el velo y, mirando a Said, me lo puse sobre mi cabeza, como él había querido desde un principio. 

    Lo vi taparse la cara con las manos, seguramente llorando, entendiendo lo que significaba ese gesto. Mi corazón era completamente suyo. 

    Y yo no tenía otra forma de demostrárselo. 

    Cuando Marruecos ya no se veía en el horizonte, suspiré. Me sequé las lágrimas de los ojos y repetí en mi mente una y otra vez las palabras de Said. 

    A partir de ese momento, tenía que conformarme con ese “Algún día…” 

     

     

     

     

      

      

    





   



   

    Capítulo 17[image: Huella] 

      

      

    No podía creerlo. 

    No podía creer que hubiese acabado ese sueño. Mi viaje había concluido y Said no estaba conmigo. Tristemente no estaba conmigo. 

    ¿Cómo podía seguir adelante sin ese hombre? ¿Cómo? 

    Mi llegada a Cádiz fue el desamparo. Ahora no tenía nada. La peluquería y todas las energías que yo había invertido en ese negocio no significaban nada para mí.  

    Solamente la familia y mi amistad con Teva merecían todo mi aprecio y gratitud. ¿Había perdido a Said para siempre? ¿Volvería a verlo?  

    Teva no sabía cómo actuar ante mi llegada. Enseguida que me vio, se dio cuenta de que yo estaba desolada. Lo primero que hizo fue abrazarme y luego nos sentamos. Mis maletas se quedaron en el escueto vestíbulo. 

    ―¿Por qué has vuelto, Sara? Te dije que no lo hicieras. 

    ―Tenía que hacerlo. No podía quedarme allí eternamente ―dije apenada sin querer mirarla a los ojos.  

    ―¿Te das cuenta de que lo vas a pasar muy mal sin él? 

    ―Lo sé, pero teníamos que probarnos. 

    ―No te entiendo, Sara. 

    ―No podíamos vivir en ese idilio permanente. No te iba a dejar sola, Teva. Mi familia, la peluquería, … No me presiones. Tenía que regresar. Y él debía seguir con su vida. 

    ―No te estoy presionando ―intervino ella un poco molesta. 

    ―Además, pese a nuestro amor, nuestras vidas son muy diferentes. Nos volveremos a ver. Estoy segura. 

    ―Lo que no quiero, Sara, es que vuelvas a pasar por el calvario que pasaste cuando te despediste de Said aquella primera vez. 

    ―Vamos a estar en contacto. Y te repito. No va a ser como aquella vez. Ese chico forma parte de mi vida ya ―subrayé con un tono melancólico. 

    ―Ya me irás contando detalladamente todo lo que ha sucedido. 

    ―Es cierto. Tengo que contarte tantas cosas que me han pasado que no sé por dónde comenzar. 

    ―¿Estás confusa, verdad? 

    ―No, estoy triste, joder. Odio las despedidas. No sé a qué atenerme. Pienso que Said es el hombre que he buscado durante mucho tiempo, pero … 

    ―Pero, ¿qué? Sara, habla, por favor. 

    ―Me da miedo atarme a él y me da miedo alejarme. No sé qué me pasa. 

    ―Ya te lo dije. Es el amor. Estás enamorada y no quieres fallarle. 

    ―En eso tienes toda la razón. Acabo de llegar y solo tengo ganas de volver a verlo. Necesito que me abraces, Teva. 

    Y ella me abrazó con ternura y sentí alivio, aunque un dolor seguía oprimiéndome el pecho. 

    Charlamos un rato sobre algunos asuntos de la peluquería y comprobé que Teva se encontraba mejor. No quise preguntarle por ahora. No era el momento de esa clase de confesiones.  

    Yo estaba agotada, pero, más que agotada, sentía que estaba confusa y así se lo había manifestado a Teva. La ansiedad me empezaba a pasar factura. Said estaba en mi cabeza, una imagen fija, un deseo irrefrenable por volver a encontrarme con él cuanto antes y unas ganas enormes de tocarlo, de sentirlo dentro de mí, me producían un desasosiego que no podía detener. 

    Teva tenía razón: me esperaba una larga y dura travesía por el desierto cada vez que me levantara cada mañana y me diera cuenta de que él no estaba junto a mí. 

    Pasé esa tarde en casa mientras Teva se encargaba de la peluquería. Era lunes y el mero hecho de pensar que me quedaba toda la semana por delante se me antojaba una tragedia. 

    Me acosté un rato. Mi amiga me había preparado un poco de caldo de carne con fideos, pero no lo probé. No me entraba nada por la boca.  

    La tristeza era inmensa. Solamente puedo describirlo así. Mientras daba vueltas en la cama, recordaba cada uno de los momentos que había vivido con Said. Una leve claridad entraba por la ventana. No era la luz de Chaouen. 

    De repente, recibí un mensaje en mi móvil. No daba crédito. Era un mensaje de Said. Se me llenaron los ojos de lágrimas y comencé a leer nerviosa. 

    “Han sido los mejores días de mi vida. No puedo olvidarme de ti” 

     

    Temblorosa, comencé a teclear. Por alguna razón que no conozco, pese a la tristeza inmensa que sentía, sabía que, en algún momento, Said me escribiría.  

     

    “Said, te echo mucho de menos. Siento que una parte de mí está allí contigo” 

     

    Contestó rápidamente y, a partir de aquí, iniciamos un intercambio de mensajes, mensajes llenos de emoción y de afecto que grabé para tenerlos siempre conmigo. 

     

    “La arena del desierto sigue prendida en mi piel como también tú lo estás” 

     

    “Sara, necesito verte. No ha pasado siquiera un día y necesito que estés conmigo” 

     

    “A mí me pasa lo mismo. Has sido una bendición para mí” 

     

    “Quiero que no olvides el desierto, Sara, y, cada vez que lo sueñes o lo recuerdes, yo estaré allí contigo” 

     

    “No lo dudes. Desde que subí al barco, no te dejé. Sentía que tu imagen, tu presencia, tu sombra estaban aquí conmigo” 

     

    Nos despedimos con otra serie de mensajes cariñosos donde aparecían sin cesar las palabras “contigo” y “conmigo”. Aquella noche, aunque no pude dormir bien, soñé de nuevo con aquel muchacho que me había robado el corazón.  

    Estaba yo en lo más alto de una duna. Nadie estaba conmigo. El sol quemaba sobre mis hombros. Yo estaba llorando sin saber muy bien por qué. De repente, la tierra tembló y un cuerpo de arena emergió del suelo. Era la viva imagen de Said.  

    Estaba desnudo.  

    La capa de arena que lo envolvía cayó al suelo y pude ver sus ojos, sus manos, el color oscuro de su piel. No nos dijimos nada.  

    El sol ya no ardía. Nos besamos. Y, en ese instante, desperté sobresaltada. Me daba una pena inmensa volver a la realidad. Quería seguir sumida en ese sueño.  

    Era la única forma que tenía de estar con Said. 

    Me vestí. Era temprano, pero Teva ya se había levantado y estaba preparando café.  

    Martes. Siete y media de la mañana. Y yo no estaba en Chaouen.  

    ―¿Qué te pasa, cariño? ―preguntó mi compañera con un tono gracioso. 

    Sé que trataba de animarme. 

    ―Esto es una mierda. 

    ―Joder, ¡vaya unos buenos días que me has dado! 

    ―Lo siento, Teva. 

    ―No pasa nada. Entiendo perfectamente cómo te encuentras. 

    ―Ayer me escribió y estuvimos intercambiando mensajes ―dije yo ilusionada. 

    ―Genial. Pero no me explico por qué estás tan triste entonces. 

    ―¿Por qué va a ser? 

    ―Ya te dije que te quedaras unos días más. 

    ―Habría empeorado las cosas. La despedida habría sido más dura ―dije yo un tanto compungida. 

    ―De todas maneras, si ha empezado a mandarte mensajes, eso es que está coladito por ti. Muy coladito. 

    ―Yo sí que estoy coladita ―dije con ironía. 

    ―¿Puedo hacerte una pregunta, Sara? No te la tomes a mal. 

    ―Allá va. Venga, dispara. 

    ―¿Qué tal Said en la intimidad? Ya sabes a lo que me refiero. 

    ―No me voy a cortar. Tú lo has querido. Lo hicimos varias veces y el muchacho se portó, ¿sabes? ―dije yo entre avergonzada y animada. 

    ―No me puedo creer que estemos hablando de sexo a estas horas de la mañana. Así no puede ir una a trabajar. Ahora voy a soñar yo también con Said ―dijo ella muerta de risa. 

    Me sentó muy bien el café. Pese al dolor que me producía la ausencia de aquel muchacho, sus mensajes me habían dado la vida.  

    Llegué a la peluquería con Teva y todas las chicas me recibieron con mucha alegría. Lucía y María estaban como locas. Laura, que era más tímida, apenas preguntó, pero las otras me estaban volviendo loca. 

    ―Todo a su tiempo. Mañana os traeré una tontería que os he comprado. 

    ―¿Te has hecho fotos? Yo quiero verlas ya ―dijo María con una energía desmesurada. 

    ―¿Y Said? ―preguntó Lucía. 

    ―Pero, bueno … ¿Quién te ha hablado de Said? 

    ―Hija, esto es una peluquería. Parece mentira ―contestó Lucía sonrojada y sin dejar de darme abrazos y besos. 

    ―Espero que sea un pañuelo ―dijo María ansiosa. 

    Aquella mañana muchas clientas me preguntaron por mis vacaciones. Intentaba ser parca en mis respuestas, porque no quería hablarles de Said, no quería que se entrometiesen en mi vida.  

    A las doce me tomé un descanso. Encendí mi móvil y encontré nuevos mensajes de Said. Mi corazón volvió a acelerarse. Teva estaba junto a mí, comiéndose un par de porras que a mí me daba angustia solo verlas. Vaya un estómago que tenía la tía y luego le entraba cualquier vestido. 

    ―¡¡Me ha escrito otra vez!! 

    ―No me lo puedo creer. A ver qué te ha puesto. 

    ―No seas cotilla, Teva ―bromeé. 

    ―¿No vas a dejar que lo lea, cabrona?  

    ―No ―sentencié. 

    Claramente estaba burlándome de ella. 

    ―¿No será verdad? Después de lo que tengo que aguantarte ―dijo ella con el rostro serio. 

    ―Son cosas íntimas, Teva. Por favor, apártate ―dije haciéndome la tonta. 

    ―Tú estás loca. Te robo el móvil si es necesario. 

    ―¿No serás capaz? 

    ―Claro que lo soy. Mira ―dijo con seguridad. 

    De repente, me quitó el móvil de un tirón y se puso a leer en voz alta lo que me había escrito Said. 

    ―Pero serás cabrona ―reí yo. 

    ―Lo voy a leer para que se entere todo el barrio. Este mes tendremos que contratar a más peluqueras. No vamos a dar abasto cuando se enteren todas las cotillas de que te has echado un novio marroquí. 

    Intentaba quitarle el móvil, pero ella se zafaba. Al final leyó en voz alta el primer mensaje de Said. Menos mal que no había nadie cerca para ver aquella escena de niñatas de instituto. 

     

    “Hoy el sol no alumbra de la misma forma en Chaouen. No estás tú” 

     

    Finalmente conseguí recuperar mi móvil y seguimos leyendo sus mensajes. 

     

    “He vuelto a ver el retrato que Houda te pintó en sueños. Me sigo emocionando solo al pensar que mi tía te pintara sin que tú siquiera hubieras nacido”. 

     

    ―¿De qué retrato habla? 

    ―Es una historia llena de magia, Teva. No te la vas a creer cuando te la cuente ―dije con lágrimas en los ojos. 

    Le relaté lo que nos había sucedido con aquellos dibujos que su tía había pintado cuando era pequeña y mi amiga se quedó pálida. Le dije que aquello era uno más de los muchos misterios que albergaba el corazón de Marruecos. 

    Durante la comida, le relaté también mi experiencia en el desierto y sentí que Teva se sumía en un extraño silencio para luego decirme que … 

    ―Tengo envidia, Sara. 

    ―¿Por qué? No me gusta que me lo digas. Me lo has dicho demasiadas veces. No me gusta ―repetí. 

    ―Lo siento, pero no puedo mentirte. Yo habría querido ser tú. 

    ―Te eché mucho de menos allí, ¿sabes, Teva? Porque no era solo mi sueño, era nuestro sueño. Y te juro que te llevaré allí para que veas aquel amanecer. 

    ―Sé que lo harás. El destino jugó en mi contra. Algo me dice que todo estaba escrito. 

    ―No sé qué quieres decir. 

    ―Que mi abuela se muriera ese día y que yo te empujara a que viajaras sola, creo que no es puro azar. Por todo lo que me estás contando, ese sueño estaba escrito en ti, en tu piel… 

    ―Y en la de Said ―intervine yo con un tono triste, bajando la mirada. 

    Se hizo un silencio entre nosotras. Los macarrones con tomate no tenían nada que ver con aquellas comidas que Said me preparaba. Nada que ver. Pero debía acostumbrarme a la realidad.  

    De repente, pude observar en los ojos de Teva ese brillo de mujer que se viene arriba y que me mira con picardía. 

    ―¿Puedo preguntarte una cosa? 

    ―Venga. No sé para que te pones tan formal si luego me lo vas a preguntar igualmente ―dije yo con un tono conformista. 

    ―¿Cómo la tiene? 

    ―Pero, ¿qué estás diciendo? ¿No me estarás preguntando lo que estoy pensando? 

    ―¿Cómo la tiene? ―repitió con ojos ávidos de conocer la respuesta. 

    ―Mira, estoy a punto de mandarte a la mierda, pero, como eres mi amiga, te daré una pista. 

    ―Venga. Dilo, si lo estás deseando. Si la tuviera como el meñique, no estarías suspirando tanto por él. 

    ―Pero no te imaginaba tan bestia, Teva. Me das miedo cuando te pones así. 

    ―Habla. No me tengas en ascuas, Sara. 

    ―Vale. ¿Has visto el pomo de la puerta de la cocina? 

    ―Sí, claro ―respondió ingenua. 

    ―Pues, ya hemos terminado de hablar. 

    Se quedó un rato pensativa y luego empezó a reír. Me tiró la servilleta y me llamó “tonta”. 

    ―Pues, debe ser verdad, Sara, porque, desde que viniste, abres más las piernas para caminar. 

    ―Serás idiota ―dije yo sin parar de reír. 

    Aquella semana estuvo marcada por la vuelta a la rutina, pero nada era igual. Los mensajes de Said me animaban a creer que nuestro amor era posible, que no estaba sola del todo, que Chaouen, de alguna manera, vivía en mí, en aquellas palabras que la persona que más amaba me escribía a cada momento. 

    No nos íbamos a librar uno del otro. No eran solo las palabras, sino también los recuerdos, la luz que todavía untaba mi piel después de esos días en el desierto y en Marrakech.  

    El bullir de las aguas, el azul mezclado con la tierra roja, la música del viento a través de las dunas y las manos de Said, elevándome más allá del sexo, eran otras formas de tenerlo conmigo, de advertir su presencia cuando me quedaba sola. 

    Cada noche entablábamos una conversación donde no cabía otra consigna que los mensajes bonitos y cariñosos. Recuerdo una que mantuvimos el viernes por la noche. Estaba agotada.  

    Una boda y varios bautizos habían llenado la peluquería de clientas nerviosas hasta última hora. Y, a la mañana siguiente, volverían a que termináramos sus peinados 

    “Sara, mañana iré al desierto y lo haré por una sola razón” 

    “Quiero saberlo. Dímelo, aunque me lo puedo imaginar” 

    “Iré porque el corazón me lo pide y porque es la manera más hermosa de tenerte cerca, de recordarte” 

     

    “Ojalá pudiera estar allí, Said”. 

     

    “Lo estarás. No podemos separarnos. Estamos unidos por esta arena. Por el sueño”. 

     

    “Me encanta que escribas estas cosas” 

     

    “Pronto nos veremos” 

     

    “Dime cuándo, por favor” 

     

    “Quiero que confíes en mí, Sara. Confía en mí”. 

     

    Aquel último mensaje, lejos de aliviarme, me puso más nerviosa. Estaba excitada, porque iba a volver a verlo mucho antes de lo que pensaba. Viví ese fin de semana con una enorme alegría, recordando a cada instante esas palabras llenas de misterio y de fe. 

    Teva no dejó de bromear sobre el picaporte cada vez que podía, las noches que salimos a cenar y a bailar, y yo no dejaba de seguirle el juego. 

    A veces, sin que yo me diese cuenta, veía una sombra que se parecía a la de Said entre las gentes que iban y venían por las calles.  

    Y, si lloraba, nadie sabía por qué. 

    Solamente Teva. 

      

      

   



 Capítulo 18[image: Huella] 

      

    Era sábado y solo trabajaría hasta las dos. Ya no volvería hasta el lunes. Me había levantado con ganas de salir pitando para Marruecos el fin de semana, pero no me sentía con la libertad de aparecer allí de improviso, así porque sí.  

    Estaba completamente triste y casi hundida. No era capaz de levantar el ánimo. Solo pensaba en él y solamente en él. 

    A media mañana, se abrió la puerta de la peluquería, como otras tantas veces, pero esta vez era distinto. Era Said con un precioso ramo de flores en sus manos. El secador cayó al suelo. Las clientas lo miraban a él y a mí a la vez. Mi amor no se movía de la puerta. De repente reaccioné y salí corriendo hacia él y me tiré a sus brazos. 

    Oía a las clientas murmurar entre aplausos. La mayoría de ellas sabía de su existencia. Yo no podía ni decir media palabra. Simplemente lo abrazaba y lo besaba mientras lloraba como una niña pequeña. Sus ojos brillaban de felicidad y una sonrisa iluminaba su cara. 

    ―¿No te ibas al desierto? ―pregunté entre sollozos. 

    ―El desierto es tu corazón, estar junto a él, no entendiste mis palabras… 

    ―Gracias, Said, gracias por estar aquí. 

    ―Bueno, acabo de llegar, voy a instalarme en un hotel que hay en una calle de atrás. Cogeré una habitación para los dos. Cuando termines de trabajar, te recojo y nos vamos a comer juntos. Además, tenemos que hablar. 

    ―Está bien, te espero, Said, muchas gracias por venir. 

    ―Te quiero, Sara. 

    ―Yo también ―dije mientras me despedía hasta más tarde. 

    Todas mis clientas empezaron a decirme cosas mientras yo colocaba el ramo de flores en la recepción de la peluquería. Yo sonreía, pues estaba feliz de que él hubiese venido. Lo único que me había dejado un poco en alerta era eso de que “hablaríamos”. Me había sonado demasiado serio. No quería pensar que fuese para despedirse de mí. Tampoco quería ilusionarme de que fuese para pedirme algo formal entre nosotros. 

    Mis clientas empezaron a bromear que aquella frase sonaba a boda. Yo me sonrojaba solo con pensarlo. A mí lo único que me interesaba era estar a su lado, sin alianza o con ella, solo deseaba estar con él. 

    A las dos estaba ya en la puerta esperándome. Teva, que había estado desayunando cuando apareció Said por sorpresa, decidió salir a saludarlo y se fundieron en un bonito abrazo. 

    Nos despedimos de ella y nos fuimos a comer a la Plaza de la Flores ya que le quería enseñar un lugar típico de Cádiz para comer pescado frito y así hicimos. Pedimos una gran variedad en una de las muchas tascas que podías encontrar en aquella zona. 

    ―Sara, vengo a proponerte algo ―dijo mientras me agarraba las manos para acariciarlas. 

    ―Adelante ―dije poniendo cara de susto. 

    ―Mi mamá ha decidido irse a vivir con su hermana a Tetuán. He pensado que tengo varias personas interesadas en alquilar mi restaurante. Me conviene hacerlo, pues me dejaría unas ganancias mensuales de dos mil euros al mes. Me daría para vivir holgadamente en España junto a ti. Además el negocio, como sabes, me ha ido muy bien y tengo bastante ahorrado. 

    ―Said… 

    ―Déjame terminar, por favor. Por otro lado, tenemos la posibilidad de que tú hables con Teva y le alquiles o vendas tu parte del negocio. Te podrías venir a vivir a Chaouen. Allí, si quieres, yo te montaría una peluquería. Aunque no te haría falta trabajar, ya que, con mi negocio, podríamos vivir perfectamente los dos. Pero si tú quieres trabajar, yo no tendría inconveniente en montarte tu propia peluquería para que te sintieras realizada. 

    ―Me quedo sin palabras, Said… 

    ―Solo quiero que estemos juntos, Sara. 

    ―Yo también lo deseo.  

    —No voy a permitir que esto se rompa, si bien es cierto que mi negocio deja mucho más dinero estando yo allí. Pero no puedo arrastrarte a una vida que quizá no deseas. No puedo venir y cambiar tus planes. Solo quiero estar contigo. Por eso, intento darte alternativas y que seas tú la que decidas. 

    ―Déjame hablar el lunes con Teva. Si ella está dispuesta a quedarse la peluquería y darme la mitad, me iré contigo a vivir en paz en aquel pueblo que tantos momentos inolvidables me ha dado. Y, por supuesto, que montaré una peluquería. 

    ―Gracias, cariño, espero que Teva te lo ponga fácil. De todas formas el piso en que vivís las dos ¿es alquilado? La pobre se va a tener que quedar a cargo de todo el alquiler y todas las facturas. 

     

    ―Sí, pero el contrato cumple dentro de un mes y estábamos pensando en cambiarnos de vivienda e independizarnos cada una por nuestra cuenta ya que esto lo hicimos por un tiempo, así que eso no es problema. 

    Fui a casa a coger ropa. A él le encantó nuestro hogar. Teva no estaba, fue a comer con unas amigas. Luego nos dirigimos al hostal, donde se había hospedado Said, a dejar mis cosas y volvimos a perdernos por el casco antiguo de Cádiz. 

    Pasamos un fin de semana increíble, tomando vinitos por la Plaza Mina y San Antonio, probando un montón de especialidades de la zona de Cádiz. Said, que era de muy buen comer, todo le parecía fabuloso. Bromeaba con que nuestras albóndigas con tomate era una mala copia de sus tajine de kefta. 

    El lunes por la mañana quedé con Said en que lo vería al mediodía. Llegué a la peluquería y le dije a Teva que viniera a desayunar conmigo. Ella me entendió y dejamos a las trabajadoras en el local. Nos fuimos a la terraza de enfrente. 

    ―Sé lo que me vas a decir, Sara, te vas a Marruecos, ¿verdad? 

    ―Quiero irme con él, no sé si me equivocaré o no, pero no puedo dejar que esto pase. 

    ―Ya sabes que dentro de dos años tenemos la peluquería pagada. Este negocio nos va bien y deja bastante dinero. En estos días, yo he hecho un cálculo porque sabía que esto pasaría. El banco me daría por esto una rehipoteca de 50.000 euros. Si lo aceptas, yo me la quedaría. 

    ―Claro que acepto, con algo de ese dinero abriré una peluquería, el resto lo dejaré guardado por lo que pueda pasar. 

    ―Siempre puedes volver a trabajar para mí ―dijo sonriendo y poniendo cara de mala. 

    ―Pues no te creas, será un clavo al que aferrarme. 

    ―Sé feliz, Sara, yo mañana iré a arreglar todo el papeleo y te diré qué día podemos firmar. Mientras tanto, disfruta con él y encárgate de preparar todo para tu vida en Marruecos. No hace falta que te quedes, pero te amenazo que iré con frecuencia a verte a aquel pueblo. 

    ―Gracias, cariño, ahora me toca hablar con mis padres. 

    ―Sabes que te van a apoyar, en el fondo les dolerá que te vayas a otro país y más del que se trata. Es un país aún muy desconocido para muchas personas. Pero quédate tranquila, te apoyarán. 

    ―Me los voy a cargar de un disgusto ―dije riendo. 

    Me despedí de ella con un fuerte abrazo. Parecía que no nos íbamos a ver más pero es que nos queríamos demasiado. Entré a la peluquería y me despedí de mis chicas. Todas empezaron a llorar y a abrazarme. 

    Fui a buscar a Said y le conté todo. Estaba muy feliz de que Teva y yo hubiésemos llegado a un buen trato y que nada de eso hubiese perjudicado a nuestra amistad. 

    ―Hoy tengo que ir a hablar con mis padres. Tengo que contarles la decisión que he tomado. 

    ―Quiero acompañarte, quiero darle mi palabra de que vas a estar bien cuidada. 

    ―Perfecto, les tranquilizará conocerte. 

    ―Estoy muy feliz de que te vengas a Marruecos conmigo. 

    ―Yo también, Said. Desde que te conocí, mi vida se ha quedado en aquel pueblo y sin ti los días no tienen sentido. 

    ―El día que quieras regresamos aquí. No quiero que lleves una vida que no te haga feliz. 

    ―Ahora mismo estaría feliz en cualquier lugar del mundo contigo, aunque reconozco que tu pueblo me atrae. Me imagino montando allí mi peluquería. Me veo yendo a trabajar después de darme un buen desayuno en la terraza del restaurante. Me apetece mucho respirar la paz que allí se percibe, no sé, es una sensación extraña. Tengo ganas de integrarme allí y de pertenecer a aquel precioso lugar. 

    Había decidido ir esa misma tarde a darles la noticia a mis padres. Estaba asustada aunque sabía que me iban a apoyar. No dudaba de eso. 

    Cuando mi madre abrió la puerta de su casa y nos vio a los dos, algo extraño vi en su mirada, pero esa extrañeza fue reemplazada inmediatamente por la alegría de vernos. 

    Mi madre me abrazó y después abrazó a Said como si lo conociera de toda la vida. Tras saludar también a mi padre, mi madre quisiera, como buena andaluza, empezó a atiborrarnos de comida. Al rato les pedí que se sentaran, pues tenía que contarles algo importante. 

    ―¿Cuándo te vas?  

    Mi madre hizo la pregunta antes de que a mí me diera tiempo a abrir la boca. 

    ―¿Pero cómo…? ―empecé. 

    —Te parí, Sara, te conozco bien ―mi madre me guiñó un ojo. 

    ―Mamá, papá. Tengo que irme ―agarré la mano de Said y él me dio un apretón reconfortante―. No quiero estar separada de Said y… 

    ―No tienes que explicarnos nada, Sara, te apoyaremos en lo que necesites ―intervino mi padre.  

    Mi padre hablaba poco, pero siempre que opinaba, era para estar de mi lado. 

    ―Teva se va a quedar con la peluquería, me pagará mi parte y será suya ―les expliqué. 

    ―¿Pensáis quedaros allí de por vida? ―preguntó mi madre, quien sonreía muy emocionada. 

    ―Sí ―afirmé con la cabeza―. O al menos es lo que pensamos ahora. La vida puede hacernos cambiar de opinión pero… ―la emoción estaba haciendo mella también en mí y tenía ganas de llorar. Intentaba no hacerlo. 

    ―Mira, Sara. Es tu vida y tienes que ser feliz. Nosotros siempre estaremos aquí para apoyarte e iremos a verte.  

    ―Y a conocer Chaouen ―sonrió Said. 

    ―Y a conocer ese pueblo que nos ha robado a nuestra hija ―bromeó mi madre―. Solo te pedimos una cosa, Said. 

    ―Lo que sea ―dijo él. 

    ―Hazla feliz. 

    Después de esas palabras, lloré desconsoladamente. Said me abrazó hasta que me calmé y abracé a mis padres, dándoles las gracias por entenderme. 

    A lo largo de esa semana, preparé todas las cosas para irme a Marruecos. Said se quedó conmigo para esperarme y así irnos juntos. Lo llevaríamos todo en su coche. 

    Al lunes siguiente quedé con Teva para firmar en notaría y pagarme mi parte. Yo estaba emocionadísima, me iba a vivir con mi amor.  

    Con mi amiga me fundí en un gran abrazo lleno de un mar de lágrimas, pero notaba que ella lo hacía de felicidad. Sabía que aunque le doliese apartarse de mí, estaba muy contenta al verme de aquella manera. 

     

      

   



 Capítulo 19[image: Huella] 

      

      

    Hacía ya un año que estaba en Chaouen. Nunca me había arrepentido de la decisión que tomé, ese tiempo en Marruecos había sido el más feliz de mi vida. 

    Cuando llegamos, con una pequeña parte del dinero, monté mi propia peluquería. La gente venía un poco por curiosidad al principio, pero rápidamente las cosas empezaron a funcionar. Pocos meses después tuve que contratar a un par de chicas para que me ayudaran, así que las cosas me iban tan bien en mi negocio como me había ido en España. 

    Algunas mujeres se resistían al cambio, pero la mayoría quería probar diferentes looks, así que, para ellas, muchas de las cosas que hacía a diario en España, aquí eran algo innovador. 

    Si los vecinos las veían, por ejemplo, con mechas de colores, sabían de dónde venían. 

    En ningún momento, Said me había puesto pegas, al contrario, se volcó desde el principio para que el negocio fuera tal y como yo quería. Aunque yo tenía claro que si hubiera sido por él, yo no habría trabajado en la vida. Pero me conocía bien como para ni siquiera ofrecerme esa posibilidad.  

    Lo que Said no llevaba muy bien era que yo me sentara en el bar de la plaza principal a media mañana para tomarme un té. Para él era como un sacrilegio que no lo hiciera en su restaurante. Rectifico, nuestro restaurante, no le gustaba que lo considerara solo suyo. Pero a mí me gustaba la sensación de estar todas las mañanas allí sentada. Era mi rincón especial y no iba a dejar de ir.  

    ―Se me han roto los zapatos. 

    Levanté la mirada al escuchar la voz de Abslam. 

    ―Buenos días, Abslam, ¿un té? 

    ―Sí, gracias, bienvenido ―dijo mientras se sentaba―. Se me han roto los zapatos ―repitió. 

    ―Sí, ya te oí, no te preocupes que, cuando tenga un rato, te traigo otros nuevos. 

    ―Ya veo que mi esposa no cambia. 

    La voz de Said me hizo sonreír, ni siquiera lo miré al escuchar su tono burlón. Y eso era todo lo que necesitaba el pobre anciano para salir corriendo de allí. 

    ―Hola, marroquí. ¿Qué haces por aquí? 

    ―Ya me acostumbré a entender que no puedo dejarte sola ―se sentó a mi lado, cogió mi cara entre sus manos para girarla y me dio un beso ―Deja de hacer eso. 

    ―¿Dejar de hacer qué? Eres tú el que tiene que dejar de… Bueno, yo no sé ni qué tienes que dejar pero pobre, lo asustaste. 

    ―Deja de hacerte la tonta, Sara, no puedes estar como el alma caritativa de Chaouen, no eres una ONG: 

    ―Hay cosas que no me cuesta trabajo hacer ―dije encogiéndome de hombros. 

    ―Eres demasiado generosa ―resopló―. A ver si lo eres también con tu marido. 

    ―¿Tienes queja de mí? ―pregunté extrañada. 

    ―Tanto como queja, no, pero que yo tenga que venir a tomarme el té aquí… 

    ―Venga, Said, si te encanta estar aquí conmigo. 

    ―No, no te confundas, me encanta estar contigo, lo de aquí ya es otro tema. 

    Me reí, era misión imposible que reconociera que le gustaba sentarse ahí, frente a La alcazaba, conmigo, cada mañana. 

    Me encantaba ese momento de ritual, donde yo me quedaba pensativa o simplemente observaba el ir y venir de la gente. 

    Después de nuestro descanso, yo volvía a la peluquería un rato más y Said al restaurante, hasta la hora de comer juntos. 

    Ese día estaba el negocio tranquilo así que decidí cerrar un poco antes, había tenido una semana agotadora y me vendría bien descansar.  

    Llegué al restaurante muerta de hambre, Said solo tuvo que verme la cara para saber que estaba famélica. Me hizo señas para pedirme que me sentara, que ya se encargaba él de pedirle al cocinero lo que quisiera por mí. Por mi propio bien, le sonreí. Pero sabía que iba a ser exagerado con la comida, como siempre. Después bromeaba porque, desde que estaba allí, había cogido algún que otro kilo, cosa normal si me ponía todas esas delicias por delante. Yo no tenía demasiada fuerza de voluntad para controlar la gula. 

    Me sirvieron un té y saqué el móvil del bolso cuando sonó. Era un mensaje de Teva.  

    A mi amiga le había costado un poco quedarse sin mí en la peluquería, sobre todo, de quedarse sola en el que era nuestro piso. Al principio, creo que hasta tuvo un poco de depresión, pero estaba segura de que no era por el trabajo, si no porque la distancia entre nosotras estaba afectándole. Por eso, nos escribíamos todos los días, varias veces, para no perdernos detalle de la vida de la otra. 

     

    “¿Se lo has dicho ya?” 

     

    “No” 

     

    Sabía de sobra a qué se refería, y acababa de preguntármelo una hora antes. Era una pesada. Su respuesta llegó enseguida. 

     

    “¿Y a qué estás esperando?” 

     

    “A que sea seguro” 

     

    “¿Seguro? ¿Estás fumada?” 

     

    “Teva, no es el momento. Said está muy ocupado preparando la visita de los turistas, no quiero ponerlo nervioso con esto” 

     

    “Sara, parece que la que estás nerviosa con lo que está pasando eres tú. Cuanto antes le cuentes todo, mejor. Tiene derecho a saberlo” 

     

    “Lo sé, pero… Solo estoy esperando el momento adecuado” 

     

    “¿Y cuál es ese?” 

     

    “Y yo qué sé. Cuando llegue el momento lo sabré, digo yo” 

     

    ―¿El qué sabrás? ―preguntó Said al acercarse a mí.  

    Yo y mi maldita costumbre de hablar en voz baja cuando escribía. 

    ―Es Teva ―dije señalando el móvil―. está un poco pesada. 

    ―Creo que le vendría bien tomarse unas vacaciones ―se sentó a mi lado y me puso el brazo por los hombros―. Y a ti también. Invítala a pasar unos días aquí. 

    ―No sé si es momento… 

    ―¿Por lo del ex? 

    Afirmé con la cabeza. Desde que me fui de España, la vida sentimental de mi amiga había sido un completo desastre, de nada servía que yo le riñera a distancia, necesitaba un buen tirón de orejas. Y cada vez que terminaba una relación, que en ese año creo que ocurrió como siete veces, ella quedaba destrozada. 

    ―Invítala ―insistió Said―. tal vez se enamore de alguien de aquí. 

    Miré a Said malamente, lo que me faltaba era a la loca de mi amiga enamorada de un marroquí. 

    ―¿Estás loco? ―pregunté. 

    ―¿Por qué? ¿Qué hay de malo? 

    ―Nada de malo, pero a mí me puede dar un infarto. 

    ―Eres una exagerada, ¿qué tiene que ver contigo? 

    ―Pues verás. ¿Teva enamorada de alguien de aquí? ¿Quién iba a aguantarla cada vez que tuvieran que separarse? Mi amiga está loca, por si no lo sabes, le puede dar un soponcio y a mí otro, que me veo aguantando más males de amores. 

    ―No sé, cariño, a ti no te fue tan mal, ¿no? 

    ―No ―sonreí―. pero Teva…  

    ―Sara, solo lo decía porque te vendrá bien estar unos días con ella. Y ya que no quieres ir a España ahora mismo, invítala a venir. Así dejas ese nerviosismo a un lado. 

    ―¿Nerviosismo? No sé de qué estás hablando. 

    ―A veces creo que no tienes ni idea de lo bien que te conozco. 

    Me besó y se levantó refunfuñando porque la comida tardaba en venir, ya me lo veía riñendo al responsable de la cocina por hacer esperar a su mujer, en eso Said era bastante especial. 

    Después de almorzar, nos fuimos para la casa. De repente, me había entrado un sueño impresionante y quería dormir una pequeña siesta. 

    Cuando abrí los ojos, Said estaba acostado a mi lado. Miré alrededor y vi la oscuridad. 

    ―¿Qué hora es? ―pregunté un poco desconcertada. 

    ―Ya es de noche. 

    ―Pero… No puede ser, ¿tanto he dormido? ―él afirmó con la cabeza ―¿Por qué no me has despertado? 

    ―¿Para qué? Estabas agotada, necesitabas dormir. 

    ―Ya, Said, pero ahora me pasaré toda la noche en vela. 

    ―¿Tú? Cenarás algo y te volverás a dormir, eres como una osa ―me dio un beso en la punta de la nariz y me apretó contra él ―´. ¿Descansada? ―preguntó con voz burlona. 

    ―Más bien hambrienta. 

    ―¿Qué quieres comer? 

    ―¿Tú has cenado?  

    ―No, te estaba esperando. Pero se me pasó el hambre. O mejor dicho, me entró hambre de otra cosa ―agarró mi nalga con la mano, acercándome más a él. 

    ―¿Nunca tienes suficiente? ―pregunté acordándome de la perfecta sesión de sexo que habíamos tenido esa misma mañana, como todas las mañanas y noches en realidad. 

    ―¿De ti? No. 

    Momentos después, estábamos los dos completamente desnudos y sin poder dejar de acariciarnos. Los besos tampoco cesaban.  

    ―Aún recuerdo el primer día que te vi ―dijo Said con voz ronca cuando los dos descansábamos después de hacer el amor―. En ese momento ya supe que pondrías mi vida patas arriba. 

    ―Tampoco te resististe mucho ―apoyé mi barbilla en su pecho y lo miré. 

    ―¿Hubiera servido de algo hacerlo?  

    ―No lo sé pero tampoco quiero saberlo. Cada día agradezco que la vida te haya puesto en mi camino. 

    ―El destino, te lo dije varias veces. En ocasiones solo hay que dejarlo actuar. 

    ―Puede ser ―dije pensativa―. pero ya no importa, estamos juntos. Y yo solo puedo darte las gracias, Said. 

    ―¿A mí? ¿Por? 

    ―Por permanecer en mi vida, por no haberte rendido y por luchar por lo nuestro. 

    ―Lo hicimos los dos ―me dio un suave beso en los labios―. Por eso, después de todo, no entiendo que me estés ocultando algo así. 

    Me tensé, no era así como quería decírselo. 

    ―No sé de qué hablas. 

    ―¿Cuándo ibas a decírmelo? 

    ―Said, no sé de qué estás hablando. 

    ―Te daré la última oportunidad, ¿cuándo me lo ibas a decir?  

    Estaba demasiado serio y yo ya me estaba temiendo que se hubiera montado cualquier película en su cabeza y no lo que realmente estaba pasando. 

    ―Lo siento, solo buscaba el momento perfecto. ¿Cómo te enteraste? 

    ―Sara, ¿cuándo vas a entender que te conozco mejor que nadie? Tu cuerpo incluido. 

    En ese momento supe que había acertado de pleno. 

    ―¿Desde cuándo lo sabes? 

    ―Desde que se hizo visible en tu cuerpo. Solo estoy esperando oír las palabras de tu boca. 

    ―Oh… ―cogí aire ―Said, vamos a ser papás. 

    Si llego a saber la sonrisa que iba a ponerme en ese momento, se lo hubiera contado el primer día. 

    Said se levantó de la cama emocionado y me levantó a mí con él. Me abrazó y me dio las gracias por hacerlo el hombre más feliz del mundo. 

    Pero yo era la afortunada, por tener a ese marroquí, que adoraba, en mi vida. Y ahora venía otro en camino. 

    El destino se había portado muy bien con nosotros. 
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    La vida aún me iba a sorprender, pues, a mi felicidad, se unió la de Teva, quien, de repente, me envió una carta de invitación a su boda.  

    Habían transcurrido tres años desde que naciera mi bebé. 

    Con el paso de los meses, mi embarazo y mi dedicación abnegada a montar la peluquería impidieron que la llamara con la frecuencia a la que la tenía acostumbrada. Aún así, en las conversaciones que mantuvimos nunca me dijo nada.  

    Como me prometió, me visitó varias veces el primer año de mi estancia en Chaouen y, con Said, fuimos al desierto a ver amanecer. Luego, ya dejó de visitarnos. Yo viajaba a Cádiz a ver a mis padres dos o tres veces al año y aprovechaba para verla.  

    La peluquería seguía funcionando estupendamente. Nunca me habló de noviazgos, sino de relaciones esporádicas que, por desgracia, no le habían aportado nada. 

    Al menos su vida personal dejó de ser un caos. 

    Aún recuerdo la primera vez que Teva vio aquel amanecer en las dunas de Merzouga. Mi amiga no dijo nada. Las lágrimas arrasaban su rostro. Observé que sus labios se movían. Parecía que estuviera rezando o pidiendo un deseo. Me embargó de felicidad aquella imagen, porque habíamos cerrado un círculo que se inició con su sueño. 

    Nació el pequeño Kamal a las pocas semanas de que Teva se marchara una de aquellas veces que vino a visitarnos. En Cádiz conoció al pequeño, pero nunca me comentó nada sobre sus planes de matrimonio el resto de las veces que nos vimos. No. Nunca lo hizo. 

    Me alegraba tanto de que mi amiga hubiese encontrado a alguien con quien pasar el resto de su vida. Mario, que así se llamaba su prometido, coincidieron en la fiesta de cumpleaños de Lucía, pues era el joven era su primo. 

    Mario también había soñado casualmente con el desierto, según mi amiga, y ese fue el inicio de una conversación que, en menos de un mes, habría de acabar en boda. Yo creo que Mario no soñó con el desierto, sino que aprovechó ese tema para mentirle a Teva y comenzar así una relación con ella. A mí no me la dan con queso. 

    Aquella invitación a la boda de Teva era la excusa perfecta para regresar a Cádiz por unos días. La boda sería a principios de abril. Llegó marzo y, con el pequeño Kamal, aparecimos por sorpresa en casa de mis padres. Hacía más de tres meses que no los visitaba.  

    El desierto me había enseñado que el tiempo no es tan importante y que los sentimientos fluyen independientemente de que las personas permanezcan o no a tu lado.  

    Aquel retrato de Houda y los sueños que Teva y yo habíamos tenido eran una prueba viviente de que las personas a las que importamos estamos unidas para siempre por un cordón umbilical invisible y misterioso. 

    ―Pero, si no es Navidad. ¡Qué alegría verte, hija! ―exclamó mi madre emocionada, con lágrimas en los ojos. 

    ―Mamá, se casa Teva y no lo pensamos. Hemos aprovechado para venir unos días y veros a vosotros también. Os echaba de menos. 

    Mi padre, en ese momento, salió de la cocina y me abrazó. Una sonrisa de satisfacción se dibujaba en su cara redonda y luminosa. Said se quedó a un lado, con intención de no molestar, pero mi madre no tardó en darle un pellizco en la cara y darle un achuchón de los suyos. 

    ―Te has llevado lo mejor de mi vida, pícaro ―dijo ella riendo. 

    ―Tiene razón, señora. Es un tesoro y, como ve, estoy cuidando muy bien de ella. 

    ―Desde la última vez que nos visitasteis, debo decirte que la veo todavía mucho más guapa ―intervino mi padre. 

    Kamal daba pasos torpes por el comedor y tiró un pequeño jarrón que había sobre una mesita. 

    Nos dio un susto tremendo aquel diablillo, pero enseguida nos pusimos a reír. Comimos en casa de mis padres y, aunque ya lo sabían, les conté que mi negocio iba sobre ruedas y, por mi forma de hablar y de mirar a Said que mimaba continuamente a Kamal, sabían que yo era feliz. 

    No tenía miedo entonces ni lo tengo ahora. La felicidad era aquello: las cosas sencillas, la generosidad de mis padres, la entrega de Said, la ciudad de Chaouen y la ciudad de Cádiz, mis conversaciones con mis nuevas y exóticas clientas, mi amistad con Teva… No hay más. Y eso es mucho. 

    La felicidad era esa sencillez con la que se revestía cada sentimiento, cada acción, cada despertar, cada palabra que Said y yo nos cruzábamos o que yo cruzaba con mis padres a través del teléfono.  

    La felicidad era Kamal. Mi pequeño era ahora otra partícula de polvo en ese desierto que conversaba con las estrellas. 

    Me emociono mucho al escribir cada una de estas frases y, después de ver a mis padres, me esperaba Teva. 

    Solamente puedo decir que estaba radiante y que nos fundimos en un abrazo cuando entré en la peluquería. Las chicas ya no estaban. Solamente estaba Lucía que no dejó de besuquear a Kamal todo el rato.  

    Teva y yo, sin que nos dijéramos nada, sabíamos todo la una de la otra.  

    ―Estás cambiada ―le dije. 

    ―Ha sido Mario ―intervino Lucía sonriendo y guiñándome el ojo. 

    ―Tu boda ha sido la excusa perfecta para venir antes de lo que habíamos planeado. 

    ―¿Has visto a tus padres? ―preguntó Teva con un brillo especial en los ojos. 

    ―Sí, están genial. Rezo todos los días por ellos. Pero, ¿cómo ha sido todo? Te casas así tan rápido. Y no me habías dicho nada. 

    ―No quería contárselo a nadie. Ha sido pensarlo y hacerlo. En un mes ha sucedido todo. No me lo he pensado. Espero no equivocarme. 

    ―Te has fiado de tu corazón, como tú me dijiste aquella vez que me empujaste a viajar a Chaouen. 

    Said, que agarraba de la mano a Kamal, no dejaba de mirarnos con ternura. Se acercó a Teva y también la abrazó. 

    ―Quiero darte las gracias de nuevo, Said, por ese amanecer. 

    ―No tienes que darme las gracias. Fuiste tú la que hizo posible que yo conociera a Sara. 

    Al ver aquel abrazo, no sabía si reír o llorar.  

    Cerré mi mano y misteriosamente un puñado de arena comenzó a escurrirse entre mis dedos para sorpresa del travieso Kamal y de todos los que allí esperábamos que la vida siempre nos sonriera. 

     

     

     

     

     

      

    





   





 

      

     

     

     

     

     

      

      

      

    Aquello que nos unió 

    





   





 

    Capítulo 1 

     

    Me levanté ilusionada, era viernes, así que trabajaría solo hasta las dos y ya no volvería hasta el lunes. 

     

    Estaba desquiciada con mi empleo, pero era lo que había y me tenía que aguantar, todo por no haberle hecho caso a mi madre y haber estudiado un poco más, pero no, lo tuve que dejar cuando terminé el bachillerato, no podía seguir estudiando, me daban un asco impresionante los estudios. 

     

    Así que ahí estaba, de recepcionista en una clínica dental privada, donde parecía más la chacha, me tenían para todo, que si un cafecito para el doctor Pau, que si otro para la doctora Cinthia… A esa le tenía una tirria impresionante, no la podía ni ver, pero yo como buena actriz, lo disimulaba del carajo, en los ocho años que llevaba ahí, nunca se notaron mis desavenencias, pero cada vez estaba más quemada, así que me renovaba cuando llegaba agosto y cerrábamos todo el mes la clínica. Aún faltaban dos meses, estábamos empezando junio, este verano tenía que ser especial, había acabado de cumplir mis 30 años, así que me propuse disfrutarlo a tope. 

     

    Llegué a la clínica con una sonrisa de oreja a oreja, como la Pantoja, “Dientes, que eso es lo que jode”, además, feliz porque en 4 horitas me iba de fin de semana, el sol de las diez de la mañana hacía saber que íbamos a tener un espectacular día de calor, así que en cuanto saliera de la clínica, me iría a la playa, ya llevaba en el coche todo preparado para ello. 

     

    —Buenos días, Ainara —me dijo Pau con su brillante sonrisa. 

     

     

    —Buenos días, Pau. 

     

    —Buenos días —llegó la gilipollas de Cinthia con su falsa sonrisa. 

     

    —Buenos días, guapa —para falsa, yo… mi sonrisa irónica era un poema. 

     

    Claro que nada tenía que ver con la sonrisa de la víbora mayor, que así la llamaba yo. Yo, por más tratamientos que me hiciera (que lo hacía porque en la clínica todo me salía rebajado, pero aun así me dejaba el sueldo en ellos, no os creáis eso de que por ser trabajador en x lugar, todo es mucho más barato, que un 5% en un dentista ya os aseguro yo que no se nota…) 

     

    A lo que iba, que soy de las que pierden el norte rápidamente. Yo, por más tratamientos y tratamientos que me hiciera, nunca conseguía lucir una sonrisa como la de ella. Yo estaba empezando a pensar que su dentadura no era natural, que eso era más postizo que la peluca de Pau. 

     

    Y aquí haré un inciso para explicaros esto. Pau, un hombre de buen ver, de unos cuarenta y… No sé cuántos porque tampoco es que me haya puesto en modo espía, pero el hombre se cuidaba y estaba bien. Con un pelo… 

     

    Postizo, todo era postizo. 

     

    Y claro, una que empieza a trabajar en la clínica y ve a semejante bombón, no para un polvo, aunque no me hubiese importado un “aquí te pillo, aquí te mato” de lujuria espontánea. Sí, como si te diera un yuyu, lo que es un buen polvo con él, vaya. Pues eso, que no me hubiese importado para nada satisfacer esa fantasía de muchas trabajadoras para con su jefe sexy cuando, un buen día, me caí de culo. Pero literal. 

     

    ¿Cómo se supone que tenía que actuar cuando entré en el despacho en el que debía de estar mi jefe, ese melenas guapísimo, y me veo una calva? Pues lógicamente, chillando y, del susto, al girar pensando que se había colado alguien, me caí de culo. Que ni caso le hice al dolor que me había dado en la rabadilla cuando los ojos del calvo conectaron con los míos. Y ya os lo podéis imaginar, era Pau. 

     

    Mierda, adiós a mi fetiche. Aunque bueno, me hacía el trabajo más fácil. No al principio, que lo único que podía hacer era descojonarme al saber que el hombre llevaba peluca. Y no, no me estoy metiendo con los calvos, me encantan los calvos, son sexys, de hecho, tuve un novio calvo, pero… Joder, lo que sea, que me daba un ataque de risa y no podía evitarlo. 

    Afortunadamente, todo eso ya era pasado y ya me había acostumbrado a ver al melenas con su peluca. Eso sí, nadie más sabía que era calvo, algún día tendría que desvelar el secreto, ¿no? 

     

    Y me volví a ir por los Cerros de Úbeda… 

     

    Volviendo a lo que estaba. Que, seguro que la víbora mayor tenía dentadura postiza de esas que se ponen las estrellas de Hollywood, porque no os iréis a creer que son dientes naturales, ¿verdad? Eso es todo falso, solo que no de las de quita y pon que tenemos que usar los pobres. Lo que hace el dinero… 

     

    —Ainara… 

     

    —¿Sí? ─volví a la realidad cuando la voz del calvo, llamémoslo así, tronó. Porque ese hombre no hablaba, no, tronaba, Qué torrente, por Dios… 

     

    —¿Estás bien? ─volvió a preguntar. 

     

    —Perfectamente ─sonreí de oreja a oreja, imitando a la víbora. 

     

    —Muy bien no tienes que estar, ¿no dormiste anoche?  

     

    —Estupendamente dormí ─no quité la sonrisa de mi cara mientras miraba a la mala pécora.  

     

    “Aunque hubiera dormido mejor si hubiera soñado que te destripaba”, pensé. Esa mujer sacaba mis instintos asesinos más ocultos… 

     

    —Pues deberías de descansar algo más porque ¿son ojeras eso que veo?  

     

    Lo preguntaba tan dulcemente que yo estaba segura que todo el mundo pensaba que esa mujer era la hermana de Clara, la de Heidi. Cuando yo estaba más que segura que era una mala copia de Maléfica, la madrastra hija de p*** de la Bella Durmiente. 

     

    La ignoré, directamente es lo que hice. Porque si dijera todo lo que estaba pensando en ese momento… Ya sabéis, tripas fuera, sangre, dolor… 

     

    —Voy por el café ─dije para salir de allí y tomar el aire. 

     

    Salí de la clínica y entré en el bar de al lado. Puse los ojos en blanco y resoplé cuando Luis, el camarero, me miró con las cejas enarcadas. 

     

    —¿Otra vez dando por culo? ─preguntó con todo su plumaje.  

     

    Luis, 23 años, con un cuerpo que… Madre mía del amor hermoso. Pero gay, de ahí lo del plumaje, pluma se quedaría corto. Qué le íbamos a hacer, otro que no me podría tirar, aunque mi imaginación era libre. Y si no fuera por esa imaginación calenturienta que tenía, me habría muerto al verme telarañas en mi… 

     

    Ejem… En fin.  

     

    —Es viernes, yo no sé cómo lo hace, pero todos los viernes me jode. Es como si le encantara que me fuera de fin de semana cabreada. 

     

    —Como si, no. Esa culebra va a por ti. Yo creo que está enamorada en secreto del buenorro del melenas ─tosí cuando dijo eso, ya sabéis por qué─ y te ve un peligro. 

     

    —Peligro ni mierdas. A mí ese hombre no me interesa. Y ponme lo de siempre. 

     

     

    —A mí no me importaría probar ese culo —dijo mientras preparaba la máquina de café y el pobre cliente que se tomaba el suyo en la barra, se atragantó al escucharlo. Que sí, que la gente ya era algo más liberal, pero es que esta se pasaba. Este, que no esta, a Luis había que hablarle como mujer─. Pero bueno, a dos velas estoy. 

     

    —Bienvenido al club, últimamente ni los sapos me miran. 

     

    —Sí que te miran, cielo, solo que… 

     

    —¿Qué? ─resoplé. 

     

    —Hija, que con esa bata y esa mirada de mala hostia que cargas todo el día ─puso los cafés en la bandeja─ y esas ojeras… 

     

    A la mierda, eso era lo último que podía hacer dicho. Gruñí, cogí la bandeja y salí del local, dejándole con la palabra en la boca. 

     

    Entré de nuevo en la clínica mientras insultaba mentalmente a Luis y a todos los culos que le gustaban, les entregué los cafés a los dentistas y me puse a hacer algo. Algo, lo que fuera, solo esperaba que el día se pasara rápidamente. 

     

    Cincuenta horas después… 

     

    ¿Rápidamente? Y una mierda, el día había sido una tortura. Esa culebra me había puesto de un humor de perros, le había dado por joderme el humor. Y yo no necesitaba mucho, solo verla ya me ponía de mala hostia. 

     

    Me estaba quitando la bata, que aún seguía sin saber para qué demonios yo llevaba una bata si era una simple recepcionista, cogí el móvil y me quedé en el baño, esperando a que la clínica se quedara sola para cerrarla. 

     

    Sentada en el váter, con el móvil en la mano, deseando irme ya a la playa, como cada viernes que podía. Era uno de mis momentos favoritos.  

     

    Andrea se me vino a la mente, mi mejor amiga. Cómo disfrutábamos juntas… Pero así es la vida y las relaciones, sean de la clase que sean, se acaban. Aunque sean por gilipolleces, ya os contaré esta en algún momento, pero la cuestión es que se acaban. Y como ella la había jodido, que viniera a disculparse, ¿no? 

     

    Pero eso no quitaba que yo la echara de menos… 

     

    “Es viernes, Ainara, a disfrutar”, pensé. Y es lo que pensaba hacer, el fin de semana era para vivirlo. 

    Me cambié de ropa y me fui para cerrar la clínica, cuando de repente vi que la puñetera de mi jefa seguía allí. 

     

    —Cinthia, pensé que os habíais ido todos, ya iba a cerrar. 

     

    —Veo que estás preparada para ir a la playa… 

     

    —Sí, me voy a la playa, por la noche a una cena privada en un chalet en La Barrosa, donde seguramente me quede hasta el domingo… Tengo el finde completito —dije con ironía y mintiendo como una bellaca. 

     

    —Pues sí que te vas a relajar —dijo falsamente. 

     

    —¡No lo sabes bien! —para chula, yo. 

     

    —Bueno, pues me voy, hasta el lunes —dijo dirigiéndose a la puerta. 

     

    Más tonta y la meten en el Guinness, qué estúpida, con ese culo que se creía que era el de la Jennifer López, en fin, qué mal cuerpo me dejaba todos los viernes, que asquito le tenía… 

     

    Recogí mis cosas y me fui, a la mierda la clínica hasta el lunes, ya no me la tendría que cruzar en todo el finde, que alegría por Dios. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

      

     

      

    Capítulo 2 

     

    Pedazo de sol. ¡Qué maravilla!, me puse mis gafas de sol y me fui para la playa, lo bueno de todo, era que vivir en Cádiz me daba la posibilidad de ir andando o en bus a todas partes, así que rara vez sacaba el coche del garaje, menos aun viviendo a 5 minutos del trabajo y todo frente al mar. 

     

    Me senté en un chiringuito y me pedí un plato de paella y un vaso de sangría, me encendí un cigarro y miré al mar, la playa estaba llena, para ser junio y viernes, aquello parecía pleno agosto, me reí al recordar que me esperaba un verano de sola por la vida, la que habíamos liado Andrea y yo… 

     

    —No me queda mesa, tendrías que comer en la barra —dijo el camarero a un chico que estaba dispuesto a comer allí, pero estaba todo lleno, yo había cogido la última mesa. 

     

    —Perfecto, me quedo en la barra —dijo con una sonrisa seria, pero el tipo era guapo de cojones, con un cuerpo impresionante y unos ojazos… 

     

    No me lo pensé dos veces. Ainara la loca modo on. Yo y mi bocazas, pero joder… Ese hombre… Y yo podía tener telarañas. 

     

    Bien, estaba pensando más de la cuenta, mi mente calenturienta, ni lo pensé cuando hablé. 

     

    —Disculpe —levanté la mano llamándolo —, no me importa que te sientes aquí, es una mesa para cuatro y estoy sola, si lo deseas, puedes sentarte. 

     

    —Gracias —levantó su mano con una sonrisa —, pero no quiero molestarla. 

     

    —No es molestia, en serio. 

     

    ¿Molestia? Molestia tenía que ser tener esa cara, madre del amor hermoso… 

     

    —Está bien —miró al camarero —, me sentaré con ella. 

     

    Chillé mentalmente, como la niña de El exorcista habría sonado, pero qué demonios, al menos comería con ese Adonis. Comida, para mi desgracia. 

     

    —Me llamo Ainara —me levanté para darle la mano. 

     

    —Yo me llamo Eros. 

     

    —¿Eros, como el cantante? 

     

    —Sí, así mismo —dijo con una sonrisa entrecortada, con ese pelo cortado a lo militar…  

     

    Me quedé mirando más de la cuenta su pelo. Sí, era natural, lo del calvo es que me había creado un trauma. Esos ojazos azules intensos, esa cara, esa boca, madre del amor hermoso… ¡Para mojar pan! O para mojarme a mí lo que él quisiera, que ya estaba empezando a sentir humedad donde no debía. 

     

    —¡Mola! —soltó una carcajada al escucharme. Me preguntó cómo habría sido su reacción si hubiera oído lo que pensaba. Torcí el gesto, mejor no saberlo. 

     

    Pidió un plato de paella, como yo, además de un surtido de pescado frito para los dos, el tipo tenía un semblante serio que lo hacía más atractivo, pero se le veía noble, tranquilo, respetuoso, pobre de él y había ido a parar con la más loca de todo Cádiz.  

     

    Loca y más que loca. Ya me estaba entrando la curiosidad por saber de él, ya necesitaba conocer hasta el número que calzaba. En otra vida fui espía, seguro. Así que me dispuse a interrogarlo. Sutilmente, eso sí. 

     

    —¿Vives cerca de aquí? ─ahí toda mi sutileza, directa al grano… 

     

    —Sí, aquí atrás justo, en la parte de la avenida. 

     

    —En la zona de los ricos —dije riendo. 

     

    —Bueno, es la casa de mis padres, me la dejaron en herencia, si no, no sería posible vivir ahí. 

     

    —¿Murieron? 

     

    —Sí, hace siete años mi madre y mi padre cinco. 

     

    —Vaya, lo siento —me puse triste de repente. 

     

    —No pasa nada, es duro porque eran jóvenes, ninguno llegó a los 60 años, pero la vida es la que decide. 

     

    —¿Tienes hermanos? 

     

    —No, soy hijo único, mi padre también lo era, mi madre tiene dos hermanas en Barcelona y una de ellas solo tiene una hija, mi prima, diez años menor que yo. 

     

    —Pues sí que es chica tu familia ─pobre vida de mierda tiene el pobre, pensé.  

     

    —Eso parece… —dijo con una sonrisa tímida. 

     

    —¿Dónde trabajas? —estaba dispuesta a sacarle toda su vida, con bonita había dado. 

     

    —En una empresa de seguridad en Jerez de la frontera, trabajo de lunes a jueves de 7 de la tarde a 7 de la mañana. 

     

    —¡Dios! Vaya horarios… ─lo que os diga, vida de mierda. Pobre chico, ¿eh? 

     

    —Bueno, pronto cambiaré de trabajo, espero poder llevar una vida más normal. 

     

    —Claro, tienes que tener los horarios cambiados. 

     

    —Como mi vida… —sonrió, con esa sonrisa tan dulce que hacía que se me cayese la baba. Y lo que no era la baba. Pero eso a lo que me refiero estaba demasiado húmedo para caerse. 

     

    —Entonces esta mañana has salido de currar, ¿no? 

     

    —Sí, he dormido un rato y me apetecía comer en la playa y luego darme un baño. 

     

    —Yo salí recién de currar, menos mal que hasta el lunes no vuelvo. 

     

    —¿Dónde trabajas? 

     

    —En la clínica dental de ahí detrás, en la avenida. 

     

    —Ah sí, la de la Doctora Cinthia ─dijo tan felizmente. 

     

    —Sí, entre otras─ sonreí irónicamente al recordarla. ¿La conocía? Joder, ya iba a ponerme de mala hostia de nuevo, esa mujer jodiendo a cualquier hora. 

     

    —No te cae bien —dijo soltando una media carcajada, me lo había notado. Normal, no siempre podía fingir como quería. 

     

    —Paso palabra… ─suspiré. 

     

    —Sí —soltó otra sonrisa. 

     

    —¿Llevas mucho tiempo? 

     

    —8 años. 

     

    —Pues nunca te he visto, o no me he fijado. 

     

    —Pues si has ido en los últimos 8 años, me has visto a la fuerza, lo que pasa que en bata pierdo mucho —bromeé. Luis estaría orgullosa de mí… 

     

    —Yo ni vestido, porque tampoco me recuerdas —negó con la cabeza, sonriendo. 

     

    —Es verdad —dije pensando que qué lástima no recordarlo. ¿Cómo no me acordaba de semejante bombón? La víbora, la culpa la tenía la maldita culebra, nublaba mis sentidos cuando estaba cerca, seguro —Pero vamos, lo mío es normal, pasan por ahí tropecientos de clientes diario, pero tú no sueles ver más que a una recepcionista allí, así que tú eres el que no tienes excusa —dije bromeando, pero tenía razón.  

     

    —Tienes razón ─eso seguro… 

     

    —Menos mal que me la das… —negué con la cabeza, pobrecito, ya lo estaba poniendo firme y hacía 5 minutos que estaba sentado en la mesa.  

     

    “Relájate, Ainara”, pensé. 

     

    —Creo que lo mejor es dártela, por lo que estoy viendo —aguantó la risa. 

     

    —¿Me estas llamando loca? —puse cara de comerlo bromeando. 

     

    —No por, Dios, ni se me ocurriría —negó mientras comía la paella y reía. 

     

    Se notaba que no me conocía, porque loca se me quedaba corto. Pero el chico era amable, puntos que ganaba. 

     

    Una hora y pico hablando, eso fue la comida, contándonos dónde parábamos, dónde habíamos estudiado y poco más, hasta que después de ponernos hasta la bola de comida, me dijo que pediría dos gin─tonics. Me alegró saber que no me iba a dar dos patadas y mandarme sola a la arena, así que cogimos las copas y nos fuimos a la zona de las hamacas exclusivas del chiringuito y ahí nos tumbamos, copa en mano. 

     

    Cuando se quitó la camiseta y se quedó solo con ese bañador surfero, casi me muero, vaya espalda y cuerpo, perfectamente definido de gym, pero nada de exagerado, era perfecto, perfecto para cogerlo y darle un revolcón ahí mismo, perfecto para empotrarlo contra lo que fuera mientras nuestros cuerpos eran pura lujuria. Joder, ¡era perfecto para evitar mis telarañas! 

     

    Me mandé a la mierda a mí misma mentalmente e intenté disimular y que no notara la cara de gilipollas por “orgasmo mental” que debía de tener. 

     

    —¿Vienes mucho aquí?  

     

    Joder, qué voz… Y a mí el sol me afectaba o no entendía qué me estaba pasando. Aparte de que, de sexo, nada de nada desde… Lustros, décadas, a saber. 

     

    —No tanto como me gustaría, pero sí cada vez que puedo. Me encanta este lugar ─respondí. 

     

    —Yo soy de sitios más tranquilos ─me miró con una medio sonrisa. 

     

    —No me molesta el ruido, soy de las que se quedan ensimismadas en sus pensamientos e ignoro lo demás. 

     

    —Algún día me explicarás cómo hacerlo ─me guiñó un ojo y yo ya empecé a fantasear con verlo un día más. 

     

    —Cuando quieras ─sonreí. 

     

    —Esta noche, cena conmigo. 

     

    —¿Cenar el qué? ─pregunté, mi boca fue más rápida que mi mente, ¿cuándo iba a aprender a mantener la boca cerrada? Pero joder, ¿eso era una cita? 

     

    —Comida ─rio. 

     

    —Comida, sí, claro, ¿qué iba a ser? ─afirmé repetidamente con la cabeza. 

     

    —Carne, pescado, marisco… Lo que te apetezca ─dijo con voz ronca. Y ronca de verdad, no producto de mi imaginación. 

     

    —¿Por qué? ─pregunté. Además de bocazas, idiota. Iba a cargarme la “casi cita” o lo que fuera.  

     

    —¿Por qué qué? ─seguía riendo. 

     

    —¿Por qué me invitas?  

     

    —No sé, me caes bien y te debo una por lo del restaurante, pero si no te apetece… 

     

    Me apeteciera o no, no iba a dejarlo decepcionado, porque así estaba el pobre ante mis dudas, una decepción que podía crearle un trauma y yo no iba a ser la culpable de traumar a nadie. Bastante tenía con los míos, las pelucas y los calvos entre ellos. 

     

    —Oh, no, claro que quiero ─mierda, soné desesperada─. Quiero decir, que no tengo planes para hoy ─intenté remediar sonando interesante. 

     

    —Bien, ¿a las 8? 

     

    —8 y media ─interesante, recordad… 

     

    —8 y media ─sonrió. Se levantó y, tras pedirme el número de móvil y la dirección de casa para recogerme, sonrió de nuevo─. Gracias. 

     

    —¿Por qué? ─pregunté extrañada. 

     

    —Por hacerme sonreír. 

     

    Y con esas se marchó, dejándome allí, con una cita por delante y una frase que me había intrigado demasiado. 

     

    Cuando lo vi desaparecer de mi vista, hice lo que tenía que hacer. Me levanté de un salto y me puse a saltar y chillar como una loca. No tenía seguro que fuera a echar un polvo, pero, madre mía, ¿qué más podía pedir? 

     

    La mala víbora no iba a joderme el fin de semana. 

      

    





   





 

    Capítulo 3 

     

    Llegué a mi casa muy emocionada. No voy a deciros cómo llegó el bollito que tengo entre las piernas, muy bien horneado. Las bragas me bailaban. Yo estaba más que mojada. Aquel chico me había puesto a cien y ahora lo que me apetecía era darme una ducha. Tenía que apagar aquel fuego que nacía, no precisamente de mi corazón, sino de otros sitios. 

     

    Mis parejas habían sido todo un auténtico desastre. Si se le puede llamar parejas a la fauna con la que había salido hasta ahora. Ya os contaré. A lo largo de estos últimos años me había juntado con lo peor de cada casa. Y ahora tenía la oportunidad de ligarme a un chico que estaba para comérselo de arriba abajo. 

     

    Tenía que ponerme guapa. Tenía que sorprenderlo. Ese tío no se me podía escapar. De nada valía hacerme la modosita e intentar no seducirlo. No, me iba a poner lo más provocativo y sensual que tenía en mi armario, que, aunque no era mucho, seguro que algo encontraría. Me apuesto cualquier cosa a que la Cinthia tenía ropa para aburrir a costa de pagarme el sueldo de mierda que me pagaba.  

     

    Si no encontraba nada sexy, estaba dispuesta en aquel momento a irme con sujetador y tanga. A aquel tío me lo tenía que cepillar aquella noche como fuera. 

     

    Estaba desatada. Me miré en el espejo y en lo primero que pensé es que tenía que sacarle partido a aquellas tetas, que era donde primero me miraban los tíos. He de decir que Eros no lo hizo, algo que me sorprendió. Eso hablaba muy bien de él, eso significaba que el chico intentaba ser prudente y educado, porque algunos tíos con los que había salido, como el Juanma, metían el hocico en mi escote y se ponían a escarbar con la lengua como si fuesen cerdos buscando trufas en el campo. Aquello era deprimente, pero era lo que había. 

     

    Para sacarle partido a mis tetas, lo primero que iba a hacer era ponerme un conjunto que me había comprado recientemente de Victoria´s Secret. Estoy de coña. Yo no tenía nada de eso, lo que tenía eran malas imitaciones de los chinos que hacían su papel. Me perfumé de arriba abajo. Me rocié con el desodorante y me rocié tanto que tuve que abrir las ventanas. Empecé a toser como una posesa a causa de la cantidad de spray que me había echado. A decir verdad, no me había perfumado, lo que hice fue fumigarme, qué barbaridad. 

     

    Luego, salí al dormitorio desnuda y abrí el armario. Se me vino el mundo abajo. No tenía nada que ponerme. Hacía siglos que no salía de compras. Mi abuela tenía ropa más moderna que yo. Encontré un vestido ajustado rojo que me sentaría bien. Tenía más años que la tos, pero siempre me venía perfecto. Yo no sé de qué material estaba hecho aquel vestido, pero se me pagaba al cuerpo como un guante.  

     

    Me puse lentamente la lencería. Estaba disfrutándolo. Me creía que era Julia Roberts en Pretty Woman o algo así y luego me puse el vestido. Había engordado un poco esos últimos meses porque, al mirarme en el espejo, me noté que, con aquel vestido, parecía un vaso de sangría, pero estaba mona y las tetas rozaban mi garganta, y eso a los tíos les ponía siempre. 

     

    Hacía mucho tiempo que no me sentía así de ilusionada. Iba a comerme el mundo y después me lo comería a él. El hecho de que se llamara Eros también me ponía. Eros, como el cantante de las baladas que tantas veces había escuchado sola en mi cuarto leyendo la Superpop y poniéndome caliente como una cafetera al ver la cara y la melena del cantante de Europe…, Eros, como el dios del amor, como … Paro, que vuelvo a irme por los cerros de Úbeda. 

     

    Fui a ponerme los zapatos y me encontré con el mismo problema. Tenía unos zapatos cómodos que eran los que usaba para ir al trabajo, unas deportivas de mis tiempos prehistóricos en el gimnasio y unos zapatos de tacón que alguna vez me puse para las bodas de algún primo mío. Otro puto desastre.  

     

    A ver qué hacía yo ahora. No me lo pensé dos veces y bajé al chino que estaba enfrente de casa a ver si encontraba algún par. Me puse las deportivas y salí disparada con mi vestido rojo puesto y todo. El local aquel nunca cerraba y vendían de todo, desde pintalabios hasta misiles Tomahawk. 

     

    Cuando el chino me vio entrar se quedó boquiabierto, eso era buena señal. No había mucho donde elegir, pero encontré unos zapatos con tacones de aguja que me hicieron fantasear. Con mi vestido rojo, con mi sujetador push up y aquellos tacones, la Kim Bassinger de Nueve semanas y media no tenía nada qué hacer a mi lado. 

     

    Además, aquellos zapatos me recordaron mis tiempos de juventud en las discotecas de la zona, donde los ligues que la Andrea y yo teníamos acababan siempre vomitando en el parking o metiéndose en peleas muy chungas. Sí aquel mundo era muy chungo, pero lo echaba de menos. 

     

    La loca de mí ni se los probó. Tenía prisa, mucha prisa, así que pagué y me fui. El chino no dejó de mirarme las tetas todo el rato. Estuve a punto de decirle algo, pero, en el fondo, estaba alegre porque eso significaba que iba a triunfar.  

     

    Cuando llegué a casa, me fui directa al baño. La nube de desodorante ya había desaparecido. Me puse delante del espejo a maquillarme. Joder, estaba súper emocionada, así que me puse unos labios que ni una muñeca hinchable. Gasté más pintura en mi cara que todo el gotelé que había en las paredes, pero yo me vi bien.  

     

    Sin darme cuenta, ya habían dado las ocho. Eros estaba a punto de llegar. Era evocar su nombre y ya sentía cómo ascendía la excitación desde mis tobillos hasta mi… oh, Dios, cómo me ponía yo sola al imaginármelo de nuevo en la playa, sin su camiseta. 

     

    Tocaron al timbre. Era él. Había sido puntual. Eso era buena señal, eso significaba que tenía ganas de verme. Allá que fui yo a contestar y le dije con voz tierna y dulce que ya bajaba. Era bueno hacerle esperar un poco. Tenía que hacerme la dura desde el primer momento y usar mis armas de mujer para conquistarlo, qué cool me ha quedado esta última frase. 

     

    Saqué los zapatos de la bolsa y me los puse. Cinco euracos me costaron. No se le puede pedir más a la vida. Me entraron bien, pero, cuando di el primer paso, me di cuenta de que aquellos no eran unos zapatos normales. Me había puesto unos ladrillos bajo las plantas de mis pies. 

    No había marcha atrás. Iba a triunfar, me decía yo. Salí de casa como pude. Solo recé a Dios para que a Eros no se le ocurriera dar un paseo por el malecón de alguna playa porque si no, iba a flipar en colores. 

     

    Allí aparecí yo, después de dejar el ascensor, con mis tacones de aguja. Parecía una estrella de Hollywood. Cuando Eros me vio, noté que me miró de arriba abajo. Le gustaba lo que estaba viendo y eso me alegró, pero, claro, algo tiene que joder aquella escena maravillosa. 

     

    Uno de los tacones se quebró nada más dar el primer paso en el portal y mi centro de gravedad se fue a tomar por saco. Menos mal que Eros estaba allí y me cogió antes de que mis tetas dieran contra el suelo. 

     

    Yo lo agradecí porque pude notar la presión de sus manos en mis caderas. Qué bien olía, por favor. 

     

    —Cuidado, muchacha. Que te me vas a romper antes de salir —dijo él sonriendo. 

     

    —¡Qué torpe soy! Perdóname. No sé lo que me ha pasado —mentí como una bellaca, pues lo que me había pasado es que me había comprado una mierda de zapatos y, como dice mi abuela, lo barato sale caro. 

     

    —No pasa nada. Me has dado un susto de muerte. Estás muy guapa, ¿sabes? —dijo él con aire de conquistador. 

     

    —Gracias, me gusta que me lo digas. Me he puesto lo primero que he encontrado por casa —volví a mentirle con total descaro, pensando que si este supiera toda la verdad de mi show saldría por patas. 

     

    Eros no sabía con quién estaba saliendo, pobre. Qué guapo iba él con aquella camisa blanca y con esos jeans tan ajustados. Se le marcaba todo. No sé si estaba provocándome o eran todo imaginaciones mías, pues me encanta fantasear, algo normal para alguien como yo que llevaba una vida bastante aburrida y monótona. 

     

    Su coche no era del otro mundo. Un Peugeot 208, nuevo, tipo 4x4, precioso, pero no un BMW, pero a mí eso no me importaba. Porque lo que me interesaba era él, su cuerpo, su boca, su todo. Después de subir a casa y ponerme los zapatos de siempre, me monté en su coche. El tío me abrió la puerta y todo como si fuese a sentarme en el asiento de una limusina. 

     

    —Quizá una princesa como tú no se merece un coche como este —dijo él sin dejar de sonreír una vez que se puso al volante. 

     

    —Mira, Eros, voy a ser clara contigo. No me van esos rollos de príncipes y princesas, así que déjate de cursiladas y chorradas por el estilo si quieres que esta cita salga bien —se me escapó inconscientemente. 

     

    —Ah, ¿esto es una cita? —preguntó enigmático y haciéndose el misterioso. 

     

    —No sé lo que es. No me pongas nerviosa. No me refiero a una cita como si fuésemos novios —cuanto más hablaba más la cagaba así que opté por callarme. 

     

    —Vale, te he entendido, Ainara. Te voy a llevar a un sitio que te gustará mucho. 

     

    Yo estaba entregada aquella causa. Vi que él miraba hacia la carretera, pero de vez en cuando giraba la cabeza y me sonreía. Entonces yo me sonrojaba y no decía nada. Ahora me daba cuenta de que yo no tenía nada que ver con la chica que se había puesto delante del espejo y estaba dispuesta a devorarlo. De alguna manera, su presencia me hacía pequeña y esa sensación también me gustaba. 

     

    Allí iba yo, dentro de un Peugeot, más feliz que un ocho, en dirección a un sitio que no conocía. Parecía que Eros me había preparado una sorpresa. Hacía tiempo que yo no experimentado algo así. Como ya he dicho, mis ligues hasta la fecha habían sido todos un desastre. Aún recuerdo mi primera y única cita un chaval llamado Richard. Parecía un chico interesante y además era muy guapo. Lo había conocido en una discoteca y mi amiga, muerta de la envidia, solo sabía decirme que aquel chico escondía algo raro.  

     

    Yo le dije que lo que le pasaba a ella es que estaba celosa. He de reconocer que Andrea no se equivocó. Al día siguiente, cuando yo quedé con Richard, el tipo se plantó con su madre. No podía creérmelo. Sí, a nuestra cita, acudió con su madre porque para él era una persona muy importante y tenía que darle el visto bueno sobre mí. Yo estaba alucinando. Después de tomarnos un café en una plaza, porque no quería ser maleducada con aquella mujer, y pensando que la madre se marcharía y nos dejaría solos, él me propuso ir al cine. Richard era un yogurín y pensé que en el cine nos daríamos el lote, pero no fue así porque su señora madre se vino también con nosotros. Yo estaba hundida en la miseria. Yo estaba haciendo el ridículo. Si alguno de mis amigos o de mis amigas me veía en aquella situación, yo tendría que exiliarme de Cádiz. Yo me había puesto mi famoso vestido rojo que me sentaba entonces mejor que con mi cita con Eros. A lo largo de la película, pude comprobar que la madre no dejaba de susurrarle cosas en la oreja a su hijo. 

     

    Cuando salimos del cine y yo me propuse salir de allí corriendo para que nadie me viera, Richard me dijo en un apartado que no quería seguir saliendo conmigo, que, según su madre, yo no era una chica que estuviera a su altura. Madre mía, menos mal, yo creo que aquel chico estaba enfermo; acabaría como el de Psicosis con una peluca de anciana y matando gente en una bañera. 

     

    No le arranqué la cabeza allí mismo al tal Richard porque estaba más triste que enfadada, pero yo no sé qué imán tengo para los tíos. Se me pegan los peores. 

     

    Sabía que, con Eros, todo iba a ser diferente. No podía ser de esa clase de hombres con los que yo había salido antes. 

     

    No tenía ni idea de a dónde se dirigía con su Peugeot. Eso le daba más emoción aquella situación. De repente, me pidió que pusiera música. Pulsé el play y empezó a sonar una canción de Luis Fonsi. Aunque a mí me gustaba más Maluma, no me molestó escuchar aquellas baladas. El tipo parecía todo un romántico. Y aunque le había dicho que a mí no me gustaba ese tipo de cosas, tenía que reconocer que él estaba haciendo todo lo posible por agradarme. 

     

    De repente, el coche se paró. Pude comprobar que estábamos rodeados de dunas. Al fondo, se veía un restaurante muy coqueto. Unas luces parpadeaban en su interior. Entramos y la verdad es que el sitio era muy acogedor. Había mesas en una terraza desde donde se podía ver el mar. El camarero nos acompañó hasta esa terraza precisamente. Yo seguía emocionada.  

     

    No tenía nada que ver aquello con las invitaciones que mis antiguos novios me hacían en el Burger King. Bueno, invitaciones, la mayor parte de las veces tenía que pagar yo, pues era la que trabajaba. La mayoría de los tipos con los que haber salido o no trabajaba o estaban en el paro. Pero, bueno, todo eso formaba parte del pasado. Ahora mi presente era Eros. Qué fina me ha quedado esta frase. 

     

    Pedimos ensaladilla y pescadito frito. Estaba todo riquísimo. Bebimos sangría. Yo estaba muerta de hambre y de sed, así que me dejé llevar por mis instintos, y masticaba y hablaba al mismo tiempo. Eros se reía. 

     

    —Bueno, cuéntame algo más de tu vida —dije yo con la boca llena de calamares. 

     

    —No hay mucho que contar, Ainara. Soy un tipo normal y corriente. Ya has visto. Tengo un Peugeot —intervino él mirándome no precisamente a los ojos. 

     

    Yo hacía todo lo posible para que el tipo se fijara en mi escote, así que no paraba de hacer posturitas para que mi canalillo sobresaliera. Aquello no estaba bien, pero tenía treinta años, llevaba mucho tiempo sin mojar y mi cuerpo necesitaba un buen meneo, así que no iba a andarme con chiquitas. Desconocía las intenciones de Eros aquella noche, pero estaba siendo educado y cortés, y eso a mí tampoco me desagradaba. Aunque, si he de ser sincera, lo esperaba más lanzado. 

     

    —Gracias por esta invitación, Eros —dije yo más comedida, restregando la mayonesa por encima de una croqueta de jamón que nos habían servido. 

     

    —¿Invitación? Pagamos a medias, ¿no? —preguntó él con rostro muy serio. 

     

    —Estás de coña, ¿verdad? Porque yo no me he traído la cartera. 

     

    Era cierto. En mi bolso de Hello Kitty solo llevaba toallitas húmedas por si la cosa se ponía interesante. 

     

    —No, no. Nunca he hablado más en serio en mi vida —dijo él con los ojos abiertos como platos. 

     

    —No me jodas. Pues, podíamos haber ido a la pizzería de mi barrio o a un Burger, pedazo melón —dije yo con enfado. 

     

    Eros comenzó a reír. Me había gastado una broma. 

     

    —Estás hecho un capullo, lo sabes, ¿verdad? —le solté lo primero que se me vino a la cabeza, pues me había dado un susto de muerte, aunque no sería la primera vez que me iría de un sitio haciendo un sinpa. 

     

    —Eres encantadora. Me gusta cuando te sonrojas y cuando te ríes así —dijo él mostrándome una dentadura perfecta. 

     

    —¿Te puedo hacer una pregunta, Eros?  

     

    —Claro, dime, siempre que no se trate de algo muy personal y que me ponga en un compromiso. 

     

    —Uff…, qué misterioso. Pues, sí, es una pregunta personal. ¿Has salido con muchas chicas?  

     

    —Bueno, lo normal, pero nada serio, ¿sabes? No he logrado tener un noviazgo demasiado largo —dijo él evitando mirarme ahora el escote. 

     

    —¿Por qué? —me puse en plan detective y aquello en vez de una cena parecía ya un interrogatorio. 

     

    —Pues, como suele decirse, no he encontrado a la persona adecuada para mi estilo de vida —dijo él tomando su copa para beber. 

     

    —Bueno, ya me irás contando —dije yo con naturalidad. 

     

    —Eso significa que nos vamos a volver a ver, Ainara, ¿verdad? 

     

    Yo bebí de mi copa también y puse morritos con intención de lanzarle un beso desde la distancia. Respiré hondo cuando dejé la copa para que viera que mis pechos estaban a punto de estallar. Lo que quería era transmitirle que mi cuerpo y yo estábamos receptivos. Él se limitó a sonreír. 

     

    Lo estábamos pasando genial. Después de cenar, nos fuimos a una barra que estaba dentro del restaurante y empezamos a beber ron con cola y gin─tonics. El alcohol empezaba a surtir efecto. Yo me pegaba cada vez más a él. Cada vez que él hacía un chiste, yo fingía que me hacía gracia y lo agarraba por la cintura o hundía mi rostro en su pecho como si me estuviese partiendo de risa. Pero, vamos, lo que quería era darle un buen repaso. Lo tenía todo muy duro. No quería imaginarme cómo tendría lo que sus jeans escondían. 

     

      

    No me equivocaba. Eros no era esa clase de hombres con las que yo había salido. Podía haberse aprovechado de mí. Yo estaba por la labor de tener sexo con él. Pero él no lo hizo. Aunque he de confesar que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien simplemente hablando y riendo al lado de una persona. Antes de coger el coche, dimos una vuelta afuera, cerca del agua. Él tenía que conducir y me dijo que no quería problemas con la policía a causa del alcohol. Yo me reía sin parar con cada cosa que decía, pero a él parecía gustarle mi actitud, vamos, que le gustaba que yo hiciera la gilipollas después de tres copas. 

     

    Me acompañó hasta casa en su coche y volvió a ponerme la música de Luis Fonsi durante el trayecto. Con el alcohol que llevaba encima, no entendía nada de aquellas letras de amor. Él seguía encantador.  

     

    Quedamos en vernos al día siguiente a las doce. Me propuso ir a una playa maravillosa. Yo estaba más caliente que el picaporte de una perrera así que me fui directa a la ducha. No voy a decir lo que hice en la ducha, pero necesitaba sentir de alguna manera que Eros me había tenido entre sus brazos, aunque fuese solo en mi imaginación. 

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

      

     

      

    Capítulo 4 

     

    ¡Resaca del diez! 

     

    No, no podía ni con mi alma, en veinte minutos estaría abajo esperándome, corrí hacia la ducha, me preparé un café con la toalla liada mientras me secaba, corrí a vestirme, volví a tomarme el café, preparé la bolsa y bajé corriendo. 

     

    —Hola, Eros —dije mientras me montaba en el coche, llevaba unas gafas de sol que me tapaba toda la cara. 

     

    —Hola, preciosa —dijo mientras besaba mi mejilla y arrancaba el coche. 

     

    —¿Resaca? 

     

    Lo miré y me bajé las gafas. 

     

    —Ya veo que sí... 

     

    —Todo por tu culpa —le saqué la lengua. 

     

    —¿Mi culpa? ¡Qué morro tienes! —dijo sonriendo y negando con la cabeza. 

     

    —Quiero morirme… 

     

    —Sí, ya, pero aún te queda mucha vida y la resaca se te pasará, así que no seas exagerada. 

     

    —¿Yo exagerada? —pregunté victimizándome. 

     

    —Mucho… 

     

    —¿Dónde vamos? 

     

    —A una preciosa playa que seguro que conoces. 

     

    —Qué misterio, hijo. ¿Chiclana? 

     

    —No… 

     

    —¿Tarifa? 

     

    —No… 

     

    —Mira que con la resaca que tengo o me lo dices ya o te tiro con lo primero que vea. 

     

    —Eres muy impaciente. 

     

    —¿Y? 

     

    —Nada —sonrió mientras negaba. 

     

    —Bueno, que tenga un chiringuito, es mi único requisito, más que nada porque no he preparado nada de comer. 

     

    —Nadie te dijo que lo hicieras… 

     

    —Por si acaso —le saqué la lengua. 

     

    —Creo que de todas formas eres de cocinar poco y más viviendo sola. 

     

    —Qué va, cocino, me gusta, aunque es verdad que no todos los días, siempre me pillo algo en la calle. Querías que te hubiera hecho una tortilla de papas, ¿no? —bromeé. 

     

    —No, solo que te imagino que entras poco a la cocina… 

     

    —Sí, ya, tu querías la tortilla de patatas. 

     

    —Sé hacerla, tengo mucha mano en la cocina. 

     

    —Mira, qué bien, me vienes de lujo… 

     

    —¿Para cocinarte? —soltó una risa que se me cayó el alma 

     

    —¡Para lo que quieras! —se lo solté, me quedé tan ancha y vi como la sonrisa se volvió más mágica. 

     

    —¿Segura? 

     

    —Estoy de resaca, cualquier cosa la hablas con mi abogado. 

     

    —No, gracias… 

     

    —Es buena gente, te lo digo en serio —seguí bromeando. 

     

    —Ya, pero los abogados cuanto más lejos mejor… 

     

    —¿Te has divorciado?  

     

    —¡No! Nunca he estado casado —soltó una carcajada floja. 

     

    —Pues lo pareces, por cierto, ya sé dónde vamos… 

     

    —Obvio, diez carteles señalizando por donde coger para llegar al Sajorami Beach. 

     

    —¡Me encanta! Es todo un paraíso para tomar algo y darse un buen baño. 

     

    —Una buena cerveza y adiós resaca —dijo mientras aparcaba el coche. 

     

    —¡Acepto! Yo soy masoquista, ¡vamos a por otra borrachera! 

     

    —Qué peligro tienes —negó con la cabeza. 

     

    —No lo sabes bien —dije adelantándome y cogiendo una estupenda mesa en aquel paradisiaco lugar, en alto, frente al mar… 

     

    Nos pedimos dos cervezas de botellín bien frías, en ese momento sonaba de fondo Melendi, él me miraba mientras yo canturreaba la canción. 

     

    —Cuéntame algo de ti, Eros. 

     

    —Siempre empiezas igual, Ainara. Soy poco hablador, seguro que tú tienes cosas más interesantes para contar. 

     

    —Paso de hacer un monólogo —saqué mi lengua. 

     

    —Nunca lo hiciste, siempre te escuché y contesté. 

     

    —Pues larga por esa boquita, háblame de tus amigos. 

     

    —Estoy un poco solitario en eso, tengo dos grandes amigos, los dos están fuera, trabajando… Después tengo muchos conocidos, que te encuentras, tomas una cerveza y poco más. ¿Y tú? 

     

    —Yo tenía a mi mejor amiga, pero hace un mes nos emborrachamos, la liamos y no nos hablamos… 

     

    —Pues deberías arreglarlo. 

     

    —La culpa fue de ella. 

     

    —¡Qué más da! No podéis tirar una amistad de esa manera. 

     

    —Paso de hablar de eso, pídeme otra cerveza. 

     

    —Vale, pero prométeme que te plantearás hablar con ella. 

     

    —No prometo nada sin presencia de mi abogado. 

     

    —Qué payasa eres —negó con la cabeza. 

     

    —Entonces el lunes entras por la tarde noche y hasta el jueves… 

     

    —Así mismo… 

     

    —Pues qué putada, sobre todo en verano. 

     

    —Ya, pero… ¡Es lo que hay! Siempre me quedaran los fines de semana para disfrutarlo a tope. 

     

    Me moría con él, me gustaba, me ponía, me daban ganas de todo, pero parecía que su calma la llevaba en venas, era el señor correcto. 

    Pasamos todo el día de la hamaca al agua y al chiringuito, escuchamos la música, nos contamos mil anécdotas de cuando éramos más jóvenes, nos llevábamos cinco años, él ya había cumplido los treinta y cinco. 

     

    Vimos el atardecer comiendo un surtido de pescado frito, aquello era magia, estaba disfrutando de lo lindo, era un ángel que me había caído del cielo. 

     

    Volvimos a las 12 de la noche, me dejó en casa y quedamos en volvernos a ver a la mañana siguiente, volveríamos a pasar el domingo juntos. 

    Me acosté feliz de la vida, me sentía super bien a su lado, estaba deseando volverlo a ver… 

     

    Desperté temprano y desayuné tranquila, hice una tortilla de patatas, empané unos filetes de pollo, hice una ensalada de pasta y lo metí todo en mi cesta de mimbre. Me cambié y bajé feliz de la vida, le dije de comprar el pan, el cogió mi cesta y sonrió al verlo todo lleno de tupper, así que nos fuimos en plan domingueros total. 

     

    Rápido pasó el chico que llevaba el carrito vendiendo las latas fresquísimas, pedimos dos cervezas, ahí frente al mar, mirando al infinito, hasta el silencio nos sentaba bien, se notaba que había algo especial en los dos. 

     

    Se emocionó con mi comida, la tortilla alucinó con el grosor que la había hecho y lo bien que me había salido, bromeó mucho diciendo que su madre quería que el encontrase una mujer que cocinara así, yo le decía que aprovechara que estaba de oferta. 

    Pasamos un día precioso, no, no me puso una mano encima, por la noche después de cenar en un bar junto a la playa, me acompañó a casa y quedamos en volvernos a ver al fin de semana siguiente. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

      

     

    Capítulo 5 

     

    Si llego a conocer al que inventó los lunes, lo mato. Literalmente. Y estaba empezando a asustarme conmigo misma porque mis visiones con tripas fuera de gente eran demasiado frecuentes ya. 

     

    Pero joder, lunes. A trabajar. Sí, tenía que estar agradecida por tener trabajo, pero eso significaba ver a la víbora mayor y ya eso me hacía tener una mala hostia… Lo normal, vaya. 

     

    Cerré la puerta de mi solitario loft (así sonaba más pijo para la gente, hasta que me conocían y lo refinado se iba al traste) y salí hacia la clínica. Me pasé todo el camino suspirando. La imagen de Eros se había grabado en mi mente y no había manera de borrarlas. Eros sonriendo, Eros riendo, Eros mirándome intensamente, Eros… Eros… 

     

    Mierda, ¿me estaba pillando por él? 

     

    No, ya lo hiciste, suspiré. Joder, iba directa a sentir lo que no debía, ¿no podía verlo como un simple polvo? Rezaba porque eso fuera así porque enamorarme no entraba en uno de mis planes semanales. 

     

    Llegué a la clínica, me mordí la lengua para no soltarle cuatro cosas a la víbora cuando me preguntó por su café. Ve tú por él, pedazo de vaga, eso tenía ganas de decirle, y algún día lo haría, a ver si así se daba cuenta de cómo de enorme se le estaba poniendo el culo. Esa ni hacía deporte ni follaba ni mierda para ella. ¿Pero quién era yo para hablar? Ni una cosa ni la otra. Maldita vida. 

     

    Me fui por el café, imaginando cómo se lo derramaba por la cabeza mientras su perfecta piel de alabastro, que no era otra cosa que miles de capas de maquillaje, desaparecían para dejar paso a una piel roja y achicharrada… 

     

    —Despierta, ¿qué sueñas esta vez? ¿Le sacas las tripas, la degollas o…? 

     

    —¿Eh? ─miré a Luis, atontada─ No, se le quemaba la cara ─sonreí maliciosamente, me conocía bien. 

     

    —Joder, pues ahí te pasaste ─dijo muerto de la risa. 

     

    —No tanto como me gustaría ─resoplé─. Algún día le soltaré todo lo que pienso. 

     

    —Pero me avisas para no perdérmelo ─me guiñó el ojo mientras ponía los cafés en la bandeja, como todos los días. 

     

    —Dalo por seguro ─reí. 

     

    Cogí el móvil del bolsillo de mi bata cuando sonó y casi se me cae al suelo al ver un mensaje de Eros. 

     

    “Hola, preciosa, recién me despierto. Cómo me gustaría desayunar contigo”. 

     

    Una sonrisa tipo “jijiji”, de gilipollas completa, salió de mi garganta. Luis carraspeó y me miró con las cejas enarcadas, curioso. Volví a bajar la mirada al móvil, ignorándolo.  

     

    “Buenos días, ¿cómo estás?” 

     

    Vale, no fue muy elocuente el mensaje pero joder, me temblaba todo. Y cuando digo todo, es todo. 

     

    “Bien. Solo quería desearte un buen día. Y que me prometas que sonreirás”. 

     

    “Trato hecho. Feliz día”. 

     

    ¿Se podía ser más gilipollas que yo? La verdad era que no. Puse los ojos en blanco y volví a escribirle al ver que seguía en línea. 

     

    “A mí también me encantaría desayunar contigo”. 

     

    Me mandó unos emoticonos de besos y vi cómo ya no estaba conectado. Levanté la mirada y me encontré con Luis, con los brazos cruzados, apoyado en la barra. 

     

    —¿Qué? ─pregunté recelosa. 

     

    —¿Y bien? ¿Qué no me estás contando, pedazo de hija de la grandísima…? 

     

    —Nada ─lo corté antes de que el taco que iba a soltar saliera de sus labios─, solo es un amigo. 

     

    —Un amigo… 

     

    —Sí ─me encogí de hombros. 

     

    —¿Al que te tiraste o al que estás intentando tirarte? 

     

    —Todas no estamos tan salidas como tú. 

     

    —Cariño, te hace falta un buen hervor. 

     

    El cliente, el mismo de siempre, volvió a atragantarse. Me estaba dando curiosidad ese hombre, ya le preguntaría en otro momento quién era y dónde trabajaba. 

     

    —¿Tiene que enterarse todo el bar mi precaria situación sexual? ─gemí. 

     

    —Como si no lo supiera media ciudad ─resopló Luis─. Venga, cariño, escupe. 

     

    —Está bien ─suspiré y le conté sobre Eros, un poco por encima, no demasiado, lo suficiente para que me dejara en paz o iba a tener a la mariquita mala intentando sonsacarme toda la semana─. Y ya está, solo me deseó un buen día ─dije recordando el mensaje de minutos antes. 

     

    —Oh… 

     

    —¿Oh? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Oh? 

     

    —Sí, aparte de que me voy a divertir viendo si eres capaz de sacar a la leona que tienes dentro y follártelo de una vez. 

     

    —¡Luis! 

     

    —Luis nada, que a este paso te beatifican. Deja de montarte historias románticas y tíratelo, dale una alegría al cuerpo. 

     

    Lo fulminé con la mirada y salí del bar de mala hostia, de nuevo. Pero sí, tenía razón, quizás yo estaba empezando a imaginarme cosas que no debía, normal con la cantidad de novelas románticas que leía, cuando solo debía pensar en sexo, ¿no? 

     

    Como si pensaras en otra cosa, dijo mi conciencia.  

     

    Bueno, a veces solo pensaba en eso, pero era una cuestión de supervivencia. 

     

    Les di los cafés a Pau y la víbora y me senté a tomarme el mío, mi cabeza sin parar de darle vueltas a lo mismo. Tenía que ver a ese hombre solo como sexo, no era tan difícil, ¿no? 

     

    Como si el Karma se quisiera reír de mí, mi móvil sonó, de nuevo, con un mensaje de él. 

     

    “Saldré a darme un baño, me encantaría que pudieras venir”. 

     

    Y ahí se fueron directamente a la mierda todos mis pensamientos. Un baño con él… Sexo… Abrazos… Besos… 

     

    Joder, solo esperaba echar un buen polvo, o más de uno mejor, y no enamorarme. 

     

    La mañana pasó sin muchos contratiempos, más que nada porque yo estaba demasiado atontada con mi Eros como para hacerle algún caso a la culebra, así que la ignoré completamente, o todo lo que pude, y me dediqué a mensajearme con el buenorro que me ponía nerviosa.  

     

    Como si quiere ponerme mirando para Cuenca, pensé y me descojoné yo sola, como loca, en medio de la sala de espera de la clínica. Me di la vuelta y dejé a todos mirándome mientras me iba. Corriendo, eso sí. 

     

    Pasamos el día mandándonos mensajes y yo ya empezaba a necesitar un babero. Ese hombre era un caballero. Tan educado, tan correcto, tan… tan… Follable, suspiré. 

     

    “Espero que tengas un turno bueno y que no trabajes demasiado”. 

     

    Mandé ese mensaje cuando intuí que ya debía de estar trabajando. Dos horas después seguía, no solo sin respuesta, si no que ni siquiera lo había leído, y su última conexión fue hacía como una hora. Me encogí de hombros, quizás apagaba el móvil para que no lo molestaran en el trabajo. 

     

    Me acosté y seguía extrañada, era medianoche y seguía sin leer mi mensaje ni conectarse, pero no iba a ponerme a imaginar tonterías, así que deseché de mi mente que ya se hubiera aburrido de mí y me puse a contar… Dejémoslo así, porque ovejitas no eran. 

     

    El martes, nada más despertarme, ya tenía un mensaje de él. El alivio me invadió al ver que volvía, que no me había olvidado. Una enorme sonrisa se formó en mi cara, o sonrisa de idiota, como queráis llamarla, la cual no se me quitó en todo el día. Ni siquiera la víbora mayor podía borrármela de la cara y eso es mucho decir. 

     

    Le deseé las buenas noches y, de nuevo, su móvil sin conexión. Puse los ojos en blanco, tenía que decirle que, aunque estuviera trabajando, debería dejar el móvil activo, ¿y si pasaba cualquier cosa? ¿Cómo qué?, pensé, porque como yo no lo necesitara para un polvo, no sé qué podía decirle de madrugada.  

     

    Eso, hija mía, un buen polvo necesitas.  

    Estaba empezando a odiar a la voz de mi cabeza. 

    Por suerte, la semana se me hizo corta, al menos en el trabajo. El jueves por la noche me acosté y, aunque imaginaba que no leería mi mensaje mientras trabajaba, se lo escribí. Diciéndole que tenía ganas de que llegara mañana y verlo. 

     

    Mierda, ese hombre me estaba gustando demasiado. 

    Dios mío, solo te pido un polvo salvaje con él y que luego sea lo que tú quieras, pensé antes de poner mi móvil en silencio y cerrar los ojos, imaginando su boca, sus manos, su… 

     

    Joder, otra noche más a aliviarme yo sola. 

    





   





 

    Capítulo 6 

     

    Llegó el fin de semana que yo tanto estaba deseando y que también deseaba mi cuerpo. El hecho de saber qué Eros estaba esperándome ya en su coche, en aquel Peugeot, hacía que mis bragas se empaparan. Sé que soy una bruta al decir todo esto, pero al pan, pan y al vino, vino, y yo lo que tenía era unas ganas locas de mojar. Y sé que más de una de la que estáis leyendo mi historia estaríais pensando lo mismo que yo. A más de una le habría gustado estar en mi lugar. 

     

    Teníamos todo el fin de semana para nosotros solos. No tenía ni idea de lo que íbamos a hacer, pero eso era lo de menos. Lo que quería era estar con él, sentirlo cerca. Follármelo cuanto antes. Hasta ahora se había mostrado educado y prudente conmigo y había hecho que cosas sencillas se convirtieran en algo maravilloso. El hecho de estar cenando juntos o de pasar un día en la playa hacían que mi vida tuviese sentido, después de pasar una semana en aquel trabajo de mierda al lado del calvo y de la momia aquella de Cinthia. Qué asco le tenía. 

     

    Me puse ropa informal. Había encontrado una camiseta de mi examiga Andrea en el cajón, una camiseta con unas frases en inglés. Me la probé y me quedaba mona. Que se joda, pensé. Ahora era para mí aquella prenda y me hacía un tipazo. 

     

    Me puse unos pantalones y, debajo de la camiseta, llevaba mi habitual lencería de los chinos. Es triste, pero mi sueldo no me daba para nada más. Cuando Eros me vio aparecer, sonrió, pero luego pude ver que su cara cambió de color. Algo estaba pasando a mi alrededor y no me había dado cuenta todavía. 

     

    —¿Qué te pasa? Parece que has visto a un muerto —dije yo asustada. 

     

    —¿Sabes lo que te has puesto? —me preguntó mirando nerviosamente a un lado y a otro de la calle. 

     

    —¿Es que voy mal? No te gusta el conjunto. A ver si ahora va a resultar que el señorito es un experto en moda y no le gusta lo que ve —me reí en su cara con aquella frase. 

     

    Pude ver que Eros no dejaba de mirarme la delantera. Yo estaba feliz de que lo hiciera. Estaba cediendo ante mis encantos.  

     

    —Es la frase en inglés, Ainara. 

     

    —¿Qué le pasa? ¿Qué pone? Creo que es un verso de Shakespeare —dije yo ingenua de mí, haciéndome la lista. 

     

    —No, no es un verso de Shakespeare, por lo menos que yo sepa. No me imagino a un escritor como ese escribiendo algo así. ¿Sabes inglés? 

     

    —No, nada de nada. Suspendí todos los cursos. Era muy torpe con los idiomas, bueno, y con lo que no eran idiomas —dije yo sonriendo. 

     

    —En tu camiseta pone “If you think I'm a bitch, you should meet my mother” —leyó con un acento extranjero que me dejó flasheada. 

     

    —¿Y eso qué cojones significa? —pregunté ya temiéndome lo peor. 

     

    —Si piensas que soy una puta, deberías conocer a mi madre, eso es lo que pone en la camiseta que te has puesto. A mí no me importa que la lleves, pero, si puedes cambiártela, mejor —dijo él con voz temblorosa. 

     

    Me dio una vergüenza horrorosa y eso que yo, según pasaban los años, tenía menos sentido del ridículo. Pero, en aquel momento, habría deseado que me hubiese tragado la tierra allí mismo. Me puse colorada. Me mordí el labio. Por primera vez, me di cuenta de que ser una inculta y una analfabeta no es nada de lo que tienes que enorgullecerse. Yo no dije nada. Lo miré con pavor. Me di la vuelta y fui directamente al ascensor.  

     

    Enseguida pude oír las risas de Eros al fondo. Se estaba partiendo conmigo. A partir de ese instante, si odiaba a mi amiga, este odio se había multiplicado por mil. ¿Quién le mandaría a esa tonta llevar la camiseta que yo ahora me había puesto? La tiraría a la basura y me pondría alguna otra mucho más corriente, de esas que regalan las promotoras o los supermercados, una de propaganda. 

     

    Salí de nuevo a la calle y Eros me esperaba dentro del coche. No estaba fuera para abrirme la puerta como si fuese la princesa de Gales. 

     

    —Hijo, ¿ya te has cansado de las finuras? 

     

    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañado. 

     

    —A que no estabas afuera para abrirme la puerta —dije yo un tanto dolida. 

     

    —Hostias, se me había olvidado. Sal del coche. Sal, sal, … 

     

    —Pero, ¿qué te pasa ahora? ¿Te ha dado un mal aire? —pregunté un tanto alarmada. 

     

    Me bajé del coche completamente asustada. Yo no sabía de qué iba aquella historia. Me cogió por la cintura y me acompañó hasta el portal de mi edificio. Me planto allí y él se alejó hasta la puerta del copiloto y entonces la abrió y me dijo: “Adelante, señora. Su coche, la están esperando en palacio”. 

     

    Si Eros hubiese sido uno de esos novios chungos con los que había salido anteriormente, lo habría mandado a la mierda, pero se trataba de Eros, de mi Eros, tan buena persona, tan buen chico, tan guapo. Parecía un actor de cine allí, delante de su coche, abriéndome la puerta. 

     

    Le dije “gracias” con un tono seductor. Arrancó el coche y desaparecimos de allí. Piso el acelerador y pude ver otra faceta de Eros. Le gustaba la velocidad. Ahora que lo miraba fijamente, aquel perfil, aquel rostro y aquellas manos al volante me recordaban a alguno de los actores de Fast and Furious. Yo estaba de nuevo mojada. No nos decíamos nada. Simplemente nos mirábamos, pero, en aquellas miradas, yo detecté algo diferente. Él tenía ganas de algo más de pasar un buen rato charlando o gastando bromas. Pude averiguar en el brillo de sus ojos que este tenía ganas de ponerme fina. Hoy me tocaba puesta a punto, seguro. 

     

    Yo no sabía inglés, pero sabía otras cosas, y este no me la daba a mí con queso. El tío estaba más caliente que una Nespresso. Y yo también. Puso música romántica y yo cerré los ojos. Quería imaginármelo desnudo. El coche no tardó nada en llegar a su destino. Estábamos en la Avenida Cádiz. Íbamos a su piso. A él no lo noté muy nervioso cuando dejó aparcado su coche. 

     

    No nos decíamos nada. Mi corazón se aceleraba por momentos. Me cogió por la cintura como si se hubiese roto cualquier distancia entre nosotros. Yo estaba ansiosa al ver que él me miraba con la intención de devorarme. Claramente, aquella cara que él ahora ponía no tenía nada que ver con el Eros sentimental y tranquilo de los últimos días. 

     

    —Vivo en un octavo —dijo secamente. 

     

    —¿Qué me quieres decir con eso? —pregunté con el corazón a cien. 

     

    —Que tenemos un minuto en el ascensor para calentar motores —dijo de repente y no me dejó contestarle. 

     

    Se lanzó a mi boca directamente y su lengua entró como un rayo. No cesaba de moverla de arriba a abajo, de sorber mi saliva y mis labios frenéticamente. Estaba desatado. Yo me entregué e intentaba luchar contra su lengua. Hacía lo que podía, pero se notaba que el tío era un profesional en aquella materia. Eros no era ni la primera vez ni la segunda que se morreaba con alguien. Sus manos fueron directamente a mis pechos. Oí que decía mientras tomaba aire para seguir mirando: ¡Qué globos! 

     

    Notaba que era un hombre fuerte. Sus brazos eran unos brazos fornidos. Se veía a la legua que el tío se cuidaba. Estaba macizo, aunque no era de esos tipos hinchados de los gimnasios que tienen más tetas que yo. 

     

    Se detuvo un momento y sacó la llave del bolsillo para abrir la puerta de casa. Yo solo quería treparlo. Noté que cerca de su bolsillo había aparecido una tienda de campaña. El tío se había puesto brutote y se había excitado. Y mucho. Tenía que tenerla como una llave inglesa. Los pantalones le iban a reventar. Abrió la puerta y entramos. Podía describiros el apartamento, el papel de la pared, el estilo de las lámparas y todo eso, pero me vais a matar si hago eso ahora en este punto. Vuelvo a ponerme cachonda cada vez que lo recuerdo. 

     

    Yo seguía con aquella lengua en mi boca. Parecía una culebra. Me llevó hasta la mesa del comedor y, como en la película “El cartero siempre llama dos veces”, se echó sobre mí en el tablero. La mesa era maciza. Menos mal. Porque, al principio, temí que nos fuésemos al suelo y me rompiera la espalda. No me dio tiempo a verla venir. Cuando estaba comiéndome las tetas y yo solo sabía tomar aire para aguantar aquel subidón de adrenalina, el tío, mi Eros, ya se había quitado los pantalones. 

     

    No la vi venir. Aquello no era una polla, era un misil. Estaba muy bien dotado. Demasiado. Entró con ganas. Yo grité de dolor y de placer al mismo tiempo.  

     

    Dejó de besarme y se inclinó un poco, y entonces empezó lo bueno, de verdad. Empezó a embestirme. Movía sus caderas y su culo con todas sus fuerzas y a un ritmo tremendo. Yo me dedicaba a dejarme llevar. No podía abrir más las piernas. Iba a tener luego unas agujetas de aúpa. Vi que se quitaba la camiseta. Estaba sudando. Tuve la sensación de que una rabia interior salía de él y la proyectaba en aquella fuerza que su polla ejercía en mí como un taladro. 

     

    Estaba siendo el mejor polvo de mi vida. Sus abdominales marcados y su torso desnudo se hinchaban con cada respiración. Mis pechos, de repente, eran amasados por sus manos potentes. Tenía dentro de mí el poste de teléfonos que podía ver desde la mesa a través de una ventana que daba a un solar. 

     

    Eros gruñía como un animal enjaulado. Yo gritaba y gritaba. Los vecinos nos iban a denunciar después de aquel espectáculo que estábamos dando.  

    Yo me corrí. No pudo aguantar más. Empezó a tener convulsiones, algo que no había experimentado siquiera con mi consolador. El tío se estaba superando. Estaba hambriento. Peor que yo, con lo modosito que parecía al principio. 

     

    Cuando vio que yo había tenido aquel orgasmo, se paró. Me miró a los ojos fijamente, sonrió, pero aquella sonrisa me dio miedo. Salió de mí aquella trompa y se acercó con ella a mis pechos. Pero aquello no era normal. Cuando la vi ante mí, me asusté. Aquello no era un pene, aquello era un prodigio de la naturaleza, una boa constrictor. Mi Eros descargó todo su semen entre mis pechos. Y aquellas descargas tampoco eran normales. Me empapó entera y me dijo mientras lo hacía. 

     

    —Aquí tienes lo que buscabas, cariño. Solo sabes insinuarte con ellas. Aquí tienes tu premio —dijo él con voz cavernosa. 

     

    —Me ha gustado mucho, Eros. No me lo creo todavía. ¿Puedes traerme una toalla? Porque esto no se va con mis toallitas húmedas —dije con cierta vergüenza, pero encantada de la vida. 

     

    —Sí, claro, ahora mismo. 

     

    Allí iba él. Parecía un trípode. Su miembro todavía erecto se balanceaba al mismo tiempo que goteaba. Yo no había visto unas descargas así en la vida, ni siquiera en las pelis porno que solía ver alguna tarde que me quedaba sola en casa con la Andrea. 

     

    Lo mejor de todo aquello es que me gustó su lenguaje sucio, sus bruscas formas de hacerme el amor así, de improviso, sin que me diera tiempo a reaccionar. Estaba en éxtasis. Me dio la toalla y me besó en los labios con mucha ternura. Seguía desnudo. Yo no podía dejar de mirar su miembro. Se dio la vuelta y se puso los pantalones. Pero seguía sin camisa. Después de secarme, me levanté de la mesa y me abracé a él. 

     

    —Me apetece mucho ir a la playa, Ainara —dijo él de repente. 

     

    —Sí, vámonos. Me apetece mucho a mí también, mi trípode —dije yo espontáneamente. 

     

    El subconsciente me había traicionado, pero era lo que pensaba en aquel momento. Eros me miró extrañado y se sonrió a los pocos segundos. 

     

    Preparamos unos bocadillos y nos fuimos para la playa. Vi que tardábamos en aparcar. Había sitio de sobra antes de las dunas, pero Eros parecía estar buscando un lugar en concreto, un lugar que conocía desde hacía mucho tiempo según me dijo después. Al cabo de media hora, detuvo el coche. 

     

    —Aquí no nos molestará nadie, ¿sabes? 

     

    —Esto significa que no es la primera vez que vienes aquí con alguna chica ¿verdad? 

     

    —Venía aquí de pequeño y también cuando era un adolescente. Era un lugar donde se juntaban muchas pandillas a beber cerveza y a escuchar música. Qué tiempos aquellos. 

     

    —¿Es que no te gustan estos tiempos, tonto? 

     

    —Ainara, yo sé lo que me digo. 

     

    Habíamos llegado a un llano que estaba a la sombra de varios árboles. Se estaba fresco allí y se escuchaba el mar. Me encantó ese sitio. 

     

    Nos sentamos en el suelo que estaba cubierto de broza, no de arena, y saqué el mantel. Eros sacó las cervezas de la nevera y también una botella de vino. Sentía que la vida me sonreía. Estaba mucho más relajada y no era para menos, después de aquel polvazo en plan la película “El cartero siempre llama dos veces”, donde el actor Jack Nicholson lo hacía salvajemente con la actriz Jessica Lange en una mesa. 

     

    Comimos. Yo estaba hambrienta después de las energías que había gastado. No dejábamos de mirarnos con complicidad. Ya me estaba temiendo yo que aquello no iba a terminar con una siesta. No, ni mucho menos. Hubo un silencio entre los dos cuando recogimos los restos y los desperdicios. Yo me acerqué a él y me acuné en su pecho. Su espalda estaba apoyada en el tronco de un pino hermoso y alto. Yo rompí aquel silencio mágico por un momento mucho mejor. 

     

    —Quiero pedirte disculpas, Eros. 

     

    —¿Por qué? No tienes nada de lo que disculparte, a no ser que hayas hecho algo a mis espaldas y que no me haya enterado. 

     

    —No, si es por lo de la camiseta. No sabía qué ponía eso. Estoy avergonzada ─musité con voz temblorosa, haciendo de niña buena, pero mi cabeza estaba en otra cosa. 

     

    —Ha sido una tontería. Me he reído mucho —repuso él acariciándome la espalda. 

     

    —¿Cómo sabías lo que ponía? ¿Es que sabes inglés? 

     

    —Sí, un poco. Lo aprendí de pequeño. Estuve varios veranos en Inglaterra. Mis padres querían de mí que fuera un hombre de provecho —rió cuando me comentó aquello. 

     

    —Eres una caja de sorpresas, Eros. Seguro que has practicado tu inglés con más de una americana, ¿verdad? —dije yo con ironía para contraatacar. 

     

    —No, no te creas. Ya te digo que no soy tan ligón como parece, Ainara. 

     

    —No me lo creo. Después de lo que me has demostrado hoy, tú has tenido que hincharte a follar —añadí yo con un tono pícaro. 

     

    —Qué bruta eres. Qué va. Eres una exagerada —se sonrojó un poco, pero yo sabía que estaba mintiendo. 

     

    —¿Y conoces el francés, Eros? —pregunté con cara de mosquita muerta. 

     

    —No, no lo conozco. No me ha dado tiempo a más —dijo él ingenuamente. 

     

    —Pues yo sí lo conozco muy bien. 

     

    —¿No me digas, Ainara? 

     

    —Como lo oyes. 

     

      

    Fue lo último que dije antes de lanzarme a su bragueta para demostrarle que yo también conocía otras lenguas. 

     

    Eros flipó en colores. Pude escuchar cómo gemía mientras yo me empleaba a fondo con su polla que no era nada fácil. 

     

    A los pocos minutos, él se hizo a un lado y me levantó en peso. Me puso entre sus piernas. Yo, con mucha habilidad, retiré la goma del tanga a un lado y pude notar cómo aquel miembro entraba en mí. Esta vez fue suavemente. Yo estaba a la altura de sus ojos. Y comencé a mover mis caderas muy despacio. Apoyándome en mis rodillas me elevaba un poco para luego dejarme caer suave, sintiendo cada centímetro de aquel pene. Él no dejaba de acariciarme las nalgas mientras me besaba en los labios. Me quité la camiseta y le puse mis pechos delante de su boca. El comenzó a lamerlos como un autómata. Cada vez que su lengua rozaba mis pezones y sorbía de ellos provocaba en mí un placer desmedido. 

     

    No pudimos aguantarlo más. Yo me corrí enseguida y él lo hizo al mismo tiempo. Noté su torrente caliente dentro de mí. Gemí sin cesar hasta pasado un buen rato. Él jadeaba. Nos faltaba el aire. De nuevo, había sido un polvo maravilloso. 

     

    Menos mal que estábamos solos. Menos mal que no éramos famosos, de esos que persiguen los paparazzi para sacarles fotos de lo hacen y luego publicarlas en las revistas sin su consentimiento. 

     

    Estuvimos descansando sobre una toalla mientras la tarde pasaba muy rápida. Eros me había conquistado y yo sé que a él le había gustado mi cuerpo. No quería enamorarme. No quería caer en el sentimentalismo. 

     

    Habíamos tenido sexo y muy bueno. Y lo repetiríamos ese fin de semana. Parecía que no existía un mañana para nosotros. Podía describir que todo fue romántico durante aquellos dos días, pero no lo haré. Aquel fin de semana junto a Eros me gustó porque el tío sabía cómo darme placer, sabía cómo ponerme a cien y hacer que tuviera un orgasmo tras otro sin que yo pudiese pararlo. 

     

      

    





   





 

    Capítulo 7 

     

    Lo peor vino el lunes. No es la primera vez que escribo que odio los lunes. Tenía que regresar a la maldita clínica y no me hacía ni pizca de gracia. Allí me encontraría con las caras de siempre, por la mala leche de siempre, con los mismos problemas de siempre. He de reconocer que sí que había algo diferente en mi manera de encarar aquella semana. Su nombre era ellos. El fin de semana haya sido inolvidable. Tenía agujetas de cintura para abajo. Parecía que haya estado todo el fin de semana montando a caballo. No podía caminar. Pero disimulé como pude. Caminaba despacio y con las piernas un poco abiertas. Me ardía todo y, cuando digo todo, no solo me refiero a mi bollito sino también mi pecho. Todavía tenía las marcas de sus labios en mis tetas y en mis pezones. 

     

    Eros me encantaba porque, en cuanto a sexo se refiere, el tío era un auténtico animal, una bestia parda que me dejaba sin aliento. Sus orgasmos y los míos excitaban y provocaban los siguientes. Dios, cómo me ponía con solo pensar en cada uno de esos polvos que habíamos tenido en casa. No salimos el domingo en todo el día. No paramos de follar y de beber. De alguna forma, estaba desahogándome. 

     

    Mi vida había sido una mierda hasta ahora y había sido Eros el que lo había cambiado todo. Aquel propósito de aquella atracción que sentíamos el uno por el otro hacía que nuestros cuerpos también se entenderán en la cama. Bueno, en la cama, en la mesa del salón, que era el sofá y en la playa. No sé si me había enamorado o estaba obsesionada con él, más que con él, con su cuerpo y con aquella forma de tratarme cuando hacíamos el amor.  

     

    No me pude imaginar que sean hombres así, de ese tipo, tan feroces y salvajes y al mismo tiempo tan sensibles y delicados cuando ellos lo consideraban. Me gustaba aquella mezcla. Me gustaba ese contraste. Ahora, me encontraba sentada de mi mesa a la espera de que el calvo y la momia entran por la puerta. Enseguida que los vieras ya me iba a poner de mala leche. Pero también tenía que ser madura para este tipo de cosas. Era mi trabajo y tenía que respetarlo. Ese maldito trabajo era el que me hacía llegar a fin de mes y el que hacía que yo tuviera un plato de comida todos los días encima de mi mesa y que me pudiera comprar lencería de mis chinos favoritos. 

     

    Intenté que todo saliera bien el lunes. Ya no tenía telarañas y mi Eros que ahora estaría trabajando de guardia de seguridad ocupaba todos mis pensamientos. Qué pena que no estuviésemos juntos hasta el fin de semana. Cuando lo pillara, le iba a enseñar el francés, el griego, el alemán y el polaco si hacía falta. 

     

    Intentaba pensar en él, punto, pero todo se vino abajo cuando apareció por la puerta uno de mis jefes. En esta ocasión, se trataba de la bruja. Llevaba la misma cara de mala hostia de siempre, como si el consolador se le hubiese quedado sin pilas. Yo le dije buenos días con un tono amable y ella ni me contestó. Me dieron ganas de soltarle automáticamente que se fuese a la mierda. Pero me contuve. Tenía la sensación de que esta tipa me estaba poniendo a prueba todos los días. Yo creo que en el fondo estaba esperando a que cualquier día reventara para que yo desapareciera de su vista. Pues se iba a quedar con las ganas. Iba a hacer todo lo posible por permanecer ahí con tal de joderla solamente. Me ponía de muy mala leche, debo reconocerlo y no me cansaré de escribirlo una y otra vez. 

     

    A los pocos minutos, apareció mi otro jefe. Venía silbando, muy simpático punto este sí que me saludó y me sonrío. Yo hice lo mismo, aunque en el fondo pensaba lo mismo que pensaba de la otra, empecé a ordenar los ficheros. En breve, comenzarían a llegar los pacientes. De nuevo, escucharía llantos de niños, quejas de los pacientes y toda clase de historias que al final me iban quemando cada día un poco más. Cuando más aburrida estaba haciendo mi trabajo, decidí un mensaje de Eros. 

     

    “Hoy me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti”. 

     

    Me puso el muy cursi. Este se estaba riendo de mí, en toda mi cara. Le contesté rápidamente y fui fulminante. 

     

    “Déjate de mariconadas. Estoy deseando repetirlo, ¿sabes?”. 

     

    Él me contestó también con rapidez. 

     

    “No sé a qué te refieres”. 

     

    A partir de aquí empezó un río de mensajes que me ponían cada vez más cachonda. 

     

    “Ya sabes a lo que me refiero. Necesito más polvos mágicos de los tuyos”. 

     

    “No seas maleducada y grosera, Ainara. Todo a su tiempo. A mí también me gusta el romanticismo”. 

     

    “Un huevo, Eros, ya veo el romanticismo que le pones a que me comas las tetas. Me has dejado marcas por todos sitios. Tengo que ir con un jersey de cuello alto, ¿sabes?” 

     

    “Perdóname. Es el desenfreno y la pasión”. 

     

    “Una mierda, Eros. Lo que pasa es que estabas a dos velas como yo y te has puesto morado, así que deja de ser tan cursi”. 

     

    “Estoy deseando desnudarte. ¿Te vale esto, Ainara?” 

     

    “Sí, mucho mejor. Esa frase me gusta más. Deseando que sea viernes”. 

     

    “Cogeré fuerzas, Ainara, para ese fin de semana”. 

     

    “Sí, aliméntate bien, que te voy a enseñar todos los idiomas”. 

     

    Cuando mejor me lo estaba pasando mandando mensajes a Eros, apareció la que tenía que aparecer, la aguafiestas, la momia, la jefa que tanto tiempo llevaba obviando. Me pilló con las manos en la masa. Se dio cuenta enseguida de que estaba mandando mensajes en vez de atender al teléfono y ordenar los informes de los pacientes. Vi como su rostro se ponía de todos los colores hasta acabar con un rojo morado que mostraba claramente el enfado que tenía encima. 

     

    —No estás haciendo tu trabajo, Ainara. Es una falta muy grave enviar mensajes privados con tu móvil en horas de trabajo. 

     

    —Sí, perdone. No me había dado cuenta —dije con voz de niña buena. 

     

    —¿Con quién estabas hablando? Se te ve muy feliz —podía oler el azufre de su aliento. 

     

    —Es una amiga. Pero no pasa nada. Ya lo guardo y vuelvo a pedir disculpas por este error —dije yo aguantándome las ganas de decirle cuatro cosas a la cara. 

     

    —Nada de eso. Ainara, entrégame el móvil. Podías estar usando el móvil para grabarme o para grabar a mi compañero. Entrégamelo para que compruebe que no hay nada contra nuestra integridad. 

     

    —No puedo hacer eso, Cinthia —dije yo tajante y poniendo cara de pocos amigos. 

     

    De repente, aquella cerda se había puesto en un plan muy borde. Se creía que era la directora de un instituto y que yo era una alumna a la que podías requisar el móvil cuando le diese la gana. No estaba dispuesta a entregárselo porque allí estaban los mensajes que yo estaba manteniendo con Eros y no tenía ninguna necesidad de que esta tipa leyera lo que los dos estábamos comentando. Ella estaba muerta de celos. Y había roto ese momento de intimidad que él y yo estábamos disfrutando. Se había olido a la legua que yo era una mujer diferente, que era una mujer feliz. Cinthia no lo era, pese a su puesto de trabajo, sus estudios y esos tratamientos de belleza que se aplicaba para parecer eternamente joven. 

     

    —A mí no me tutees, niñata, ¿me oyes? Dame el móvil inmediatamente. Su tono de voz se elevó enérgicamente. 

     

    —No te lo voy a dar. Haz el favor de dejarme en paz, maldita bruja —yo le contesté de muy mala manera. 

     

    Aquella tipa había sacado lo peor de mí. No podía creerme ni yo lo que había salido por mi boca.  

     

    Yo también sabía que era muy bruta, pero también sabía dónde estaban los límites y nunca me había comportado así delante de Cinthia, a la que tenía unas ganas tremendas de coger por los pelos. Yo no tenía ni idea de cómo iba a acabar aquello. Las dos estábamos muy nerviosas. Creo que tratábamos de medir nuestras fuerzas. Su mirada era tan asesina como la mía.  

     

    Sus ojos de felina miraban directamente a los míos. Yo no estaba dispuesta a entregarle el móvil. Los pacientes estaban a punto de llegar y las dos íbamos a montar el espectáculo del siglo. 

     

    —¡¡Dame el móvil, zorra!! —gritó ella ya desesperada por mi actitud. 

     

    —¡¡Retira lo que has dicho inmediatamente!! ¡¡No te voy a consentir que me insultes de esa manera, petarda!! ¿Te crees que por ser mi jefe me puedes tratar así? —mi voz sonó firme. 

     

    —¡¡Calla de una vez y obedece!! —gritó de nuevo. 

     

    —No pienso darte nada. ¡¡Son asuntos privados!! 

     

    —¡¡No son asuntos privados si lo estás usando en tus horas de trabajo, Ainara!! 

     

    En ese momento, salió el calvo alarmado y pidiendo explicaciones del show que las dos estábamos montando.  

    Tocaron a la puerta. Un primer paciente llegaba ya a la consulta y había que atenderlo. Salvada por la campana. 

     

    —Esto no va a quedar así, Ainara. ¡¡Voy a hacer todo lo posible para que tu vida en esta clínica sea un auténtico infierno!! —me amenazó con fuego en sus ojos. 

     

    —No me jodas. Ya es un infierno. Lleva siéndolo desde hace años … ¡¡Desde hace años!! —grité con desesperación. 

     

      

    Aquellos no eran los gritos de placer que mi Eros me hacía emitir a causa de su enorme polla. No, aquellos eran los gritos de alguien que está amargado y así me sentía yo, frustrada, aburrida de la monotonía y humillada por la tiranía de Cinthia. 

     

    El calvo estaba perplejo. Estaba paralizado. No se olía nada de todo aquello. Con ocuparse de su peluquín ya tenía bastante aquel cabrón. Ahora se daba cuenta de que aquella clínica no era “La casa de la pradera”. 

    Antes de meterse en su despacho, Cinthia me amenazó de nuevo. 

     

    —Aunque me cueste un huevo despedirte, haré todo lo que esté en mis manos para que te vayas lo antes posible. ¡¡Lo conseguiré!! Tengo una sobrina que está en paro. Le vendrá muy bien ocupar tu lugar —dijo ella con lengua viperina. 

     

    Yo opté por callarme, pero esas amenazas estaban hundiéndome en la miseria. Y estábamos a lunes. A lunes todavía. Con lo bien follada que yo venía aquel día, con los polvazos de matrícula de honor que yo había echado con Eros durante el fin de semana, con el brillo de cutis que yo traía gracias al sexo que había tenido con mi chico … ahora esta tía me estaba jodiendo, fastidiándome y acabando con esa alegría que me tenía que durar toda la semana. 

     

    Cuando me dijo lo de la sobrina, me dieron ganas de contestarle que ella tenía que contratar a su sobrina porque no tenía hijos a los que colocar en aquella clínica. Y no tenía hijos porque nadie se la había querido follar. Por amargada, por bruja y por aburrida. 

     

    El calvo de mi jefe me miró y sonrió. Quería quitarle hierro a lo que allí había sucedido. Yo me guardé el móvil en el bolsillo y bajé la cabeza. Abrí la puerta y el primer paciente entró con el rostro hinchado. Parecía que le había picado una colmena de abejas. Pobre. Infección en una muela. 

    Ya no volví a mirar el móvil. Ya no iba a saber si Eros me había escrito más mensajes. Esperaría a la hora del desayuno. Salí a desayunar y Luis me vio con una cara tristona. 

     

    —Ainara, ¿sigues sin follarte a tu amigo? —preguntó con la intención de provocarme. 

     

    —No, follar sí que he follado. Ha sido la bruja de mi jefa la que ya me ha amargado el lunes, Luis —dije yo un tanto dolida, poniendo los codos en la barra. 

     

    —No me jodas. ¿Te has tirado a tu amiguito? —preguntó aquella loca toda emocionada. 

     

    —Sí y ha sido fantástico. No puedo engañarte. 

     

    —Cuenta, cuenta. ¿Cómo la tiene? —preguntó el a la altura de mis ojos con su habitual voz de pito. 

     

    El señor de siempre, que se tomaba el café a mi lado, volvió a atragantarse con su desayuno. Desde luego tenía que ser masoquista para acudir todas las mañanas a aquel bar. Las conversaciones que manteníamos Luis y yo no eran aptas para personas con problemas cardiacos. 

     

    —Pero, ¡qué me dices! —se quedó boquiabierto cuando le dije a Luis que Eros la tenía como una manguera de bomberos. 

     

    —Sí, así es. Tengo unas agujetas que lo flipas —dije yo muy alegre. 

     

    —Pues, hija, disfrútalo y no lo dejes escapar. Que talentos así no se encuentran todos los días, ¿o no es verdad, señor? 

     

    El cliente que estaba a mi lado lo miró a los ojos, sacó unas monedas de su bolsillo, las dejó encima de la barra y salió por patas. Normal. 

     

    —Bueno, pues tú no te amargues, hija. Piensa en la manguera de tu bombero y verás cómo se te pasa todo —dijo él con los ojos llenos de luz. 

     

    —Ya, pero hasta el viernes no vuelvo a verlo y estoy ardiendo ya por los cuatro costados —repuse con ironía. 

     

    —Anda, anda. A ver si me lo presentas. 

     

    —Sí, para que te lo ligues. Pues no eres tú lista ni nada —le interrumpí con sorna. 

     

    —Hija, qué malpensada eres. No me jodas. Yo no le haría eso a alguien como tú —dijo él con aire tontín. 

     

    —Por la hostia que te metería, ¿verdad? 

     

    —Hala, qué bruta eres. Anda, llévale los cafés a tus jefes y olvida los malos rollos. No dejes de pensar en tu bombero. 

     

    Salí de aquel bar con una sonrisa en los labios. Muchas veces me enfadaba con Luis, pero tenía que reconocer que la mayor parte de las ocasiones su sentido del humor me animaba, me animaba con la marcha del día a día. En algo tenía razón, pensaría en mi chico, pues era lo que verdaderamente hacía que mi vida ahora tuviera otro color. Cuando llegué a la clínica, todo estaba en calma. Dejé los cafés en la mesa de mi jefe e hice todo lo posible por no cruzármelos. No estaba dispuesta a intercambiar ninguna palabra con ellos, salvo las justas y necesarias. El martes, el miércoles y el jueves transcurrieron igual. Cada vez que entraba en la clínica se podía cortar la tensión con un cuchillo. Mi jefa y yo no nos dirigimos la palabra. El calvo intentaba hacer todo lo posible para que la convivencia fuese lo más civilizada posible. No sé cuánto aguantaría aquello. Tenía la sensación de que en cualquier momento mi jefa o yo habríamos de explotar. 

     

    A lo largo de aquella semana, Eros me estuvo mandando mensajes a mi teléfono. Procuraba no leerlos en las horas de trabajo. Aprovechaba mis salidas en la hora del desayuno para leerlos una y otra vez. Luis se reía al ver la cara de boba que yo ponía con aquellos mensajes. Más de una vez intentó espiarme y averiguar lo que mi chico me había escrito. Pero yo lo miraba con mi cara de asesina en serie y el, mosqueado, se marchaba de mi lado, no sin antes gruñirme con un perro viejo. 

     

    Estaba ansiosa. Por fin era viernes. La mañana había pasado lenta. Había recibido algún que otro mensaje de Eros. Yo le seguía respondiendo de la misma forma, a lo bestia. Tengo que confesar que, como siempre, yo ya me había levantado húmeda con sólo pensar en aquel encuentro. Tenía ganas de quedarme todo el fin de semana encerrada con aquel animal salvaje. Me llevaría bragas de sobra, condones XXX y toallas, porque con las toallitas perfumadas no teníamos ni para empezar. 

     

    Cuando vi a Cinthia aparecer aquel día por la clínica, esbozar una sonrisa maligna. Pensaba en la suerte que yo tenía al tener a Eros a mi lado mientras que aquella bruja no tenía a nadie. Seguro que tenía una colección de consoladores que no le cabían en el armario.  

     

    Luis me había visto muy feliz aquella mañana del viernes. El incidente del móvil se me había olvidado ya, aunque mi jefa y yo estábamos de uñas. Ya llegaría el lunes para amargarme de nuevo la existencia. Salí pitando del trabajo cuando el calvo dejó la clínica y apagó las luces. Cinthia se había ido antes sin decir adiós. Mejor para mí. 

     

    Eros fue puntual. No faltó a la cita. Estaba al mediodía en la puerta de su casa. Cuando bajé, no hizo otra cosa que pegarle un morreo que casi lo asfixio allí mismo. La gente se paró y algunos nos silbaron. Otros nos insultaron. Me apetecía hacerlo en público, dejarle claro a todo el mundo que el cielo me había enviado a un ángel solo para mí. Qué cursi me ha quedado esta última frase, pero así lo sentía. 

     

    El tío se puso palote enseguida que le metí la lengua en la boca. Yo estaba desatada y aún no habíamos llegado a su apartamento. La mesa de su comedor iba a arder enseguida que entrásemos por la puerta. Yo no sé ni para que me había puesto bragas. Noté su erección cuando subimos al coche. Se confundía con el cambio de marchas. 

     

    No nos dijimos nada. Nos devorábamos con los ojos. No tardamos nada en llegar. En el ascensor, empezó la primera escena de aquella película de adultos que iba a ser todo ese largo fin de semana junto a él. 

     

    Comenzamos a comernos la boca al principio. Pero él fue directamente a mis tetas con sus manos poderosas y tensas. Él también estaba desatado. Él también quería su parte. Abrió la puerta del apartamento y, cuando yo enfilaba la mesa para que él empezara con su taladro, vi que él me llevaba al sofá y me pidió que esperase un momento. 

     

    —Tío, ¿cómo te pasas? ¿Ahora te vas a poner a hablar? ¿Con el calentón que llevo encima? —pregunté yo jadeando como una perra en celo. 

     

    —Tengo un regalo para ti y quiero dártelo —dijo él en plan romanticón. 

     

    —¡Luego me lo das! Ahora quiero otra cosa —intervine yo casi enfadada rompiendo aquel momento de magia que él había buscado. 

     

    Me hizo caso y hundió de nuevo su rostro entre mis tetas. Me había puesto un sujetador con dos tallas menos para que mis pechos parecieran dos quesos manchegos. Aún tenía marcas de los chupetones que me había dado el último fin de semana. 

     

    —¡Qué globos tienes, Ainara! —jadeaba mientras se emocionaba con el banquete. 

     

    —Son todas para ti —repuse yo súper excitada. 

     

    —Voy a tener que ponerme a dieta contigo —dijo él con sorna. —Es una comilona tras otra. 

     

    —No te preocupes por eso, Eros. Luego viene el ejercicio y ahí perderás toda la grasa —dije yo riéndome. 

     

    Estas eran algunas de las frases que nos soltábamos mientras nos pegábamos el lote. Yo pensaba que esta excitación y estas fiebres que yo sentía bajo mi piel eran cosa de los quince y dieciséis años, pero no.  

    Cuando mejor estábamos, cuando mejor lo estábamos pasando, pasó algo inimaginable. Ni en las películas que yo había visto sucede algo así. 

     

    La policía tiró la puerta abajo. Entraron varios agentes con chalecos antibalas y cascos. Nos apuntaron con sus armas. Yo creí que aquello formaba parte de una pesadilla de la que todavía no había despertado. Me coloqué todo como pude y rápidamente, menos mal que no me había desnudado todavía. Estaba muy asustada. Lo que me mosqueó fue que Eros no se puso nervioso. Estaba relajado, como si de alguna manera aquello no le sorprendiera. Yo estaba de ataque cardiaco. 

     

    —¡¡Dios mío, Eros!! ¿Qué sucede aquí? —pregunté yo alarmada pegándome a él. 

     

    —No pasa nada. Habrá sido una equivocación. Ya lo verás. No te asustes, ¿me oyes? 

     

    —¿Cómo no voy a asustarme con todo esto? ¿Qué está pasando? ¿Sabes algo? —pregunté con voz temblorosa. 

     

    —Respira y estate en silencio —me ordenó con un tono de voz tenso. 

     

    Yo seguía aterrorizada, pesa los consejos de Eros. De pronto, un policía, el más alto, se acercó a mí y me dijo que me apartara. Mi chico me miró y asintió con la cabeza, indicándome que obedeciera. Parecía que lo buscaban a él. Aunque Eros me había dicho que se había equivocado, la policía estaba atenta a cada uno de los movimientos de mi amante. Cuando el policía me cogió de la muñeca con fuerza, se acercó a mí y me susurró en el oído que saliera de allí inmediatamente. Yo no sabía cómo interpretar aquellas palabras. No quería abandonar a Eros que estaba rodeado por un sinfín de armas que no dejaban de apuntarlo.  

     

    —No te preocupes, Ainara. Estoy bien. Todo esto debe ser un malentendido —dijo él con un tono más sereno. 

     

    —No le hagan daño —supliqué al policía que me miró serio, muy serio. 

     

    —Espérame en el bar de abajo. Cuando lo aclare todo, estaré contigo, ¿me oyes? —dijo eros secamente. 

     

    —¡Cállate de una vez si no quieres tener más problemas de los que tienes! —gritó un agente que estaba detrás de mí trasteando por allí. 

     

    Le hice caso y salí. El descenso por el ascensor se me hizo eterno. Aquello parecía Corrupción en Miami. Había policías en la entrada del edificio y dos furgonetas blindadas frente al bar en el que yo me refugié. 

    Pedí una tila. El dueño era un gordo grasiento que llevaba un palillo en la boca que no paraba de bailar entre sus dientes. 

     

    —¿Qué pasa ahí afuera? —preguntó. 

     

    —No tengo ni idea. Yo vengo de la biblioteca —se me ocurrió decir de repente. 

     

    Yo no había estado en una biblioteca en mi vida, pero no sé por qué fue lo primero que se me ocurrió. Los nervios estaban consumiéndome. 

     

    —Si vienes de la biblioteca, ¿dónde están tus libros? —preguntó el tío con un tono seco. 

     

    —Es que los devolví. Por eso, he ido a la biblioteca. 

     

    ¿Por qué aquel tipo asqueroso me estaba preguntando tanto? ¿Hacía lo mismo con todos sus clientes? Estaba hasta los cojones de todo. Después de una semana llevándome a matar con Cinthia y después de que la policía interrumpiera la cita que yo más deseaba, me faltaba ahora que este tío me estuviera tocando el coño. Perdón, por la expresión, pero es que no se me ocurre otra forma de expresarlo. 

     

    —No sé, no sé. ¿Tú no tendrás nada que ver con lo que está sucediendo ahí afuera? —volvió a preguntarme. 

     

    No le contesté. El tío estaba más que mosqueado. Cogí mi tila que ardía como lava de volcán y me senté en una mesa junto a la ventana desde donde se podía ver todo. Fueron tan solo diez minutos, pero aquellos diez minutos me parecieron una eternidad. Vi que la policía salía del portal y que se subía a las furgonetas. Respiré aliviada cuando comprobé que Eros no iba con ellos. Eso era buena señal. Me levanté rápidamente para ir a buscarlo. Casi se me olvida pagar la maldita tila. Solté unas monedas sobre la barra que aquel gordo cogió con un solo zarpazo.  

     

    Cuando salía por el bar, me tropecé con Eros. Lo abracé con fuerza y me puse a llorar como una niña. Mi rostro estaba pegado a su pecho. Podía escuchar los latidos de su corazón, fuertes, llenos de vida y también acelerados. 

     

    Se notaba que no lo había pasado bien allí arriba. 

     

    —¿Qué ha pasado Eros? ¿Qué significa todo esto? —pregunté con ansiedad. 

     

    —Nada. Ya te dije que se han equivocado. Buscaban a otro. Pero les han dado la dirección equivocada. Además, yo soy de su gremio —dijo con intención de convencerme. 

     

    —Pero parecía que te conocían. Parecía que no era la primera vez que acudían a tu casa, Eros. 

     

    —Debes calmarte, Ainara. Estás para que te dé un ataque. Nos vamos a la playa. A pasear y a respirar. Lo necesitamos —dijo él con toda la naturalidad del mundo, como si lo que había sucedido, no le hubiese afectado para nada. 

     

    —Está bien, haremos eso. Me vendrá bien dar un paseo —dije yo hundida. 

     

    Montamos en su coche y salimos a la carretera en dirección a la playa. Durante el trayecto, no hablamos nada. Parecíamos dos fantasmas. Él puso unas baladas, pero yo no tenía ganas de escuchar aquella música. Todavía estaba en shock, maldita sea. 

     

    Llegamos a la playa. No había mucha gente. Yo no me separaba de su lado. Las olas golpeaban en la orilla. El viento azotaba nuestras caras. No hacía un buen día de playa. Pero el sol calentaba mi piel y besa sensación era agradable. 

     

    Eros se detuvo. Me miró a los ojos y me besó. Yo le respondí con otro beso tierno. Mi corazón seguía con la taquicardia. Algo había en Eros que empezaba a inquietarme.  

     

    Pero pensé luego que todo había sido un malentendido. Un malentendido y nada más. 

     

   



 Capítulo 8 

     

      

    Aquel fin de semana no empezó como yo había esperado y tampoco acabó de la misma manera que el anterior. El hecho de que irrumpiera la policía en casa de Eros me dejó muy tocada. No tenía ganas de nada, ni de comer, ni de bailar, ni de tener sexo. Mi libido se esfumó y creo que a Eros le pasó lo mismo. 

     

    ¿No tuvimos sexo aquel fin de semana? Sí, pero no fue igual. Nos mirábamos con temor, con algo de recelo. Yo intuía por su forma de hablarme y de tocarme que algo no iba bien. Quizá eran tan solo imaginaciones mías como consecuencia del susto que me había llevado. Pero estaba claro que a mí me había afectado hasta tal punto que me fue imposible disfrutar a tope de aquel joven que me tenía hechizada. Creo que yo le transmití esa inseguridad a él y, por esa razón, estuvo menos impetuoso que el fin de semana anterior. 

     

    Nos despedimos el domingo de una forma fría. Quedamos para vernos el fin de semana siguiente, pero el tono de su voz no era el mismo que el de los otros días. Su tono era apagado y triste y, aunque intentaba disimularlo con su maravillosa sonrisa, yo no tenía ni un pelo de tonta y sabía que él no estaba bien.  

     

    No sé si estaba tan afectado como yo, pero algo le pasaba. Me sentí culpable porque quizá todo había sido culpa mía por haberle dado demasiada importancia a aquella irrupción de la policía, cuando todo parecía formar parte de un malentendido. 

     

    El domingo por la noche me encerré en mi dormitorio. Me encontraba rara. No cené. No paraba de darle vueltas a la cabeza. En eso no hay quien me gane. No era la mujer feliz de la semana anterior. Me puse a pensar en el día siguiente. Lunes. Otra vez lunes. Otra vez a enfrentarme con Cinthia, a convivir con aquella bruja en el trabajo que, en cualquier momento, me despediría. 

     

    Mi vida se estaba yendo a la mierda. De repente, me llegó un mensaje a mi móvil. Era Eros: 

     

    “Ainara, gracias por todo lo que me has dado estos días”. 

     

    No me gustó el tono de aquel mensaje. Sonaba a despedida o a algo parecido. Aquel mensaje no tenía nada que ver con otros que me había enviado donde se mostraba eufórico e ilusionado, mensajes en los que me provocaba para que yo le escribiese cosas atrevidas y morbosas. Yo le contesté con otro mensaje rápidamente. Por lo menos, Eros me hizo sonreír antes de acostarme. 

     

    “Gracias a ti por hacerme feliz los fines de semana”. 

     

    Ya no contestó. Eros ya no contestó. Me puse un pijama cómodo y me acosté en la cama. Encendí el televisor y me puse un documental sobre asesinos en serie. No sé por qué, pero me acordé de Cinthia enseguida. Cuando estaba a punto de cerrar los ojos, sonó el móvil. Era tarde y, en aquel momento, no podía ser otra persona que Eros. ¿Qué querría? Cogí el móvil entre ilusionada y atemorizada. 

     

    Sin embargo, me equivoqué. No era Eros. Era mi ex amiga Andrea. Me dieron ganas de colgarle el teléfono inmediatamente. Pero me contuve. Si Andrea me llamaba, era porque sucedía algo grave. En el fondo, me alegró escuchar su voz. 

     

    —¿Qué quieres? —dije secamente. 

     

    —Quiero hablar contigo. Necesito hablar contigo, Ainara —contestó ella con voz triste. 

     

    —No voy a hablar contigo. Te pasaste conmigo tres pueblos en aquella fiesta. Me dejaste tirada —dije yo resentida. 

     

    —No me jodas, Ainara. Aquello fue una chiquillada. Hemos hecho cosas peores. Te he pedido disculpas mil veces —la voz de Andrea estaba llena de congoja y de tristeza. 

     

    —A mí no me parece una chiquillada, ¿sabes? 

     

    —Mira, me equivoqué. ¿Tú no te equivocas? No sé cuántas veces te he dicho que lo hice mal. Lo reconozco. Te dejé sola en la fiesta.  

     

    —Me emborrachaste para reírte de mí y luego te vas con aquel tipo. Me dejaste tirada. Con gente que no conocía de nada. Hubo varios tíos que me metieron mano. Casi no salvo viva de allí. Ni me llamaste para preguntar cómo había escapado de aquel agujero —dije yo dolida. 

     

    —Bueno, pero al final no pasó nada. Ya te dije que no volvería a pasar.  

     

    —No volverá a pasar, claro que no. No volverá a pasar porque no volveremos a salir juntas, ¿lo entiendes? 

     

    —No puedes hacerme eso, Ainara. Te echo mucho de menos —dijo ella llorando. 

     

    Se hizo un silencio entre nosotras. Yo me vine abajo cuando escuché sus sollozos. Recordé la promesa que le había hecho a Eros de volver a hablar con mi amiga. No tenía derecho a hacer que ella sufriera. Y, en el fondo, no le faltaba razón. Aquello fue una tontería y la cosa no fue tan grave. Pude coger un taxi y salir indemne de aquella fiesta. 

     

    —Andrea, no llores, por favor. Me faltaban tus lágrimas ahora. 

     

    —¿Qué te ha pasado? —preguntó más animada. 

     

    —Nada. Ya te contaré. Es muy largo para hablarlo por teléfono. 

     

    —¿Eso significa que volvemos a ser amigas? —preguntó con un tono de voz parecido al de una niña pequeña. 

     

    —Sí, tonta. Volvemos a ser amigas. Pero, si me dejas otra vez tirada, te juro que no te lo perdono —repuse yo como si fuese su madre. 

     

    —¿Quedamos mañana por la tarde? Cuando salgas del trabajo. 

     

    —Sí, perfecto. Me vendrá muy bien hablar contigo después de estar con la bruja —dije yo resignada. 

     

    —¿Qué bruja? ¿De qué hablas? 

     

    —De mi jefa. De Cinthia. Nos hemos dicho las cosas a la cara y ahora nos odiamos más que nunca. Creo que, en cualquier momento, me tiran del trabajo, Andrea. 

     

    —Joder, tía, qué mal rollo, ¿no? 

     

    Seguimos hablando un buen rato. Yo comencé a reír y ella también. Recuperaba a una amiga y eso era muy importante para mí. Le dije que había conocido a alguien muy especial y ella se puso loca de contenta. Pero no le adelanté nada. Esperaría a verla en persona para contarle todo. El fin de semana no iba a acabar tan mal como yo pensaba. Durante unos instantes me olvidé de Eros y de todo aquel incidente con la policía. Andrea hizo que me riera a carcajadas con algunos chismorreos que había escuchado. Tenía muchas ganas de verla y estaba deseando que llegara el lunes para que eso sucediera.  

     

    Volvería a tomar un café con la que había sido una de mis mejores amigas. Menos mal que ella me llamó por teléfono. Porque yo daba por terminada aquella amistad. Si soy sincera, lo de aquella fiesta tampoco había sido tan grave para joder una relación como aquella. 

     

    Andrea y yo habíamos sido amigas desde la guardería. Además, habíamos sido inseparables. Éramos felices juntas y las dos habíamos llevado la misma trayectoria académica. Un auténtico desastre. Ahora estaba en paro, pero ella había estado trabajando de camarera, de peluquera, de dependienta. A la pobre no le habían hecho fija nunca y estaba bastante frustrada y deprimida por eso. A veces había tenido que ayudarla económicamente para que pudiera pagar el alquiler de su pisito. 

    Cerré los ojos y me dormí. Quise pensar en Eros, pero el morbo que yo había experimentado otras veces al recrear su cuerpo desnudo en mi mente no apareció. Mañana sería otro día y, una vez que me calmara y hablara con Andrea, vería las cosas de otra forma y de nuevo sentiría que Eros era la mejor cura a los males que me aquejaban. 

     

    Cuando llegué al trabajo, no había nadie. Fui la primera en llegar, como siempre, y, después de ordenar todo y poner a punto las máquinas y los utensilios de la clínica, miré mi móvil. Sabía que, si mi jefa me pillaba, me mataría. Pero me daba igual. Aquella guerra yo la tenía perdida. Pero lo que tenía claro es que la bruja no me iba a acobardar. Misteriosamente, Eros todavía no me había dado los buenos días. Al principio, no me preocupé. Pero, cuando salí a la hora del desayuno, comprobé que seguía sin escribirme, así que fui yo la que se animó y le mandó un mensaje de buenos días. 

     

    “Eros, ¿cómo estás? ¿Tienes ganas de verme?” 

     

    No contestaba. En el bar, Luis se dio cuenta de que yo estaba un tanto hundida. 

     

    —¿Qué te pasa? ¿Problemas en el trabajo o es que no te has tirado a tu bombero? 

     

    —No tengo ganas de hablar, Luis. En serio, déjalo. Ponme un café y media tostada, por favor. 

     

    —Madre mía, me dejas tocada. Yo esperaba que vinieras esta mañana radiante, como si estuvieses flotando, pero lo que me encuentro aquí delante es a una tía hecha mierda. Bueno, no te voy a molestar, pero sabes que aquí tienes a una amiga para lo que necesites, ¿sabes? —dijo Luis mirándome fijamente a los ojos. 

     

    —Gracias, sé que puedo contar contigo. 

     

    El hombre que desayunaba todos los días en la barra no se atragantó esta vez con las tostadas. Luis y yo no montamos aquel escándalo de otras mañanas. Noté que el hombre estaba un poco defraudado. Sí, estaba claro que aquel tipo era masoquista y buscaba vernos actuar a Luis y a mí, pero yo, aquel lunes, no estaba por la labor de cabrearme ni de meterme con nadie. 

     

    Me resultaba muy extraño que Eros no hubiese contestado al mensaje. Recogí los cafés para el calvo y para la bruja, y me dirigí a la clínica. La mañana transcurrió tranquila. Menos mal. Pude observar que Cinthia me dirigía la mirada en ocasiones. Era una mirada fulminante. Si pudiera haberme tirado un rayo láser, juro que lo habría hecho. Por la tarde, ella ya no fue a trabajar, algo que me alivió, y el calvo me dijo que me fuera antes, puesto que no había citas pendientes para última hora. 

     

    Llamé a Andrea y quedamos en una cafetería del centro. Eros me había respondido a mi mensaje, pero lo había hecho muy tarde. No puedo negar que me alegré cuando lo leí: 

     

    “Cariño, perdona que no te haya contestado antes. He tenido mucho trabajo, pero que sepas que no he dejado de pensar en ti”. 

     

    Salí animada del trabajo. Llegué a la cafetería rápidamente. Y allí estaba ella, sentada en una de las mesitas de la terraza, con su café humeante. Cuando la vi, me entraron ganas de llorar. Hacía meses que no nos veíamos y que no hablábamos. Ella también se puso muy contenta y me abrazó fuertemente. Encontré la serenidad y la calma en aquel abrazo. Era mi amiga. Andrea volvía a ser mi amiga.  

     

    Me senté a su lado y comenzamos a hablar. Ella seguía igual de preciosa. La noté un poco más delgada, pero estaba genial. Sus ojos rasgados y sus labios carnosos hacían de ella una mujer atractiva, pero con muy mala suerte a la hora de salir con chicos. En eso nos parecíamos también muchísimo. Yo tenía unas ganas locas de hablarle de Eros. Ella sabía que yo tenía que contarle algo importante. No se hizo esperar y me suplicó que empezara a hablar de la persona a la que había conocido. 

     

    —Tía, se te nota a la legua que has conocido a alguien. 

     

    —No seas tonta. No es nada serio. Pero, ¿cómo que se me nota? —pregunté yo extrañada. 

     

    —Porque tienes un brillo especial en los ojos, tu forma de andar y de reír … no sé. A ti te ha pasado algo estas últimas semanas y me lo tienes que contar. 

     

    —No te equivocas. Me conoces demasiado bien, cabrona —dije yo riéndome. 

     

    —Pero, no te hagas de rogar, cuenta, cuenta —su voz sonó a súplica. 

     

    —Está bien. He conocido a una persona fantástica. Me hace vibrar, Ainara. Sabes que no me gusta ponerme cursi, pero me hace soñar y me hace feliz —dije yo sonrojándome. 

     

    —Tía, Ainara, no me puedo creer que me digas eso. No te pega nada —musitó ella con los ojos vidriosos. 

     

    —Sí, estoy muy ilusionada. Todavía no me lo creo. ¿Y no sabes cómo folla?  

     

    —Hala, qué bestia. Todavía no te había preguntado por eso, pero me encanta que te adelantes. Qué envidia me das. ¿Tienes alguna foto para verlo? —preguntó ella entusiasmada. 

     

    —Sí, espera. En mi móvil tengo algunas que nos hemos hecho en la playa. 

     

    Estaba muy feliz de estar con Andrea, como en los viejos tiempos. Aquel conflicto que habíamos tenido se había olvidado de repente. Ahora volvíamos a ser aquellas amigas que no paraban de cotillear cada vez que tenían la más mínima oportunidad para hacerlo. Yo cogí el móvil de mi bolso y busqué en la galería del menú algunas de las fotos que me había hecho con Eros. Busqué una donde se le veía bien. Yo estaba muy orgullosa de mostrarle a quien era la persona que había cambiado mi vida de repente. 

     

    Pude ver enseguida que a Andrea le cambió la cara.  

     

    —¡Te has quedado de piedra! —dije yo feliz. —Está bueno, ¿verdad? 

     

    Andrea seguía mirando al móvil. Estaba como hipnotizada. 

     

    —Tía, pero di algo. ¿Qué sucede?  

     

    —Nada, nada, es que … 

     

    —¿Qué? ¿Qué pasa, Andrea? —pregunté yo con el corazón encogido. 

     

    —Es que lo conozco —dijo con voz temblorosa. 

     

    —¿Lo conoces? ¿Tú? ¿De qué? —pregunté con cara de pocos amigos. 

     

    —Lo conozco. Yo sé algunas cosas de este chico, Ainara. 

     

    —Explícate. Explícate de una vez. Me estás poniendo muy nerviosa, joder —mi voz sonó enérgica y firme. 

     

    —Este chico fue amigo de mi hermano durante un tiempo. Pero se metió en algo raro y mi hermano ya no quiso saber nada de él —dijo ella sin dejar de mirar la foto del móvil. 

     

    —No me jodas, Andrea. No es una broma, ¿verdad?  

     

    —No gastaría una broma con este tipo de cosas, Ainara —dijo ella seria. 

     

    —Pero, ¿a qué te refieres con “meterse en algo raro”? 

     

    —No sé. Me suena que mi hermano estuvo yendo con él y hubo algún tema de … —Andrea se calló de repente como si hubiera metido la pata de repente. 

     

    —Habla, por Dios, un tema de… ¿De qué? 

     

    —Ainara, no tengo toda la información. Lo que sé es de oídas. Parece ser que el tema es un tema relacionado con drogas —soltó ella de sopetón. 

     

    —Pero, ¿qué me dices? Es un chico serio y correcto, y trabaja de guardia de seguridad. No puede estar metido en esa clase de jaleos. 

     

    —No me hagas caso, Ainara. Me habré confundido con otra persona —dijo ella intentando poner paños calientes. 

     

    Yo estaba más que fastidiada. Las palabras de Andrea me habían afectado. Yo no iba a decirle nada de lo que me había pasado con la policía en la casa de Eros. Pero seguramente lo que me estaba contando mi amiga tenía alguna relación con aquel episodio tan triste y peliculero que yo había vivido al lado de mi chico. Me puse a temblar. Noté el sudor frío recorriendo mi espalda. Estaba hiperventilando.  

     

    No sabía cómo reaccionar. Que Eros estuviese metido en un jaleo de ese tipo me horrorizaba. No le pegaba nada. Me callé durante unos segundos. No sabía cómo seguir con aquella conversación. Si Andrea estaba en lo cierto, ya me había dado a mí la semana. Lo peor es que Eros no me había contado nada de aquello.  

     

    Quizá, Andrea tenía razón y lo que había escuchado eran solo rumores. Quizá no había nada de cierto en todo aquello y a esa idea me agarré. 

     

    —No me hagas caso, Ainara. Ya te digo. A lo mejor me he confundido con otra persona —dijo ella temblorosa también. 

     

    —No lo creo. Eres lista. Siempre has tenido buena memoria para este tipo de cosas, Andrea. Un tío como este no se te borra de la cabeza —dije yo seria. 

     

    —Lo siento. No era mi intención preocuparte. Pero sé que mi hermano me contó algo —insistió ella sorbiendo de su café. 

     

    —No sé qué decir, ¿sabes?  

     

    —Lo entiendo. Pero lo que yo te he contado sucedió hace bastante tiempo. Si trabaja de guardia de seguridad, significa que el tío es un tío legal, Ainara. 

     

    —Quizá tienes razón. A mí no me da la sensación de que sea un tipo peligroso —mentí porque, en mi cabeza, le seguía dando vueltas a la llegada de la policía a su piso. 

    Bebí de mi refresco y me callé. Para un chico que me gustaba de verdad y que me había hecho volar, resulta que podía ser un tipo peligroso. Un tipo chungo. 

     

    No sabía qué pensar. Me gustaba estar con él. Me gustaba su sonrisa y su forma de tratarme. Me gustaba tener sexo con él. Eros me hacía pensar en otras cosas que no fuesen mi mierda de trabajo, mi aburrida vida de mujer joven y soltera que duerme en un loft sin nadie, a la espera de que amanezca para volver a una clínica donde sus jefes la humillan y la ningunean. 

     

    La cabeza me iba a estallar.  

     

    —Te has quedado muy parada, Ainara —dijo mi amiga un tanto triste. 

     

    —No. Me has dejado noqueada. Eso es lo que pasa. No sé qué pensar ahora de este chico —comenté yo mirando a otro lado. 

     

    —No quiero que te vuelvas a enfadar conmigo, ¿sabes?  

     

    —No voy a enfadarme contigo. Pero estoy súper mosqueada con el asunto —dije yo dolida. 

     

    Por mucho que bebiera del refresco, mi boca seguía seca a causa de los nervios. Sentía que mi mundo de ilusión se desmoronaba. Yo me había hecho, a lo largo de estas semanas, mi particular mundo Disney y eso que odiaba a los príncipes y princesas con toda mi alma. Ahora Andrea, con aquellos comentarios, me había puesto entre la espada y la pared. ¿Tenía razones para temer a Eros? ¿Quién era él, en realidad? 

    Cambiamos de tema, pero la cosa ya no fue igual. El humor y la alegría del comienzo se habían esfumado. 

     

    Pase los siguientes días mal, deseando ver a Eros y preguntarle con disimulo, aunque conociéndome, aquello sería un interrogatorio, el viernes por la mañana quedó en recogerme para cenar, acepté ¿Cómo no? 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

    Capítulo 9 

     

      

    Me arreglé con un traje de tirantes, corto y blanco, me recogí la melena y me pinté los labios de rojo, quería animar mi cara ese viernes, el timbre del telefonillo sonó, le dije que bajaba enseguida y así hice. 

     

    —Estás preciosa, Ainara —dijo mientras besaba mi mejilla y acto seguido me monté en el coche. 

     

    —Gracias, Eros. 

     

    —Por tu cara diría que te pasa algo. 

     

    —Ya, ahora hablamos mientras cenamos. 

     

    Se quedó en silencio, su rostro se cambió por completo, pero necesitaba hablar con él, algo me decía que me contaría toda la verdad. 

     

    Fuimos al mercado de Cádiz, por las noches se ponía muy animado, con diferentes puestos de comidas y todo el mundo allí, tomando copas. 

     

    Pedimos dos cervezas y unos variados de tapas. 

     

    —¿Qué te pasa, Ainara? —preguntó preocupado. 

     

    —Quiero saber de tu vida —dije firmemente. 

     

    —¿Qué quieres saber? 

     

    —De ti, tanto lo bueno como lo malo. 

     

    —Pero Ainara, nos conocemos de hace poco, no nos ha dado tiempo a saber todo del uno y el otro. 

     

    —Pues hoy es el momento. 

     

    —¿Qué quieres saber exactamente? 

     

    —¿Has tenido problemas con la ley? 

     

    Su mirada cambió por completo, su rostro serio se dejó entrever rápidamente. 

     

    —Ainara, sí los he tenido… 

     

    —Quiero que me lo cuentes todo —dije temblorosa. 

     

    —No puedo contarte todo, no puedo —negó con la cabeza. 

     

    —¿¿¿Por qué??? 

     

    —Ainara, si quieres confiar en mí, hazlo, si no, no puedo obligarte a hacerlo. 

     

    —¡¡¡Quiero que me cuentes!!! ¿Tan difícil es? 

     

    —No me importaría, pero no podría hacerlo como quisiera… 

     

    —¡No te entiendo! ¿En qué has estado metido? 

     

    —Sigo metido, Ainara —su voz era completamente llena de dolor. 

     

    —¿En qué? ¿Qué hiciste? 

     

    —No puedo hablar, Ainara, no puedo hablar —seguía furioso, negando con la cabeza 

     

    —No quiero estar al lado de alguien que no es sincero conmigo, Eros, decide: o me cuentas o me voy. 

     

    —Te lo contaré, pero no hoy… hoy no puede ser. 

     

    —¿Cuándo? Ahora es el momento, estamos los dos, no hay prisa, tienes toda la noche, todo el fin de semana. 

     

    —No puedo, ahora no, Ainara. 

     

    —Pues no pienso seguir viendo a alguien que no confía en mí, me niego a vivir en una mentira, me niego a saber con quién estoy compartiendo los momentos de mi vida. ¡No quiero! 

     

    —Confía en mí, no hice nada de lo que tengas que avergonzarte. 

     

    —Y tú… ¿Por qué no confías en mí? 

     

    —Dame unos días, solo unos días y te prometo que te contaré todo, solo unos días, Ainara —dijo desesperado pasándose las manos por la cabeza. 

     

    —Vale, tienes hasta el fin de semana que viene, si no lo haces, me voy, Eros, te voy a dar un voto de confianza, aunque no pueda con esta mentira. 

     

    —No es ninguna mentira, Ainara. 

     

    —Para mí lo es, es algo que me estás ocultando y no sé hasta qué punto puede afectarme. 

     

    —No haría nada que te pudiera perjudicar. ¡Maldita sea! Confía en mí de verdad, no por obligación. 

     

    —Está bien, lo haré, pero serán días difíciles hasta que me lo cuentes, no sé si lo que me dirás me hará alejarme, no puedo prometerte nada —dije seria, mirando para otro lado. 

     

    —Vale, cuando te cuente, tú decides… 

     

    Se hizo un silencio, parecían que los cuchillos volaban, el ambiente estaba cortante, me destrozaba la idea de saber que el hombre que había robado mi corazón, ahora estaba metido en asuntos turbios. 

     

    No me lo podía creer. ¿Por qué no me lo contaba ya? Era algo que se me escapaba de la razón, algo que no podía soportar, sobre todo, porque yo era sincera con él y no entendía por qué él no lo era conmigo. 

     

    —Ainara —dijo acercándose y besando mi frente. 

     

    —Dime. 

     

    —Confía en mí. 

     

    —Si no lo hiciese, no estaría aquí. 

     

    —Te quiero, solo quiero que lo sepas. 

     

    En eso momentos nos abrazamos, se me saltaron las lágrimas, yo sentía por él lo mismo, pero me daba pena que todo fuese una mentira, algo en mi interior hacía que estuviese aterrorizada. 

     

    Después de tapear y tomar cervezas, nos fuimos a la playa, la noche estaba estupenda y aprovechamos para tomar unas copas en un chiringuito. 

     

    —Eros. ¿Puedo preguntarte algo? 

     

    Asintió con su cabeza. 

     

    —¿Lo de la policía en tu casa fue un error como dijiste? 

     

    —No, fueron a buscar algo que no iban a encontrar, están equivocados… 

     

    —¿Qué buscaban? 

     

    —Ainara, dame tiempo, lo hemos hablado antes. 

     

    —Solo quiero que me digas si buscaban drogas… 

     

    —Drogas, armas, no lo sé… 

     

    —¿Armas? 

     

    —No sé qué buscaban exactamente, pero no tengo nada de lo que piensan… 

     

    —Voy a pasar unos días muy triste hasta saber la verdad. 

     

    —Déjalo ya, Ainara, por favor. 

     

    —Está bien… 

     

    Sentía tanta impotencia que mi rostro era el reflejo de mi alma, eso no lo podía evitar. 

     

    De repente apareció un chico; al verlo, le abrazó con mucha alegría. 

     

    —¡Eros! ¿Cómo estás, amigo?  

     

    —Bien, me alegra verte mucho, Valentino. ¿Qué haces aquí? 

     

    —Vine a ver a mis padres, llegué esta tarde, me pensaba pasar por tu casa mañana para darte una sorpresa. 

     

    —Ya me lo has dado, por cierto, ella es Ainara. 

     

    Me dio dos besos. 

     

    —Una copa más —dijo Eros al camarero. 

     

    —Gracias, me sentará genial, Cádiz, mi Cádiz, mi playa, mi gente, estaba deseando volver, benditas vacaciones. Te veo genial, tío, por cierto, muy bien —guiñó su ojo y me miró sonriendo. 

     

    —¿Cuánto tiempo te quedas?  

     

    —Hasta finales de Agosto, el horario de los profesores en verano… es lo mejor de esta profesión —dijo mientras daba un trago a la copa. 

     

    —Qué bueno, me alegro mucho, así tendremos tiempo de quedar y que me pongas al día. 

     

    —Claro, de todas formas, si quieres, mañana nos vamos a Los Caños, al chalet de mis padres, está vacío, podéis venir los dos y hacemos una barbacoa y nos quedamos hasta el domingo. ¿Qué os parece? —dijo Valentino de forma convincente. 

     

     

    —Me parece un planazo, barbacoa, piscina, playa… ¿Te animas, Ainara?  

     

    —Por mí está bien, una cosa… ¿Se lo podría decir a mi amiga? —pregunté con descaro, pero necesitaba que alguien más estuviera, ellos tendrían mucho que contarse. 

     

    —¡Por supuesto! Invita a quien quieras —respondió Valentino y asintió Eros con la cabeza. 

     

    Nos tomamos con él un par de copas, me separé de ellos, me acerqué a la arena para hablar con mi amiga, ella aceptó del tirón, le dije que no dijera nada de que lo conocía, que si él la reconocía, se hiciese la que no sabía nada, le pareció una estupenda idea. 

     

    Un rato después nos despedimos de Valentino, quedamos en recoger a mi amiga y luego a él, Eros y yo nos fuimos a un sitio apartado de la playa a pasear bajo las estrellas. 

     

    Me puse a caminar por la orilla, haciendo que el mar mojara mis pies descalzos. Intentaba respirar profundamente. Estaba enfadada y dolida porque no confiara en mí. Sabía que él me seguía, pero menos mal que lo hacía en silencio. No estaba para aguantar más gilipolleces, iba a explotar como una olla a presión. 

     

    —Ainara… 

     

    —Déjame en paz ─gruñí, pensando en agacharme y tirarle un puñado de arena a la cara, por idiota. 

     

    —Vamos, deja el mal humor. Ven aquí ─me agarró del brazo para pararme, pero yo jalé con fuerza. 

     

    —Que me dejes. 

     

    —Ainara, por favor.  

     

    —Que no, coño. Cuéntame las cosas, dime qué está pasando ─tiré los zapatos que llevaba en la mano a la arena y me di la vuelta para encararlo. 

     

    —¿Quieres saber qué está pasando? 

     

    —¡Sí! ─chillé a pleno pulmón. 

     

    Se acercó a mí lentamente y fruncí el ceño, desconfiada. 

     

    —Te deseo —dijo con voz melosa. 

     

    —Ah, no, Eros, vete a la mierda. 

     

    —Esa es la verdad. Me pone verte así. Y te deseo aquí, ahora, en este momento. 

     

    —Pues vas a follar con la sirenita si la ves, a mí me dejas en paz. 

     

    —Mmmm… ¿Sabes que estás preciosa cuando te enfadas? 

     

    —¿Y tú sabes que eres un tremendo gilipolla?  

     

    Claro que más gilipollas era yo, que aún enfadada, había nombrado el sexo y ya mi mente calenturienta había visualizado revolcándonos en la arena. 

     

    Puso una mano alrededor de mi cintura y me pegó a él. 

     

    —¿Podemos dejar la discusión para más tarde? ─preguntó antes de besarme el cuello. 

     

    —No ─gemí. 

     

    —Ya veo… ─dijo con una sonrisa en la voz. 

     

    Me lamió desde el cuello hasta el borde del pecho y ya me temblaban las rodillas. 

     

    —Eres un idiota ─dije, más enfadada conmigo misma que con él. 

     

    —Lo sé ─rio. 

     

    Me miró dos segundos a los ojos antes de atacar mi boca sin piedad. Su lengua lamiendo cada rincón de mi boca, ambos gimiendo, desesperados. Era nuestra manera de dejar atrás lo malo, como una reconciliación. Y no me gustaba nada, pero ni de coña iba a decirle que no. 

     

    Me agarré a su cuello y mordí sus labios. Iba a soltar toda mi frustración con el sexo. De un salto, me subí en él, con mis piernas enrolladas en su cintura, él agarró mi culo para aguantar mi peso.  

     

    Se dejó caer sobre sus rodillas en la arena y me tumbó, quedando encima, nuestras bocas aún pegadas, las respiraciones demasiado alteradas. 

     

    Dejó mis pechos libres y pellizcó mis pezones, haciéndome gemir con fuerza, desesperada ya por sentirlo dentro de mí. Necesitaba ese orgasmo como el respirar, ya discutiría de nuevo después. 

     

    Como pude, dejé su miembro libre y lo cogí entre mis manos, apretando un poco hasta que su gemido me dijo que era suficiente. 

     

    —Eros, ahora… 

     

    —Joder, Ainara, no tienes paciencia ─refunfuñó. Pero se escuchaba tan desesperado como yo. 

     

    Desplazando mis bragas a un lado, entró en mí con fuerza. Apreté los labios para no chillar, pero por fin lo tenía donde quería. Se quedó quieto, sin moverse. 

     

    —Eros... 

     

    —Dame un segundo. 

     

    Puse los ojos en blanco, yo solo necesitaba un segundo más, así que no iba a darle nada. Moví mis caderas y lo escuché como sollozar. Con dos movimientos más, llegué a mi orgasmo, mi cuerpo flácido mientras él terminaba y llegaba al suyo. 

     

    Su cuerpo cayó como un peso muerto sobre mí, besó mi cuello y suspiró. 

     

    —Voy a tener que enfadarte más a menudo ─dijo con la respiración entrecortada. 

     

    Me quedé con la boca abierta, sería cínico… Pero no pude evitarlo, una carcajada salió de mi garganta. Estaba más que enamorada de él. 

     

      

     

      

     

      

     

   



   

    Capítulo 10 

     

    Me levanté y preparé todo, estaba muy rallada con el tema de Eros, lo que me dijo mi amiga, seguido a lo que se suponía que me contaría él, me tenía de los nervios. 

     

    Bajé hacia abajó y saludé, intentando quitar esa mala cara que tenía, todo me sobrepasaba, rápidamente fuimos a por mi amiga, cuando nos bajamos a saludarla, Eros la reconoció rápidamente. 

     

    —No me digas que eres tú, Andrea, la amiga de Ainara, qué sorpresa. ¿Cómo está tu hermano Nico? —preguntó feliz al verla. 

     

    —Sí, tu cara me suena —dijo mi amiga sonriendo con ironía, como si no tuviera claro de quién se trataba. 

     

    —Sí, era amigo en la adolescencia de tu hermano, ya hace varios años que no nos vemos. 

     

    —Sí, me suena, pues él bien, trabajando fuera, pero bien. 

     

    —Se fueron todos─ respondió Eros refiriéndose a todos sus amigos. 

     

    Recogimos a Valentino, ella y él se saludaron riendo, también se conocían de lo mismo, de cuando eran una pandilla y claro, al ser la hermana de uno de ellos, pues era normal. 

     

    —Estás muy guapa, ya no eres esa niña que recordaba —dijo Valentino en un intento de cortejo que se notaba a leguas. 

     

    —Gracias, tú tampoco estás nada mal —Andrea soltó una carcajada nerviosa. 

     

    Llegamos a Los Caños de Meca, a ese precioso chalet que poseían los padres de Valentino, Andrea empezó a aplaudir y a saltar de la emoción al ver la barra, la piscina, la barbacoa y todo ese exterior al que no le faltaba ni un solo detalle. 

     

    Nos dejaron solas y se fueron a comprar a un súper, nos abrimos una cerveza y nos fuimos al borde de la piscina. 

     

    —Tía, qué bueno está Valentino, ese tiene que ser mío. 

     

    —Andrea. ¿En serio te gusta? 

     

    —¡Pues claro! Por cierto, me informé de lo que te conté, llamé a mi hermano, me dijo que sí que estuvo en un marrón, pero cree que salió bien, que nunca supo más nada de él, pero que es un gran chico. 

     

    —Dice que tiene que contarme algo, que lo hará en estos días. 

     

    —Pues lo mismo te lo cuenta todo, dale la oportunidad de explicarte y defenderse. 

     

    —Lo sé, pero me da miedo descubrir que no es esa persona que pensaba y que haya podido hacer algo que me cueste asimilar y tirar para adelante. 

     

    —No seas tonta, déjale que te explique, de todas formas, todo el mundo comete errores, si él lo cometió y ha cambiado, tiene derecho a hacerlo, es pasado, tú eres su presente, su vida es el presente. 

     

    —No sé, hasta que no sepa de qué se trata, no estaré tranquila. 

     

    —Bueno, primer plan, disfrutar de este fin de semana, el comienzo del verano y ya estamos en un lugar espectacular. Venga, nena, no seas tonta, olvida todo e intenta esperar a que te lo cuente. 

     

    —Lo intentaré —dije dándole un abrazo y chocando las cervezas. 

     

    Un rato después, llegaron, empezaron a bajar bolsas y les pregunté que para qué tantas cosas, que solo eran dos días. 

     

    —Dos días a tope —dijo Valentino. 

     

    Encendieron la barbacoa y prepararon en una bandeja un montón de tipo de carnes, nosotras estábamos flipando, ni que fuéramos un regimiento. 

    Las cervezas nos estaban sentando de lujo y mi amiga estaba que se salía del pellejo de graciosa, en ese momento comenzó a sonar la canción de Shakira “La bicicleta” y ella, a espalda de Valentino, le cantaba, haciéndose la graciosa, lo de llévame en tu bicicleta. Eros la veía y se echaba a reír, pero cuando Valentino se volvía, ella disimulaba cantando, mirando al suelo, yo no paraba de reír. 

     

    La carne estaba deliciosa, qué bien sabía en ese entorno, estaba cómoda, descojonada con Andrea, que cómo no, no tardó en soltar una de las suyas. 

     

    —Ainara, si quieres, puedes vengarte de nuestro último enfado, irte y dejarme aquí con estos —soltó una carcajada. 

     

    —Vete a la porra —negué con la cabeza, sonriendo. 

     

    —No me importaría… —respondió descaradamente. 

     

    —De aquí no se va nadie. ¡Puertas cerradas! —gritó Valentino. 

     

    —Yo, desde luego, no me muevo, así vengan los antidisturbios —dijo mi desatada amiga. 

     

    Un rato después, estaban Valentino y Andrea sentados coquetamente en el balancín, yo me quedé con Eros en el borde de la piscina tomando un Gin tonic. 

     

    —Te sienta genial ese bikini —dijo apoyando su mano en mi muslo. 

     

    —A ti también el bañador… 

     

    —No te me pongas tonta —dijo mientras me abrazaba y besaba mi cabeza. 

     

    —Estoy bien, no te preocupes —solté una sonrisa. 

     

    —Eso quiero, que siempre estés bien… —hubo unos segundos de silencio —Por cierto, esta noche podríamos ir a tomar algo a los bares de las Dunas. 

     

    —¡Claro! Beber un poco más —solté una carcajada mirando a las copas. 

     

    —El fin de semana es nuestro —me guiñó el ojo. 

     

    La tarde la pasamos tomando el sol y en la piscina, tomando mil copas, al final nos fuimos todos a un precioso bar, con un jardín impresionante lleno de mesitas de madera, frente a la playa, con una música y un ambiente muy hippy, un lugar especial, con un gran encanto. 

     

    Nos emborrachamos, eso no se puede llamar de otra manera, Valentino y mi amiga estaban super acaramelados, vamos, que se daban cada lengüetazo impresionante. ¡Quién me lo iba a decir! 

     

    Esa noche fue especial, caímos en redondo en la cama, terminamos dejándonos llevar, como siempre, a su lado era feliz, me sentía bien, con miedos, pero era inmensamente feliz. Me encantaba perderme en su cuerpo, me daba seguridad, placer, me hacía sentir más viva que nunca. 

    El domingo nos levantamos con una resaca del doce, nos pusimos en el jardín a desayunar, las tostadas volaban, estábamos hambrientos, parecía que se acababa el mundo. 

     

    El día lo pasamos de relax, en la piscina y tomando refresco, no había valiente que se atreviese ni con una cerveza, mi amiga me sorprendió diciendo que se quedaba unos días con Valentino, aunque regresarían a Cádiz a por ropa y a por el coche de él. 

     

    Me volví a despedir de Eros, no lo volvería a ver hasta el siguiente fin de semana, en el que me prometió, con el último beso, que me lo contaría todo. 

     

      

     

      

     

      

     

   



   

    Capítulo 11 

     

    Lunes por la mañana, pena penita pena, eso era lo que sentía, saber que hasta el viernes no lo vería, me mataba, puñetero horario laboral de él, vaya mierda de turno el que tenía, aunque, por otro lado, siempre gozaba del fin de semana completo libre, pero yo lo echaba de menos, aunque por otro lado estaba deseando saber todo, quitarme esa espina que me estaba matando. 

     

    —Bueno días —dijo la bruja de Cinthia al entrar, Pau estaba en recepción también, así que él respondió, yo ni la miré. 

     

    —Podrías contestar, al menos por educación —me dijo Pau cuando ella se fue. 

     

    —Más que por educación, lo hago por respeto hacia mí, me trató como una cualquiera. Si no me respeto yo no lo hará nadie, así que prefiero respetarme a demostrar falsamente algo. La educación va más allá de saludar a quien te trató como un perro. Lo siento, Pau, pero no, no me gusta fingir. 

     

    —O.K. —dijo mientras se iba a su consulta. 

     

    Salí a desayunar y a traer sus cafés, Luis estaba en la barra cantando la canción de “Que no daría yo” de Rocío Jurado, negué con la cabeza. 

     

    —Estás como una cabra. 

     

    —Hombre, mi niña favorita, ya te echaba de menos. 

     

    —Sí, ya … 

     

    —¿No me crees? 

     

    —Va a ser que no. 

     

    —Pues eso es que no sabes que mis sentimientos son muy fuertes hacia ti, pensé que se palpaba —me sacó la lengua. 

     

    —Va, dame el café, necesito cafeína en venas urgentemente para no matar a nadie. 

     

    —¿A quién ibas a matar? —respondió Cinthia a mis espaldas, la muy cerda había venido al bar, rara vez lo hacía. 

     

    —A más de una —sonreí irónicamente. 

     

    —Si no te matan a ti antes… 

     

    —A esta nadie tiene cojones de matarla porque me encargo yo de cortar a esa persona a trocitos —dijo Luis en mi defensa en plan chulillo y protector. 

     

    —Vaya, tienes un protector… 

     

    —Tengo más de uno, pero vamos, que solita también sé defenderme, que no me achanto ante cualquiera —mi sonrisa irónica no se me quitaba del rostro. 

     

    Me bebí el café de un sorbo y me llevé la tostada en la mano, no me salía del alma quedarme al lado de aquella cerda. 

     

    —Bueno, Luis, luego paso a saludarte tranquila —dije guiñándole el ojo. 

     

    —Claro, preciosa mía —me devolvió el guiño. 

     

    Me fui de allí volando, pasaba de tener a esa tía tan cerca, me daba nauseas, me subía la tensión, tenía ganas de jalarla por los pelos por toda la avenida. 

     

    Y, aun así, yo solo hacía comerme la cabeza. Madre mía, no sé lo que me tendría que contar Eros. Estaba temerosa, pero, por otro lado, confiaba en que no fuese nada grave. Mi encuentro con él me decía que era un hombre bueno, amable, correcto y sincero. Luego tenía ese punto salvaje que tanto me gustaba, pero no vi nunca en el a alguien que pudiera hacerme daño o pudiera irme. Yo ya sabía que no éramos unos niños punto él había tenido otras relaciones al igual que yo, pero me olía que lo que tenía que contarme seguramente no tenía nada que ver con relaciones amorosas o con amores del pasado. 

     

    Yo sentía algo especial por aquel chico... Quería ser realista y sincera con Eros… y conmigo misma. Pero eso no significaba que yo no me preocupara por lo que estaba sucediendo entre nosotros. Había secretos. Él tenía algo que ocultar y ahora había decidido confesarme lo. El hecho de que yo hubiera estado con una persona que escondía algo de su pasado me ponía cada vez más nerviosa. Aquello no tenía nada de atrayente ni de morboso, sino todo lo contrario. 

     

    ¿Qué quería confesarme Eros? ¿Qué había detrás de aquel hombre al que me había entregado con tanta pasión? En mi cabeza no paraban de surgir todas estas preguntas que me hacían sentir débil, más frágil que nunca, muy insegura. ¿Dónde estaba la Ainara atrevida y lanzada que se ponía el mundo por montera? ¿Dónde estaba esa Ainara que se reía de todo el mundo y de sí misma y que podía armar un escándalo en cualquier sitio?  

    Eros estaba cambiándome de alguna forma y también me estaba forzando a madurar la mierda de trabajo que tenía. 

     

    Las cosas seguían igual en la clínica. Los días no pasaba, al contrario, me resultaba cada vez más insoportables. Con mi jefa las cosas seguían igual punto nos mirábamos con frialdad y deseando volvernos a atacar. Parecíamos dos leonas encerradas en la misma jaula. 

     

    Sabía que en cualquier momento me despediría. Pero, después de aquel encontronazo con el móvil y en la cafetería, la tía parecía disfrutar teniéndome allí, haciéndome la vida imposible, cargándome de trabajo, mandándome a la calle a hacer recados que nada tenían que ver con mi trabajo. Me mandaba a la tintorería a recogerle sus vestidos o a la perfumería a por unos tintes y unas cremas que costaban un ojo de la cara.  

    Aquella tía estaba aprovechándose de mí. Pensaba que yo era su chacha. 

    Sí, como os digo, la bruja estaba disfrutando. Porque aquello me sentaba como una patada en el estómago. Ya tenía bastante con atender a los pacientes, apuntar las citas, coger el teléfono y ordenar los expedientes que me entregaba el calvo. Pues no, ahora tenía que salir todos los días a satisfacer las necesidades personales de mi jefa, la torturadora. Cinthia y yo intentábamos mantener la distancia y nuestras conversaciones se basaban en monosílabos. Pero yo podía sentir su odio hacia mí. No voy a engañaros, pues el sentimiento era mutuo. Tenía que darle una vuelta a todo aquello. Mi vida no podía seguir sometida a aquella tensión. Me estaba hundiendo cada vez más. Si seguía trabajando allí, iba a caer en una maldita depresión. Recuerdo que fueron unos días muy complicados porque, junto al estrés que me producía trabajar en esas circunstancias, no dejaba de pensar en Eros y en lo que tenía que contarme. 

     

    Menos mal que allí estaba mi barman para calmarme, para hacerme reír y para obligarme a que me evadiera de aquella tristeza que me envolvía. No le conté nada sobre mi mayor preocupación porque Luis era una persona fantástica, con la que podías reírte, pero como consejero era un peligro.  

    Madre de Dios, cómo me había complicado la vida yo sola. Hubo un día que salí del trabajo y me dediqué a quemar la tarjeta de crédito. Necesitaba gastar y gastar. Era la única forma que encontré de desahogarme. O gastaba o tenía que acudir al psiquiatra. 

     

    Aunque no disponía de mucho dinero, sí que me llegaba para gastarme algunos ahorros en toda clase de ropitas. Fui al centro comercial que estaba más cerca de casa y empecé a explorar todas las tiendas, todas las boutiques y todas las perfumerías. Me hice con todo lo que pude.  

    No miraba ni las tallas, ni el precio. Solo pensaba en gastar dinero. Me ponía las prendas por encima de la ropa que llevaba y me miraba delante del espejo. Me veía guapa y entonces lo compraba. Las dependientas me miraban con cara extraña. Acudían a preguntarme, pero yo les pedía amablemente que no me estorbaran. Yo no era ninguna Pretty woman a la que hacer la pelota. Era un triste mileurista que buscaba olvidarse de sus problemas comprando vestidos y bolsos. Estaba desatada.  

     

    No me reconocía en ese tipo de conducta. Pero era lo que había. Y, si he de ser sincera, noté un alivio cuando llegué a casa y vi todo aquel montón de ropa sobre la cama. Tenía que repetirlo, aunque dejara la cuenta del banco en números rojos. 

     

    Había renovado mi fondo de armario que se parecía más al de una anciana que al de una mujer joven y moderna como era yo. Perdonad si me pongo un poco tonta, pero es que también tenía derecho a darme un homenaje. No me había gastado nada en meses. Me dedicaba de ir del trabajo a casa y poco más, la playa y algunos pubs de mala muerte. 

     

    La semana se me pasó super lenta, cada día recibía varios mensajes de Eros diciendo que me quería o que me echaba de menos, pero yo quería verlo, estar sin él se me hacía cuesta arriba. 

     

      

     

   



   

     

    Capítulo 12 

     

    Por fin viernes, Eros me esperaba en la puerta del trabajo, nos íbamos a ir a comer a San Fernando, a un bar frente al mar, uno muy típico en pescado frito, llamado “El Bartolo”. 

     

    Eros estaba guapísimo, con sus bermudas rojas y su camiseta O’neill blanca, las gafas de sol le quedaban de muerte. 

     

    No pedimos un surtido de pescado, una jarra de sangría y nos miramos sabiendo que había llegado el momento que yo esperaba. 

     

    —Ainara, te lo voy a contar todo. 

     

    —Vale —dije con voz temblorosa, en el fondo me daba miedo encontrarme con la realidad. 

     

    —Todo sucedió hace 5 años justamente, yo había acabado de perder a mi padre, dos años antes a mi madre, me fui con unos amigos a Marruecos, me invitaron a hacer un circuito por aquel país. 

     

    —Ajam —escuchaba atenta. 

     

    —A mí y a dos más, nos prepararon una trampa, la furgoneta en la que íbamos desde aquí y que pasamos en barco, volvió forrada de hachís. 

     

    —¿En serio? —pregunté alucinando. 

     

    —Te lo juro por mi vida, yo no sabía nada. Yo tenía un buen empleo, mis padres me dejaron 3 propiedades, además de una buena cuenta bancaria con lo que ganaron de la venta de una de las casas de Galicia. No necesitaba meterme en problemas, jamás me había metido en mi vida —dijo con voz triste. 

     

    —¿Y qué pasó? —pregunté alucinando. 

     

    —Al llegar a Tarifa, nos pararon para un control de aduanas, cuando la policía empezó a sacar fardos, me asusté. Gritaba, no sabía nada, pedía explicaciones y me di cuenta que fue cosa del dueño del furgón, los demás no sabíamos nada. 

     

    —¿Lo pudiste demostrar? 

     

    —No… 

     

    —¿¿¿No??? 

     

    —No… 

     

    —¿Pero qué pasó entonces? 

     

    —Todos fuimos condenados, a mí me cayeron 7 años. 

     

    —¿Te metieron en la cárcel? 

     

    —Sí… 

     

    —¿Cuándo saliste? —pregunté alucinando. 

     

    —Los otros días cuando te vi, pero estoy en tercer grado por lo menos un año más, voy a dormir a prisión de lunes a jueves por la noche… 

     

    —No eres seguridad… —dije soltando unas lágrimas. 

     

    —Soy ingeniero, había acabado de conseguir mi puesto fijo en Bazán, lo perdí, indudablemente. Dicen que quizás pueda recuperarlo, pero no lo creo. Gracias a Dios que mis padres me dejaron bien, por eso podré salir adelante, aunque gasté mucho en abogados y detectives. Estamos luchando por demostrar la verdad, aunque no recupere estos años perdidos, al menos, podré limpiar mi nombre. 

     

    —Estoy alucinando, Eros, estoy en shock. 

     

    —Solo te pido que confíes en mí, no soy ningún traficante ni nada por el estilo. 

     

    —¿Por qué fueron los otros días a tu casa de nuevo? 

     

    —No lo sé, mi abogado está pidiendo una explicación. Estoy agobiado Ainara, muy agobiado. He pagado por algo a lo que soy ajeno, estamos buscando pruebas como locos. Aún me queda un año por delante, durmiendo en aquella maldita cárcel, pagando por algo que no hice, sin poder hacer una vida normal… 

     

    —No sé qué decir… 

     

    —¿Me crees? 

     

    —¿Tú que crees? —dije sin dejar de llorar, se me habían quitado las ganas de comer. 

     

    —Vente a vivir conmigo… 

     

    —¿Cómo? 

     

    —Te quiero a mi lado, Ainara, así te ahorras el alquiler —dijo guiñándome el ojo y secándome las lágrimas. 

     

    En ese momento sonó un mensaje a mi móvil, era de Andrea, me quedé muerta al leerlo. 

    “Estés donde estés y con quien estés, vente urgente a mi casa, no escuches a Eros, sé toda la verdad, no te fíes de él, te está preparando una trampa”. 

     

      

    





   





 

      

     

      

    Capítulo 13 

     

      

     

      

    En ese momento sonó un mensaje a mi móvil, era de Andrea, me quedé muerta al leerlo. 

     

    “Estés donde estés y con quien estés, vente urgente a mi casa, no escuches a Eros, sé toda la verdad, no te fíes de él, te está preparando una trampa”. 

     

    Me entró un escalofrío de repente. Mis manos comenzaron a sudar. Mis piernas temblaban. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad. Tenía que pararlo así que respiré profundamente y me olvidé por unos instantes de lo que me había escrito Andrea. Eros se tuvo que dar cuenta enseguida de que algo me había pasado y así fue, pues comenzó a preguntarme.  

     

    Yo no quería contestarle. Yo no quería darle ningún tipo de explicaciones. Aquel mensaje que me había enviado Andrea me ponía en una situación muy difícil. Tenía que salir de allí. Mi amiga era una persona en la que yo podía confiar. Aquel mensaje no era una casualidad. Si me lo había enviado, es que había una razón profunda para que yo me alejara de Eros cuanto antes. El muy cabrón iba a tenderme una trampa. 

     

    —¿Sucede algo, Ainara? —me preguntó abriendo los ojos con sorpresa. 

     

    —No, nada. Estoy muy emocionada con tu historia. Date cuenta que es mucha información. No me ha dado tiempo a asimilarla, Eros. Me he quedado de piedra —dije yo fingiendo. 

     

    Tenía que demostrarle que era una actriz estupenda. Solo me quedaba mentirle un rato más sin que supiera que yo había recibido un mensaje que citaba su nombre. Solo me quedaba mentirle un rato más para encontrar la manera de salir de allí. La confusión, los nervios y la ansiedad me estaban jugando una mala pasada. Si no controlaba mis nervios, iba a tener una crisis de pánico y entonces estaría perdida. Pero no sucedió así. Me concentré en hacer mi papel todo lo mejor posible. Era la Angelina Jolie de Cádiz. 

     

    No tenía otra misión en ese momento que salir de allí y con vida. 

     

    Sí yo estaba fingiendo y actuando, me imagino que él estaría haciendo lo mismo según se interpretaba del mensaje que había recibido de mi amiga Andrea. No me gustaba nada todo aquello. Y, sin embargo, hacía unos segundos que me había tragado toda su historia, incluso me estaba dando pena imaginármelo en la cárcel, solo, sin nadie, sin poder demostrar que era un hombre inocente. ¿Cómo podía ser yo una mujer tan tonta? No podía caer en su trampa. Yo ya sabía que el mundo está lleno de hombres desaprensivos y ahora tenía a uno delante de mí. Mi cabeza iba a estallar porque no dejaban de surgir toda clase de preguntas: ¿Por qué te has acostado con un tío así? ¿Cómo eres tan imbécil de no darte cuenta de que este hombre no te conviene? ¿Por qué sigues creyendo que, en este mundo, todavía hay príncipes azules? 

     

    —¿Te encuentras bien? —preguntó de nuevo. 

     

    —No, no me encuentro bien, Eros. Estoy recuperándome del shock. Lo que me has relatado es para perder la cabeza —volví a mentir esbozando una leve sonrisa. 

     

    —No te preocupes. Te acerco a casa y hablamos con más tranquilidad en otro momento. Entiendo que te haya impactado todo lo que te he contado. 

     

    —No hace falta que me lleves a casa. No hace falta que me acompañes —dije yo con una voz suave para no levantar sospecha alguna. 

     

    Tenía que evitar subirme al coche con él. Tenía que evitarlo. Tenía que obedecer a aquel mensaje que había escrito mi amiga Andrea con un tono desesperado. Si Eros subía conmigo a un vehículo, yo pondría mi vida en peligro. Aquello se estaba complicando por momentos y yo no encontraba la manera de deshacerme de él. Eros seguía con su talante correcto y educado.  

     

    —No me supone ningún esfuerzo llevarte a casa —insistía el pesado. 

     

    —No, por favor. No quiero que te preocupes por mí. Necesito quedarme sola unos días y pensar en todo lo que me has contado. No sé si es demasiado pronto ir a vivir contigo —dije yo con cara de cordero degollado. 

     

    Si no hubiese recibido aquel mensaje, no habría dudado en decirle que sí, pero aquellas palabras lo habían cambiado todo, absolutamente todo. 

     

    —No quiero verte así, Ainara. Quizá me he precipitado al pedirte que te vengas a vivir conmigo, pero te necesito a mi lado. No sabes por todo lo que he sufrido. Te veía receptiva y muy ilusionada. Pensaba que ibas a decir que sí enseguida. Me he llevado un buen corte —dijo él poniendo la misma cara que yo, de cordero degollado. 

     

    —Tienes que esperar un poco —repuse yo poniendo morritos. 

     

    ¿Qué habría pasado si Andrea no me llega a mandar el mensaje? Eros habría conseguido ganarme. Me habría conquistado del todo y yo me habría lanzado sobre él para hacerle el amor allí mismo, en público.  

     

    Pero ahora sentía miedo y recelo ante aquel hombre, que, por muy guapo que fuese, se había convertido en alguien al que temer. Se hizo un silencio entre nosotros. Yo miré el móvil para comprobar si mi amiga me había mandado otro mensaje. Él no me quitaba la vista de encima. Parecía estar estudiando cada uno de mis movimientos. Aquello me ponía cada vez más nerviosa, pero yo tenía que disimular. Tenía que mantenerme en calma y comportarme como esa mujer de la que él se había encaprichado y con la que había tenido sexo del bueno a lo largo de estas últimas semanas.  

     

    ¿Por qué quería tenderme una trampa? ¿Qué escondía aquel tipo? 

     

    —Te veo rara de repente —apuntó él en plan detective. 

     

    —No me pasa nada, ya te lo he dicho. No me des más la vara. Lo que ocurre es que yo tengo mi corazoncito y todo lo que me has dicho me afecta. Soy una mujer más sensible de lo que parece, aunque veas que a veces me comporto como una bruta —dije yo sonriendo, pero aquella sonrisa escondía nerviosismo y miedo, mucho miedo. 

     

    —Está bien. Si no quieres que te acompañe a casa, lo entiendo —dijo él ya resignado. 

     

    ¡Aleluya!, pensé. 

     

    —Eros, será mejor que te marches. Hablaré contigo dentro de unos días. Quiero pensar bien todo lo que me has dicho y quizá decida irme a vivir contigo —añadí yo con un tono serio, de mujer reflexiva, sin demasiada ilusión. 

     

    —Espero que mi pasado no cambie las cosas, Ainara. Me destrozarías, ¿sabes? —sus palabras sonaron certeras. 

     

    Aquel hombre me quería. Estaba dispuesto a vivir conmigo, pero, si hacía caso al mensaje de Andrea, aquella propuesta de irme a vivir con él podía ser una trampa. Tenía que hablar con mi amiga cuanto antes. Yo no me iba a encerrar en casa con todo ese mar de dudas que a mí sí que me estaba destrozando por dentro.  

    Se levantó de la silla y se acercó a mí. Me besó y yo le correspondí con el mismo beso. Pero no hubo pasión ni desenfreno como otras veces. Sus manos robustas acariciaron mi pelo y yo temblé, no porque me excitara, sino, porque, por primera vez, sentí pavor hacia un hombre. 

     

    —Estamos en contacto, Eros. 

     

    —No me jodas la vida, Ainara. Te necesito y mucho —me suplicó mientras su figura se alejaba. 

     

    Antes de marcharse había dejado unas monedas sobre la mesa. Me había invitado. Era caballeroso hasta en el último detalle, pero no podía fiarme de él según el mensaje de Andrea. 

     

    Aquel encuentro tenía que haber acabado con un buen polvo y, sin embargo, ahora me quedaba sola con el corazón encogido, temiendo que yo hubiese metido la pata hasta el fondo al acostarme con aquel tipo. 

     

    Me quedé un rato pensando. Quería asegurarme de que se marchaba. Lo había perdido ya de vista y automáticamente llamé a Andrea. Su voz sonó nerviosa. Me cogió el teléfono enseguida. Yo respiraba ansiosa. El camarero se acercó y recogió las monedas, y me preguntó si quería tomar algo más. Yo le dije que no. 

     

    —¿Qué cojones pasa, Andrea? Estoy temblando —dije yo aliviada, pero descargando ira en mi forma de hablar. 

     

    —No la tomes conmigo. ¿Estás con él? —preguntó ella ansiosa. 

     

    —No, no estoy con Eros. Acaba de irse —dije con un tono seco y cortante. 

     

    —Sal de allí cuanto antes. Nos vemos en mi casa, ¿vale? —su voz susurraba como temiendo que alguna persona más, aparte de mí, la escuchara. 

     

    —Está bien, pero estoy cagada, Andrea. Espero que no se trate de una broma. 

     

    —Ainara, no es mi estilo. Vente para casa y asegúrate de que nadie te sigue —dijo ella con voz temblorosa. 

     

    —Me estás acojonando, tía. No tienes bastante con quitarme mi polvo con Eros que aún encima conviertes mi vida en una puta película de espías —dije yo entre irónica y enfadada. 

     

    —No me jodas, sal de allí, te he dicho, por favor. Algún día me agradecerás todo lo que estoy haciendo por ti. 

     

    Aquellas palabras sonaron serias y rotundas. Aquellas palabras me pusieron la piel de gallina y ahora sentía la necesidad urgente de saber la verdad. Yo no sé qué había descubierto Andrea que convertía precisamente mi relación con Eros en una relación peligrosa y llena de misterio. 

     

    Pedí un taxi. Mientras lo esperaba, miraba para todos lados para asegurarme de que nadie me seguía, tal y como me había dicho mi amiga. Cualquiera que me viera pensaría que estaba loca, pero me daba igual. Según Andrea, mi vida corría un serio peligro. 

     

    A los diez minutos, llegó el taxi. Monté y respiré. El chófer pudo ver la preocupación en mi rostro. 

     

    —¿Le sucede algo, señorita? —preguntó el pobre asustado. 

     

    —Métete en tus asuntos —dije en plan borde antes de darle la dirección de la casa de mi amiga. 

     

    Aquel pobre taxista no tenía culpa de mi mal humor. Pero yo estaba demasiado nerviosa y había encontrado en el alguien con el que poder desahogarme. El chico me miró un poco dolido y estuvo callado durante todo el trayecto donde yo no paré de darle vueltas a la cabeza.  

     

    No me podía creer todo lo que me había sucedido en tan poco tiempo. Me entraban ganas de llorar por momentos, pero debía ser fuerte y asegurarme muy bien lo que estaba pasando en mi vida, en mi jodida vida. 

     

    Miraba continuamente hacia atrás para cerciorarme de que no nos seguía ningún coche. Parecía que todo estaba bien, pero claro tampoco yo era una experta en espionaje, salvo lo que había visto en algunas películas, donde había estado más pendiente de Dany Craig y Tom Cruise que de la trama y el argumento. 

     

    Joder, era una analfabeta hasta para ver películas. 

     

    El taxi se detuvo frente a la casa de mi amiga. Pagué y no dije adiós. Si hubiera podido escupirme aquel pobre taxista, lo habría hecho. Me lo merecía por el corte que le había dado nada más subir al vehículo. 

     

    Toqué el timbre del portero automático. Era un segundo piso. Andrea me abrió. Antes de meterme en el portal, volví a mirar atrás. No vi nada raro. Cuando me planté delante de la puerta de la casa de mi amiga, la flipada de la Andrea se me puso a hacer preguntas sobre mi vida personal para asegurarse de que era yo quien estaba en el descansillo. 

     

    —Andrea, ¿tú eres gilipollas? —le grité harta de responder a toda clase de preguntas. 

     

    —No sé qué me pasa. Estoy muy nerviosa —dijo ella con voz de niño que se ha perdido en una playa. 

     

    —Abre de una puta vez. ¡¡Abre!! —grité demostrando que estaba hasta los huevos de todo aquello. 

     

    Yo estaba alucinando con lo que me estaba pasando. Se hizo un silencio y, a los pocos segundos, me abrió la puerta.  

     

    —Pasa —dijo secamente. 

     

    —Claro que paso. No veas más películas que luego te afectan a la cabeza —dije yo con actitud de reproche. 

     

    —Joder, tía, ya te lo he dicho. Estoy muy nerviosa, ¿sabes? 

     

    —Una cosa es estar nerviosa y otra cosa es que te creas Castle o la jodida Agatha Christie —dije yo frunciendo las cejas. 

     

    —Vale, perdona. Es que no sé lo que hago. 

     

    Llegué al comedor y me senté en su raquítico sofá del IKEA. 

     

    —Tía, a ver si cambias los muebles de una vez. Esto parece del siglo pasado —dije yo intentando quitarle tensión al ambiente. 

     

    —Lo sé, pero es que no llego a fin de mes. Alguna vez lo haré —dijo ella apenada, sentándose a mi lado. 

     

    —¿Qué demonios pasa? —pregunté yo con ansiedad. 

     

    —Es todo muy fuerte, Ainara. Muy fuerte. He temido por tu vida. Solo te pido que no te desmayes cuando te lo cuente todo de lo que me he enterado —dijo ella haciéndose la interesante. 

     

    —No me jodas. Tan fuerte es lo que me tienes que contar. 

     

    —Cuando yo me enteré, casi me da algo. Por eso, te escribí enseguida.  

     

    —Estaba con Eros y no ha sido fácil deshacerme de él. Casi me pilla leyendo tu jodido mensaje. Menos mal que no ha sospechado nada, bueno, al menos eso creo. Aunque se ha ido un poco mosqueado. 

     

    —¿Por qué? —preguntó ella cogiéndome de la mano. 

     

    —Ahora te contaré, Andrea. Dime lo que sabes, por favor. 

     

    Todo aquello sonaba a dramón. El hecho de que mi amiga me cogiera las manos para escucharme y para luego contarme todo lo que sabía me sobrecogió. Me daba la impresión de que había más teatro que otra cosa. Aunque, si he de ser sincera, aquella actitud me decía también que algo insólito había pasado porque no era normal que ella se comportara así. No le pegaba nada aquella actitud protectora hacia mí. 

     

    —Cuenta, Andrea. Me tienes en ascuas. ¿Qué sucede con Eros? 

     

    —¿Qué hacías con él? —preguntó mirándome fijamente a los ojos. 

     

    —Tenía que confesarme algo. Algo muy fuerte, Andrea. Es un preso de tercer grado. Lo condenaron a siete años por llevar un alijo desde Marruecos. Pero él era inocente. Se lo colocaron y no pudo demostrar su inocencia. Me entran ganas de llorar con solo imaginarme todo lo que ha sufrido a lo largo de los años. Para volverse loco —dije yo apenada, con la cabeza agachada, poniéndole todo el dramatismo que podía a aquella situación. 

     

    —No me jodas, Ainara. ¿Te lo has creído? —preguntó ella con cara de pocos amigos. 

     

    —Porque iba a mentirme. Me conmovió todo lo que me contó. Sabes que no es la primera vez que este tipo de cosas ocurren. Hay mucha gente inocente en todas las cárceles del mundo. Eros es, además, un hombre educado y correcto, y con dinero suficiente para mantenerse —dije yo con emoción. 

     

    Mi amiga se calló durante un rato. Seguía mirándome a los ojos, convencida de que yo había caído en una trampa. Se estaba haciendo tarde. Las farolas se encendieron en las calles y la oscuridad de la noche lo inundó todo.  

    Andrea respiró hondo, intentando buscar la manera de decirme las cosas sin que yo me sintiera dolida, sin que me afectara la información que iba a salir por su boca. Yo me temía lo peor. No sabía cómo iba a reaccionar yo ante lo que me tenía que decir. 

     

    —Te ha contado solo una parte de la verdad, Ainara. 

     

    —¿Qué me quieres decir? —pregunté yo temblando de miedo. 

     

    —Es cierto todo lo que te ha contado sobre la droga. Pero él … — de repente se calló. 

     

    —No me jodas, Andrea. No te calles ahora. 

     

    —Me da miedo tu reacción. 

     

    —Pues que no te dé miedo. Si sigues poniéndole tanto misterio a las cosas, me va a dar un infarto, ¿me oyes? 

     

    —Está bien, Ainara. Tú lo has querido. Eros lo preparó todo. Bajó hasta Marruecos con la intención de traerse aquel alijo. Es un criminal, Ainara —sentenció ella al final de su intervención. 

     

    Lo que me había dicho mi amiga es que él lo había preparado todo. Él era el cerebro de una operación que atentaba contra la salud pública. Eros era un jodido traficante. Lo peor es que yo me había acostado con un gánster y eso no lo podía borrar nadie de mi currículum ni de mi cabeza.  

     

    Tenía que vivir con eso. A lo largo de mi vida, había tenido relaciones con toda clase de hombres y no sé cuál había sido más penosa. Ahora que levantaba cabeza y estaba verdaderamente ilusionada con un hombre que me hacía vibrar en la cama, resulta que era un capo de la droga, un mafioso que estaba dispuesto a hacer conmigo lo que le diera la gana.  

     

    Me asusté. Andrea tenía razón. Estaba al borde del infarto. La miró y volví a bajar la mirada. Las lágrimas aún no habían comenzado a resbalar por mis mejillas. Comencé a temblar. El miedo, el nerviosismo y la ansiedad volvían a formar parte de mí. Andrea me abrazó y entonces rompí a llorar como si fuese una niña pequeña. 

     

    —Me estás diciendo que he estado acostándome con Al Capone —sollocé mientras abrazaba con fuerza a mi amiga. 

     

    —Algo así. Ainara, no era mi intención preocuparte. No era mi intención asustarte, pero ese hombre es un hombre muy peligroso que tiene contactos con la peor gente. Debe salir de tu vida. Ese hombre debe salir de tu vida, ¿me oyes?  

     

    —Sí, te escucho. Pero… ¿Cómo he podido ser tan tonta? ¿Cómo me han podido engañar de esa manera? Estaba feliz con él, Andrea. 

     

    —Tú lo has dicho. Estabas feliz, porque, a partir de ahora, debes olvidarlo. Pero hay algo más —dijo ella de repente. 

     

    —Joder, no puede ser. Pero, ¿con quién he estado acostándome? Suéltalo ya. 

     

    —Dejó a su mujer en Sevilla. Abandonó a su esposa. 

     

    Lo que me faltaba. Eros tenía mujer. El muy cabrón me había mentido. Se había aprovechado de mí. Me había ocultado todo eso con el fin de acostarse conmigo, de echarme un polvo tras otro. Yo era una cualquiera. Me sentía como una puta. Seguro que yo era una más de todo un harén, menudo hijo de puta estaba hecho el tal Eros. 

     

    Pero… ¿Cómo iba a olvidarlo? ¿Cómo se puede olvidar un cuerpo así? ¿Cómo se puede seguir adelante sin unos polvos como aquellos? Estaba encelada. Lo quería. Su forma de amar era lo más parecido a una adicción. 

     

    —Tranquilízate. ¿Has vuelto a quedar con él? —preguntó mi amiga con voz suave. 

     

    —He quedado en llamarle. Porque… 

     

    —¿Por qué “qué”? ¿Qué me ocultas, Ainara? 

     

    Mi amiga se puso muy nerviosa al escuchar mis últimas palabras. Se temía lo peor. Yo me separé de ella y la miré a los ojos. Ella volvió a cogerme las manos para darme confianza y entonces se lo dije. Le dije que Eros me había pedido que me fuera a vivir con él. 

     

    —No. No puedes ir a vivir con un criminal. No, no puedes. Líbrate de él cuanto antes. No lo llames. Bórralo de tus contactos. Haz todo lo posible para que no te localice —dijo ella desesperada. 

     

    —Joder, tía. ¿Cómo me he podido complicar la vida de esta manera? 

     

    —No lo sé, Ainara. Me tienes aquí para ayudarte. Puedes quedarte a vivir aquí conmigo el tiempo que sea necesario. 

     

    —¿Cómo te has enterado de todo esto? —pregunté yo con lágrimas en mis ojos. 

     

    —Me he enterado por unos amigos de mi hermano. Investigué por mi cuenta cuando vi la foto que me enseñaste. No me podía quedar cruzada de brazos. 

     

    —Gracias, eres una buena amiga. 

     

    Volví a mirar a Andrea y la abracé con la intención de no separarme de ella. Necesitaba sentirme segura, protegida. 

     

    Aquella chica era todo lo que tenía. 

     

   



 Capítulo 14 

     

    ¿Qué podía esperar yo ahora de la vida? La persona que había formado parte de toda mi ilusión estas últimas semanas resultaba que era un impostor, un traidor, un traficante. Sin darme cuenta, había puesto mi vida en peligro cada vez que había estado con ese hombre. Me había seducido y ahora me sentía sucia, muy sucia, por haber dejado que sus manos y su lengua me rozasen, por haber pensado con el corazón en vez de haber pensado con la cabeza.  

     

    Ya tenía una edad para darme cuenta de que no todo en la vida es de color de rosa. Siempre había presumido de no creer en cuentos de hadas y lo que había hecho era precisamente eso. Quería creer que yo tenía mi príncipe azul. Que era posible tener un hombre maravilloso a mi lado.  

     

    Y Eros lo era, pero era todo mentira, pura ficción. Eros no era un hombre maravilloso, sino todo lo contrario. Eros era una persona capaz de violar la ley con tal de enriquecerse. ¿De qué otras cosas habría sido capaz de hacer para lograr sus fines? 

     

    Sobre los traficantes se oyen toda clase de historias terribles. Yo me había acostado con un hombre que no tenía escrúpulos, que podía haberme hecho daño en cualquier momento. Me podía haber asesinado y haberme tirado en la cuneta de una carretera o haberme enterrado en un pozo con cal viva. 

     

    De repente, en mi cabeza, empezaron a surgir toda clase de fantasías, de terribles fantasías. La vida, por desgracia, está llena de historias dramáticas donde gente como Eros asesina por el miserable dinero. 

     

    —Necesito un médico, Andrea. Me encuentro muy mal —dije yo muy agobiada. 

     

    Me faltaba el aire. Mi corazón latía a mil por hora. Se me iba a salir por la boca, maldita sea. Nunca me había encontrado tan mal. 

     

    —Mira que te lo he dicho. ¡No me hagas esto, Ainara! No me jodas con este numerito. Te voy a ayudar. No estás sola, joder —me intentaba consolar mi amiga como mejor podía. 

     

    —Dame una bolsa, por Dios. 

     

    Andrea se dirigió hacia la cocina y me trajo una bolsa de plástico. Me la puse en la boca y empecé a respirar hondo. Necesitaba hiperventilar y lo conseguí. Logré calmarme.  

     

    Ella no dejaba de darme besos en la cabeza y en las mejillas. Me sentí más aliviada, pero al final vomité. Vomité dentro de la bolsa y empecé a toser con fuerza, convulsionando incluso, como si estuviera poseída por el mismísimo diablo. Y es que eso es lo que había pasado. Había tenido al diablo dentro de mi cuerpo. Aquel pene por el que suspiraba había estado dentro de mí. Me había inoculado su veneno y, por esa razón, me sentía más sucia que nunca.  

     

    Me dirigí corriendo a la ducha. Estuve más de media hora debajo del agua, enjabonando cada centímetro de piel de mi cuerpo. Andrea estaba asustada y no paraba de preguntarme si me encontraba bien, si hacía falta que telefoneara al 112. Yo la tranquilizaba y decía que lo único que necesitaba era una buena ducha de agua caliente para que mi nerviosismo desapareciera.  

     

    Andrea, mientras tanto, me preparó algo para cenar, pero yo tenía el estómago completamente cerrado. No me apetecía tomar nada. Solo tenía ganas de morirme allí mismo. 

     

    Cuando salí de la ducha, me sentí mejor. Pero esa sensación solo me duró unos segundos. Me vi desnuda delante del espejo y de nuevo esa suciedad estaba sobre mi piel. Comencé a llorar. Intenté que Andrea no me escuchara. No quería preocuparla en exceso. Bastante había tenido ya con consolarme y con acogerme en casa.  

     

    Ahora yo tenía que empezar desde cero y evitar que Eros volviese a estar conmigo. No tenía claro cómo iba a hacerlo. No sabía si aquel mafioso me iba a dejar como si tal cosa. Tenía miedo, es cierto. Me puse un albornoz y salí al comedor. Andrea me esperaba con una pizza en la mesa. Yo le dije que no me apetecía nada cenar. Ella se quedó un tanto decepcionada y aquella sonrisa que iluminaba su rostro se borró de repente.  

     

    Eros había sido un mentiroso. Tenía una mujer en Sevilla. Yo no había sido más que un objeto sexual, una distracción con la que satisfacer todos sus deseos sexuales. Eso no se lo perdonaría, pero tampoco me lo perdonaría a mí misma. 

     

    Para olvidar el asunto por un rato, Andrea estuvo hasta las dos de la madrugada recordándome algunas locuras que habíamos cometido las dos juntas años atrás, en el instituto y cuando salíamos de fiesta los fines de semana. 

     

    Me encantaba hablar con ella, reír con ella. Fui una estúpida al enfadarme con Andrea tiempo atrás por una simple tontería. Menos mal que habíamos hecho las paces. Ahora su casa era el refugio que yo necesitaba para distanciarme de Eros.  

     

    Confiaba en que él no me llamaría. Yo ya sabía que no iba a irme a vivir con él. No iba a llamarle para decírselo así que primero que hice fue bloquear a Eros en todas las redes sociales. Borré su número de teléfono de mi agenda. Quería alejarme de todo lo que significaba su mundo de extorsión y de chantaje.  

     

    Me costó mucho coger el sueño aquella noche. Andrea durmió junto a mí. Éramos dos hermanas y yo sentí cierta paz interior al saber que ella estaba a mi lado. Sí, como le he dicho antes, tenía que empezar desde cero. 

     

    Por la mañana, me levanté tarde. No tenía que ir a trabajar. Andrea me había preparado un desayuno inglés. 

     

    —Hija, ni que me fuera a la vendimia. Yo no puedo con todo esto —dije yo asustada. 

     

    —Necesitas recuperar energías. Necesitas salir de ese agujero en el que te has metido, así que esta noche nos iremos de marcha las dos juntas como en los viejos tiempos, ¿me oyes? 

     

    —Está bien. Como tú digas. Tú eres la que mandas. ¿Sabes una cosa? Me apetece mucho hacerlo. Tengo ganas de salir y demostrarme a mí misma que no tengo miedo —dije yo muy animada. 

     

    —Me alegra oírte decir eso. No sabes lo que te quiero, Ainara. Eres de las mejores cosas que me han pasado en la vida —dijo ella dándome abrazos y besos. 

     

    —Necesito respirar, Andrea. ¿Crees que Eros me llamará? ¿Crees que me perseguirá? —pregunté con temor. 

     

    —No lo creo. Ese tío solo quería utilizarte. Sé que te va a doler escuchar esto, pero yo creo que ese mafioso está con una cada día —dijo ella convencida. 

     

    —Y, en cambio, parecía que era cierto lo que me había contado, Andrea. 

     

    —Juegan a eso. Juegan a embaucar y a engañar. Se aprovechan de gente inocente como tú. 

     

    —Tienes razón. He sido demasiado ingenua. No me esperaba que esto fuese a acabar así. Algo tan bonito no podía ser verdad. Estas cosas solo pasan en las películas —dije yo afligida. 

     

    —No seas estúpida. Hay hombres maravillosos que nos están esperando ahí afuera. Verás cómo todo esto sale bien. Verás cómo encuentras a alguien del que te enamorarás para siempre— dijo Andrea haciendo de consejera matrimonial. 

     

    —No lo niego. Pero no me enamoraré, me conformaré. No volveré a tener una polla como esa entre mis manos —dije yo, intentando quitarle yerro al asunto. 

     

    —¿Tan grande la tenía? —preguntó Andrea con tono infantil. 

     

    —No seas metomentodo. Era una broma. Espero no tener problemas de ahora en adelante y que ese tío se olvide de mí. 

     

    —Ainara, la policía está encima de él. No se atreverá a tocarte. Ya lo verás —dijo ella con confianza. 

     

    —¿Sabes que entró la policía a su casa mientras estábamos follando? —me aventuré yo a decir. 

     

    Necesitaba sacarlo todo, librarme de aquella pesadilla y lo iba a hacer a través de aquellas palabras. Andrea era una persona que sabía escuchar. 

     

    —No me lo puedo creer —dijo ella alterada. 

     

    —Sí, como lo oyes. Me llevé un susto de muerte. Un policía me ordenó que saliera de allí. 

     

    —¿Qué excusas te puso?  

     

    —Me dijo, Andrea, que la policía se había confundido y, aunque yo me quedé un poco mosqueada, me lo tragué. Estaba ciega —dije yo con un nudo en la garganta. 

     

    —Ahora no te vengas abajo. Y esta noche música y gin—tonics para estos cuerpos. Verás cómo encontramos a alguna pareja de tíos buenorros. 

     

    —Sí, hija, tú sigue soñando. A lo mejor algún día acabas despertándote —añadí yo mirándola con sorna. 

     

    —Ainara, gracias, muchas gracias por hundirme —repuso sonriendo. 

     

    Pasamos el día encerradas en casa. No nos apetecía salir hasta la noche. Yo estaba en albornoz y, después de desayunar, nos tiramos las dos al sofá de Ikea. Allí estuvimos viendo toda clase de chorradas en la tele. Luego, después de comernos la pizza fría que la noche anterior yo no había querido meterme en el estómago, nos pusimos a ver películas románticas.  

     

    Nos dio por llorar como si fuésemos auténtica tontainas. Nos gustaba ponernos en la piel de los personajes, sobre todo de los personajes femeninos. Yo no sé qué tenían aquellas películas, pero al final acabábamos sintiendo lo mismo que la protagonista. Nuestras vidas no se parecerían jamás a la de Julia Roberts o a la de Meg Ryan, pero por lo menos nos hacían soñar, nos hacían olvidarnos de nuestras miserables vidas.  

     

    Cuando dieron las ocho, nos arreglamos. No pusimos muy guapas. Andrea me dejó un vestido que se había puesto para una boda de una prima. Me sentaba genial. Nos pusimos a hacernos selfis cuando ya estábamos listas y empezamos a poner morritos, lanzando miradas seductoras al objetivo de la cámara. Volvíamos a ser esa pareja explosiva de años atrás que donde iban la armaban. 

     

    Monté en el coche de Andrea. Pisó el acelerador y nos fuimos a una discoteca que acababan de abrir a las afueras y de la que todo el mundo hablaba. Además, no paraban de anunciarla en la radio. Se llamaba Discópolis. Llegamos en unos veinte minutos. Como estaba en un polígono industrial, no tuvimos problemas para aparcar. Aquello estaba lleno hasta la bandera. Hacía tiempo que no había visto tanta gente reunida en un mismo sitio. Cuando bajamos del coche, los tíos no paraban de silbarnos y de decirnos burradas. Andrea les sacaba el dedo. Yo pasaba olímpicamente de aquellas tonterías. 

     

    Al ver lo guapas que íbamos, el portero nos dejó entrar enseguida. La música resonaba por todo el lugar, llegaba hasta el parking donde grupos de adolescentes bailaban y bebían sin descanso. Andrea y yo habíamos sido de esas pandillas que, al no tener dinero, se montaban la fiesta en el aparcamiento. 

     

    Había mucha gente guapa allí dentro. Lo percibí enseguida. Nos acercamos a la barra. Andrea estaba muy ilusionada al tenerme allí, a su lado. Yo sentía que volvía a ser la chica de antes. Si bien no estaba orgullosa de la vida que había llevado tiempo atrás, eso era preferible a salir con un mafioso. Todavía me temblaban las piernas al pensar en lo que había hecho. Sin embargo, tenía que seguir adelante y aquella historia que había tenido con ellos no podía hundirme en la miseria. Estuvimos hablando un rato y comentando lo que nos parecía el local. Se notaba que se había invertido mucho dinero en aquella discoteca. Las luces, el sonido y la decoración eran fascinantes. Parecía una nave espacial. Mientras acabamos nuestra segundo gin—tonic, apareció un chico que claramente quería ligar con nosotras. No estaba mal. Sus ojos oscuros y una melena que le llegaba hasta los hombros me atrajeron enseguida. 

     

    —Hola, ¿cómo vais? —preguntó el tipo moviendo las caderas. 

     

    —Vete de aquí. Hoy no necesitamos compañía —dijo Andrea tratándolo con desprecio. 

     

    —Tía, tampoco te pases. El chico quiere ser amable —intervine yo intentando que no se fuera. 

     

    —No, si yo solo quería invitaros a una copa —dijo él emocionado. 

     

    —Bueno, pero que sepas que con una copa no nos llevas a la cama —dijo Andrea a lo bestia. 

     

    —Oye, no sé por quién me has tomado. Solo quiero pasar un buen rato y ser amable —repuso él un poco enfadado. 

     

    —No le hagas caso. Es que está con la regla. 

     

    —Serás cabrona. Yo no estoy con nada. Lo que pasa es que no me gustan las moscas cojoneras —comentó Andrea mirando con mala baba al pobre chico. 

     

    —No le hagas caso. Ven, siéntate con nosotras en la barra. A propósito, ¿cómo te llamas? —pregunté yo, feliz de que aquel joven se hubiese fijado en nosotras. 

     

    —Me llamo Daniel y es la primera vez que vengo por aquí. ¿Y vosotras? 

     

    —Tom y Jerry, no te jode —soltó mi amiga con muy malas pulgas. 

     

    —La borde es Andrea y yo me llamo Ainara —dije yo con una sonrisa. 

     

    —Venga, no me jodas. ¿Nos vamos a quedar con este pelmazo aquí toda la noche? —preguntó mi amiga sacándome la lengua. 

     

    —Pues, mira, sí. Daniel parece buen chico y me ha caído muy bien —contraataqué yo con un poco de chispa. 

     

    —“Daniel es buen chico”, dices. Pues lleva cuidado, Ainara, que lo mismo te lías con Pablo Escobar. Últimamente tienes un ojo —me soltó con mala leche. 

     

    —Mira, ¿por qué no te vas un poquito a la mierda, Andrea? 

     

    —No hace falta que me lo digas. Voy al aseo. Que tengo que descargar. Tengo un tapón en el intestino —dijo orgullosa de su futura hazaña. 

     

    —Qué fina eres. Pareces la Duquesa de Alba —le susurré mirándola con rabia. 

     

    Comenzamos a brindar los dos por toda clase de cosas: la vida, los amigos, la juventud. Daniel me estaba cayendo simpático. Andrea se había ido a las seis y todavía no había vuelto. Había pasado más de media hora. En principio, no me preocupes. Estaba muy entretenida con aquel chico que al final me resultaba atractivo.  

     

    Me estuvo hablando de su familia y de su trabajo en la oficina. Trabajaba en Correos y su nivel de estrés y sus problemas se parecían mucho a los que tenía yo en la clínica. Yo le estuve comentando lo que me había sucedido con Cinthia y que estaba harta de aquel lugar. Él me aconsejó que lo dejara cuanto antes, pero que me asegurara de tener un plan B. No es frecuente encontrarse a una persona como Daniel en una discoteca como aquella donde pude comprobar que mucha gente había perdido los papeles en la pista a causa del alcohol y otras sustancias. 

     

    Le dije que tenía que ir al aseo y Daniel se ofreció a acompañarme hasta la puerta. De paso así encontraría a Andrea que estaba missing. Cuando llegamos a la zona de baños, vi que, en un recodo, mi amiga se estaba dando el lote con un morenazo de metro ochenta. Qué envidia me dio. Yo no pude evitarlo. Me entró un calentón y me puse a besar como loca a Daniel, a mi Daniel. Le metí la lengua hasta el gaznate. Casi se atraganta.  

     

    Pero el tipo le echó huevos y no me dejó escapar. No se iba a ver en otra ocasión como esa en la vida, pensé yo. Me encantaba hacer feliz a la gente y Daniel estaba siendo muy feliz conmigo. En mi interior, aquel acto era también una forma de vengarme de Eros, de decirle adiós para siempre y lo iba a hacer liándome con Daniel. 

    Hablando del rey de Roma, Eros apareció ante mis ojos.  

     

    Maldita sea, aquel mafioso estaba en la discoteca. Tampoco me podía pillar por sorpresa porque era el lugar de moda como ya he dicho.  

     

    Yo me quedé a cuadros. Daniel se quedó un tanto perplejo al ver mi reacción. No entendía por qué de repente había dejado de besarlo. Cuando giró la cabeza y vio a Eros, se dio cuenta de que él sobraba allí. No hacían falta las palabras. El que había sido mi mejor amante se encontraba ante mis ojos con cara de pocos amigos. Se le veía a la legua que estaba enfadado, muy enfadado. Le había puesto los cuernos en su cara. En aquel momento, aunque no llevaba mucho alcohol encima, me hice la valiente. Aquel tipo no me iba a acobardar así que me enfrente a él cuando empezó a soltar por su boca tacos e insultos contra mí y contra Daniel. 

     

    —¿Por qué me haces esto, Ainara? ¿Por qué? —me preguntó con tono recriminatorio. 

     

    —No sé de qué hablas, puto mentiroso —dije yo como si hubiese perdido el norte. 

     

    —¿Por qué te lías con un tío cuando estoy esperando a que te vengas a vivir conmigo? ¿Qué te ha pasado, loca? —el volumen de sus palabras iba en aumento. 

     

    Andrea dejó de pegarse el lote con aquel morenazo y quiso intervenir. Yo no la dejé. Sabía defenderme sola. Yo tenía que solucionar aquello de una vez por todas. No sé cómo Eros se atrevía a recriminarme nada cuando él había sido el primero en mentirme y en traicionarme. 

     

    —No te voy a permitir que me hagas esto, pedazo de … —su frase que no acabó sonó amenazante. 

     

    —Oye, chaval, déjanos en paz. ¡Vete de aquí de una puta vez! ¡Nos estás jodiendo la noche! —intervino de repente Daniel. 

     

    Lo que menos necesitaba yo en ese momento era un Indiana Jones. Daniel se había crecido con el morreo que yo le estaba dando y ahora se había puesto el disfraz de Superman y quería salvar a su Lois Lane. La iba a cagar, pero bien.  

     

    Este chaval no sabía con quién se enfrentaba. Además, Eros le sacaba un palmo. El morenazo que estaba con Andrea salió por patas y allí estábamos los tres, delante de aquel energúmeno de Eros que se enfadaba cada vez más. Finalmente sucedió lo que tenía que suceder. Daniel y Eros comenzaron a darse empujones. 

     

    —¡¡No te metas en lo nuestro, imbécil!! —le gritó Eros. 

     

    —¡¡Yo me meto donde me da la gana!! —le respondía Daniel soltando puñetazos al aire. 

     

    Aquello no iba a acabar bien. De repente, fuimos rodeados por un círculo de espectadores que aplaudían y gritaban. Unos estaban a favor de Eros y otros a favor de Daniel. Yo me moría de la vergüenza. Andrea me cogió de la muñeca y me animó a salir. Yo no quería dejar a aquel chico solo ante el peligro, pero no me quedaba más remedio.  

     

    Los porteros entraron en seguida a zanjar aquella pelea. Respiré aliviada cuando vi a los gorilas meterse en la pista. Me dio mucho miedo ver a Eros en aquel estado. Parecía muy interesado en mí. Creo que no se esperaba que yo le fuese a ser infiel. ¿Acaso había puesto esperanzas en nuestra relación?  

     

    Estaba claramente loco. No entendía la actitud de un tipo que ha abandonado a una mujer en Sevilla y es un traficante. Normalmente, esta gente con tanto poder suele tener a cualquier chica con chasquear los dedos. 

     

    Me faltaba la respiración. En el aparcamiento, grupos de chavales y chavalas no dejaban de preguntarnos qué estaba sucediendo. Pero nosotras no contestábamos. Nos fuimos directamente al coche. 

     

    Teníamos que huir de ahí cuanto antes. Andrea temía que Eros saliera por la puerta a perseguirnos. Podía leer el miedo en los ojos de mi amiga. Le temblaban las manos y no acertaba a arrancar el coche con las llaves. 

     

    Parecíamos las protagonistas de una película de terror en la que suelen fallar siempre los coches cuando más se les necesita. Allí estaba ella, temblorosa y presa del pánico. Yo tampoco podía ser de gran ayuda porque tenía los nervios a flor de piel. Yo también temblaba y sólo pensaba en el enfado monumental que tenía Eros. No quería volvérmelo a cruzar. Habíamos sido unas locas saliendo aquella noche. Al final, Andrea puso en marcha su vehículo y salimos de allí disparadas. Casi atropellamos a un pobre chaval que estaba vomitando junto a una farola.  

     

    Tomamos la carretera general y entonces respiramos aliviadas. No nos dijimos nada porque ya estaba todo dicho. La habíamos jodido. Nos habíamos metido en la boca del lobo. 

     

    Cuando llegué a casa de mi amiga, volví a la ducha. Ella se tomó un calmante y se tiró en el sofá. Eran las cuatro de la madrugada. No me preguntó cómo estaba yo porque sabía que estaría llorando. Ella también estaba asustada. 

     

    ¿Por qué me tenía que pasar esto a mí? ¿Por qué? 

     

    Cuando salí de la ducha, me la encontré viendo el Tarot en televisión. Estaba adormecida. Una botella de ginebra estaba junto a ella. Me ofreció un trago. Lo acepté y aquel brebaje me hizo resucitar. 

     

    —La que se ha montado en Discópolis —dijo ella con la voz rasgada. 

     

    —Lo sé. Todo ha sido culpa mía. No me tenía que haber enrollado con aquel chico y menos delante de Eros —dije yo haciéndome la víctima. 

     

    —Tú no tienes la culpa de nada, joder. Ha sido una puta casualidad —dijo ella volviendo a beber a morro. 

     

    —¿A qué te refieres? 

     

    —Que ese tal Eros debe darse cuenta de que tú no quieres saber nada de él, que no eres una idiota, que sabe que la ha cagado contigo al estar mintiéndote, ¿lo entiendes? —añadió ella con un tono maternal. 

     

    —Lo sé. Sé lo que quieres decirme. Pero no debíamos haber salido. 

     

    —No puedes acobardarte. Ese tío no te va a tocar. A ese tío, por lo que sea, le ha jodido ver que te salías con la suya. 

     

    —Andrea, yo creo que le gusto —dije yo con voz temblorosa. 

     

    —No me jodas. Ese tío quiere un polvo tras otro contigo. Le pones y ya está. Eres un trofeo de caza más. Pero no hay amor. Olvídate. Un tipo que trafica y que deja a su mujer tirada en Sevilla es un tipo que no puede amar jamás, ¿me entiendes? 

     

    —Lo entiendo. No te falta razón. 

     

    Estuvimos en silencio un largo rato viendo cómo una pitonisa leía el futuro a la gente que llamaba. Otra estafa más en esta vida miserable que llevábamos todos. Yo no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Tenía miedo de contarle una cosa a Andrea que me había sucedido cuando había visto a Eros. Si se lo decía, ella me mataba allí mismo.  

    Cuando estaba morreándome con Daniel y sentí la presencia del que había sido mi amante estas últimas semanas, mi corazón dio un vuelco. Cuando lo vi con el rostro desencajado, no sentí pena, sino una atracción física hacia él. Estaba claro que Eros me ponía, me excitaba, pero eso no se lo podía contar a Andrea. Me levanté al cabo de un rato y Andrea se mosqueó. 

     

    —¿Adónde vas?  

     

    —A la cama. Necesito cerrar los ojos. No sé si voy a poder dormir, pero al menos estaré más cómoda que en ese sofá de Ikea donde me voy a dejar la espalda —protesté yo sonriendo. 

     

    —Joder, te quejas de todo. Ya quisieran algunos tener este confort. La ginebra, el tarot en televisión, una buena amiga. 

     

    —¿Te estás burlando de mí, Andrea? 

     

    —No, anda, vete a la cama. Ahora iré yo. Creo que voy a enganchar un día con el otro y esta botella con otra. Ya que no he podido hacerlo en la discoteca, lo haré en casa —dijo ella con toda su cara dura. 

     

    Fui al cuarto. Me quité el albornoz y me quedé desnuda delante de un amplio espejo. Me vi rara. Estaba confundida. La imagen que estaba delante de mí parecía que no era yo. Eros había conseguido que yo fuese una persona diferente. Sé que no era el hombre que me convenía, pero el hecho de encontrármelo allí de nuevo hizo que yo sintiera algo diferente. Pero eso lo guardaría en secreto. Seguramente, con otros hombres, yo no volvería a experimentar las sensaciones que había experimentado con Eros. Eso me ponía de mala leche al principio y, conforme pasaban los minutos, me hacía sentir una persona triste y abandonada. Cerré la puerta con pestillo. Quería asegurarme de que Andrea no podía entrar.  

     

    Salí al balcón y respiré el aire fresco de una noche que se esfumaba. Frente a mis ojos, las primeras luces del día aparecían como si fuesen dedos rosáceos con los que la aurora acaricia el cielo.  

     

    Mis ojos se volvieron vidriosos y mi mirada se volvió turbia. Solo tenía ganas de llorar. Lo de menos era el incidente en la discoteca. Lo de menos era el miedo que yo podía sentir hacia Eros sabiendo que era un impostor y un delincuente. Todo eso era lo de menos, aunque pudiera parecer lo más importante. 

     

    Lo que me estaba afectando de verdad, lo que me estaba matando, es que, al recordar a Eros, sentía algo parecido a la felicidad, aunque también me sentía sucia. 

     

    Volví a la habitación. Y me acosté desnuda. Necesitaba sentir el tacto de mi cuerpo sobre las sábanas y pensar que quizá él no fuese una persona tan odiosa y tan mala. 

     

      

   



 Capítulo 15 

     

    No tenía ganas de ir a trabajar, menos aún con esas ojeras de oso panda que llevaba. Y encima tener que aguantar a la víbora mayor. La descuartizaría si me dijera algo, seguro. 

     

    Pero parecía que la bicha había tenido un buen fin de semana, llegó al trabajo con una sonrisa de oreja a oreja. Dio los buenos días con voz cantarina y fue a cambiarse de ropa. La miré con las cejas enarcadas, esa había tenido sexo. Cuando el calvo de mi jefe entró, la sonrisa en su cara era igual. No quería ser mal pensada, pero… 

     

    Vale, después de esa mirada, todo estaba claro. ¿Había engañado a su mujer con esa cosa? Joder, qué mal estaba el mundo y qué necesitado estaba el pobre. Solo de pensarlo me dieron arcadas.  

     

    Salí de la clínica con prisas con la excusa de ir a por el café, pero lo que necesitaba era aire para no vomitar con la imagen de esos dos que se había formado en mi cabeza. Eso y para descojonarme, lloraba y todo cuando entré en el bar. 

     

    —Qué buen humor para ser lunes, ¿follaste el fin de semana? —Luis y sus buenos días… 

     

    —No, pero otros sí —dije aún entre risas. 

     

    —¿Y eso te alegra?  

     

    —La verdad es que no —dije dejando de reír—, y menos porque se trata de la víbora, pero es que con el calvo de mi jefe…  

     

    —Tu jefe no es calvo —dijo Luis como si acabara de decir algo horrible. 

     

    —Claro que no, solo es un mote —mentí. 

     

    —¿Me estás diciendo que esos dos…? 

     

    —Hombre, seguro no lo sé, pero después de lo que vi… 

     

    Le faltó tiempo para invitarme a un café mientras yo le contaba las cosas. 

     

    —Alegría para sus cuerpos, que seguro lo necesitaban. Pero eso no explica las ojeras que me traes. Hija mía, ¿es que quieres como pareja a un oso panda o qué? —cambió de tema cuando ambos terminamos de criticar a los dos dentistas. 

     

    —No he dormido mucho los últimos días —dije antes de darle un sorbo a mi café. 

     

    —¿Mal de amores?  

     

    —No, solo que estoy muy nerviosa —mentí. 

     

    —Si te sientes mejor diciendo eso… —estaba claro que no se había creído nada. 

     

    —Solo no me apetece hablar sobre el tema, lo siento. 

     

    —Oye, no te pongas triste. Pero quiero que sepas que cuentas conmigo. Si necesitas hablar algún día, solo tienes que llamarme. Lo sabes, ¿verdad? 

     

    —Lo sé —dije emocionada. Luis era una loca, pero como amigo (o amiga), de los más serviciales, me emocionaron sus palabras, yo estaba demasiado sensible. 

     

    Mi móvil vibró y lo cogí pensando que sería Andrea, preocupada. Era peor que una madre, pero gracias a ella todo lo que me estaba pasando era más fácil de sobrellevar. 

     

    Apreté los labios cuando vi que el mensaje era de Eros y no de mi amiga. No tenía que leerlo, debía ignorarlo, pero la curiosidad mató al gato, ¿no? 

     

    “Ainara, tenemos que hablar”. 

     

    Cómo no, directo al grano. No iba a contestarle, yo no quería ni verlo, no cuando me había engañado de esa manera. 

     

    El móvil volvió a sonar y me quedé mirando la pantalla, leyendo todo lo que escribía. 

     

    “Cariño, por favor. No sé qué te pasa, no sé qué ha ocurrido, pero te estoy echando de menos. Quiero verte, ¿puedo recogerte al mediodía y comemos juntos?” 

     

    “No”. 

     

    “Ainara, no seas cabezota. Al menos me debes una explicación”. 

     

    En eso tenía razón, pero él me debía a mí más de una, aunque él ni se imaginara que había descubierto su juego.  

     

    “No tenemos nada que hablar. Déjame en paz, Eros”. 

     

    Le quité el sonido al móvil y levanté la mirada, suspirando. 

     

    —¿El culpable de tus ojeras? —preguntó Luis. 

     

    —Culpable de demasiadas cosas —suspiré.  

     

    Cogí la bandeja con los cafés y salí del bar. Tenía que centrarme en mi trabajo, ya tendría tiempo de comerme el coco por la noche, cuando estuviera en la soledad de mi cama… 

     

      

    Y así fue cómo ocurrió. Lunes por la noche y yo, como una idiota, sentada en mi cama, agarrada a mis rodillas dobladas y con la cabeza apoyada en ellas mientras las lágrimas salían de mis ojos sin control ninguno. 

     

    A veces pensaba que era realmente gilipollas. Sí, sentía mucho por Eros, pero recién había entrado en mi vida. Me había engañado, pero tenía que ser fácil olvidarlo. Sin embargo, eso no era así. 

     

    Ya no era solo por el dolor de la traición o del engaño, sino porque realmente él había logrado despertar en mí demasiadas emociones. ¿Amor? Quizás era pronto para hablar de eso, o tal vez yo no quería pensar en que me hubiese enamorado con tanta rapidez de él, era mejor enmascarar la verdad cuando las cosas no iban bien, esperando que así el daño fuera menos. 

     

    Pero mentirme a mí misma era realmente estúpido. 

     

    Resoplé y me limpié con rabia las lágrimas. ¿Por qué?, gemí. Era la única pregunta que salía de mis labios una y otra vez. 

     

    Miré el móvil, pensando en él. A esas horas estaría durmiendo en prisión. Quizás ya se había dado por vencido y no volvería a intentar hablar conmigo nunca más. Y aunque era lo que en parte deseaba, me hizo daño pensarlo. Que lo nuestro se hubiera acabado. 

     

    “Se acabó, Ainara, todo se acabó”, pensé. 

     

    Apoyé la cabeza en el cabecero y cerré los ojos. Sí, todo se había acabado y yo tenía que seguir con mi vida. 

     

    Los siguientes días fueron algo más complicados. Aunque tranquila porque no había recibido ningún mensaje de Eros, el dolor que me daba pensar que ya todo había terminado me hacía tener ataques de ansiedad. 

     

    En el trabajo no estaba muy centrada y ya había tenido varios encontronazos con la víbora, menos mal que supe, no sé cómo, morderme la lengua a tiempo y no soltarle todo lo que pensaba o, al final, me quedaba sin trabajo. 

     

    Pero el viernes por la mañana ya ni eso me importaba, por mí como si me dejaban sin trabajo, ¿qué más daba? Estaba de un humor de perros. ¿Tan poca cosa había sido para él que ni un mísero mensaje más? Me debatía entre saber que era lo correcto y desear que hubiera insistido. 

     

    Me iba a volver loca… 

     

    Ese día había poco trabajo, así que mi jefe y la gran víbora se fueron rápidamente. Me quedé un poco organizando las citas de la semana siguiente cuando la puerta de la clínica se abrió. Extrañada, salí a asomarme para decirle a quien fuera que ya habíamos cerrado y me quedé paralizada cuando lo vi entrar. 

     

    Estaba guapísimo, como siempre. Y a mí me empezaron a temblar las rodillas. 

     

    —¿Qué haces aquí? —pregunté con la voz temblorosa. Mierda, no podría escaparme. 

     

    —Tenemos que hablar. 

     

    —Tú y yo no tenemos nada que hablar y menos aquí, Eros. 

     

    —Me debes una explicación, Ainara. 

     

    —No —negué, no iba a darle ninguna. 

     

    —Te vas de repente y te veo con otro. ¿Qué coño era eso? —preguntó acercándose a mí. 

     

    —Soy una mujer libre —dije con altanería. 

     

    —Claro, pero estabas conmigo. Te acostabas conmigo, maldita sea. En ningún momento hablamos de una “relación abierta” o mierdas como esa —ya estaba demasiado cerca de mí. 

     

    —Mira, Eros. Deja las cosas como están. No me apetece hablar, yo… 

     

    —No vas a dejarme tan fácilmente —dijo con la mandíbula apretada. 

     

    —¿Qué quieres decir? 

     

    —Que lo nuestro no se ha acabado. 

     

    Llegó a mi lado en milésimas de segundos y su boca atacó a la mía. Estaba desesperado, se le había ido la cabeza y estaba soltando toda su rabia en ese beso. 

     

    Intenté separarme de él, separar nuestras bocas, pero no me dejó. Hasta que el traidor de mi cuerpo reaccionó, pegándose a él, necesitado de su contacto. 

     

    —Eros vete —dije entre sus labios. 

     

    —No, te necesito. 

     

    —Mentira —gemí cuando agarró mi pecho con su mano. 

     

    —Esto no me lo puedes negar. 

     

    —No me hagas odiarte —le supliqué, porque sabía que si le hacía caso a mi cuerpo y a la necesidad que tenía de él, iba a odiar a Eros y a mí misma por ser tan débil. 

     

    —Ódiame si con eso eres mía. 

     

    Me cogió en peso y me sentó en el escritorio. No me daba tiempo a reaccionar cuando mis pantalones y mis bragas ya habían desaparecido. Fui a abrir la boca para mandarlo a la mierda cuando su miembro ya estaba entrando en mí. 

     

    —Oh, Dios… —suspiré cuando me llenó por completo. 

     

    Una sonrisa de triunfo se instaló en sus labios y yo quise borrársela de un guantazo. 

     

    Duramos poco antes de que nuestros cuerpos alcanzaran el orgasmo y nos quedáramos allí, callados, con las respiraciones aceleradas. 

     

    Salió de mí, se colocó la ropa y me miró con las cejas elevadas. 

     

    —No te alejarás de mí. Tú no, Ainara. 

     

    —Vete —dije con la voz estrangulada cuando la culpa comenzó a formarse en mí. 

     

    —Por ahora, pero volveremos a vernos. 

     

    —No —negué—. Déjame, Eros. 

     

    —Ojalá pudiera —suspiró—, pero eso ya es imposible. 

     

    Se dio la vuelta y se marchó. Cerré los ojos cuando la puerta del local se cerró y lloré. 

     

    ¿Qué le pasaba? ¿Dónde estaba el caballero correcto que yo conocía? ¿Ese que me había enamorado? 

     

    Porque a esas alturas ya no había ninguna duda de que estaba más que loca por él. 

     

    Era un hombre seguro, pero nunca había mostrado esa faceta conmigo, esa de posesión, de dominación… Y lo peor es que, en vez de asquearme, me gustaba. 

     

    “No te alejarás de mí, Ainara. Tú no”. 

     

    ¿Qué había querido decir con eso? 

     

    Rezaba para que esas palabras no significaran nada y entendiera que entre nosotros ya no había nada. Pero algo me decía que Eros no iba a marcharse de mi vida así porque sí y que aún tendría muchas cosas que descubrir. 

     

    Miedo era poco… 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

    Capítulo 16 

     

    No podía más, estaba con la cabeza para estallar, me había acostado con él en mi trabajo, con ese delincuente del que me había enamorado. ¿Cómo era posible? 

     

    Me acosté una siesta y al despertar tenía 15 llamadas perdidas de Eros, menos mal que dejé el teléfono en silencio, miré y tenía algunos mensajes, todos con que le cogiera la llamada, que se estaba enfadando y que quería hablar conmigo. Ignoré todo. 

     

    Andrea me llamó y no le comenté nada, estaba en Sevilla, se iba a pasar el fin de semana allí ya que tenía una boda, así que iba a estar sola todo el finde, estaba muy preocupada por mí, la tranquilicé y me metí en la ducha, me arreglé y me fui a pasear al paseo marítimo, tenía ganas de tomar algo frente al mar, a ese lugar donde conocí a Eros. 

     

    Me senté en una mesa, mirando al mar, estaba en pleno atardecer, era impresionante las vistas al mar, el colorido que se formaba en el agua con la caída del sol, la música sonaba, pero sin demasiado volumen, era perfecto para estar con él, pero sin que hubiera sido aquel canalla que había intentado ocultar. 

     

    —Hola, Ainara —una voz masculina me saludaba a mi espalda. 

     

    Me giré y comprobé que era Eros, sabía que podía pasar, pero no me iba a esconder del mundo. 

     

    —Hola, Eros —dije sin mirarlo. 

     

    No preguntó, se sentó directamente. 

     

    —No me has cogido el teléfono. 

     

    —No me apetecía… Una cosa. ¿Te piensas que puedes hacer conmigo lo que te dé la gana? 

     

    —Para nada, pero estábamos muy bien juntos, no es justo que ahora estemos de esta manera. 

     

    —Vale, mira, te voy a hablar claro, no me creí lo de tu victimismo, no me creí que no fueras culpable, no me he creído una mierda. ¿Lo quieres más claro? 

     

    —Por supuesto —dijo mirando al camarero que se acercaba —, tráeme otro Gin Tonic, por favor. 

     

    —¿En serio lo quieres más claro? 

     

    —Te he dicho que sí… 

     

    —No pienso estar con un traficante… no eres el hombre del que creía que me había enamorado, es más, me gustaría perderte de vista —dije mirándolo fijamente a los ojos y haciendo gestos seguros con mi rostro. 

     

    —¿Puedo hablar ya?  

     

    —Adelante, será la última vez que lo hagas… 

     

    —Más vale que me escuches, déjate ya de tonterías, Ainara, con esa actitud no vamos a llegar a ninguna parte —dijo desesperado, tocándose la cabeza con una mano. 

     

    —Entérate, no quiero llegar a ninguna parte contigo, que me olvides. ¿Puedes aceptarlo de una puñetera vez? —dije pegando un golpe con la mano en la mesa. 

     

    —Te vas a enterar tú, vas a seguir a mi lado, Ainara y ya me encargaré de demostrarte cuál era la verdad. 

     

    —No te enteras —negué enfadada con la cabeza —. ¡No quiero que me demuestres nada, solo que me olvides! 

     

    —Ni puedo, ni quiero —dijo agarrándome la mano, por supuesto me solté de un manotazo. 

     

    —No me toques —dije en voz floja con un tono amenazante. 

     

    —No me provoques, Ainara —dijo de forma nerviosa con los ojos fijos en los míos y el rostro totalmente desencajado. 

     

    —¿Me vas a putear como le hiciste a esos pobres chicos que llevaste engañados a ese viaje?  

     

    —¡No tienes ni puta idea! 

     

    —Eso crees —reí irónicamente. 

     

    —Ni idea, créeme, ni idea… — tomó un trago desesperadamente y luego posó el vaso con mucha severidad. 

     

    —Eros, en serio, no te esfuerces… 

     

    —Escúchame atenta, por tu bien, más vale que no te alejes de mí —dijo sin dejar de mirar hacia el mar. 

     

    —¿Por mi bien? ¿Estás drogado? ¿Crees que te tengo miedo? ¡Estás loco!  

     

    —A mí no eres al que has de tener miedo… 

     

    —¡¿Qué coño estas diciendo, tío?! 

     

    —No preguntes, confía en mí… 

     

    —¿Estás de coña? No, de verdad, por ahí no, vete y déjame en paz —dije muy enfadada, en tono fuerte. 

     

    —No me voy a ir, no te voy a dejar sola… 

     

    —¿Sabes que te puedo denunciar? 

     

    —¿Sabes que te puedes arrepentir el resto de tu vida, Ainara? ¿Sabes que no te he mentido en nada? ¿Sabes que estoy viviendo una pesadilla más dura de lo que imaginas? ¿Sabes que van a ir por ti también, para callarme? ¿Sabes que…? Ainara, no tienes ni idea —dijo derramando un montón de lágrimas que me dejaron fría. 

     

    —No quiero saber nada, Eros, no quiero saber nada….  

     

    Me levanté y me fui para mi casa, lo dejé allí con sus mentiras, con esas lágrimas de cocodrilo tan grandes como su vida, con todo el dolor de mi alma, me fui, a pesar de que mi corazón me pedía estar con él, pero mi cabeza me decía que no era lo más adecuado. 

     

      

     

      

     

      

     

     

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

    Capítulo 17 

     

      

    Me levanté el sábado con una resaca horrible. La noche anterior me había bebido media botella de vodka yo sola. Jamás había hecho una cosa así, jamás me había emborrachado sin nadie a mi lado y menos con la intención de evadirme de todas mis preocupaciones.  

     

    ¿Qué cojones estaba haciendo con mi vida? Andrea quiso dejar lo de la boda conmigo, venirse y pasar ese fin de semana junto a mí, pero le dije que tenía gripe y que mejor me quedaba sola. 

     

    Confiaba plenamente en ella y, aunque yo ya no estaba en su casa, sentía que ella todavía quería protegerme. Sé de muy buena tinta que estaba muy preocupada por mí. Había demostrado que yo era una de las personas que más le importaban en la vida. 

     

    Le mentí al decirle que tenía gripe, pero no podía hacer otra cosa. Nunca lo había hecho y menos a ella, pero, claro, pero yo necesitaba soledad y, además, no iba a arrastrarla conmigo. No quería que Andrea cayera en la misma depresión en la que yo estaba sumida.  

     

    Normalmente, la soledad me había asfixiado, siempre me había parecido lo peor que le puede pasar a una persona. Sin embargo, mi corazón necesitaba el silencio, saber que nada ni nadie iba a molestarme. No me había dado cuenta todavía que había dormido y mucho. Un zumbido sordo atravesaba mis oídos invadiendo mis pensamientos, así que, cuando la luz del sol dio en mis ojos y noté la cabeza a punto de estallarme, tenía claro que lo que menos necesitaba era pensar. 

     

    Porque el hecho de pensar significaba Eros, y eso era demasiado jodido para mi precario estado. No estaba dispuesta a seguir bebiendo vodka para que aquel nombre desapareciera de mi cabeza, de mi memoria.  

     

    Debía hacer un esfuerzo muy grande para olvidarlo, para deshacerme de su figura, de su cuerpo desnudo que volvía a mí, una y otra vez, para provocar mi excitación. Había tenido sexo con él en el trabajo y parecía que lo necesitaba, que, en el fondo, quería que me penetrara. Era una maldita inmadura. Tenía que darme cuenta de que aquel hombre debía estar lo más alejado posible de mí, porque, como muy bien me había dicho mi amiga, él era un embaucador y un mentiroso.  

     

    Y, con su cuerpazo y con el manejo de sus palabras, había logrado seducirme de nuevo. ¿Cómo era capaz de hacerlo? ¿Cómo era yo tan facilona? Su victimismo y sus lágrimas no podía creérmelas. Todo era una sucia mentira. 

     

    Creo que él estaba intentando por todos los medios hacerse conmigo. Por alguna razón que no conocía aún, él quería tenerme, poseerme y hacerme suya. Nunca pude imaginar que un tipo como aquel pudiera obsesionarse conmigo.  

     

    Estaba claro que le ponía. Estaba claro que a él le gustaba follar conmigo y quizá era eso lo que lo movía desesperadamente a que Eros me quisiera a su lado. ¿Hasta cuándo? ¿Cuándo se cansaría de mí y me cambiaría por otra si yo me atrevía a dar el paso de estar a su lado? Pero … ¿qué estaba diciendo? No podía hacerme a la idea de salir con un criminal. Algo así no me lo perdonaría jamás.  

     

    Me entraban ganas de vomitar, pero, al mismo tiempo, la atracción seguía ahí, corriendo por mis venas como una sustancia química que acaban de inyectarme. 

     

    Me preparé un café y me lo tomé sentada en el sofá. Antes de sentarme, fui directa al botiquín que tenía en el cuarto de baño y cogí una pastilla para el dolor de cabeza. Rezaba porque se me aliviara rápidamente. No creo que aquel dolor se debiera solo al alcohol, sino también a que no paraba de darle vueltas al mismo asunto. Me causaba una ansiedad insoportable el hecho de pensar que yo pudiera sentir algo hacia Eros, algo que no quería llamarlo amor. 

     

    Sorbí de mi café y encendí la tele para distraerme un poco. Estaban echando un programa horrible del corazón donde los tertulianos se tiraban los trastos a la cabeza criticando a los famosos.  

     

    Tuve que apagarla enseguida. Lo que menos necesitaba ahora yo era precisamente asistir a una escena de discusiones y gritos. Acabé mi café y sentí cierto alivio. Mi estómago agradeció aquella bebida caliente. Los efectos del vodka estaban remitiendo. Con menos presión en las sienes y sin jaqueca apenas, me incorporé y arrastré los pies hasta la ducha. Allí, sin que nadie me pudiese observar, me puse a llorar. Grité y pude respirar sin ese nudo en la garganta que me estaba dejando sin aire. 

     

    Al salir de la ducha, me miré en el espejo y no me gustó nada lo que vi. Estaba hecha un adefesio. Había perdido mucho peso. Los nervios me estaban pasando factura. No tenía nada ahora en mi vida que pudiera hacerme sentir una mujer feliz. Mi trabajo y aquella relación tormentosa con Eros me tenían prisionera.  

     

    Estaba completamente destruida. 

    Me vestí con ropa cómoda. Y volví al sofá. No tenía ganas de salir ni de ver a nadie. Había convertido mi vida en un puto laberinto. No saldría de él jamás ni nadie me ayudaría tampoco a escapar. Estaba en un jodido agujero, en una oscura madriguera. Quedaba un poco de café todavía en la taza. Lo bebí. Estaba frío y amargo. El nombre de Eros volvió a mi cabeza y entonces lancé la taza contra el suelo. No se rompió pero sonó como un disparo.  

    No lloré esta vez. Era la rabia la que me estaba poseyendo. Conté hasta diez y volví a encender la tele. Me pondría una película que me distrajera. Nada de comedias románticas. La vida que describían era una puta mentira. Me pondría una peli de acción donde hubiera sangre y muchos puñetazos. Necesitaba descargar adrenalina.  

     

    Pero no hubo tregua y estaba claro que el destino se estaba divirtiendo conmigo. Cuando iba a introducir el DVD de Mad Max en mi equipo, el móvil sonó y yo cerré los ojos con fuerza mientras gemía y, con los dedos, me masajeaba las sienes. ¿Quién daba por culo tan temprano? Joder, que era sábado y quería ver una película. 

     

    Cogí el móvil para leer el mensaje y me quedé con la boca abierta al ver que eran casi las dos de la tarde. Bien, tampoco era tan temprano, pensé con una mueca. 

     

    Puse los ojos en blanco al ver la cantidad de mensajes y llamadas perdidas de Eros. Mensajes como… 

     

    “Ainara, ¿estás despierta?” 

     

    “Avísame cuando despiertes, al menos dime que estás bien”. 

     

    “Ainara, no puedes hacerme esto. Sé que estás ahí. Dime algo, por favor”. 

     

    “Te necesito. Quiero verte ya. Por Dios, no me hagas esto”— 

     

    “Te estoy llamando, cógeme el teléfono, me estás preocupando”. 

     

    “Maldita sea, Ainara, ¡coge el jodido teléfono!” 

     

    “A la mierda, voy para tu casa”. 

     

    Si las miradas pudieran matar, Eros estaría aniquilado en segundos. ¿Pero qué demonios le pasaba a ese hombre? Eso parecía acoso y yo ya estaba poniéndome de muy mala hostia. Esto era lo que me faltaba ahora, que el delincuente viniese a mi casa. Joder, me dieron ganas de llamar a la policía. Porque lo primero que se me pasó por la cabeza era que este tío venía a casa a acabar conmigo. Este tío se había obsesionado conmigo y a lo mejor estaba tramando asesinarme si no le obedecía. Luego, intenté tranquilizarme y pensé que a lo mejor sería un farol y que no se atrevería a venir, pero no fue así. Aquello no fue un farol. 

     

    Joder… Gemí cuando el timbre sonó. Era él, seguro. No me había dado tiempo ni a pensar en desaparecer. Estaba en peligro, en manos de un loco. 

     

    Me mantuve en silencio, esperando que pensara que no había nadie, así a lo mejor…  

    Noté un ruido en la puerta, un juego de llaves y… 

     

    —¡¿Se puede saber qué haces?! —grité cuando, sin saber cómo, Eros abrió la puerta de mi casa. Me quejé por la punzada de dolor en mi cabeza. 

     

    Eso no podía estar pasando, ¿pero de qué iba? De nuevo la ansiedad volvía a mí. El dolor de cabeza golpeaba de nuevo como un martillo en mis sienes. Allí estaba él. Se notaba que estaba nervioso. Sudaba. Sus ojos estaban fuera de sus órbitas. Parecía ido. Su cuerpo temblaba. Creo que estaba más nervioso que yo. No llevaba nada en la mano que me pudiera causar pavor. 

     

    Pese al estado de nerviosismo y confusión en el que yo me encontraba de nuevo, no me acobardé, sino que intenté hacerle frente con mi mala leche y mi ironía. 

     

    —Joder, ¡me estás ignorando! —reprochó soltando saliva por la boca como si fuera un perro rabioso. 

     

    —Y el perrito piloto es para… —dije con ironía— Pues claro que te estoy ignorando, ¿no era obvio? 

     

    —Lo siento —dijo arrepentido—, me asusté. Pensé que te había pasado algo y… 

     

    —Sí que me ha pasado, el hecho de haber conocido a un psicópata. ¿Pero qué mierda te pasa? ¿Y cómo entraste? —él enarcó las cejas como toda respuesta, seguía parado delante de la puerta— Está bien, mejor ni saberlo —dije al entender—. Ya has visto que estoy bien, has invadido mi privacidad, me has dado un susto de muerte, ¿te quedas tranquilo ya? 

     

    —Sí… —suspiró frustrado, se pasó las manos por el pelo, desesperado— ¿Me tienes miedo? —preguntó de repente. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Ainara, tienes que confiar en mí. Por favor, tienes que creer en mí. No soy una mala persona —dijo él con tono dramático poniendo una cara de pena que no me creí en ningún momento. 

     

    —Mira, Eros. Ahora mismo eso es lo que menos hago. Y sí, te juro por Dios que me tienes asustada. ¡Has allanado mi casa, maldito seas! —dejé la taza en la mesa y me levanté echa una furia. 

     

    Tenía que tener miedo, sí, a ese hombre se le iba la cabeza. Pero la verdad era que, aunque pareciera increíble, lo que menos provocaba ese hombre en mí era miedo. No podía creerlo, no debía confiar en él después de todo lo que mi amiga me había contado. Pero tampoco podía huir de él, algo me lo impedía, esa insignificante parte de mí que estaba enamorada de él, me decía que confiara en él. 

     

    Me estaba volviendo loca. Si Andrea hubiese estado presente allí, me habría dado dos bofetadas para que despertara de esta ensoñación. La estaba jodiendo. Aquel tío me estaba anulando como mujer y lo peor de todo es que, de nuevo, al tenerlo frente a mí sentía esa atracción física que hacía que pensara en él una y otra vez. 

     

    Mi cabeza empezó a dar vueltas de tanto pensar. La resaca no ayudaba mucho y el hecho de levantarme rápidamente, tampoco. Me desestabilicé y me senté de nuevo como pude. 

     

    —¿Estás bien? —preguntó cuando llegó a mi lado, con la cara de preocupación. 

     

    —Sí, fue solo un mareo. 

     

    —¿Qué te pasa? ¿Estás enferma? 

     

    —Bebí demasiado —confesé. 

     

    —¿Sola? ¿Has bebido sola? —preguntó con actitud protectora. 

     

    Lo miré cuando su voz me juzgó. 

     

    —Sí, sola. Y además, ¿qué te importa? Tú y yo no somos nada, ya no sé cómo decírtelo —le contesté yo con seriedad. 

     

    —Ya te dije que no te separarías de mí, Ainara. Cuanto antes lo entiendas, mejor. Y más vale que no vuelva a verte con nadie o no respondo por mis actos. 

     

    Lo que me faltaba ahora es que aquel tío se me pusiera chulo. Aquello sonó a amenaza. Tampoco tenía que sorprenderme que Eros dijera aquello. Era un criminal y los criminales hablan así. Intenté controlar la situación lo mejor que pude. 

     

    —Eros… —intenté hablarle como a un niño pequeño— Estás loco, ¿te está dando cuenta de que pareces un acosador? 

     

    —Sí —dijo tan tranquilo—, todo por mantenerte a salvo. 

     

    —Del único que tienes que mantenerme a salvo es de ti —dije con dolor en la voz—. Por favor, vete de mi vida. 

     

    Aquella última frase fue como un disparo directo al corazón. Lo pude ver en sus ojos que se clavaron en los míos. 

     

    —No lo entiendes, Ainara.  

     

    —Entiendo más de lo que crees, sé más de lo que crees. 

     

    —Si realmente supieras la verdad, no te alejarías de mí —me miró a los ojos, los suyos llenos de dolor—. Me duele que no confíes en mí. 

     

    A mí también me dolía, pero no podía hacerlo. No cuando sus actos hablaban por sí solos. Estaba mal, necesitaba ayuda y mantenerse alejado de mí. 

     

    —Eros, todo se terminó. Olvídame, márchate. Hazlo cuanto antes, por favor. 

     

    —No. Y prepara tus cosas, vas a pasar este fin de semana conmigo. 

     

    Ahora sí que se había vuelto completamente loco. ¡Yo no iba a ir a ningún lado con él! Pero yo estaba ante las puertas del infierno. 

     

      

      

    





   





 

      

     

    Capítulo 18 

     

    Claro que no me iba a ir con él.  

     

    Pero Eros estaba convencido de su decisión. ¿Qué quería este tipo de mí? ¿Tanto me deseaba que estaba dispuesto a secuestrarme, a arrebatarme mi propia libertad? Ahora el miedo era una realidad. Mi boca se quedó seca y mis manos empezaron a sudar. No podía articular ni una sola palabra. Hice el ademán de coger mi móvil y llamar a la policía. Ojalá lo hubiese hecho antes, me dije en aquellos momentos. 

     

    —¿Qué haces? ¿A quién vas a llamar? —preguntó Eros con voz grave. 

     

    —Voy a llamar a la policía y al Ejército si hace falta. No voy a irme contigo a ningún sitio —contesté yo con aire dubitativo. 

     

    —No me jodas, Ainara. No puedes hacer eso. ¿Te has vuelto loca? 

     

    —El único que padece locura eres tú, maldita sea. Entras en mi casa sin permiso y ahora me montas un número de celos increíble. Para colmo, después de todo lo que sé, me pides que me vaya contigo, que abandone mi casa porque a ti te ha dado la gana. ¿Qué esperas que haga? 

     

    —Lo que espero que hagas es que me obedezcas. Eso es lo único que espero, por favor. 

     

    —Ahora te pones blandito. Ahora me hablas de “por favor”. Vete de aquí y desaparece de mi vida —dije yo con voz temblorosa, esperando a que se decidiera a salir de allí. 

     

    —No voy a irme de este piso sin ti. Me da igual a quien llames. No voy a perderte, Ainara —añadió él con agitación y escupiendo saliva. 

     

    Los ojos de Eros se encendieron con un extraño fulgor que a mí me paralizaba. Parecía que en aquellas palabras hubiese algún secreto oculto, algún misterio que yo desconocía claramente, y que le hacía reaccionar de esa manera. 

     

    Miré mi móvil. Pulsé algunas teclas, pero él se abalanzó sobre mí y no me dejó. Caímos los dos en el sofá. Podía sentir su aliento sobre mí. Estaba ido. 

     

    —¿Por qué me haces esto, Eros? ¡¡Sal de aquí o gritaré como una posesa!! Entonces sí que verás a una loca —le dije yo mirándolo fijamente a aquellos ojos que me desnudaban por dentro. 

     

    —No voy a cambiar de opinión. No puedo dejarte, maldita sea. 

     

    —No me vengas con esas. ¡¡Puedes tener a la mujer que quieras!! ¡¡Olvídate de mí!! —grité yo con pavor. 

     

    —No quiero a otra mujer, ¿me oyes? ¡¡Te quiero a ti!! —gritó también él como si hubiese perdido la razón. 

     

    Nos quedamos unos segundos en silencio. Había tensión entre nosotros. Pero no me refiero a esa tensión que es similar al nerviosismo o al suspense, sino aquella que conduce al sexo. Todo se había cargado de una sensualidad indescriptible. El hecho de que me dijera que no deseaba a otra mujer que no fuera yo me dejó sin argumentos durante unos instantes. No sabía qué contestar. Su cuerpo sudoroso estaba cerca del mío, sus ojos grandes y llenos de luz me miraban fijamente y sus fuertes manos agarraban mi cintura. Estaba perdida y estaba loca. Mi móvil cayó al suelo y se deslizó hasta la taza que seguía en el suelo. 

     

    No sé qué sucedió. Eros empezó a besarme. Y no en la boca, sino en el cuello. Su respiración entrecortada, sus jadeos, se mezclaban con la presión de sus labios sobre mi piel.  

     

    Su lengua humedeció el lóbulo de mi oreja izquierda, una zona particularmente sensible para mí. Yo quise besarlo en la boca, pero él no me dejó. Quería hacerlo a su manera y su manera ya la conocía yo de sobra. Eros quería hacerlo a lo salvaje. Me quitó lo que llevaba puesto allí mismo, en el sofá, y lo hizo rápidamente, rompiendo alguna de las prendas.  

     

    Lo peor era que yo lo ayudaba. Estaba extasiada con su fuerza bruta, con su tremendo pene. Mi cerebro trataba de asimilar aquella escena. Yo odiaba a aquel hombre y, sin embargo, me entregaba a él porque yo quería el placer, el placer que solamente él sabía darme. 

     

    Me subí encima de sus piernas. Él permanecía sentado y sus ojos estaban frente a los míos, pero no quería besarme en la boca. Y que se negara a eso me excitaba aún más. De repente, su miembro me penetró. Sentí su calor, su humedad y su fuerza descomunal. No hubo tregua. Empecé a mover mis caderas. Él gemía y, mientras lo hacía, yo le dije cosas horribles que a él lo excitaban aún más. 

     

    —Eres un hijo de puta. ¿Por qué me haces esto? 

     

    —Calla y sigue. Me gusta. Me gusta mucho cómo lo haces —me susurraba ebrio de placer. 

     

    —No me reconozco. Yo no soy así. Te desprecio, Eros. 

     

    —Me da igual. Ya me amarás cuando lo entiendas todo. 

     

    —No hay nada que entender. Solo quieres follarme como harás con otras tantas a mis espaldas, a las que les montarás el mismo numerito, ¿verdad? 

     

    —Calla y sigue. Lo haces muy bien —me volvió a susurrar mordiendo mis pechos para que yo jadeara cada vez con más fuerza. 

     

    Entre nosotros había una sintonía sexual alucinante. Hasta que no conocí a Eros, no supe qué era un orgasmo de verdad. A los pocos minutos, él se corrió abundantemente en mi interior y yo respondí con un orgasmo que me hizo chillar con fuerza. Cuando lo hice, él entonces metió su lengua en mi boca y yo la acogí con pasión y desenfreno.  

     

    Pasaron unos minutos en los que no nos dijimos nada. Estábamos extenuados en el sofá. Yo lo miré con desprecio. Pese a lo que había disfrutado, había una parte de mí que me decía que tenía que huir de aquel monstruo. Mi amiga Andrea ya me había advertido de lo que son capacees de hacer hombres como Eros. 

     

    ¿Cómo iba a escapar de allí? ¿Cómo iba a deshacerme de aquel impostor? Me había pedido que me fuese con él. Más que pedírmelo, me había obligado a que lo hiciera. Y la única forma de que aquel hombre desapareciera de mi vida sería obedeciéndole. Parece una contradicción, pero no lo es.  

     

    Si abandonaba mi casa con él, encontraría más adelante la oportunidad de escaparme. Eros no se iba a ir de mi casa por mucho que yo se lo pidiera. Y ahora yo no podía llamar a la policía. Ahora no podía avisar a nadie. Empeoraría las cosas. 

     

    —Me voy a ir contigo, Eros, pero prométeme una cosa —añadí yo ingenua, como si un criminal fuese a hacer caso de lo que le dijera una chavala a la que mataba a polvos cuando le apetecía. 

     

    —Dime qué quieres —dijo malhumorado como si no hubiese encontrado la suficiente satisfacción en ese encuentro sexual. 

     

    —No me hagas daño. Prométeme que no vas a hacerme daño —dije yo con ojos tristes. 

     

    —No sé qué te pasa conmigo. No sé qué demonios te han contado, pero te estás equivocando, ¿me oyes? —dijo él a modo de sentencia. 

     

    —Sabes que me haces sentir una mujer sucia —añadí yo seria. 

     

    —Me duele que me digas eso. Nunca ha sido mi intención hacerte sentir de esa manera, ¿me oyes? 

     

    —Te odio, te odio. Pero es lo que siento y te lo digo a la cara. Cada vez que pones una mano sobre mí, me siento el ser más despreciable de este jodido mundo. No soy capaz de mirarme al espejo —insistía yo en esa misma idea una y otra vez, aunque, en el fondo, mentía como una bellaca porque me gustaba cada uno de sus polvos. 

     

    —No voy a contestarte ahora. Al decirme eso, Ainara, haces que yo me sienta también como un ser despreciable. 

     

    Nos callamos después de esa conversación. La luz del mediodía entraba a raudales por la ventana. Pude ver cómo esa luz iluminaba su torso. Eros era un ser hermoso, bellísimo. Y allí estaba yo lamentando que la vida hubiese sido tan cruel conmigo al darme a un hombre que, físicamente, era un prodigio, pero cuyo corazón estaba envenenado. 

     

    Mientras él se vestía, fui al cuarto de baño. Podía haber aprovechado ese momento y haber llamado a la policía, pero el teléfono seguía en el suelo del salón. Algo me tranquilizaba de todo aquello. Si Eros hubiera querido matarme o hacerme daño, lo habría hecho antes, mucho antes, pues ocasiones no le habían faltado. Sin embargo, lo que él quería era estar conmigo, hacerme el amor, sentirme cerca como si fuese su esposa o su novia. Qué extraño resultaba todo esto. 

     

    Cuando salí del aseo, él se acercó a darme un beso en los labios, pero yo le hice la cobra. No quise devolvérselo. Quería demostrarle que a mí no me tenía, que no era nada suyo. Él se quedó triste y parado cuando yo le hice aquello. 

     

    Preparé el macuto y salimos de allí. Noté que Eros estaba mucho más tranquilo. No sé si era por lo que me tenía preparado o porque se había salido con la suya. Montamos en su coche y desparecimos de allí. 

     

    —¿Dónde vamos? —pregunté con calma. 

     

    —Es una sorpresa, Ainara. 

     

    —Estoy harta de tus sorpresas —sentencié. 

     

    —Venga, no te pongas así conmigo. Sabes que todo esto que estoy haciendo es por ti —dijo él muy cara dura. 

     

    —Pero… ¿tú te estás oyendo? —pregunté con enfado— Secuestrarme lo haces por mí, ¿verdad? 

     

    —No quiero que lo veas así —dijo él dolido. 

     

    —No puedo verlo de otra forma. Si te soy sincera, estoy cagada de miedo. 

     

    —No tienes por qué estarlo. 

     

    —No me puedo fiar de ti, Eros. Que te quede claro. No voy a creerme nada de lo que me digas —dije yo con un humor de perros, pero sincerándome al mismo tiempo. 

     

    —Por favor, solo te pido una cosa. No tengas miedo de mí. No voy a hacerte nada. Sé que quizá no he hecho bien las cosas contigo a lo largo de estas semanas, pero mi intención nunca ha sido maltratarte o hacer de tu vida un infierno —añadió él con un tono suave. 

     

    —Eres un manipulador, lo sé. No me vas a engañar. Lo habrás hecho con otras de la misma forma. No me puedes joder la vida con tanta facilidad. 

     

    —Se te va la pinza, Ainara. Es cierto que te están engañado, pero no soy yo.  

     

    —¿A qué te refieres? Explícate. 

     

    —No es el momento. Todo a su debido tiempo. Estoy conduciendo y me estás alterando por momentos, aunque no te lo creas, Ainara. 

     

    —Joder, estoy harta de secretos y mentiras. ¡¡Harta!! —grité y me puse a llorar. 

     

    Pude comprobar que Eros tomaba aire y me decía palabras amables para que me tranquilizara. Aquel viaje no se acababa nunca. Estaba harta de mirar por la ventanilla y ver solo carretera y más carretera. 

     

    De repente, se escuchaba el mar. Pude ver enseguida su inmensidad azul cuando Eros tomó una carretera secundaria. Aquello pintaba bien, pero debía desconfiar de cada una de sus acciones y de cada una de aquellas frases que soltaba por su boca. Eros era un traficante, alguien muy peligroso que estaba en la cárcel pagando sus fechorías. Él decía que era inocente, pero todo resultaba confuso para mí y ahora tendría que pensar en salir de allí cuanto antes. Tenía que huir de donde me llevara y buscar a la policía para que me diera protección. Solo así aquel tipo se olvidaría de mí y me vería como un enemigo. 

     

    Paró el coche y me dijo con tono alegre. 

     

    —¿Estás mejor? 

     

    —No, Eros. No. Me has sacado de casa a la fuerza —dije yo pegándole un corte de los buenos. 

     

    —No me jodas, Ainara. Cuando veas el sitio, me lo agradecerás siempre. Lo tenía todo preparado. No podía aceptar un no por respuesta —repuso él con el mismo tono alegre del principio, cuando detuvo el coche. 

     

    —Eso es lo que te pasa. Que nadie puede decirte que no. Que te has acostumbrado a que todo el mundo te obedezca. Y si me hubiese empeñado en no salir del apartamento, ¿qué habrías hecho? Sacarme por los pelos —dije yo con intención de herirle. 

     

    —Nunca haría algo así, Ainara. 

     

    —¡Qué fácil es decir eso ahora que me tienes aquí, a tu lado, una vez que te he obedecido! 

     

    —Para ya, por favor. ¡¡Para ya!! Eres una puta ametralladora. Solo sabes tirar por los suelos todo lo que digo y todo lo que hago. 

     

    —¡Te lo mereces! ¡Te lo mereces! —repetí con vehemencia. 

     

    Entonces, sin que yo lo esperase, sin que yo esperarse aquella reacción, Eros giró la cabeza y me besó. Ahora me besó en mis labios y pude comprobar que aquel beso estaba cargado de pasión y de nerviosismo al mismo tiempo.  

     

    Creo que era la mejor forma que él había encontrado para que yo me callara, para que yo me calmara. Pero se estaba equivocando. Aquel beso lo agradecí por unos instantes, pensando que el hombre que lo hacía era un hombre sincero, comprometido conmigo, sin nada que esconder, pero enseguida me daba cuenta de que estaba delante de un delincuente. Estaba dejándome seducir por un hombre que podía ser muy peligroso.  

     

    Yo no sabía cómo actuar cuando él reaccionaba de esa forma que, por un lado, me hacía sentir sucia, como ya le había dicho, pero, por otro lado, me hacía sentir una mujer afortunada, liberada, como si la tensión sexual que nuestros cuerpos irradiaban fuese lo más importante en mi vida, lo más importante en el mundo. 

     

    —¿Estás mejor ahora? —volvió a preguntarme una vez que sus labios se separaron de los míos. 

     

    —No estoy mejor. No lo vuelvas a hacer. No vuelvas a hacer eso. No me gusta que me toques —mentí. 

     

    —No es cierto. Sé que lo dices para hacerte la dura. Sé que te gusta. Tu cuerpo tiembla de emoción cuando lo hago. 

     

    —No me jodas. Me obligas. Me obligas a hacerlo. estás jugando conmigo y con mis sentimientos. Eres un cabronazo —dije yo dolida y a punto de volver a llorar. 

     

    —Dame una oportunidad —me pidió él con el corazón encogido esta vez, como si se hubiese desanimado de repente. 

     

    —No me lo puedo creer. No me puedo creer que me pidas eso. ¿Que te dé una oportunidad? Ahora sí que me dado cuenta de que estás loco. 

     

    —¿Por qué dices eso? Tienes que confiar en mí. Hablaremos ahora después. Tengo cosas que contarte. Y son muy importantes. 

     

    —Son mentiras. Estoy deseando saber qué historia te has inventado para follarme otra vez —ataqué yo de nuevo, dejándolo sin argumentos. 

     

    —No voy a discutir, Ainara. No voy a entrar en tus provocaciones. Salgamos. Te encantará este sitio —dijo él con amabilidad, como si fuese un guía turístico. 

     

    Bajé del coche tal y como él me había indicado y noté una brisa suave en la cara que agradecí. La temperatura era muy agradable afuera. Estábamos en Novo Sancti Petri. Conocía aquel lugar, pero nunca había estado allí y menos en el hotel al que íbamos.  

     

    Estaba impresionada. Eros se lo había currado, pero no iba a caer en su trampa. Aquello no era más que una forma de embaucarme. Mi corazón estaba dividido. Por un lado, había una parte que amaba al Eros romántico y sensible, pero, por otro lado, estaba junto a un hombre que había delinquido, que estaba en la cárcel, que había traficado con droga. Y entonces, al pensar en esto último, me hundía en la miseria. Me sentía el ser más desgraciado del mundo. 

     

    Eros sacó su maleta y mi macuto. Llegamos a recepción. Había reservado una suite el muy cabrón. Subimos por el ascensor en silencio hasta la planta cuarta. Si Eros no fuese un criminal, me lo habría comido a besos en el trayecto hasta nuestra habitación. 

     

    Seguíamos en silencio. Me estaba vigilando y yo hacía lo mismo con él. Íbamos a pasar el fin de semana en aquel complejo. Las vistas eran alucinantes una vez que Eros abrió la habitación y yo me asomé al amplio balcón. 

     

    —¿Te habrá costado una pasta esta suite, verdad? —pregunté yo con mala sombra. 

     

    —Eso no es problema. Todo es poco para ti —dijo él en plan romanticón. 

     

    —Claro que no es problema. A saber de dónde ha salido el dinero. A saber a cuánta gente has extorsionado para poder coger este dormitorio— volví al ataque. 

     

    —Quieres provocarme y no lo vas a conseguir, Ainara. Si quieres seguir en plan borde conmigo, allá tú. Pero no hay motivos para que estés así conmigo, ¿me oyes? 

     

    —No quiero escucharte. Quiero estar sola. En esta habitación hay suficiente espacio para que los dos no nos miremos ni nos encontremos. Rezaré para que el domingo llegue lo antes posible. 

     

    —Estás más que loca, Ainara. No me puedo creer nada de lo que estoy oyendo. Tengo planes para hacer juntos —dijo él esbozando una sonrisa que me ponía muy nerviosa. 

     

    —Olvídate. No voy a ningún sitio con alguien como tú —sentencié. 

     

    —Mira, Ainara. Quizá debería haberte contado muchas cosas hace tiempo, pero no quería fastidiar nuestra relación. Ahora me he dado cuenta de que haberme callado ha sido lo peor que he podido hacer para que lo nuestro funcione. 

     

    —No sé de qué me hablas, Eros. Cállate ya, por favor. No quiero seguir escuchando nada que salga de tu boca —me mostré reacia cuando él intentó abrirse. 

     

    —Está bien. Hagamos una cosa. No me escuches. Vámonos a comer y nos relajamos un poco. Cocinan unos platos deliciosos en el restaurante del hotel así que vamos a disfrutarlo. 

     

    Yo lo miré con una cara de perro porque el tío no se daba cuenta de todo lo que había hecho. Ahora quería irse al restaurante a comer. Como si no hubiese pasado nada entre nosotros. Como si no sintiera que yo estaba dolida, muy dolida. Me quedé quieta durante un instante. Luego lo pensé mejor. Yo estaba hambrienta y seguramente comer algo delicioso me vendría muy bien. No bajaría la guardia. Estaba claro que Eros me quería contar algo muy importante. Yo temía que fuese otra de sus mentiras, otro de sus cuentos chinos que había creado en su imaginación para convencerme de que él era un tipo legal.  

     

    Tal y como iba, sin arreglarme apenas, bajé junto a él hasta el restaurante. En ningún momento, le di la mano. En ningún momento le dije nada cariñoso. Ni siquiera le dirigí la palabra. Nos sentamos en una mesa del centro. Debo reconocer que, al igual que la suite, aquel hotel tenía una decoración muy bonita. Estaba inspirada en temas griegos, sin olvidar los motivos del mar y de la pesca.  

     

    Empezamos a comer y sentí que Eros tenía ganas de contarme otra de sus mentiras. A mí no me apetecía escucharlo. Pero, por otro lado, también quería ver qué patraña se había inventado esta vez para querer estar conmigo. 

     

    —¿Qué es eso que me tienes que contar? —pregunté seria. 

     

    —No puedo contártelo todo, Ainara. Solamente te puedo contar algunas cosas —dijo él con tono misterioso. 

     

    —Mira, Eros, ya empiezas mal. Si no me lo puedes contar todo, ¿para qué cojones me dices nada? 

     

    —No quiero que te enfades conmigo durante más tiempo. Pero todo está siendo muy complicado para mí. 

     

    —Claro, para el señorito está siendo muy difícil, ¿y para mí? ¿Has pensado por todo lo que estoy pasando yo? ¿A qué no? —repuse desafiante. 

     

    —Claro que me doy cuenta. Y yo sufro al verte así. 

     

    —¿Por eso me follas? —pregunté atacándole a la yugular. 

     

    —Yo no estoy hablando de follar y veo que disfrutas, así que no me lo eches tanto en cara —dijo él sonriendo como un pícaro. 

     

    —Eres un cerdo. Me voy a levantar de la mesa y me voy a ir —musité yo clavándole los ojos. 

     

    —Tranquilízate, por favor, y déjame seguir. 

     

    Intenté tranquilizarme y hacer todo lo posible por no analizar cada una de las frases que él me había soltado a lo largo de las últimas horas. Sentía curiosidad por saber qué era eso tan complicado que él todavía no podía decirme. 

     

    —No te fíes de tu jefa Cinthia —me soltó de repente. 

     

    Casi me atraganto con el marisco. 

     

    —¿De qué hablas? —pregunté yo intrigada. 

     

    —Tu jefa no es quien parece —dijo con tono de misterio. 

     

    —No sé qué tratas de decirme. ¿De qué la conoces? Habla. 

     

    —No puedo decirte más, Ainara. Esa mujer es peligrosa. 

     

    —¡Vaya novedad! Nos llevamos como el perro y el gato desde hace mucho tiempo. 

     

    —Ainara, no te equivoques. No me refiero a nivel profesional. Lo que trato de decirte es que esa tía está metida en algo gordo. No puedo decirte nada más, vuelvo a repetirte —dijo él con el mismo tono de misterio. 

     

    —No me jodas. ¿Y eso justifica que tú me mientas y que esté comiendo delante de un tipo que me amenaza y me secuestra de mi casa? 

     

    —No quiero que lo veas así. La cosa no acaba aquí, Ainara. 

     

    —Me va a dar un corte de digestión como sigas así, Eros. ¿Qué tratas de decirme ahora? Venga, sorpréndeme. 

     

    —Es sobre tu amiga. 

     

    —¿Andrea? Lávate la boca antes de pronunciar su nombre, cabrón —musité con desprecio. 

     

    Cuando escuché que citaba a mi amiga, me puse a la defensiva. No, mejor dicho, estaba dispuesta a arrancarle los ojos a Eros si se atrevía a intimidar a mi amiga. Aquello se estaba pasando de madre. No tenía ni idea de por qué había salido a relucir en la conversación el nombre de mi amiga. Andrea había tratado siempre de protegerme. Ella me había advertido desde el principio de la clase de hombre con la que estaba.  

     

    Ahora, en aquel restaurante, Eros se atrevía a decirme algo sobre Andrea. Y tenía pinta de que no iba a ser nada bueno. Yo estaba dispuesto a defenderla hasta la muerte. No iba a permitir que un tipejo le hiciera daño o manchara su nombre. Era una amiga desde la infancia y la quería muchísimo. Para mí Andrea era como una hermana. Quizá nunca debí involucrarla en mis problemas personales. Seguramente, ella había arriesgado mucho al buscar información sobre Eros. Quizá había cruzado una línea roja que no debería haber cruzado. ¿Qué habría sucedido para que aquel traficante hablara sobre ella? 

     

    —Eros, cuida cada una de tus palabras al hablar de Andrea. ¿Qué vas a hacerle? Ella está fuera de todo —dije yo impetuosa. 

     

    Algunos comensales empezaban a mirarnos. 

     

    —Sé que esto es muy difícil, Ainara. Sé que te estoy poniendo contra las cuerdas. Pero no te fíes de Andrea tampoco, ¿me oyes? —me soltó de repente. 

     

    —¿Me estás diciendo que no me fíe de mi mejor amiga? 

     

    —Eso es lo que trato de decirte. 

     

    —Hasta aquí hemos llegado. No voy a escucharte más. Llévame a casa inmediatamente. Ya he jugado demasiado a hacer la imbécil —dije yo arrojando la servilleta sobre la mesa. 

     

    —Ainara, por favor. Lo que está pasando es muy grave. Andrea tampoco es lo que parece. Ella sí que te está manipulando. 

     

    —Pero, ¿de qué me hablas?  

     

    —Lo que escuchas. Tienes que llevar mucho cuidado con las dos. Todo esto se te escapa de las manos. 

     

    —No puedo sopórtalo más. Me voy a la habitación. Necesito salir de aquí. Necesito no verte. Si tienes algo de corazón, llévame a casa y desaparece de mi vida de una puta vez —le susurré con lágrimas en los ojos. 

     

    Los comensales estaban inquietos a nuestro alrededor. Eros dejó que me fuese y yo salí de allí corriendo. Supongo que el resto de clientes pensaría que todo formaba parte de una riña de enamorados. 

     

    Ahora sí que la había cagado aquel idiota. Estaba dudando de la sinceridad de mi amiga. Me había dicho que Andrea no era la persona que decía ser, al igual que Cinthia. Mi jefa me importaba una mierda. Pero Andrea era quizá la persona más importante de mi vida en estos momentos. No sabía por qué Eros me había dicho eso. Creo que lo que trataba de hacer era anularme y, por esa razón, tenía que hacer todo lo posible para desmoronar el mundo que me rodeaba.  

     

    La persona que me apoyaba tenía que desaparecer de mi vida y la mejor forma era que dudara de ella. Lo estaba consiguiendo. Por unos momentos, me creí lo que estaba escuchando de su boca. Ahora que yo había llegado la habitación, sentí el pánico. No sabía dónde demonios estaba, en qué agujero me había metido.  

     

    Yo había querido mucho a aquel hombre. Me gustaba tener sexo con él y durante un tiempo lo creí la persona más maravillosa de mi vida. Pero el hecho de saber que él estaba en la cárcel por un delito de drogas hizo que aquella relación ya no tuviera ningún sentido. Ahora ese mismo delincuente que me había dicho que era inocente me decía también que las personas que me rodeaban eran todas unas impostoras. 

     

      

    Lo poco que comí me sentó fatal. Estaba sudando. La ansiedad volvía a poseerme. Me levanté de la amplia cama donde había comenzado a llorar y me fui al cuarto de baño. Necesitaba una ducha. Otra ducha. Sentía que debía quitarme aquella suciedad que volvía a sentir sobre mi piel. El corazón me latía a mil por hora. Creía que me iba a dar un infarto.  

     

    Abrí el grifo y me eché agua a la cara. Me miré en el espejo. Mi cara era la cara de un zombi. Me desnudé y me metí en la ducha. Ingenua de mí, confiaba en que aquel mafioso me dejaría de nuevo en casa. No sé cómo podía ser yo tan estúpida. Mientras el agua caía sobre mi cuerpo, traté de olvidarme de mí, de Eros y de todo lo que había sido mi vida hasta ahora, una vida asquerosa donde nada era digno de recordar. Durante un rato largo, sentí que estaba lejos del mundo. Pero aquello duró muy poco. De repente, sentí unas manos en mi cintura. Eros había entrado a la habitación sin que yo me diese cuenta, sin que me hubiese dado tiempo a salir de la ducha y a vestirme. Ahora estaba allí, desnudo, detrás de mí. Noté enseguida su excitación. Yo no llore. Necesitaba que él hiciera conmigo lo que le apeteciera. Era una forma de autocastigarme. Necesitaba sentirme una víctima. Ahora me daba cuenta de que mi vida no tenía ningún sentido. La confusión era ahora mi presente y mi futuro. Y así no se podía vivir así que me daba igual lo que hiciera aquel tipo conmigo. 

     

      

    Fue de los mejores polvos que había echado yo con Eros. Sí, no lo vais a creer. Pero en aquella actitud de derrota yo encontré también un momento para el placer. Y Eros en eso era un experto. Aquel delincuente sabía cómo hacerme vibrar, sabía cómo hacer que yo despertara de esa tristeza en la que me había sumido.  

     

    Su sexo era único y del bueno. Estaba claro que, entre nosotros, había una química especial. Yo quería rechazarlo. Yo quería escapar de sus garras. Pero no podía. Cuando su miembro me penetraba, yo perdía la cabeza y era otra persona, era otra mujer. Cedía a todos sus deseos y yo sabía cómo hacerle disfrutar también. Éramos otras personas cuando nos decidíamos a follar. 

     

    El sexo no acabó en la ducha. Siguió en la cama. No podíamos parar. Yo estaba debatiéndome continuándome entre desaparecer de allí o quedarme con él para siempre. Y era eso lo que me excitaba aún más.  

     

    Eros estaba apostando fuerte por su obsesión. Y esa obsesión era yo. ¿Dónde iba a acabar todo esto, maldita sea? 

     

    Varias horas seguidas sin parar. Estaba agotada, pero quería más, mucho más. Necesitaba aquel castigo que me estaba imponiendo. Era un animal salvaje y yo no quería pensar en nada. Solamente quería que Eros me poseyera, me reventara, me hiciera desafiar mis propias fantasías sexuales. 

     

    Y lo había logrado. Caímos rendidos en la cama. Al día siguiente, al despertar, lo vi en mitad de la habitación haciendo flexiones. Llevaba unos slips, pero el resto de su cuerpo estaba desnudo. Yo tenía agujetas por todos lados. Se podía escuchar el rumor de las olas desde nuestra habitación. Era maravilloso. Al darse cuenta, de que yo había despertado, se quedó de pie. Dejó de hacer flexiones. Me miró y esbozó una sonrisa. 

     

    —¿Cómo estás, princesa? 

     

    —Déjame, no me hables —le dije yo antes de que acabara de decir su frase. 

     

    —Tengo que pedirte algo. 

     

    —No me hables. Llévame a casa, por favor. Necesito salir de aquí —mi voz sonó a súplica, pero él parecía no darse por enterado. 

     

    —Ayer parecía que disfrutaste conmigo. No me lo negarás —dijo él con sorna. 

     

    —Vete a la mierda, Eros. 

     

    —Escúchame. Tienes que venirte conmigo. 

     

    —¿De qué hablas? Joder. Olvídate de mí y de mi mundo. ¿No te das cuenta de que me estás jodiendo la existencia? 

     

    Eros se acercó hasta la cama. Olía a sudor y eso me gustaba. Me cogió las manos con dulzura. Las besó y entonces me soltó la bomba. 

     

    —Tenemos que salir del país y cuanto antes. 

     

    —Pero, ¿estás loco? No puedes hacer eso conmigo. 

     

    —Por las buenas o por las malas, Ainara, tienes que venir —dijo él con tono serio y borrando la sonrisa de su rostro. 

     

    —No me puedes obligar. Ya he hecho bastante con venir a este hotel. Por favor, déjame, Eros. Déjame —rompí a llorar. 

     

    —No te pongas así. Si en algo me quieres, hazlo por mí. Ayúdame. Tenemos que salir del país. No puedo decirte más. 

     

    Se fue de mi lado y siguió haciendo flexiones. Yo estaba desamparada. ¿Sería yo la víctima de una red de prostitución internacional? ¿Había algún tipo de bondad en cada una de las decisiones de Eros? 

     

    Quería que lo acompañara al extranjero. Por las buenas o por las malas. No tenía elección. Solo podía gritar y gritar. Pero, por una extraña razón, no lo hice. Me quedé callada en la cama, sin pensar en nada. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

    Capítulo 19 

     

    —¿Tomamos una ducha? 

     

    Miré a Eros cuando me preguntó. De pie, empapado en sudor, dejando al descubierto más de lo que debería para mi calenturiento cuerpo… 

     

    —¿Ainara? —insistió. 

     

    Levanté la mirada de sus abdominales y negué con la cabeza. 

     

    —No tengo ganas de moverme —dije en tono cansado. 

     

    —Pero tendremos que salir. Nos duchamos y pasamos el día fuera, tengo hambre. 

     

    —¿Y no podemos comer aquí? —dije esperezándome. Carraspeé cuando mi mirada volvió a irse donde no debía y volví a mirarlo a los ojos cuando me di cuenta de que volvía a estar excitado. 

     

    —Todo tuyo en la ducha —dijo sensualmente. 

     

    —Quiero dormir —me quejé, ignorándolo y acomodándome de lado. 

     

    —¿Puedo dejarte sola?  

     

    Lo maté con la mirada. ¿Pero qué clase de pregunta era esa? 

     

    —¿Pero qué crees que voy a hacer? ¿Escaparme? —pregunté con incredulidad. 

     

    Escaparme… Mierda, ya la idea fue tomando forma en mi mente. Ya estaba bien de permanecer allí, al lado de este delincuente. Agotada todavía por el día anterior y confusa, muy confusa por todo lo que me había contado, no me había dado tiempo a pensar en un plan para salir de allí cuanto antes. Quizás si él se metía en la ducha, yo tendría unos minutos para salir de allí. 

     

    —Conociéndote, nada me extraña. De todas formas, ni lo intentes, no irías muy lejos —se acercó a mí, me dio un beso en los labios y entró en el baño. 

     

    Escaparme, escaparme, … aquella palabra se repetía una y otra vez en mi cabeza. 

     

    Cuando escuché cómo abría el grifo de la ducha y cerraba la mampara, me levanté rápidamente de la cama. 

     

    Me vestí con lo primero que encontré, me asomé y vi, a través del cristal, cómo se lavaba la cabeza. Esa era mi oportunidad. Agarré mi bolso y abrí la puerta del hotel sin hacer ruido, rezando para que tardara en la ducha y me diera tiempo a llamar a un taxi y alejarme de él. 

    Abrí el bolso por el camino y busqué el móvil. Maldita sea, me lo había dejado en la habitación. A la mierda, no iba a volver a por él. Lo que tenía que hacer era coger el jodido taxi y buscar a la policía. 

     

    Llegué a recepción y sonreí a la chica con cara de muñeca hinchable que había allí. Nunca entendí por qué todas eran iguales, como si hubiera un prototipo para ser recepcionista y tuvieras que parecer una muñeca de silicona. Menos en mi caso, claro, yo era la excepción que cumplía la regla. Debía ser porque trabajaba en una clínica dental o a saber. Bueno, iré al grano, que empiezo a enrollarme en detalles insignificantes.  

     

    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —¿Yo también era así de tonta cuando trabajaba?, me pregunté— ¿Señora? 

     

    —Señorita —dije peinándome bien con los dedos para parecer algo decente, porque tenía que tener unas pintas… —Perdí el móvil y me gustaría llamar a un taxi. ¿Podría…? 

     

    —Sí, claro —sonrió de oreja a oreja—. Si me dice su nombre para que el taxista la identifique. 

     

    —Ainara. Lo esperaré fuera y gracias. 

     

    —¿Ainara dijo? —preguntó la chica con curiosidad. 

     

    —Sí —suspiré, no era momento de ser torpes, que llamara al taxi ya. 

     

    —Verá, señora… 

     

    —Señorita —la interrumpí de nuevo. 

     

    —Señorita —repitió—, es que hay un problema con los taxis en esta zona de Chiclana. Tardará un poco, será mejor que espere aquí. 

     

    —Esperaré donde me dé la gana, digo yo. ¿Puede hacer su trabajo y llamarlo? —estaba yo para tener paciencia en ese momento. 

     

    —Sí, tranquila, sobre todo no se altere. 

     

     

    ¿Pero esa mujer era idiota? La actitud de aquella recepcionista me estaba mosqueando. 

     

    —Me voy a alterar, y de verdad, si no haces tu jodido trabajo —dije con voz tenebrosa. 

     

    —Señora… 

     

    —Señorita, hostias. ¡¿Y quieres llamar al jodido taxi ya?! —elevé el tono de mi voz para que aquella tía despertara de una vez y se pusiera a trabajar. 

     

    —¿Taxi para qué? —preguntó como si fuese la primera vez que alguien solicita ese servicio en aquel hotel 

     

    Oh, mierda. Eros… Allí estaba. Detrás de mí. Pude notar su aliento en mi nuca. 

     

    Me giré e intenté no mostrarme sorprendida cuando lo vi mojado y con la toalla alrededor de su cintura, recién salido de la ducha. Su piel aún humeaba. 

     

    —¿A dónde ibas, Ainara? 

     

    —¿Yo? A comprarte el desayuno —mentí descaradamente. 

     

    —¿En un taxi? 

     

    —Sí, es que el café de aquí no me gusta. Además, quería darte una sorpresa y ahora la has jodido —mentí descaradamente. 

     

    —Señor, ¿necesita ayuda…? —preguntó la muñeca de silicona. 

     

    Ambos giramos la cabeza cuando la recepcionista habló. 

     

    —No, gracias, está todo controlado —él le devolvió la sonrisa. 

     

    —¿Y a mí no me pregunta si yo necesito ayuda? —pregunté indignada. 

     

    —Oh, no, seño…. Señorita —rectificó—. Sé que la necesita. Sé el estado en el que se encuentra. Tengo una prima que está en su misma situación —dijo tragando saliva. 

     

    —¿Perdón? —mi puño iba a ir a su cara, ¿qué había querido decir con eso? 

     

    —Gracias por avisarme —dijo Eros y me agarró del brazo. 

     

    —No hay de qué. Voy a ver si sigo haciendo cosas —dijo ella con un tono cómplice. 

     

    —¿Avisarte de qué? 

     

    —De que mi hermana loca estaba intentando escaparse del hotel —dijo tranquilamente mientras andaba hacia la habitación, con mi brazo agarrado. 

     

    —¿Has dicho en el hotel que soy tu hermana loca? —yo necesitaba dormir, no podía haber escuchado eso. 

     

    —Sí, sabía que intentarías irte. Tenía que impedirlo de alguna manera, y ponerte un guardaespaldas no habría servido de nada —argumentó él esbozando una tímida sonrisa. 

     

    —No me lo puedo creer. Esto es increíble —dije yo enfurruñada. 

     

    Aquel tío se estaba descojonando por dentro. Lo había previsto todo el muy cabrón para que yo no pudiera fugarme de allí. Estaba atrapada. Hubo un momento en que casi me da por reírme debido a la ocurrencia que había tenido Eros, pero la cosa no era para reírse. Yo no tenía ninguna posibilidad ahora mismo de deshacerme de aquel mafioso y eso me ponía contra las cuerdas. 

     

    —Joder, Eros, ¿cómo se te ocurre hacer una cosa así? Estás mal de la cabeza —y estaba empezando a asustarme de nuevo. 

     

    —Un poco sí, he de reconocerlo. Pero tú estás en peligro y, aunque aún no lo entiendes, haré lo que sea por mantenerte a salvo, Ainara. Ya es hora de que lo entiendas. 

     

    —No voy a creerte. No voy a entrar en tu juego, Ainara. Sé que todo es mentira. Solo tratas de confundirme, de meterme miedo para que no confíe en las personas que pueden ayudarme —repuse yo con enfado. 

     

    —No digas tonterías. Algún día entenderás que todo lo que hago es por ti, solo por ti. Aún no te has dado cuenta de lo que me importas. No soy ningún secuestrador, Ainara —sus palabras sonaban convincentes, pero todo aquello quizá no era más que una forma de engatusarme y de empequeñecerme cada vez más para que no pudiera reaccionar contra él. 

     

    Entramos en la habitación, me solté de su agarre y me senté en la cama, aún asombrada de lo que había hecho. Había sido muy inteligente y original al planear la forma para que no me escapase de allí. A mí jamás se me habría ocurrido decir que mi acompañante era un familiar que padecía trastornos mentales.  

     

    —Eros, voy a volverme loca, y me estás asustando —le confesé con un tono amargo. 

     

    —¿Yo? No sabes lo que es el miedo. No tienes ni idea lo asustado que estoy cada minuto que estamos separados. 

     

    —¿De qué hablas? No me jodas. No trates de decirme que te importo. Si fuese así, yo estaría en casa viendo la tele y comiendo pizza —le reproché con toda sinceridad. 

     

    —Deja de intentar entender. Confía en mí. Solo te pido eso. Sé que es difícil, pero tienes que hacerlo. Ahora no podemos retroceder. Ahora solo quedamos tú y yo y lo más importante es que confiemos en nosotros mismos —dijo mirando por la ventana como si le estuviese dando vueltas a una idea en su cabeza. 

     

    Reí con ironía. ¿Confiar en él? ¿Después de todo lo que estaba haciendo? Ni que estuviera loca. De nuevo, la confusión regresó a mi cabeza. No sabía si estaba delante de un monstruo o delante de un héroe que trataba de protegerme de algo de lo que yo no tenía ni la más remota idea. 

     

    —He intentado hacer las cosas por las buenas, Ainara y no hay manera de que cooperes. Se acabó, a partir de ahora se harán las cosas a mi manera. 

     

    Aquellas palabras sonaron a amenaza y eso no me gustó en absoluto. Allí estaba él, envuelto en aquella toalla, escondiendo su bien más preciado que, en otra situación, estaría devorando cual leona hambrienta. Pero no era el momento, aunque he de confesar que nunca era el momento y nos hinchábamos a follar. 

     

    —Como si no hubiera sido así. Como si yo nunca hubiese hecho las cosas a tu manera. No he hecho otra cosa desde que empezó toda esta mierda —dije amargamente. 

     

    —No, no lo has hecho. Pero lo harás. A partir de este momento, las cosas van a cambiar. Se acabaron los juegos, nos vamos del país. Ahora —sentenció mientras me miraba fijamente a los ojos y se quitaba la toalla, quedándose completamente desnudo ante mí. 

     

    Volvía a darme cuenta de que estaba ante un portento de la Naturaleza. Se escuchaban las olas desde la habitación y la luz de la mañana, una luz blanca, inundaba toda la habitación. Su cuerpo destacaba en aquella claridad y me daba cuenta de su belleza, de la suerte que había tenido al estar con él si no hubiese sido un jodido traficante.  

     

    Cogió las maletas y las abrió. Me quedé mirándolo pensando que todo era una pesadilla. Yo estaba alucinando, seguro que andaba drogada y tenía alucinaciones porque nada de lo que estaba viviendo los últimos días era normal. No recordaba ni una sola película de las muchas que había visto en las que sucediera algo parecido a lo que me estaba ocurriendo.  

     

    No podía obligarme a salir del país, eso era secuestro. Porque yo no quería ir con él, no confiaba en él, no… 

     

      

     

      

     

      

     

   



   

    Capítulo 20 

     

      

     

    Joder, joder, joder …. 

     

    Todo aquello iba en serio, muy en serio. El tipo había enloquecido. Quería que lo acompañase al extranjero. 

     

    Cualquier persona racional había hecho todo lo posible por huir, por gritar, por patalear. Se habría tirado por la ventana si hubiese hecho falta. Pero yo me quedé allí, callada, sin saber cómo actuar. Él lo tenía muy decidido.  

     

    No sé cómo explicarlo. Había en las palabras de Eros algo de autenticidad. Por un momento, creí en lo que estaba diciendo. Aunque apenas me había dicho nada de los motivos que nos obligaban a huir de España, yo sentía que tenía que estar a su lado. Extrañamente, sentía que debía acompañarlo.  

     

    Eso sí, me mantendría alerta en todo momento. Ya aprovecharía cualquier otra oportunidad para escapar. Lo tenía muy claro. Sin embargo, tanto misterio y tantos secretos me hacían sentir confusa, como si hubiese empezado a dudar de todo lo que me rodeaba. Quizás él tenía razón y mi vida en el mundo real era puro engaño. 

     

    Eros me había dicho que no confiase en mi amiga Andrea y que Cinthia no era trigo limpio.  

     

    Mi corazón me empujaba a que lo obedeciera, pero mi cabeza me decía que todo aquello no era más que una trampa por parte de Eros. Este tío me iba a convertir en una prostituta de lujo o algo así y nadie me encontraría cuando estuviese metida en una de esas redes criminales a nivel internacional. 

     

    Me puse a llorar de repente. Eros se percató de mi estado y dejó todo lo que estaba haciendo para acercarse hasta mí y abrazarme. 

     

    —Déjame, por favor. Has convertido mi vida en un infierno —dije yo más que dolida. 

     

    —Yo no he sido el responsable. Ya te darás cuenta. 

     

    —No entiendo tantos secretos —repuse mirándole a los ojos con enfado en ese instante. 

     

    —Todo esto se te escapa, Ainara. Entiéndelo. En pocos días, ya no habrá ningún misterio para ti. Solo te pido que confíes en mí. No sé cómo decírtelo ya —comentó él con tono triste. 

     

    —Joder, entiéndeme tú a mí. Me pides que abandone este país. Que lo deje todo para acompañarte —musité yo dejándome abrazar solo en ese momento. 

     

    Agaché la cabeza y recogí mis cosas. A los pocos minutos, abandonamos la habitación. Cuando llegamos al vestíbulo, pude ver a la recepcionista que me miraba con ternura. Aquella muñeca de silicona estaba convencida de que yo era una loca. La madre que parió al Eros. Montamos en su coche. No nos dijimos nada durante esos minutos. Yo me hundí en el sillón del copiloto como si quisiera desaparecer del mundo. 

     

    Podía escuchar las olas. El mar siempre me había parecido algo fantástico, un símbolo de libertad, de esa libertad que ahora yo no tenía. 

     

    Eros pisó el acelerador y el vehículo enseguida tomó la autopista en dirección a Madrid. 

     

    —¿Adónde vamos? —pregunté asustada. 

     

    —Aún no puedo decírtelo. Por ahora vamos en dirección a la capital —contestó con tono serio. 

     

    —No me jodas. No me jodas —repetí tragando saliva y mirando fijamente a la carretera. 

     

    El mar desaparecía a lo lejos. Ya no se escuchaban las olas. 

     

    —¿Puedo peguntarte algo? —pregunté con temor. 

     

    —Dime, cariño —contestó Eros tan ricamente. 

     

    —Ni cariño ni hostias. Dime si eres un asesino. Dime si eres un psicópata. ¿Vas a matarme, verdad? —comenté muy seria. 

     

    —Sí, claro. Yo soy como Hannibal Lecter, el personaje de El silencio de los corderos. De hecho, llevo dos cadáveres en el maletero, envueltos en plástico —dijo él irónicamente. 

     

    —¿Hablas en serio? 

     

    —Ainara, ¿tú eres tonta o te lo haces? No voy a hacerte daño —dijo él con seriedad. 

     

     Después de aquella conversación absurda, volví a callarme. El coche aceleraba. De vez en cuando, yo miraba a Eros y sentía que estaba muy concentrado en la conducción. No tenía ni idea de qué iba todo aquello, pero no me quedaba otra que dejarme llevar. Para colmo, en mitad de aquella tensión, el tío puso música. Yo no tenía ganas ninguna de escuchar canciones de amor, pero él parecía encantado. Cuando pasaron tres horas, Eros decidió parar en una gasolinera donde había una cafetería.  

     

    Podríamos tomarnos algo allí y estirar las piernas. 

     

    —Vamos a parar. No intentes nada, por favor. Lo joderías todo —me dijo con cierto tono amargo. 

     

    —No puedo asimilar todo lo que me está pasando. No te prometo nada —mis palabras sonaron a amenaza. 

     

    —El viaje va a ser largo, Ainara. Me temo que va a ser muy largo. Debemos comer y tomar algo de café, ¿me entiendes? Nos queda muy poco para llegar a Madrid, pero luego hay que seguir mucho más. Solo te pido que sigas haciéndolo como lo estás haciendo hasta ahora —dijo él intentando transmitirme confianza. 

     

    Yo me callé y no dije nada. Pudo ver en mis ojos que yo acataría sus órdenes. Bajé del vehículo y temblé. No sé si era el miedo o el frío que hacía en aquel sitio. Tenía la oportunidad de escapar. En la cafetería, había bastante gente. Allí podría gritar y seguramente la Policía o la Guardia Civil no tardarían en acudir. Pero no iba a hacerlo.  

     

    De nuevo, un impulso, nada racional, me decía que siguiera junto a Eros. Aquel impulso no tenía nada que ver con nuestra atracción sexual, sino con algo mucho más profundo, con los sentimientos. Nos sentamos junto a la ventana y yo pedí un sándwich y un café. El pidió lo mismo. Comimos en silencio.  

     

    Noté que Eros no estaba tranquilo. Miraba continuamente a su alrededor como si esperara que alguien le sorprendiera por la espalda para hacerle daño. Cada bocado que yo daba al maldito sándwich me sabía a puro veneno.  

     

    El café me sentó mucho mejor. Estaba atardeciendo. Eros pagó con un billete de 10 € y no cogió las vueltas. El camarero nos dio las gracias y desaparecimos de allí, sin hablarnos, sin mirarnos a los ojos. Parecíamos dos desconocidos. Yo hice todo lo que él me dijo antes de bajar del coche. No intenté escaparme ni monté ni ningún numerito. Parecía contento de que yo hubiese actuado de esa manera. 

     

    No había demasiado tráfico en la autopista para ser domingo por la tarde. Cogí mi móvil para comprobar si alguien me había llamado. Eros no tardó ni un solo segundo en reaccionar. 

     

    —Parte el móvil y tíralo por la ventana. 

     

    —Pero … ¿qué dices? —pregunté con estupor. 

     

    —No te va a hacer falta a partir de ahora. Confía en mí, te he dicho —dijo él con voz áspera. 

     

    —Si rompo mi móvil, Eros, nadie sabrá dónde estoy. No podré localizar a nadie. No podré hablar con mis amigos ni con mi familia. Tengo que comunicar en el trabajo que no voy a ir mañana —le expliqué atemorizada. 

     

    —No vas a volver a ese trabajo, Ainara. 

     

    —No me jodas otra vez, Eros. ¿Qué significa eso? 

     

    —Debes olvidarte de todo. Toda tu vida a partir de ahora va a ser muy diferente a mi lado —dijo él pausadamente y sin dejar de mirar a la carretera. 

     

    —Me vas a prostituir. ¿Es lo que quieres decirme, verdad? 

     

    —Yo no haría eso contigo, ¿me oyes? Entérate de una vez. Me gustas mucho, Ainara. Me gustas mucho —dijo él en plan romanticón. 

     

    —Lo que quieres es follarme otra vez y luego venderme —elevé la voz, poniéndome a la defensiva. 

     

    —Por favor, rompe el móvil y tíralo. Si no lo haces, lo haré yo. Estoy harto de tantas mañacadas —sentenció. 

     

    Sin pensármelo dos veces, obedecí ciegamente. Dios mío, ¿cómo podía ser tan estúpida? ¿Cómo podía dejarme llevar por aquel hombre? Todo lo que me ordenaba yo lo hacía como si me hubiese convertido en un robot. 

     

    Le quité la funda al móvil. Saqué la tarjeta y luego comencé a golpear el móvil contra el salpicadero. Lo hice como una posesa. Eros se asustó al principio, pero luego le dio por reírse. Necesitaba desahogarme y aquellos golpes me estaban ayudando a relajarme. 

    Luego, Eros abrió la ventanilla y, con lágrimas en los ojos, arrojé a la carretera lo que quedaba del teléfono. 

     

    Volví a hundirme en el sofá.  

     

    —Deberías dormir un poco, Ainara —dijo él con voz suave. 

     

    —No puedo dormir. La ansiedad me está matando. Ponte en mi lugar, joder. 

     

    —Lo siento. Al menos, cierra los ojos y escucha la música. Te relajarás —dijo él como si fuese un psicólogo. 

     

    —No quiero relajarme. No quiero. Estoy harta de tus comentarios. Si quieres que me relaje, cierra la boca hasta que acabe esta pesadilla —apunté yo con rabia. 

     

    Eros se calló y volvió a poner los ojos en la carretera. 

     

    De repente, sonó su móvil. Lo sacó de su bolsillo y pude escuchar que decía “sí” a todo. Su cara era la cara de un hombre serio y que piensa al mismo tiempo que escucha. Yo estaba muy intrigada. Colgó y pude ver una tibia sonrisa en sus labios. 

     

    —Vamos a la frontera con Francia —dijo él feliz. 

     

    —¿A Francia? Pero… ¿y yo? ¿Qué va a pasar conmigo? ¿Con mi familia? ¿Con mi trabajo? ¿Con mis amigos? —pregunté yo con un nudo en la garganta, más que desesperada. 

     

    —Ya te he dicho que te olvides de todo. Tienes que borrar de tu cabeza todo lo que te ha pasado estos últimos años. Pero, como ya te dije, ahora no es momento para explicaciones. 

     

    —Entonces, ¿cuándo? ¿Cuándo? —grité y grité. 

     

    —Tranquilízate o nos estrellaremos. ¡¡Tranquilízate!! —Eros gritó con más fuerza que yo. 

     

    Me callé y miré a la carretera. Estaba oscureciendo. Cerré los ojos y conté hasta diez, respirando profundamente. Y me dormí. El cansancio me pudo. Al cabo de unas horas, desperté. Eros seguía al volante. 

     

    —¿Cómo estás, dormilona? —preguntó con voz simpática. 

     

    —Estoy bien. ¿Dónde estamos? 

     

    —Vamos a llegar a un punto donde me esperan. No te preocupes. Todo está saliendo tal y como lo tenía planeado. Estamos en Lérida —dijo él sin mirarme a los ojos. 

     

    —¿Es el punto de intercambio, verdad? 

     

    —¿Qué punto de intercambio? —preguntó él mosqueado. 

     

    —Donde me vas a entregar a cambio de un maletín de dinero. 

     

    —Ainara, deja de ver películas de espías. Te están afectando, ¿sabes? —me dijo como si le hubiesen dolido aquellas palabras. 

     

     De repente, el coche giró. Se salió de la autopista y cogió la Nacional. No recuerdo qué carretera era exactamente. Solo sé que, después de media hora, el coche se detuvo en una cuneta. Había otro coche frente a nosotros. 

     

    —No te muevas de aquí. Vuelvo enseguida —me ordenó. 

     

    —Está bien. Pero no tardes. No me gusta este sitio, Eros. 

     

     Dos tipos actos bajaron de aquel vehículo. Eros estuvo hablando con ellos un buen rato. Pude ver que aquellos dos hombres le entregaban unos documentos. Vestían con gabardina. Enseguida se subieron a su coche y se marcharon de allí. Eros volvió a mi lado. Parecía tranquilo, como si la cosa hubiese salido bien. 

     

    —Ainara, ahora tenemos otra identidad. Otros nombres. Ahora estamos más protegidos para lo que pudiera pasar. 

     

    —Me vas a volver loca, joder. ¿De qué cojones va todo esto? Dime —le pedí explicaciones con determinación. 

     

    —Calla. Ahora, en breve, cruzaremos la frontera y nos instalaremos en un sitio. Deja de hacerte preguntas. Por mucho que te explique ahora, no serviría de nada. Yo pondría en peligro todo. 

     

    —Eros, no me jodas. ¿Qué significa “todo”? Vas a hacer que me dé un infarto. Desde hace días, no sé de qué va toda esta puta broma —dije yo ofendida y cabreada con el mundo. 

     

    Pero el tipo no me contestó. Siguió a lo suyo. Arrancó el coche de nuevo y, a las pocas horas, llegamos a una cabaña cerca de Béziers. Ni me había dado cuenta de qué habíamos cruzado la frontera y que ya estábamos en Francia. No sé por qué carreteras había conducido Eros.  

     

    Dimos con un paraje perdido en un bosque. Estaba a punto de amanecer. A esa hora debería estar yo preparándome para ir al trabajo y ahora me encontraba metida en una aventura de la que no tenía ni idea de cómo demonios iba a salir. 

     

    —Mira, Ainara. Limítate a no molestar y a hacer caso en todo lo que te digan —me dijo Eros con toda su cara antes de bajar del coche. 

     

    —Es lo que llevo haciendo todo el día —le dije con descaro. 

     

    Todo aquello era demasiado extraño. Sentí más miedo que nunca, como si, al hacer caso a cada una de las indicaciones de Eros, me estuviese metiendo en la boca del lobo. 

     

    No sabía qué hora era. Estaba completamente perdida. Caminé al lado de él hasta entrar en la casa. Un guarda estaba en la puerta vigilando. Todo tenía una pinta muy misteriosa. Estaba más que acojonada. La niebla rodeaba todo aquel lugar. 

     

    Cuando entramos, una mujer mayor que yo me atendió enseguida. Me dio ropa de abrigo y me condujo a una habitación. Me ordenó que esperarse allí hasta que me dieran nuevas indicaciones. Eros me transmitió tranquilidad y serenidad con su mirada. Él parecía conocer aquel sitio. Enseguida llegaron unos hombres a conversar con él. 

     

    Tengo que confesar que me tranquilicé un poco. Aquel sitio no tenía pinta de ser un lugar de malhechores. No daba la impresión de ser un escondite de criminales.  

     

    Comprobé que todas las personas que estaban allí parecían interesadas en conseguir un objetivo. Vestían con ropa informal y se mostraron siempre muy correctos y educados conmigo.  

     

    Me dieron una taza de café y, en la habitación en la que yo estaba, había una cama. Me eché durante un rato. Pude escuchar voces y ajetreo al otro lado de la puerta que estaba abierta. De vez en cuando, podía ver a Eros leyendo documentos, escribiendo sobre una mesa y consultando detalles sobre algún asunto que a mí se me escapaba. 

     

    No me miraba. 

     

    ¿Dónde estaba yo? ¿Quién era toda aquella gente? ¿Por qué Eros me había llevado hasta allí? 

     

    Pasamos la noche en ese lugar y al despertar vi que aparcaban un coche de alta gama y se llevaban el de Eros. 

     

    —Eros se llevan tu coche —dije en voz flojita asustada. 

     

    —Si, se lo llevan para España, no podemos dejar rastro por ahora, nos moveremos en ese BMW 

     

    —Necesito hablar con mi familia… 

     

    —Lo harás, en el trabajo ya saben que no irás, han mandado un email comunicando que dejas la empresa por motivos personales, ya que no aguantas la aptitud de uno de tus jefes, en tu caso con Cinthia. 

     

    —¿En serio? ¿Quién te dio permiso? ¡Esto es de locos! 

     

    —Lo es, pero es lo que tiene estar metidos en algo que no nos pertenece, tanto tú, como yo… 

     

    Desayunamos, luego nos fuimos directos dirección a Bruselas, es lo único que sabía que teníamos que conseguir llegar allí, me dio mis documentos para que me estudiase todo lo que ponía en él, nuevo nombre, apellidos, dirección, número de identidad, de locos, una cosa de locos y lo peor que yo estaba allí permitiendo todo eso… 

     

      

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

      

     

    Capítulo 21 

     

    Me quedé inmóvil, casi llegando a Bruselas había un control policial y nos indicaron que nos echásemos a un lado. 

     

    —Eros, tengo miedo... 

     

    —No hables, ahora mismo déjame a mí, no pasará nada, el coche y todo está registrado a mi nueva identidad. 

     

    Eso hice, callarme, no me quedaba otra, la policía le requirió su documentación y la del vehículo y rápidamente nos dijeron que siguiéramos. 

     

    —Eros. ¿Te puedo preguntar algo? 

     

    —Dime, Ainara. 

     

    —Si te quedaba poquísimo por salir en total libertad, ¿qué haces huyendo? 

     

    —Terminar de arreglar todo… 

     

    —¿Así, de esta forma, crees que lo estás haciendo? 

     

    —Sí, te pido que confíes en mí. 

     

    —¿Y qué es de tu mujer y los hijos que dejaste en Sevilla? —pregunté explotando por esa incertidumbre. 

     

    —No he estado nunca casado, menos aún tuve hijos, eso era parte de todo esto… 

     

    —¡No entiendo nada! —dije preocupada. 

     

    —Lo entenderás un día, créeme que lo harás. 

     

    —Te juro que dejé de hacerlo, pero hay algo que me dice que todo tiene una explicación, espero no haberla cagado. 

     

    —No lo has hecho, es lo mejor que has podido hacer, venirte a mi lado. 

     

    —Yo siempre he creído en mi amiga —dije comenzando a llorar. 

     

    —Ya, muy lista ella… 

     

    —¡No la conoces, Eros! 

     

    —Mejor que tú —dijo de forma segura. 

     

    —¿Y a Cinthia? 

     

    —Y a Cinthia… ¿Cómo conseguiste el empleo? 

     

    —Gracias a mi amiga… 

     

    —Ya… lo consiguió para ti, pero qué acto más bonito, te dejó un empleo mejor del que tú tienes, qué acto de amor… 

     

    —¡No te entiendo! 

     

    —Sí, claro, normal, jamás te paraste en pensar las cosas. 

     

    —Ella me quiere como a una hermana. 

     

    —Más que a una hermana, hacer algo así... —soltó con ironía. 

     

    Tras varias paradas y muchos kilómetros, llegamos a Bélgica, a una preciosa finca a las afueras de Bruselas, la casa era espectacular, había una chica del servicio muy atenta a todo, a que no nos faltara de nada, pero a la vez muy reservada y escueta. 

    Era tarde, tomamos una cena rápida y nos fuimos a la habitación. 

    Me quedé mirando a la nada mientras mi mente hervía en dudas. Después de todo lo que había pasado los últimos días, ya no tenía fuerzas ni para pensar. 

     

    A veces me enfadaba conmigo misma, diciéndome que tenía que confiar en mí, o regañándome por no hacerlo. Era esa pequeña parte de mí que confiaba ciegamente en él. Estúpido, ¿verdad? 

     

    Pero sus acciones, los hechos, lo que sabía… simplemente todo estaba en su contra. 

    ¿Entonces por qué seguía esa chispa de esperanza? ¿De creer que, a lo mejor, él estaba siendo sincero? 

     

    Si era así, todo eso era peor que una película: drogas, injusticias, mentiras, traiciones… 

     

    —¿En qué piensas? 

     

    Cerré los ojos un segundo antes de mirar a los suyos. 

     

    —En nada —suspiré. 

     

    —Ainara, no deberías pensar tanto. 

     

    —¿De verdad me estás diciendo eso? ¿Tengo que recordarte dónde estamos y todo lo de los últimos días? 

     

    —No, lo sé muy bien —suspiró y se sentó a mi lado, en el mismo sofá que había en la habitación—. Pero todo sería más fácil si confiaras en mí. 

     

    —¿Cómo hacerlo si no me cuentas las cosas? Cuando lo único que haces es pedir o exigir confianza y hacer todo como te da la gana, quiera yo o no. 

     

    —No te tengo amordazada. 

     

    —A veces no es necesario — ¿Pero es que él no veía las cosas?— ¿Cuándo va a acabar todo esto? 

     

    —No lo sé, espero que pronto. Solo confía en mí —cogió mi mano y la acarició con sus dedos. 

     

    —No puedo, Eros, no puedo hacerlo —dije con tristeza. 

     

    —Lo hagas o no, no te irás de mi lado. No permitiré que te pase nada. 

     

    —Lo único que me puede pasar es que yo viva mi vida, como siempre, lejos de ti, y que olvide toda esta locura. 

     

    —A mí no podrías olvidarme —dijo con seguridad en la voz. 

     

    Ni contesté. ¿Para qué? Sabía que eso era cierto. Eros siempre estaría presente en mí. 

    Apoyé la cabeza en el respaldar del sofá. Eros cogió mi cara entre sus manos y me hizo mirarlo de nuevo. 

     

    —Ainara, yo te quiero, todo esto es por ti. 

     

    —No —negué con la cabeza, ignorando lo que ese “te quiero” había provocado en mí—. Todo es por tu orgullo. 

     

    —Quiero que seas feliz. 

     

    —Entonces déjame, déjame olvidar. Terminemos con esto. 

     

    —Lo nuestro no va a acabar —joder, a cabezota no lo ganaba nadie—. Dime que no me quieres. 

     

    Tenía que hacerlo, era la única manera de que terminara con toda esa tontería. Abrí la boca para pronunciar esas palabras, pero ningún sonido salía. El único culpable era él, no podía concentrarme con sus caricias. 

     

    —Me deseas —sonrió satisfecho—, y, aunque no lo creas, confías en mí. 

     

    Mierda, ¿eso era verdad? No, no lo hacía… 

     

    Su boca bajó lentamente hasta pegarse a la mía, dándome suaves besos, provocándome. Sabía qué quería hacer y yo era idiota porque iba a volver a caer. 

     

    —Eros… —intenté separarme, pero no me lo permitió. 

     

    —Me deseas —volvió a decir—, como yo a ti. 

     

    Atacó mi boca con dureza, dejando saber que él tenía razón y que podía hacer con mi cuerpo lo que quisiera. No servía de nada que mentalmente quisiera luchar contra el deseo, ya mi cuerpo estaba rendido a él. 

     

    Acabamos tumbándonos en el sofá, su cuerpo sobre el mío, sus caderas moviéndose, clavándome su erección donde ya lo necesitaba desesperadamente. 

     

    —Te odio por esto —me quejé cuando dejó mis pechos al descubierto y los lamió. 

     

    Se rio roncamente y volvió a lamerlos, mordiéndolos y haciéndome gemir.  

    La ropa tardó poco en desaparecer y gemí ante el contacto de su piel con la mía.  

     

    —Dámelo ya —dije desesperada, moviendo mis caderas, intentando que me penetrara. 

     

    Colocó las manos a ambos lados de mi cara y me miró intensamente. 

     

    —Lo nuestro no va a terminar —dijo antes de entrar en mí con fuerza. 

     

    Grité ante la invasión y toda lógica escapó de mi mente. Ya no podía responderle, ya no podía pensar. Solo necesitaba… 

     

    Clavé las uñas en su trasero, apretándolo, pidiéndole más.  

     

    —Eros… —supliqué. 

     

    Aceleró el ritmo y su boca volvió a la mía, mordí su labio cuando mi cuerpo tembló y un sonido desgarrador salió de mi garganta cuando alcancé el orgasmo, provocando el suyo. 

     

    Cayó sobre mí y cogió aire profundamente. 

     

    —Ainara… —suspiró. 

     

    —No —lo corté, no quería escuchar nada en ese momento. 

     

    Lo empujé suavemente y se levantó. Me incorporé, cogí mi ropa y entré en el baño, maldiciéndome por no ser capaz de rechazarlo. 

     

    Me miré al espejo y una lágrima cayó por mi mejilla. 

     

    ¿Cómo iba a acabar todo aquello? 

     

      

     

   



   

    Capítulo 22 

     

    Desperté con una resaca emocional muy fuerte. 

     

    —¿Adónde vas? 

     

    Resoplé cuando Eros me agarró por la cintura y me pegó a su cuerpo. 

     

    —Al baño, Eros. ¿Puedo? 

     

    —No —apretó el agarre y noté su erección clavada en mi trasero. 

     

    —Necesito ir —me quejé, removiéndome entre sus brazos. 

     

    —Yo te necesito a ti ahora —besó mi cuello y movió sus caderas. 

     

    Puse los ojos en blanco. 

     

    —Pues te esperas a que vuelva. 

     

    —No —me hizo moverme y ponerme boca arriba, se sentó sobre mis caderas y me miró con sus ojos somnolientos y mi yo idiota casi se derrite—. Yo te necesito ahora. 

     

    —Eros, solo dame un minuto. 

     

    —Eso es lo único que yo necesito. 

     

    —¿Para? 

     

    No necesitó responderme, ya se había movido y tenía la cara entre mis piernas.  

     

    —Ahora no —me quejé. 

     

    Pero su lengua ya jugaba conmigo y lo único que pude hacer fue agarrarme a su pelo y acercar mis caderas más a él, desesperada por su boca. Era increíble cómo conseguía que perdiera la capacidad de razonar en segundos. 

     

    Su lengua jugando con mi clítoris, mordiéndolo suavemente, dos de sus dedos dentro de mí. Mis piernas temblaban y solo podía gemir. 

     

    —No pares —gruñí cuando sacó los dedos y su cabeza de entre mis piernas. 

     

    —Así no —dijo antes de tumbarse sobre mi cuerpo y penetrarme. 

     

    Arqueé mi cuerpo y dejé que el orgasmo tomara el control, sin fuerzas. 

     

    Él comenzó a moverse con rapidez, fuerte, mientras decía mi nombre una y otra vez. Hasta que se vació por completo, con todo su cuerpo en tensión. 

     

    —Joder… —resoplé. 

     

    —Ahora sí puedes levantarte —dijo el muy cínico. 

     

    Le di con el cojín en la cara y me levanté enfadada. Ese hombre, por una cosa o por otra, acabaría conmigo. 

     

    Pensar que me estaba dejando arrastrar sin saber qué iba a pasar, me causaba una sensación extraña, pero ahí estaba, desayunando en ese lugar de Bélgica, acompañando a un prófugo de la justicia, dejando toda una vida por la que había luchado. 

     

    El desayuno era espectacular, la desconocida que llevaba esa casa era impecable, empecé a tomar el café y a ingerir todos los alimentos que nos había puesto sobre la mesa, aquello parecía un buffet de hotel. 

     

    —Eros. ¿Y ahora qué? 

     

    —Ahora nos vamos para Holanda, dentro de dos días, allí nos quedaremos hasta que todo termine. 

     

    —¿Terminar qué? ¿De cuánto tiempo hablamos? ¿De qué vamos a vivir? ¿Qué pasará con mi familia? 

     

    —Ya, Ainara, no te compliques más la vida, no te hagas tantas preguntas, lo tengo todo controlado y tus padres están al tanto de todo. 

     

    —¿¿¿Mis padres??? ¿¿¿De qué coño estás hablando??? 

     

    —Alguien muy respetable fue a hablar con ellos, tranquila que están bien, lo han entendido todo y van a estar al tanto de cómo estás, era necesario para que no metieran la pata si iban a preguntarles por ti. 

     

    —¡¡¡Me estoy volviendo loca!!! 

     

    —Lo sé, pero créeme que saldremos de esta bien. 

     

    —Me voy con un traficante prófugo y me dices que todo está bien. ¡No puedo creerlo! 

     

    —Ni soy traficante, ni estoy prófugo… 

     

    —¡¡¡Estabas en la cárcel!!! ¿Cómo me dices que no estás prófugo? ¿Cómo quieres que me coma eso? Cambiamos de identidad, me sacas de mi vida y mi trabajo, me haces que desconfíe de mi mejor amiga y me dices que todo está bien y que no eres quien se supone que eras… ¡Quiero saber todo! 

     

    En ese momento apareció un coche de lujo en el jardín, miré a Eros y me hizo un gesto de que tranquila, pero al ver a los dos tipos bajarse, me quedé muerta. 

     

    —Eros no, no… ¡Es Daniel! ¿¿¿Qué pinta en esto??? —no me podía creer que estuviera aquel chico de aquella noche en la discoteca, ese que se iba matando con Eros. 

     

    —Él es parte de todo esto, esa noche tuvimos que montar la película para tenerte controlada, empezarás a entender todo. 

     

    —¡Maldita seas! ¡Quiero entender ya! —dije mientras aparecían en la cocina Daniel y otro chico muy elegante. 

     

    —Hola, Ainara, siento que estés pasando por todo esto —dijo Daniel acercándose a darme dos besos. 

     

    —Él es Martín —dijo Eros levantándose—. Jefe de la Interpol de Bélgica. 

     

    —¿¿¿Cómo??? —negué con la cabeza, tapándome la cara con las dos manos. 

     

    —Hola, Ainara, confía en nosotros —dijo Martín. 

     

    —¿Me tengo que tragar que eres de la Interpol? —respondí a Martín en plan borde. 

     

    —Es muy fácil de demostrar, solo tengo que enseñarte varias cosas en internet. 

     

    —¿Y Daniel qué es, de los GEOS? —pregunté bordemente. 

     

    —No, es compañero de Daniel… 

     

    —¿Otro compi de la cárcel? Mira qué bien, debe estar la policía española como locos buscando a estos dos personajes. 

     

    —No, no son compañeros de cárcel, lo son de la policía secreta antidrogas… — dijo muy seriamente. 

     

    —¿Secreta? ¿Policía? ¡Esto es increíble! Cada vez te creo menos, Eros, si en algún momento comencé a dudar y a creer que podía haber algo de razón para todo, ahora pienso que sois una panda de delincuentes de mucho cuidado —dije levantándome de la mesa. 

     

    Eros me agarró del brazo. 

     

    —No, Ainara, te está diciendo la verdad, no estoy huyendo de la policía…  

     

    —Lo de Daniel es muy fuerte, me dejaste que me liara con ese, todo por un complot, debo irme a España ya, quiero irme a mi casa, volver con mi familia, mi vida, todo aquello que tú me has arrebatado —dije mientras comenzaba a llorar de la impotencia. 

     

    —¡Escúchame! —gritó enfadado esta vez —Todo lo que llevas escuchando desde que ellos entraron, es la pura verdad. No soy ningún traficante, me he tenido que infiltrar para desmantelar una banda muy cercana a tu amiga Andrea, al hermano y a sus amigos, ella sabía todo, te ha engañado, lo de echarme el muerto a mí en lo de Marruecos es verdad, pero nos interesaba que así fuera, teníamos que ver hasta dónde llegaban, con quiénes se movían, cómo lo hacían. 

     

    —Y por amor a tu trabajo te has comido años de cárcel y has seguido durmiendo allí en lo que se supone que es tu tercer grado, ¿no? —pregunté con ironía. 

     

    —Claro, cuando entré en la cárcel todo era con el plan, pero tranquila, entraba por una puerta y salía por otra, allí solo estaba buscando información, me dejaba ver en algunas horas y desaparecía en otras, incluso hacían como que me cambiaban de módulo o me mandaban a aislamiento, haciendo creer que me había metido en un follón. En el tercer grado, iba fichaba y me volvía a ir por otra puerta, trabajaba en Jerez por las noches, en una casa que la secreta tenemos para ello.  

     

    —Estoy flipando, no me creo nada. ¿Es una broma? 

     

    —No es ninguna broma, pero cuando tu amiga investigó que estabas con la persona que podía joder a su hermano y a todos… quiso quitarte de en medio, Cinthia también tiene algo que ver y en esa clínica hay mucho… es una tapadera. 

     

    —No, Eros, no, estás quedándote conmigo. ¿Verdad? 

     

    —No, Ainara, no nos estamos quedando contigo, ahora iban a por ti, tenemos conversaciones y quiero que las escuches —dijo Martín poniendo su móvil sobre la mesa. 

     

    No podía creer lo que estaba escuchando, cómo se burlaban Andrea y Cinthia de mí, cómo hablaban sobre el incordio que yo era ahora, cómo me engañaba haciéndome creer que llegaba a lo justo a final de mes, cómo era todo una mentira que había rondado mi vida, una molestia a partir de que me tropecé con Eros. No dejaba de llorar, salí afuera a fumar un cigarro. 

    Eros apareció minutos después, lo miré…. 

     

    —¿Pero de que huimos exactamente, Eros? 

     

    —Se ha descubierto que estoy colaborando con la policía en busca de pruebas, no saben exactamente que soy uno de ellos, pero estaban preparando algo gordo contra ti y, sobre todo, contra mí, están a punto de ser juzgados por todas las pruebas que hemos conseguido, pero no puedo poner tu vida en peligro ahora, mientras esto termina, están haciendo creer que soy un prófugo. 

     

    —¿Y por qué hemos tenido que cambiar de identidad? 

     

    —Por ellos, nos están buscando, pero es bueno también, nuestros compañeros están detrás de todos ellos. Créeme, vamos a salir de esta. Nos vamos para Holanda, tengo que estar un tiempo colaborando con ellos mientras todo esto se disuelve, allí estaremos protegidos, una vez que todo esto pase, te prometo que volveremos a España, quiero estar siempre a tu lado, Ainara. 

     

    En esos momentos creí que se me caía el mundo encima, pero empezaba a creerlo de verdad, empezaba a sentir que todo aquello sería el principio de algo bonito… al menos eso quería creer. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

    





   





 

      

     

    Capítulo 23 

     

      

    Sí, podía ser el comienzo de algo muy bonito. Sin embargo, estaba atemorizada. Me había convertido en el objeto de toda una red de criminales. La que había sido mi mejor amiga estaba entre ellos. Había que ser hija de puta para hacerme algo así. Aunque, Eros y sus colegas no me habían dado todos los detalles de la investigación, yo estaba realmente jodida por aquel engaño.  

    Por mucho que intente explicarlo, creo que todavía no soy consciente de lo que a me enfrentaba. Por mucho que lo intentara, era imposible asumir que mi vida había sido una jodida mentira. Ahora, estaba allí, en una casa junto a Eros y otros hombres que me aseguraban que yo había sido utilizada por una persona en la que, a lo largo de estos años, había confiado todo. Andrea había sido capaz de jugar con mis sentimientos. Había estado conviviendo con una persona capaz de todo. ¿Cómo se puede hacer una cosa así? Lo de Cinthia me daba igual. Me importaba una mierda y esperaba verla tarde o temprano entre rejas. No sabéis bien cuánto me alegraría algo así. La odiaba, como odiaba aquel lugar y mi trabajo. Ahora resulta que la clínica era una tapadera. 

    Por momentos, pensé que se trataba todo de una maldita pesadilla y que, en cualquier momento, despertaría. Me caería de la cama y me daría cuenta de que había hecho la imbécil soñando con aquel hombre misterioso que tanto me atraía sexualmente pero que aún, pese a todo lo que habíamos compartido, temía que fuese a fallarme. 

    Eros me abrazó de repente, sin que yo lo esperase, delante de Martín y Daniel. Era como si, en aquel abrazo, él encontrara también un alivio, una manera de decirme que ahora que yo sabía parte de la verdad, iba a ser todo más fácil entre nosotros. Poco a poco iba conociendo la verdad de todo lo que estaba pasando a mi alrededor. Nos encantaba tener sexo. Yo siempre lo rechazaba al principio, pero luego cedía. Aquel cuerpo hacía que yo perdiese la cordura cuando se acercaba a mí. Ahora era diferente. Eros buscaba consolarme y que yo comprendiese que él también me necesitaba junto a él. 

    Dios, no me aclaraba. No entendía nada, pero lo entendía todo. Estaba muy perdida y aún faltaba mucho para que la paz y la serenidad regresasen a mi vida. 

    Sentí el olor dulce de su ropa. Sentí que sus manos se enredaban en mi pelo. Aquello me tranquilizó durante unos instantes. Yo necesitaba un momento de intimidad para aclarar algunas cosas. Aún no sabía nada de todo lo que me quedaba por delante. Ni siquiera me lo podía imaginar. 

     

    —Eros, necesito hablar contigo —dije yo preocupada. 

     

    —Claro, dime. ¿Qué necesitas?  

     

    —¿Qué necesito? Eros, mi vida es un caos. Tengo miedo. Estoy asustada. No sé de qué va todo esto. No sé si creerte. No si creer a Daniel y a Martín —dije yo sobrecogida por todo lo que estaba escuchando a lo largo de las últimas horas. 

     

    —No puedo adelantarte nada más, Ainara, como te he dicho varias veces. Debes seguir junto a mí y convencerte de que estarás a salvo siempre que nos obedezcas. Tenemos que darte la información poco a poco por tu seguridad y por la nuestra. Solo te pido que estés a mi lado. Daniel, Martín y yo nos estamos jugando mucho. Cuando esta operación termine habremos salvado muchas vidas —dijo él serio, muy serio. 

     

    —Eso me acojona un poco más —añadí yo con voz temblorosa. 

     

    —Nos estás ayudando mucho para que la misión sea un éxito. Nunca te podré agradecer lo suficiente, Ainara, todo cuanto has hecho por mí. 

     

    —Necesito estar sola, Eros. No me da tiempo a asimilar toda esta información. Lo que estoy viviendo me está superando, Dios mío. 

     

    —— Tranquila. Tardaremos un poco en irnos. Tómate un café y fúmate un cigarro porque aún nos queda un día largo —dijo Eros apartándome de su cuerpo y mirándome a los ojos con la intención de transmitirme confianza. 

     

    Eso lo sabía hacer muy bien. Sabía transmitir toda clase de sentimientos a través de su mirada. Ahora que me daba cuenta de que mi vida había estado basada en la mentira y que mi amiga Andrea parecía ser una farsante solo me quedaba Eros, solo me quedaba confiar en todo lo que me decía y me ordenaba. 

    ¿Por qué el destino había jugado conmigo de esa forma? Salí afuera a fumar. Martín me pasó un café que había preparado él mismo. No me gustaba tomarme el café en un vaso de plástico, pero no había otra. Yo estaba confusa, nerviosa, sin ganas de seguir adelante, pese a las palabras de ánimo que había escuchado de la boca de Eros. Toda aquella información me había hundido en la miseria porque había descubierto que yo había sido manipulada de una forma inimaginable. No me podía quitar de la cabeza que mi mejor amiga de toda la vida fuese una farsante y una delincuente.  

    Me había creído todas sus patrañas y había confiado en ella mis secretos más íntimos. Hubo un momento en el que no quise creerme nada de lo que había escuchado y lo que todos aquellos policías me estaban diciendo. Llegué a pensar que todo aquello formaba parte de un teatro y que yo era una marioneta en manos de ellos. Llegué a pensar incluso que eran unos impostores y que todavía iban a negociar con mi cuerpo. Que yo formaría parte, tarde o temprano, de una red de prostitución internacional. Me costaba mucho creer que aquellos tres hombres, incluido Eros, fuesen policías.  

    Pero no me quedaba otra que obedecer a lo que decían mis instintos. Y mis instintos confiaban en aquel hombre que había conocido en un chiringuito de la playa.  

    Las grabaciones decían todo. Cobré el sentido rápidamente y pensé que era demasiado complicado que ellos hubiesen inventado esas conversaciones para luego montarlas y convencerme de que estaban trabajando en una operación a gran escala. 

    Terminé mi cigarro y sorbí de mi café. La luz del día era clara. No había nubarrones en el cielo. Respiré hondo. Estaba rodeada por la naturaleza así que decidí dar un paseo. 

     

    —Eros, voy a dar una vuelta —dije con tono simpático. 

     

    —¿Ahora? No sé qué pensar, Ainara. No vas a intentar fugarte, ¿verdad? —repuso saliendo de la casa y acercándome hasta mí. 

     

    —Necesito caminar. Te juro que no voy a hacer nada extraño —le hablé muy en serio. 

     

    —Espera, te acompaño. 

     

    —No hace falta. No me alejo de la casa. Podrás verme desde la ventana —dije yo amigablemente. 

     

    —Está bien. No tardes, por favor. Tenemos que salir de aquí cagando leches — la voz de él sonó a súplica. 

     

    —No, no me alejo. Necesito estirar las piernas. Me estoy asfixiando. Demasiado tiempo encerrada en un coche y en hoteles. Quiero que me dé el aire. 

     

    —Déjala. Estamos en un lugar seguro —intervino Martín apareciendo por la puerta con otro café en su mano. 

     

    —Bueno, Ainara. Diez minutos. 

     

    —Quince, por favor —dije con tono infantil. 

     

    —He dicho diez y son diez, Ainara. 

     

    —Pareces el profe del colegio negociando con sus alumnos el tiempo libre, joder —dije yo ya enfadada. 

     

    —Venga, quince —al final cedió. 

     

    Pese a todo lo que habíamos pasado juntos, notaba un cambio en Eros. Parecía más contento, más relajado, aunque todavía nos quedaba lo peor. Yo estaba convencida de que tenía que hacerle caso. Ahora estaba en sus manos. Es cierto que había una parte de mí que todavía dudaba de él, pero el sexo, esas miradas y esas palabras que a lo largo de los días había ido sintiendo en mi corazón me decían que aquel hombre quizá estaba en lo cierto.  

    No tenía ningún sentido toda aquella movida para nada.  

    Ahora, a punto de salir para Holanda, descubría que mi vida había dado un giro de 180 grados. Lo miré a los ojos y esbocé una sonrisa. Él me la devolvió. Bajé unas pequeñas escaleras y me dirigí hacia unos árboles que estaban justo delante de mí. Mis piernas estaban agarrotadas. Un poco de ejercicio no me vendría mal. Comencé a caminar alrededor de la casa. No quería que ellos me perdieran de vista. No quería faltar a mi palabra ni que pensaran que, en cualquier momento, yo podría fugarme. 

    Me sentía un tanto imbécil haciendo aquello, pero era lo que había. Y si estaban en lo cierto, no iba a poner en peligro toda una misión policial por hacer la mañaca.  

    De repente, vi que cerca de aquella finca había una pequeña senda que conducía hacia lo que parecía ser un almacén. Supuse que allí guardarían aperos de labranza y herramientas. Eran tan solo unos metros. Miré a mi alrededor. Me perderían de vista unos instantes, pero tampoco había que formar un drama. Me apetecía caminar por allí, pues vi algunas flores (creo que eran amapolas y tulipanes) que agradaron mi vista. Cogería algunas y haría un pequeño ramo.  

    Decidida a no hacer caso a Eros, me adentré en el camino. No me preguntéis cómo sucedió, pero, cuando estaba a punto de ponerme a recoger flores, dos tipos con pasamontañas salieron de los arbustos. No me dio tiempo a gritar. No me dio tiempo a huir de allí. Me quedé completamente paralizada. Parecía que lo tenían todo preparado. Estaba claro que nos habían seguido. Estaba completamente perdida. Todo llegaba a su fin en aquel instante.  

    Sentir miedo es una cosa y estar aterrorizada es otra. Me colocaron una bolsa en la cabeza y me pusieron de rodillas. Querían inmovilizarme. Todo lo hicieron muy rápido. Se notaba que eran profesionales. Me ataron las manos con un nudo corredizo y luego me levantaron para, a continuación, darme un fuerte empujón. 

     

    —Camina, zorra —escuché de alguien, cuyo aliento podía olfatear a mi derecha. 

     

    —Date prisa. No tenemos todo el día —añadió otra voz más grave. 

    Me faltaba el aire. No podía respirar apenas. Respiraba lo suficiente para no morir de asfixia. No sabía cómo actuar. Como un dócil cordero, acaté las órdenes que escuchaba. Se trataba de dos voces masculinas que me increpaban y que repetían continuamente el mismo mensaje: “¡Cómo hagas algo, te matamos aquí mismo!”. 

    Cuando empecé a darme cuenta de la gravedad de la situación, intenté zafarme y salir corriendo. Fue inútil. Con las manos atadas y la bolsa de plástico en la cabeza, caí al suelo enseguida. Ellos se rieron y oí un insulto tras otro.  

    Caminamos un largo trecho. Uno de ellos no me soltaba. Tiraba de mi brazo inmóvil con la intención de meterme prisa. Si daba un paso en falso, caería al suelo como había hecho antes. Me faltaba el oxígeno. La jodida bolsa evitaba que yo recuperara el aliento mientras caminábamos campo a través. Cuando estaba a punto de desmayarme, escuché que alguien abría la puerta de un vehículo. Me empujaron dentro. Me senté y pude recuperar el aire. Me quitaron rápidamente la bolsa de la cabeza, pero no vi sus rostros. Los dos secuestradores seguían llevando el pasamontañas. Tampoco podía ver quién conducía el coche. Comencé a toser y a escupir. Casi me da un infarto. La ansiedad volvía a mí como quien siente que alguien le ha puesto el pie encima del pecho para que no se levante. 

     

    —Por favor, suéltenme. Yo no tengo nada. Yo no sé nada. ¿Por qué me hacen esto? Yo no soy nadie importante —dije inútilmente sin elevar la voz. 

     

    —Calla, zorra —soltó uno de ellos. 

     

    —No he hecho nada. Yo soy una triste empleada de una clínica. No me hagan daño. No sé de qué va todo esto —mi voz se mezclaba ya con las lágrimas. 

    Ninguno de ellos contestó. Estaba claro que habían ido hasta allí para capturarme y estaba también muy claro que no tenían pensamiento de soltarme. Agaché la cabeza y me puse a llorar con fuerza. Ahora volvía a estar sobrepasada por los acontecimientos. Ahora sí que estaban en peligro de verdad. Eros tenía razón. Eros, del que tanto había desconfiado, me había dicho que mi vida pendía de un hilo. ¿Por qué me dejó dar ese absurdo paseo? Si hubiera permanecido en la casa, nada de esto habría pasado, joder. Una voz en mi interior me decía que tenía que ser fuerte, que tenía que mantener la calma y no perder los nervios, que todo, tarde o temprano se solucionaría. Pero esa voz desapareció enseguida y volvió a mí el más oscuro de los pesimismos. 

    ¿Quiénes eran estos tipos? ¿Qué iba a ser de mí ahora, maldita sea? ¿Adónde me llevaban? La luz de la mañana era intensa. Los árboles desaparecían a mi alrededor. Estábamos cerca de una carretera. De repente, cuando más hundida estaba, se oyó una voz a lo lejos. Miré al igual que los secuestradores. Se trataba de Eros, que corría detrás del coche. Pude ver en su cara el horror y la desesperación.  

     

    —No, no puede ser —dije yo entre asustada y feliz al ver por el cristal que aquel hombre iba a rescatarme. 

     

    —Ahora faltaba este idiota —dijo el conductor, cuyo rostro no podía ver con claridad. 

     

    —Yo me encargo —dijo el secuestrador que estaba a mi derecha. 

    El tipo bajó la ventanilla y sacó un arma que llevaba escondida debajo de su jersey oscuro. Yo me eché a temblar. No podía impedir que disparase. Estaba atada. El otro secuestrador me retenía del brazo. Temí que lo peor iba a pasar. El tipo disparó dos veces y Eros cayó al suelo. Sí, en efecto, yo pude ver cómo mi amante caía sobre el sendero. Daniel y Martín aparecieron a lo lejos. Corrían también frenéticos, enloquecidos, al que parecía ser ya el cadáver de Eros. En ese instante, yo me puse a gritar como una loca. Los secuestradores comenzaron a reír a carcajadas.  

    Deseaba con todas mis fuerzas que me mataran. No quería sufrir más. Había visto caer a Eros, quien salió a buscarme temiéndose lo peor. Seguí gritando hasta que el secuestrador que había disparado me dio dos bofetadas para que dejara de comportarme como una loca. Pero es que yo estaba ida, completamente ida.  

     

    —Bien hecho —dijo el chófer. 

     

    —¡¡¡Sois unos asesinos!!! ¡¡¡Sois unos asesinos!!! —grité sin parar varias veces. 

     

    —Haz callar a esa imbécil —volvió a ordenar el conductor. 

     

    —No voy a callarme. Me da igual lo que me hagáis. Cuando tenga la más mínima oportunidad, pienso mataros a todos. ¡¡¡ Pienso mataros a todos!!! —mis palabras eran un estruendo en el interior del vehículo, pero ellos ni se inmutaban. 

     

    Entonces supe que había llegado el final de mi vida. Porque ya me daba igual todo. En ese momento, descubrí que Eros me importaba de verdad, que no se trataba de un buen polvo simplemente, sino que yo sentía algo hacia ese chico que se había jugado la vida por mí. Sabía que, más pronto que tarde, al igual que aquellos secuestradores habían disparado a Eros, no dudarían en dispararme a mí. Además, ¿quién era Ainara? Yo era el ser más insignificante que existía sobre la faz de la tierra.  

    Antes de que lo hicieran, les escupí a la cara. Lo hice varias veces, pero, al cabo de unos segundos, vi que un pañuelo blanco se posaba sobre mi nariz. Una mano lo presionaba con fuerza. Perdí el sentido. Todo se hizo oscuro. Me dormí.  

    No sé cuántas horas estuve ausente de la realidad. Pero, cuando abrí los ojos, seguía sentada en el vehículo. Los tres tipos de espaldas a mí fumaban afuera, en una cuneta. Habían parado para mear seguramente en mitad de la nada. Yo tenía la boca seca. El rostro me ardía. Tosí de nuevo. No podía tragar. De hecho, me dolía cuando trataba de hacerlo. Tenía calambres en mi pierna izquierda después de estar tantas horas en la misma posición, sin poder moverme apenas. 

    Bostecé. Me habían dormido con alguna clase de somnífero y eso se traducía ahora por un fuerte dolor de cabeza. 

     Mis secuestradores hablaban y reían al mismo tiempo. No podía ver sus rostros. Era de noche y la oscuridad se cernía sobre aquel lugar. Necesitaba beber agua. Los hombros y las muñecas me dolían también mucho a causa de mi posición dentro del vehículo. Llevaba atada un montón de horas y a saber cuántas me quedaban todavía. ¿Qué iba a ser de mí? ¿Qué iban a hacer conmigo? No podía escapar. Intenté golpear con las piernas una de las puertas, pero era un esfuerzo inútil. Se habían asegurado de bloquear las puertas mientras ellos conversaban afuera. 

    Al oír los golpes del interior del coche, los tres tipos se giraron un instante. No pude ver con claridad de quién se trataba. Enseguida volvieron a ponerse los pasamontañas. Arrojaron los cigarros al suelo y se metieron en el vehículo. No había ninguna señal cerca que me pudiera orientar. No sabía dónde cojones estaba. Y mucho menos adónde me llevarían. 

    A los pocos segundos, me acordé de que uno de esos cabrones le había disparado a Eros y que ahora ese hombre, al que yo había deseado tanto, estaba muerto. La tristeza mezclada con la desesperación regresó a mí. 

    Comencé a llorar de nuevo. No me dijeron nada. El coche volvió a arrancar y los dos secuestradores, dos figuras inmóviles, permanecían sentados a mi lado como si esperasen mi reacción, como si el hecho de verme así, destruida, fuera la cosa más normal del mundo.  

    No decían nada. No gesticulaban. Tan solo me miraban. El chófer hablaba por teléfono mientras conducía. No entendía nada de lo que decía. Creo que hablaba en inglés o en alemán. 

     

    —¿Adónde me llevan? Necesito… — me callé, porque a quien necesitaba no estaba allí, junto a mi lado. 

    Allá iba yo, atada, muerta de sed y con el corazón encogido. Habían matado a Eros. Habían matado mi única esperanza.  

     

     

    Temblaba. No quería escuchar nada de lo que decía, pero eso era imposible.  

    “Me habían secuestrado, me habían secuestrado”, repetía una y otra vez en mi cabeza. No quería creérmelo, pero no me quedaba más remedio que aceptar la verdad. Estaba liquidada. La misma voz que me decía que no me viniera abajo ahora me advertía de la gravedad de mi situación.  

    Todo se había complicado de repente. Bueno, de hecho, todo se había complicado desde el principio, desde aquel momento en que Eros apareció en mi vida. Jamás pensé que el hecho de conocer a aquel hombre se iba a convertir en una aventura de estas características. Qué ingenua era y qué estúpida. 

    Todo apuntaba a que yo moriría en cualquier momento. El coche de mis secuestradores avanzaba por una carretera llena de curvas. La niebla se hundía en un valle muy profundo que yo podía divisar desde el asiento.  

    Seguía atada. Tenía ganas de orinar y estaba haciendo todo lo posible por evitar abrir la boca. Era la impotencia y el miedo lo que me impedían hablar en aquel instante, pero, a veces, como ya había hecho, sentía la necesidad de insultar a mis secuestradores. 

    En cualquier momento, detendrían el vehículo y me bajarían. Apuntarían a mi cabeza con una pistola y me matarían. No es la primera vez que escucho en televisión que algo así sucede. Hubo un momento en que no pensé en Eros ni en su muerte.  

    Sólo pensaba en mí, como si lo más importante en mi vida fuese mi propia existencia. Tenía que sobrevivir por encima de todo y por encima de todos, pero ya me estaba convenciendo de que eso no iba a suceder. Qué egoísta era saber algo así, saber que no te importa nadie, salvo tú. Tú eres la única que tienes que salvar el pellejo. Luego recapacitaba y me acordaba de Eros. Entonces ese egoísmo desaparecía. 

     

    —Vaya un viaje, nena. Te vas a arrepentir de haber conocido a ese cabrón —dijo uno de los secuestradores. 

     

    —No pienso hablar. No pienso contestarte. Estoy harta de este juego de mierda. Mátame cuanto antes. Es lo único que deseo —dije yo haciéndome la valiente, aunque por dentro estaba temblando.  

     

    —Todo a su debido tiempo, zorra —dijo el otro con un tono irónico. 

     

    —No me llames así. Si vuelves a hacerlo, la monto dentro del coche y nos estrellamos. Lo juro, por Dios. Soy capaz de hacerlo. Todavía no me conocéis —contraataqué yo con cara de perro. 

     

    —Tranquila, tranquila. No hace falta que te pongas así por una palabra —dijo el mismo que me había llamado “zorra” con un tono más sereno. 

    Lo tenía todo perdido. Ahora que Eros no estaba ya conmigo. Solo podía esperar que Daniel o Martín hicieran todo lo posible por rescatarme. ¿Habrían podido seguirme? ¿Sabrían algo de mi paradero? ¿Habrían podido hacer algo por salvar la vida de Eros? 

     

    —Necesito mear —dije secamente. —Me muero de sed —añadí. 

     

    —Pararemos en cinco minutos, queridísima Ainara —dijo el chófer con sorna. 

     

    —Gracias —respondí yo con el mismo tono. 

    Aquel hijo de puta sabía mi nombre.  

    Aquellos fueron los cinco minutos más largos de mi vida. El coche no se detenía. Solo veía carretera y niebla. ¿Dónde cojones estábamos? Volvía a acordarme del cuerpo de Eros tendido sobre el camino y me dije “mierda”, y volvía a hundirme. 

    Entonces el coche paró. Me hicieron bajar. No me podía mover. Mis músculos y mis articulaciones se habían agarrotado. Por culpa de esa misma sensación, decidí caminar horas antes y me secuestraron. 

    Estaba en ninguna parte. 

     

    —¿Puedes hacerlo ahí delante? —me dijo uno de los tipos. 

     

    —¿Aquí? ¿En el suelo? 

     

    —No, si te parece, te llevamos al Hotel Palace. Date prisa. Mea que nos vamos. Aún nos queda un poco.  

    Me alejé un poco del coche. Me habían quitado la cinta que inmovilizaba mis muñecas. Delante de mí solo había árboles y la maldita niebla. Me bajé los pantalones y me puse a mear. Las piernas me temblaban. No quería mirarlos, pero seguro que se estaban riendo de esa escena. Aquello no podía ser más humillante. Ojalá todo acabara en aquel momento y así se lo hice saber. 

     

    —¿Por qué no me disparáis? —pregunté con voz tímida, intentando hacerme la valiente. 

     

    —¿Qué dices? —preguntó uno de mis secuestradores, el más alto. 

     

    —Aprovechad para matarme aquí, así pondré fin a mi sufrimiento —dije yo acordándome nuevamente de Eros. 

     

    —Eres muy valiosa todavía, pequeña —se oyó la voz del chófer desde el interior del coche. 

     

    —¡¡Habéis matado a la persona que más me importaba en este mundo!! ¡¡Haced lo mismo conmigo de una vez!! —grité mientras me subía los pantalones. 

     

    —No sé por qué te afecta tanto la muerte de ese capullo —volvió a decir el secuestrador más alto riéndose en mi cara. 

     

    —Sois unos cabrones y unos malnacidos —susurré. 

    Pero no me oyeron. En silencio, monté de nuevo en el coche y bajé los ojos. No sé exactamente cuánto tiempo pasó, pero yo sentía de nuevo que aquel viaje no se iba a acabar nunca. El dolor en mis muñecas se hacía insoportable. 

    Salimos de la carretera. El vehículo se adentró en un bosque: árboles altos y ramas frondosas. No tardamos en llegar a una casa de muros de piedra. Pude ver con claridad un pozo frente a ella y unos tipos con armas rodeando un perímetro invisible. 

     

    —¿Qué es todo esto? —pregunté yo con temor. 

     

    —Tranquila, vas a disfrutar de unas buenas vacaciones —dijo el secuestrador más alto. 

    Quería pensar que todo aquello formaba parte de un sueño. Yo lo había hecho antes, pero no despertaba. Aquello no era una pesadilla, aquello era la pura realidad. El coche se detuvo cerca de aquella vivienda. Volvieron a empujarme y yo bajé. Cojeaba a causa del fuerte dolor que tenía en la pierna izquierda. 

    Nadie me dio la bienvenida. Los mismos acompañantes que había tenido a lo largo del viaje, los secuestradores, fueron los que me invitaron a entrar a aquella vivienda con una sonrisa maliciosa en sus labios que pude comprobar, pese a que llevaban el pasamontañas. No había nadie. Los hombres armados que vigilaban estaban lejos.  

    No pude ver sus rostros. Y si lo hubiera hecho tampoco los habría reconocido. Seguía sin entender nada porque la información que me había dado Eros y sus colegas era insuficiente. 

    Me desataron frente a una puerta de madera. El secuestrador más alto sacó un manojo de llaves de un bolso que llevaba sujeto a la cintura y abrió. Yo estaba más que asustada porque sabía que iba a estar encerrada a partir de ese momento en que cruzara por el umbral.  

    Aquella casa iba a ser mi prisión. Ya no había salida posible. No podría escapar de ninguna forma. Se me pasó por la cabeza salir corriendo. Pero mis músculos débiles y rígidos me lo impedían. De todas formas, no hubiese servido de nada. Aquel bosque estaba lleno de guardias y poco habría podido hacer. Respiré hondo, como si fuese la última vez. Una bombilla colgaba del techo. Era una bombilla cuya luz temblaba. Aquello le daba a la habitación en la que iba estar prisionera un aire terrorífico.  

    Me sentaron en una silla de madera y allí me quedé, esperando las indicaciones de mis secuestradores. Rieron y se marcharon. Escuche voces más allá de la puerta que cerraron enseguida. 

    Por suerte, si se puede llamar suerte a que no me ataran, en aquella jaula, podría estar libre. Tenía libertad de movimiento. Me levanté de la silla y me puse a caminar por aquella pequeña habitación. Sentí claustrofobia.  

    Sin duda, era un roedor metido en una caja de zapatos. La bombilla seguía temblando y había momentos en que aquella habitación, sin ventana y sin ningún tipo de trampilla, se quedaba en la más absoluta oscuridad. Era en esos instantes cuando me acordaba de Eros, de los dos disparos que habían salido de aquella arma y lo habían abatido en mitad del camino. 

    No tenía conciencia del tiempo. Me había olvidado del día que era y tampoco recordaba si, al entrar en la casa, era de día o de noche. No quería enloquecer. Pero estaba en el lugar correcto para hacerlo.  

    Aquella habitación era una jodida celda de un psiquiátrico. Puse el oído en la puerta para ver si podía escuchar algo. Pero no se oía nada. La madera de aquel portón era demasiado gruesa para que yo pudiera oír alguna conversación, unos pasos, alguna voz. Nada de nada. De repente, escuché un manojo de llaves. Alguien abría la puerta. Un hombre con pasamontañas que no me resultaba familiar, que no se parecía a los dos secuestradores que me habían acompañado dentro del coche, apareció con una jarra de agua fresca.  

    La colocó en el centro de la habitación y se marchó. Aquello era otro signo de humillación. Había dejado la jarra en medio de aquel cuartucho como si yo fuese un perro sin un triste vaso de plástico siquiera. Pensaba que me iba a poner de rodillas para beber o algo parecido. Estaba muerta de sed. La cogí rápidamente y tragué sin respirar. Casi me ahogo yo sola. Comencé a toser. Pero es que estaba deshidratada y mi instinto de supervivencia me hacía actuar como si fuese un animal salvaje. 

    Cuando bebí toda el agua que pude, me vi con fuerzas. Automáticamente me lancé contra la puerta por la que aquel tipo se había marchado. Comencé a arañarla y me puse a gritar como una posesa. Nadie me escuchaba.  

    Mis gritos resonaban por aquella habitación. Yo podía escuchar el eco de mi voz desesperada. Me cansé y caí de rodillas. Comencé a llorar y me arrastré hasta el centro de la habitación. Me senté en la silla de madera que me habían puesto.  

    ¿Hasta cuándo iba a permanecer allí? ¿Cuándo decidirían ejecutarme? Por lo que le hicieron a Eros, aquella gente no tenía escrúpulos. Claramente, me matarían si ya no les era de ninguna utilidad.  

    Enterré mi rostro entre las manos. Me faltaba el aire. Aunque no tenía la puta bolsa de plástico sobre mi cabeza, aquella habitación era una gran bolsa de plástico que me impedía tomar aire. 

    La bombilla seguía temblando. La jarra, casi vacía, seguía en el centro. Sudaba. Pronto volvería a quedarme sin líquido. ¿Qué cojones iban a hacer conmigo? No había ni un triste colchón donde poder acostarme. 

    Me indignaba. Pataleaba. Gritaba. Insultaba a las paredes. Me desesperaba y otras veces me daba por sonreír cuando me acordaba de Eros, de los momentos que habíamos pasado juntos en la playa, en el coche, en su casa. Recordaba, sonriendo, el momento en que apareció la policía en su casa mientras follábamos. Qué momento más comprometido y con qué arte había justificado la aparición de aquella tropa de infantería. 

    De Eros, solo me quedaban los recuerdos. Ya no volvería a sentirlo dentro de mí. Mientras mi cabeza me torturaba con aquellas experiencias del pasado, sentí unos pasos. Los escuché con claridad al otro lado de la puerta. ¿Quién vendría a visitarme? No quería ver a nadie. Solo esperaba que fuese mi verdugo, el que habría de poner fin a todos mis sufrimientos.  

    Se abrió la puerta y la vi aparecer. Sola. Risueña. Con una sonrisa de oreja a oreja, vestida de negro, calzando zapatillas de deporte. 

    En efecto, era mi amiga Andrea, bueno, era Andrea a secas porque aquella furcia ya no era mi amiga. No era nadie para mí, sino tan solo un monstruo. 

     

    —¿Cómo estás, Ainara? Te veo un poco desmejorada —dijo ella tan campante y con los ojos bien abiertos. 

     

    —Hija de puta, me has engañado —le solté nada más verla, nada más escucharla. 

     

    —¿Por qué le hablas así a tu amiga del alma? —preguntó ella hecha una cínica. 

    Me daban ganas de levantarme y arrancarle la cabeza. Pero Andrea era una mujer inteligente. Si estaba allí, a solas conmigo, es que tenía un as bajo la manga. Si me atrevía a hacerle daño, seguro que alguno de sus guardianes irrumpirían en la habitación y acabarían conmigo. Tenía que guardar fuerzas. Iba a escuchar todo lo que me dijera porque quizá podría sacar algo en claro que me sirviera para salir de aquel maldito agujero.  

     

     

    —Hay que ser malnacida —le solté de repente. 

     

    —No he venido aquí a escuchar tus insultos. He venido a asegurarme de que la has cagado bien, de que era cierto que te habían capturado. ¡Qué ganas tenía de que llegara este momento, cabrona! 

     

    —Has matado a Eros. ¿De qué cojones va todo esto? Dímelo. ¡Has matado a Eros! ¡Me has destrozado la vida! —grité como una loca. 

     

    —Lo siento, cariño. Son cosas que suceden. Cuando la gente se mete por en medio de cosas que no le van ni le vienen, ocurren los accidentes —dijo ella con total serenidad, inclinándose a la altura de mis ojos. 

     

    —¡¡Voy a acabar contigo!! ¡¡Mentirosa!! Nuestra amistad ha sido toda una puta mentira —volví a gritar mientras ella se apartaba un poco, pues veía que yo estaba poniéndome demasiado nerviosa. 

     

    —Cálmate, Ainara. Todo pasará muy rápido. Te dejo. Tengo muchas cosas que hacer. 

     

    —Andrea, ¿cuándo piensas matarme? —pregunté con frialdad. 

     

    —No depende de mí —me respondió secamente y sonriendo. 

    Sí, como estáis leyendo, sonrío. Ella tenía todavía más sangre fría que yo. La muy cabrona se iba de aquella habitación con paso firme sin borrar aquella oscura sonrisa de su cara. Era una sonrisa maliciosa, sin escrúpulos, insensible. No reconocía a mi amiga en aquella víbora. ¡Qué asco me daba todo aquello! Estaba deseando que terminaran conmigo. 

    Cuando Andrea salió de la habitación, dio un portazo y la bombilla tembló y la luz se apagó. De nuevo, estaba sumergida en la oscuridad. Aquella oscuridad era lo más parecido al infierno. Al cabo de unos minutos, regresó la luz y pude tomar aire. Me levanté de la silla y comencé a dar vueltas por aquella habitación. Tenía hambre, pero me sentía incapaz de comer. Puse el oído en la puerta, pero no se escuchaba nada. No dejaba de sudar y tenía calambres en mis manos y en mis piernas cuando dejaba de caminar. 

    No sé el tiempo que pasó, pero de nuevo aquella maldita puerta se abrió. Entró uno de los secuestradores que iba conmigo en el coche. Lo identifiqué enseguida. No se olvida a un hijo de puta como aquel, pues había sido el que había disparado a Eros. Su complexión delgada y sus hombros rectos lo delataban. Tampoco podía olvidar aquella mirada vacía y sin vida. 

     

    —Vamos, nena. Tendrás ganas de mear, ¿verdad? 

     

    —Quiero que me mates, cabrón. No quiero seguir en este agujero. Si tienes huevos, hazlo ya —dije con la intención de provocarle. 

     

    —Cállate y acompáñame afuera.  

     

    —He dicho que me mates —repetí yéndome hacia un rincón como un perro acorralado. 

     

    —No depende de mí. Una decisión como esa no depende de mí. Y ahora mismo vales mucho más viva —sentenció sonriendo, repitiendo lo que había dicho Andrea. 

     

    —Ojalá ardas en el infierno —le susurré cuando salí de la habitación junto a él. 

    Pero el tipo no reaccionó. Se limitó a sonreír simplemente. Estaba anocheciendo. Mierda, ¿cuántas horas había pasado yo en aquel agujero? Cuando estaba afuera de la casa, sentí el frío. Al estar empapada de sudor, las bajas temperaturas me hicieron temblar. No había nadie alrededor. No vi a nadie. Parecía que, en aquel lugar, solo estuviésemos aquel cabrón y yo. 

     

    —Pensaba que me ibas a llevar a un cuarto de baño —dije con rabia mientras él me soltaba para apuntarme con una pistola. 

     

    —Puedes mear perfectamente detrás de aquel árbol. Ve bajando esos humos y empieza a darte cuenta de que no estás en ningún hotel —me soltó él con tono acusatorio. 

     

    —Eres un imbécil y un desgraciado, ¿sabes? 

    Pero el tipo no dijo nada. Seguía apuntándome con la pistola, la misma pistola que había matado a Eros, joder.  

    Miré al cielo. Respiré hondo. Estaba libre en un bosque desconocido. Vi el pozo delante de mí. Fue lo primero que vi cuando llegamos en el coche. Aquel cabrón me soltó para que fuese a mear. Pero yo no me lo pensé dos veces. Me dije: “Aquí acaba todo”. Corrí como pude y salté al interior del pozo. Prefería morir ahogada que volver a esa habitación donde me sentía la cosa más sucia e insignificante del mundo. 

    Pude oír un disparo, pero ya estaba hecho. No abrí los ojos mientras caía al fondo. No había agua. Había un lecho de ramas y de hojas que el tiempo había ido acumulando allí.  

    Sentí un golpe seco en un costado, pero no perdí el sentido. Estaba todo demasiado oscuro. Joder, estaba viva. Había caído sobre una especie de colchón. Desde arriba podrían dispararme. Para mi sorpresa, aquello no era un pozo, sino que parecía más bien una especie de pasadizo que alguna vez comunicó aquella casa con el exterior. Seguramente, se usaba tiempo atrás para el contrabando. Como si fuese un ratón, me escurrí por un pasillo que había a mi derecha y avancé como un gusano.  

    Oí gritos que provenían del bosque. Mi instinto de supervivencia me ordenaba que avanzara sin cesar, que no me detuviera. No se veía absolutamente nada. De repente, aquel pasadizo se hizo más grande y pude caminar con la cabeza gacha. Hacía un calor infernal allá abajo. Me asfixiaba, pero saqué fuerzas de flaqueza para avanzar.  

    Joder, ¿quién me iba a decir todo esto a mí? Mi vida era una farsa. Trabajaba en una clínica que era una tapadera. Mis jefes eran los capos de una mafia junto a la que había sido mi mejor amiga desde mi infancia. Para colmo, me estaba follando al supuesto policía que estaba investigando toda esta trama. Era para volverse loca. 

    No sé los metros que avancé. Tropezaba. Me caía. No tenía mi móvil para usar la linterna. Me lo había dejado en aquella casa en la que Eros y yo nos habíamos escondido. De todas formas, los secuestradores me lo habrían arrebatado.  

    Hubo momentos en los que pensé que aquella galería no llevaba a ningún sitio y que lo único que estaba haciendo allí era prolongar mi muerte. Moriría allí, por deshidratación, desfallecida y jamás encontrarían mi cadáver para darme sepultura. 

    No quería angustiarme. Ya estaba siendo suficientemente jodido todo aquello para ponerse a pensar en mi muerte. De repente, di con una puerta de madera vieja. La toqué y noté que estaba hueca y carcomida. Seguía sin ver nada. Empujé y no había manera de abrirla. Fue a la tercera, cuando más desesperada estaba. Sí, a la tercera, fue cuando cedió y salí al exterior. 

    Estaba en la carretera. La noche lo envolvía todo. No se escuchaba nada. No circulaba ni un solo vehículo por aquel tramo. Salí y empecé a correr. No estaba en forma, pero, cuando uno está en esa situación, el cuerpo es capaz de cualquier cosa. Corría y corría sin saber adónde iba. En cualquier momento, me cogerían. Estaba segura de eso. Pero tenía que intentarlo. Tenía que encontrar ayuda y ponerme a salvo de aquellos cabrones. 

    Me paré a tomar aire. Iba a escupir los pulmones de la boca. Lo que habría agradecido en aquel momento no tener tetas. Me pesaban una barbaridad. Miré a lo lejos y vi los faros de un coche. Joder, lo que me temía; seguro que eran ellos, los secuestradores. 

    Me escondí en unos arbustos, rezando para que el coche pasara. Esperaba que no me hubiesen visto. No podía continuar. No tenía ningún sentido seguir corriendo. ¿Adónde iba a llegar si estaba en mitad de la nada? 

    El coche, por desgracia, no pasó de largo. Se detuvo a la altura de donde yo estaba oculta. Me maldije a mí misma. Qué mala suerte había tenido. Aquellos hijos de puta habían dado conmigo. Ya no había salida. No había muerto en la maldita galería y ahora lo iba a hacer en aquella carretera bajo el manto frío y negro de la noche. 

    Vaya mierda de final. 

    Cerré los ojos. Me tapé los oídos. Quería hacer como los niños. No ver nada. No escuchar nada. A lo mejor así todo aquello desaparecía por arte de magia. 

     

    —¿Estás ahí? —preguntó una voz que me resultó familiar varias veces. 

    Yo apenas oía nada. No quería enfrentarme a la realidad. Pero al final la impaciencia me pudo y dejé que el destino actuara conmigo tal y como tenía previsto. 

     

    —¿Estás ahí, Ainara? —volvió a preguntar la voz con tono amable. 

    Abrí los ojos. Y me llevé la alegría del siglo. Aunque estaba todo muy oscuro, supe enseguida que era Daniel. 

    Me levanté y salí de los arbustos. Me lancé a sus brazos y empecé a besarlo por la cara, por la frente, por el cuello. Estaba desatada. Menuda escena. Por fin, una buena noticia. Por fin, me sucedía algo bueno, joder. 

     

    —Creía que estaba muerta —dije yo rompiendo a llorar. 

     

    —No podemos quedarnos aquí, Ainara. Tenemos que salir de aquí cuanto antes —añadió él enseguida cogiéndome en sus brazos y llevándome hasta su coche. 

    Estaba agotada. Extenuada. Me dolía todo. Quería preguntarle por Eros. Quería preguntarle por tantas cosas, pero no tenía fuerzas ya. Mi organismo estaba en las últimas. Me pasó un botellín de agua que bebí a grandes tragos casi sin tomar aire. 

     

    —Te vas a atragantar —dijo él poniéndose al volante. 

     

    —Vámonos de aquí. ¡¡¡Vámonos!!! —grité desesperada como si, en cualquier momento, fuese a volver a aquella jaula en la que me habían metido. 

     

    —Descansa. Échate y cierra los ojos. Necesitas recuperarte —fue lo último que oí de los labios de Daniel. 

    Pasaron varias horas y desperté sobresaltada. Estaba sobre una cama dura. Me dolía mucho la cabeza. Miré a mi derecha y vi una silla en la que había ropa limpia. Estaba doblada sobre el asiento. Las paredes de aquella habitación en la que ahora me encontraba eran grises. Un pequeño cuadro con un bosquecillo pintado era la única decoración que había en aquel cuarto. Por un instante, pensé que estaba en la celda donde Andrea había ido a burlarse de mí, pero no, no era aquel terrible lugar. 

    Sentía que me ardían las muñecas a causa del tiempo que había estado atada. Me incorporé y noté un ligero mareo. Pero enseguida se me pasó. Mi ropa olía mal. No solo era mi ropa, sino todo mi cuerpo. Necesitaba una ducha. Me levanté y pude mirar por la ventana. No recordaba demasiado, pero estaba claro que estaba en otro edificio. Una carretera y ningún árbol. Respiré aliviada al no ver ni un solo árbol. Odiaría los bosques para el resto de mi vida. 

    ¿Dónde demonios estaba? Daniel me había recogido en su coche. Eso sí lo podía recordar y también el golpe que sufrí al caer al pozo. Me dolía todo el costado, pero eso no significaba nada si había logrado escapar de aquellos secuestradores. 

    Hacía una mañana estupenda. Todo estaba lleno de luz, de una luz clara que bañaba también el interior de la habitación. 

    Pensé en Eros cuando me di cuenta de que estaba a salvo y sentí una enorme tristeza. A los pocos segundos, alguien tocó a la puerta. 

    Me estremecí. 

     

    —¿Se puede entrar?  

     

    —Sí, por supuesto —dije yo confiada. 

     

    —Hola, Ainara. ¿Cómo estás? 

    Se trataba de Daniel que venía con una bandeja donde había un café con leche y unos bizcochos. 

     

    —¿Cómo voy a estar? Jodida —contesté yo dolida. 

     

    —¿Por qué? Estás a salvo.  

     

    —La cagué. Nunca tenía que haber salido de la casa. Me apeteció dar un paseo y mira todo lo que ha pasado. Solo hago pensar en Eros, Daniel. 

     

    —Tranquila, él está a salvo —dijo con una sonrisa en los labios. 

     

    —¡¡No me lo puedo creer!! ¿Hablas en serio? —intervine con una alegría descomunal. 

     

    —Sí, como lo oyes. Por suerte, las balas no le alcanzaron porque se tiró al suelo cuando vio que lo apuntaban con un arma. 

     

    —Pensaba que lo habían abatido, Daniel. ¡¡Estoy que no quepo en mí!! Voy a llorar. 

     

    —Hazlo, llora. Llora. Desahógate. 

     

    —Pero, ¿dónde está? Dime. ¿Puedo verlo? —pregunté con ansiedad. 

     

    —No, aún no. Tuvo que salir esta madrugada, pero me dio esta carta para ti. Me ha asegurado que pronto os veréis. Tu secuestro ha sido un contratiempo que no esperábamos y eso ha cambiado algunos planes.  

     

    —Joder, lo siento. He sido una imbécil —dije yo con el corazón encogido. 

     

    —No pasa nada, Ainara. Podían haberte secuestrado en cualquier momento. Por suerte, pudiste escaparte. Le has echado un par de huevos. 

     

    —No me preguntes cómo lo hice. No quiero recordarlo. Ha sido la peor experiencia de mi vida, Daniel. 

     

    —Me lo puedo imaginar. Lo que lleva esa gente entre manos es muy gordo. 

     

    —La vi, ¿sabes? 

     

    —¿A Andrea? —preguntó intrigado Daniel. 

     

    —Sí, fueron solo unos minutos. Era una mujer irreconocible. Me dijo que todo lo que me estaba pasando de alguna forma me lo merecía —dije yo con voz temblorosa. 

     

    —Ha perdido los papeles. Ahora quiero que comas. Debemos marcharnos cuanto antes de aquí. No quiero inquietarte, pero ahora no hay ningún lugar seguro para ti. Lo peor. La policía ha dado con la casa donde te encerraron, pero allí ya no había nadie. Huyeron. 

     

    —¿Dónde estamos, Daniel? 

     

    —Cerca de Holanda. Eros ya habrá llegado al piso franco. Tenemos que reunirnos con él. Quería asegurarse de que el camino estaba despejado y que nadie pondría en peligro tu vida una vez que nos instaláramos allí —argumentó Daniel con voz clara y asintiendo. 

     

    —Tengo unas ganas locas de verlo. ¿No sabes lo que es estar encerrada sabiendo que la persona que más te importa en este mundo ha muerto? Les pedí varias veces que me matasen —añadí yo con los ojos vidriosos. 

     

    —No es momento de hundirse ahora. Trata de olvidarlo. Todo ha pasado y estás sana y salva. Come, por favor. Necesitas recuperar fuerzas. Ahí tienes una ducha, detrás de esa puerta y aquí tienes ropa limpia. No es Louis Vuitton, pero te servirá —dijo él intentando animarme. 

     

    —¿Cómo diste conmigo? —pregunté antes de meterme en la ducha. 

     

    —Muy sencillo. Llevabas un microchip en el cuero cabelludo. Te lo puso Eros cuando te abrazó por última vez. El microchip me ayudó a encontrarte. Fue imposible dar contigo el tiempo que estuviste encerrada. No daba señales. Tampoco cuando te secuestraron. El coche llevaba algún tipo de inhibidor. Eros estaba desesperado. La misión tenía que seguir adelante. No te puedes imaginar cómo se sentía al saber que te había perdido. Le pedí que se quedara aquí. Que yo mismo iría a buscarte porque, si la cosa salía mal y a mí me mataban, no pasaba nada. Pero si mataban a Eros, que es la parte más importante de esta operación, ya no podríamos seguir adelante. Me costó mucho convencerlo. Antes de irse, ha entrado y te ha visto cómo dormías.  

     

    —Joder, ¿por qué no me ha despertado? 

     

    —Temía que te alteraras y tenía prisa. Estabas agotada, además —dijo Daniel con voz musical. 

     

    —¿Y Martín? 

     

    —Abajo, preparando todo. Nos vamos en quince minutos, Ainara. No te demores. Lee la carta. Creo que dice algo importante. 

    Daniel se marchó y dejó la bandeja sobre la cama. Yo me senté un instante y abrí el sobre con mucho nerviosismo. ¿Qué habría escrito Eros? Joder, estaba vivo. Estaba vivo, me repetía una y otra vez en mi cabeza. 

    Cuando abrí el folio y lo tuve ante mis ojos, comencé a llorar. La carta decía así: 

    “Querida Ainara: 

     No puedes imaginar lo que he sufrido al saber que podías haber muerto. No soporto las injusticias y tú, que has venido a mi vida de repente a hacerme mejor persona, te has convertido en una parte de mí. No quería pensar en tu sufrimiento. No quería, pero lo hacía. Porque amor y sufrimiento van de la mano y, al no tenerte junto a mí, sabía que te quería de verdad, que eres dueña de mi corazón.  

    Todo lo que soy ahora te lo debo a ti. Deseando besarte de nuevo, deseando tenerte entre mis brazos para elevarte, para soñarte, para amarte como si nunca fuésemos a temer al futuro. 

    Eros 

     

    No daba crédito a lo que había escrito aquel hombre que me hacía vibrar siempre de emoción a cada instante. Me quería. Me estaba escribiendo que su amor era sincero, puro. Que yo formaba parte de él. Guardé la hoja en el sobre y me tomé el café mirando por la ventana. Todo se había vuelto de color de rosa en mi vida, en mi penosa vida. Sé que no tardaríamos nada en vernos, pero debía ser prudente y cauta. Ahora ya sabía que el peligro me acechaba y que, hasta que toda esta gentuza no estuviese en la cárcel, la paz iba a ser imposible. 

    Ahora me daba cuenta también de que amaba a Eros, de que quería que formase parte de mí como yo formaba parte de él. 

    Le di un bocado al bizcocho, pero no me entraba nada en el estómago. Estaba ansiosa. Quería ver cuanto antes a Eros, joder. Eso era lo que necesitaba yo en aquel momento. Me metí en la ducha y agradecí el agua limpia y fresca sobre mi piel.  

    Tenía solo quince minutos. Era el tiempo suficiente para masturbarme y descargar toda la tensión que mi cuerpo había acumulado. Lo tuve fácil. Pensé en Eros, en su cuerpo y en los polvazos que íbamos a echar una vez que lo tuviese delante. Cómo me excitaba aquel hombre. Recuerdo que, pese a nuestros enfados, yo sentía una atracción sexual hacia él que me impedía quedarme quieta. Caía en sus garras y me dejaba hacer de todo. Al lavarme el pelo, noté una pequeña plaquita pegada a mi cabeza, como si se tratase de la tarjeta de un móvil. Por precaución, no me la quité. Daniel no me había dicho nada al respecto. No quería joderlo todo otra vez. 

    Me puse aquella ropa limpia. Parecía un payaso. Las tallas eran súper grandes, pero me daba igual. Guardé la carta en un bolsillo y bajé de la habitación. Martín me abrazó enseguida y me dio las gracias. 

     

    —Gracias, ¿por qué? —pregunté yo extrañada. 

     

    —Por haber escapado. Temimos por tu vida. La misión se podía haber ido a la mierda —dijo él con orgullo. 

     

    —No fue fácil. Estaba dispuesta a todo, a que me ejecutaran si era necesario. Creía que Eros había muerto y ya no tenía ningún sentido que ellos intentaran salirse con la suya —respondí yo con voz apagada. 

     

    —Ahora es momento de salir de aquí y de encontrarnos con Eros —intervino Daniel metiéndonos prisa. 

     

    En efecto, teníamos prisa. Eros se encontraba solo en Holanda. Daniel y Martín temían por su vida. Estaban arriesgando mucho para que todo se solucionara cuanto antes. Yo sentía que era la protagonista de una película de acción. Pero aquello no se trataba de Fast and Furious sino que era la pura realidad y no me estaba gustando nada.  

    Hay momentos en los que uno llega acostumbrarse a vivir con el peligro y eso era lo que yo estaba haciendo. Después de todo lo que había pasado en mi secuestro y mucho antes, tenía la sensación de que mi vida no iba a cambiar, de que mi vida iba a ser a partir de ahora algo parecido a la vida de un espía de un agente secreto.  

    Montamos en el coche. Martín era el que conducía y Daniel iba a su lado. Yo me senté atrás. Me dolían todavía las piernas así que aproveché el asiento para estirarlas. Me puse cómoda. El corazón me latía cada vez más deprisa. Porque en mi mente no había otra cosa que el cuerpo de Eros. Le daría un abrazo muy grande enseguida que lo viera y le diría claramente algo parecido a lo que él me había escrito en la carta. Yo también lo amaba. Yo quería también pasar mi vida junto a él. 

    El coche se puso en marcha. Dejamos aquella casa para incorporarnos a una carretera amplia. No había tráfico. Eran alrededor de las 12 de la mañana. Daniel y Martín guardaban silencio. Estaban concentrados en la operación. Aquello me inquietaba en cierto modo.  

     

    Cuando más tranquila estaba, dispuesta a echarme una cabezada, un coche nos embistió por detrás como si hubiese surgido de la nada. 

     

    —¡¡Maldita sea!! No sé de dónde ha salido —gritó Martín. 

     

    —Yo no lo he visto. Nos hemos relajado, pero juraría que hasta hace un segundo no teníamos a nadie detrás —dijo Daniel asustado. 

     

    —Ainara, baja la cabeza. ¡¡Baja la cabeza!! Podrían disparar —me aconsejó Martín con voz enérgica. 

     

    —Mierda, mierda, ¿cuándo cojones va a acabar todo esto? —dije con pavor. 

    De nuevo, volvía a ver mi vida en peligro. Aquello nunca me había sucedido antes. Al igual que el secuestro, sentía que asistía a los últimos momentos de mi existencia. Pude comprobar que Martín y Daniel estaban muy nerviosos. Estaba claro que no se esperaba que un coche apareciese así de repente, como si fuese un puto fantasma. Yo comencé a gritar, pero, al cabo de unos segundos, me di cuenta de que aquello no servía de nada. Solo iba a empeorar las cosas así que me mordí la lengua y comencé a rezar. El coche que había aparecido en la carretera y que ahora mismo nos perseguía volvió a embestirnos. El golpe fue más duro y yo pude notar que mi cuerpo se empequeñecía poco a poco. Daniel y Martín llevaban los cinturones de seguridad, pero yo no sé si aquello iba a ser suficiente para frenar los golpes.  

    Se hizo un silencio de repente. Parecía que todo volvía a la calma, que el coche que nos perseguía desaparecía de repente. Pero todo aquello no fue más que una alucinación. El coche volvió a embestir nos y esta vez lo hizo cerca de la puerta de Martín. No tuvo más remedio que girar el volante y el coche casi se sale de la carretera.  

    Por suerte, se notaba que él tenía pericia conduciendo y pudo maniobrar lo suficiente para que no nos saliéramos en una curva que tomó enseguida. Estaba claro que querían matarnos. No les importaba las consecuencias, si ponía en peligro las vidas de otros conductores que circulaban a esa hora por allí. Menos mal que no había apenas tráfico. 

    Daniel hablaba por teléfono. Estaba airado. No entendía nada de lo que decía. Su boca soltaba una serie de códigos que yo no podía ni sabía descifrar. Martín me dijo que me calmara, que intentase cerrar los ojos y colocar mi cabeza entre los brazos para evitar que las embestidas de aquel coche, surgido de la nada, no me hiciesen daño. 

     

    —Ya sé lo que tengo que hacer, Daniel —dijo Martín con voz serena, pese al nerviosismo del momento. 

     

    —¿Estás seguro?  

     

    —Tranquilo. ¿Llevas bien puesto el cinturón, verdad? 

     

    —Sí, sí, sí lo llevo —dijo Daniel con seguridad. 

     

    —Ainara, coge ese cojín y abrázalo. No levantes la cabeza. Voy a hacer un giro brusco que sacaré a ese jodido coche de la carretera. 

    Yo obedecí y, al cabo de unos segundos, vi que Martín giraba el volante con fuerza. Las ruedas de nuestro coche chirriaron. Se oyó un impacto lejos de nosotros. Yo no pude evitarlo. Levanté la cabeza y vi que el coche que nos había estado persiguiendo se había salido de la carretera y se había estrellado contra un poste de teléfono. 

     

    —¡¡¡Bien!!! —grité. 

     

    —¡¡Ainara, baja la cabeza!! Podrían dispararnos —me ordenó Daniel. 

     

    —Ya está. Que se jodan —dijo Martín. 

     

    —Esta gente va muy en serio —apuntó Daniel. 

    Noté que nuestro coche iba más rápido. Me incorporé cuando ellos me dijeron. Martín pisaba el acelerador. Pronto llegamos a una carretera secundaria. 

     

    —Nos perderemos un poco por pueblos y ciudades, Daniel, para protegernos un poco. La autopista puede ser muy peligrosa. 

     

    —Tienes razón. Haces bien. Tardaremos un poco más, pero llegaremos a Holanda sin problemas. 

    Yo no quería tardar más. Yo estaba deseando ver a Eros. Aquel coche era de nuevo otra jaula. Me estaba desesperando y ellos se estaban dando cuenta. 

     

    —Ainara, yo sé que todo esto es nuevo para ti y debes estar muy asustada. Pero te pido paciencia y calma —me dijo Daniel. 

     

    —No puedo más. Esto es muy fuerte para mí. Me dan ganas de desaparecer. Yo no puedo seguir ni un minuto más con esa tensión —susurré y me puse a llorar. 

    Eché la cabeza atrás y cerré los ojos. No había descansado lo suficiente. Volvían a dolerme las muñecas. Me dormí.  

    Me despertaron cuando ya estaba atardeciendo. Bueno, me despertó el olor a café. Habíamos llegado a Baarle. Allí estaría esperándome Eros. 

     

    —Tómatelo. Te sentará bien, Ainara —me invitó Martín. 

     

    —Muchas gracias. ¿Y Eros? —pregunté yo con ansiedad mientras me recomponía del sueño. 

     

    —Viene enseguida. Te irás con él en su coche. No puedo imaginar lo que estarás experimentando en estos momentos —apuntó Martín. 

     

    —No, no lo sabes bien. Estoy agotada y deshecha, pero el hecho de saber que voy a verlo me anima a seguir adelante —dije yo con entusiasmo. 

    Pasó una hora y se hizo de noche. Salí del coche. Martín y Daniel hablaban por teléfono sin dejar de mirar alrededor. Estábamos en una zona boscosa. Yo no podía mirar los árboles, me traía recuerdos horribles de todo lo que había sido mi cautiverio. 

    Me acabé el café y, en ese instante, vi que un vehículo se acercaba hasta donde estábamos. Era Eros. Pude ver que era él el que conducía. 

    Cuando lo vi, me invadió una alegría inmensa. Frenó delante de nosotros y bajó corriendo. Me faltaban piernas para alcanzarlo. Nos fundimos en un abrazo. Daniel y Martín se reían. Yo no lo miré. Quise sentir el olor de su piel. Aún lo recordaba. Él me besó en la cabeza. Sus dedos se enredaron en mis cabellos como la última vez que aprovechó para colocarme el microchip. Estaba muy nerviosa. Temblaba entre sus brazos robustos. Me separé un poco de él y lo miré a los ojos. 

    Yo no sabía qué palabras emplear. Ni él tampoco. Nos reímos y en aquella mirada que nos cruzamos nos lo dijimos todo. Yo lo había echado de menos de una forma bestial. Pensaba que había muerto y ahora estaba allí, delante de mí. Estaba vivo, lleno de energía. Podría escuchar su corazón al abrazarlo. Él estaba muy emocionado. No recordaba haber vivido con él algo parecido a lo que estábamos experimentando en aquel momento. 

     

    —Tenemos que irnos, Ainara. 

     

    —Hago lo que tú me pidas. Gracias por todo. Gracias por esa carta, Eros. Pensaba que habías muerto —dije yo con un tono afectado. 

     

    —No hables de eso ahora. Yo pensé que a ti te había pasado lo mismo cuando aquellos cabrones te secuestraron. Y ahora te ha faltado lo de la carretera. 

     

    —No te preocupes. Martín ha sabido cómo quitárselos de encima. Lo ha hecho de maravilla —apunté yo esbozando una sonrisa. 

     

    —Venga, salgamos de aquí. 

    Después de despedirse de Martín y Daniel, Eros montó en el coche. Yo me senté en el lugar del copiloto. Yo estaba feliz y pude notar que sus ojos brillaban al mirarme. Arrancó el vehículo y salimos de allí. Abandonamos aquella zona boscosa y nos adentramos en la pequeña ciudad. No me fijé en los detalles que había fuera del coche. Estaba pendiente únicamente de los que de vez en cuando giraba la cabeza para comprobar que yo estaba bien. De repente, vi que el coche paraba en un solar. Aquello me mosqueó un poco. No había nada a nuestro alrededor. Se podían ver los tejados de las casas a lo lejos. 

     

    —¿Por qué paramos aquí, Eros? 

     

    —Porque no aguanto más. 

     

    —¿A qué te refieres? —pregunté yo un tanto asustada. 

    Pero no hubo respuesta. Se abalanzó sobre mí y rápidamente me quitó el jersey y hundió su cara entre mis senos. Estaba excitado y quería tener sexo conmigo allí mismo. 

     

    —¿No podemos ir a una casa? 

     

    —No, está mi equipo y yo necesito amarte —dijo él sin dejar de besarme. 

    Cuando escuché aquello, mis bragas se humedecieron y yo hice como siempre. Dejé que él se encargara de todo. Le gustaba que yo me comportase así, que cediera y que me mostrara como una mujer indefensa mientras él me desnudaba y me metía los dedos por debajo de mis bragas, buscando que gritara de placer inmediatamente.  

    Ahora lo volvía a conseguir. Ahora me daba cuenta de que el destino estaba siendo generoso conmigo y me lo estaba dando todo, y todo era Eros y su cuerpo que ahora trepaba sobre el mío para que yo pudiera comer de su boca con ansia. 

    Me ponía mucho que lo estuviésemos haciendo en aquel coche, en mitad de un solar, como si fuésemos dos adolescentes que no tienen techo para follar. Sentía que aquel cuerpo me iba poseyendo poco a poco y, sobre todo, cuando su pene entró en mí y yo, después de una primera sensación dolorosa, puse los ojos en blanco y me inundó un deseo de que aquello no acabara nunca. 

    No duró mucho aquel polvo, pero parecía que estábamos allí desde el principio de los tiempos. Todos nuestros miedos y nuestros temores salieron de nuestros cuerpos tras los gritos y los gemidos. Aquello había sido un exorcismo.  

    Ahora que ya habíamos echado ese polvo que yo tanto ansiaba cuando me enteré de que seguía con vida, solo quedaba esperar que los malos fuesen a la cárcel y que los buenos fuesen felices y comiesen perdices.  

     

      

    Llegamos a una casa en el centro de aquella pequeña ciudad fronteriza. Martín y Daniel ya estaban allí. Nos esperaban con todo un equipo de ordenadores y antenas. Una sonrisa se dibujó en los labios cuando me vieron aparecer con el pelo revuelto y mi cara llena de felicidad, de una felicidad ingenua y tonta, esa felicidad que es propia de quinceañeros enamorados. 

     

    —Ahora es mejor que te acuestes y descanses. Nosotros tenemos que seguir con la operación, cariño. Luego nos vemos —dijo él con ternura. 

     

    —No tardes en venir a verme. Necesito tenerte cerca. He sufrido demasiado, Eros, al pensar que habías muerto —le susurré yo con cierto aire seductor. 

     

    —Lo sé, pero ahora será mejor que duermas. Necesito que descanses y que te levantes con ánimos. Esto aún no se ha acabado, Ainara. 

     

    —Me lo puedo figurar —dije yo resignada. 

     

    —Eros tiene razón. Será mejor que duermas un rato —intervino Daniel mientras encendía un portátil. 

    Eros me señaló una puerta al fondo. Me acerqué a ella y la abrí. Se trataba de un dormitorio con una cama grande. Aquella casa era una vivienda antigua con techos altos y habitaciones amplias. Era el piso franco que ellos habían tomado ahora para seguir con la misión. Me parecía un sitio horroroso, pero tenía que conformarme. Pronto saldríamos de allí. No quise preguntarle nada sobra Andrea o sobre Cinthia. No me interesaba. Porque cuanto menos supiera sobre toda esa trama, más tranquila estaría. Si volvían a secuestrarme, no podrían sonsacarme. Después de todo lo que había pasado, estaba decidida a no poner en riesgo aquella misión. Si aquellos cabrones intentaban amenazarme o torturarme, no obtendrían nada de mí.  

    Podía haberle preguntado mil cosas a Eros sobre quién era en realidad Cinthia y Andrea, pero no quise. La prudencia era un arma eficaz contra aquellos hijos de puta. Cuando me acosté en la cama, después de quitarme la ropa, sentí un escalofrío. Estaba feliz porque Eros había echado mucho de menos y ahora estaba junto a mí. Podían tocarlo con solo alargar el brazo. Lo había echado de menos, no como se echa de menos a alguien que está lejos porque ha tenido que marcharse de casa a vivir a otro país, sino que lo echaba de menos como alguien que ha muerto y del que no has podido despedirte. Por suerte, el destino quiso que eso no sucediera. 

    Cerré los ojos. Estaba muy cansada y los párpados me pesaban. Sin embargo, no podía dormir. Mi corazón palpitaba. Tenía la ansiedad a tope. Recordaba todavía aquel momento en la autopista, cuando un coche nos embistió varias veces con la intención de matarnos. Cuando olvidaba aquella escena, a mi cabeza volvía un sinfín de imágenes relacionadas con mi secuestro. Me costaba creer que Andrea, mi más fiel amiga, fuese una criminal. El mundo ya no me parecía hermoso, salvo por Eros.  

     Todo lo que me estaba sucediendo me enseñaba que no podía confiar en nadie. Que a veces las personas que nos rodean y con las que más confianza tienes pueden ser unos farsantes. No sé cómo viviría a partir de ahora. Desconfiaría de todo el mundo, joder. Cada vez que mirara a una persona y hablase con ella, sentiría que me está engañando, que está maquinando algo contra mí. 

    Me estaba volviendo una paranoica. 

    Me dormí al final y tuve pesadillas, muchas pesadillas. Me desperté sudando. Grité. De repente, se abrió la puerta y apareció Eros. 

     

    —Dios, ¿dónde estoy? ¿Dónde estoy? ¡¡Sacadme de este infierno!! —mis palabras estaban llenas de irracionalidad. 

     

    —Tranquilízate, Ainara. Has tenido una pesadilla. Estoy a tu lado. Estás conmigo, en Holanda —dijo él con voz suave con la intención de que me calmara. 

     

    —Por Dios, Eros, lo he pasado fatal. ¿Cuándo se va a acabar todo esto? —dije con desesperación. 

    El hombre que yo amaba estaba allí conmigo. Nada malo podía pasarme. Había soñado con toda clase de rostros horrorosos. Todos me recordaban a Andrea y a mi jefa Cinthia que ahora mismo no sé dónde pararían. Seguro que estaban tramando algo contra nosotros. Soñé también con aquella jaula gris en la que había estado encerrada varias horas. No me podía quitar de la cabeza a mí secuestradores y tampoco el momento en que vi a Eros caer al suelo, como si lo hubiesen abatido las balas.  

    Su abrazo me reconfortó. Hundí mi rostro en su pecho y sentí un gran alivio. Es cierto que tenía ganas de que acabara todo aquello, pero luego me arrepentí de haberlo dicho porque yo sabía que Eros no lo estaba pasando bien, que él quería también poner punto y final a aquella misión. Deseábamos estar juntos. Deseábamos olvidar todo lo malo. Eros temblaba y, cuando me encontré mucho más serena, lo miré a los ojos. Miré también sus labios a los que besé. Él me sonrío al descubrir que yo había recuperado mi paz interior. 

     

    —Todo esto se acabará pronto, Ainara. Te lo juro por Dios. 

     

    —No jures. Trae mala suerte —dije yo enseguida poniéndome seria de nuevo. 

     

    —Tranquila. Vamos a salir a dar una vuelta. Creo que no saben dónde estamos. 

     

    —Pero, ¿estás loco? Corremos un gran peligro. 

     

    —Si nos mezclamos con la gente, no pasará nada. Además, yo tampoco aguanto más. Necesito que me dé el aire —dijo él más que fastidiado. 

    Me vestí con ropa que me habían facilitado Daniel y Martín. Esta vez era un chándal y unas deportivas. Algo cómodo. De esa forma también pasaría más desapercibida.  

    Salimos a la calle. Eros se aseguró antes de que no hubiera nada sospechoso delante de la casa. Vimos una cafetería justo en la esquina. Grandes ventanales anunciaban que era un sitio apacible, lleno de luz. Agradecí el aire fresco. Nos sentamos en su interior. Eros no paraba de vigilar a izquierda y a derecha. Se le notaba tenso. 

     

    —Si llego a saber qué ibas a estar así, no salgo —le regañé. 

     

    —Perdona. Es deformación profesional. No era mi intención ponerte nerviosa. 

     

    —No te preocupes, Eros. No sabes lo que me alegró leer esa carta. 

     

    —Es lo que menos podía hacer, Ainara. Me di cuenta cuando te fuiste que habían arrancado una parte de mí. Estaba desolado —aseguró él con voz grave. 

     

    —Yo no sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí —dije yo con aire infantil. 

     

    —Yo no he hecho nada, Ainara. 

     

    —Me has salvado de esas hijas de puta —dije yo con voz enérgica. 

     

    —No hablemos de ellas. Eres tú la que más nos estás ayudando. En el juicio serás el testigo más importante —comentó él convencido de sus palabras y de que aquellas harpías iban a acabar en la cárcel. 

     

    —Ayudaré en todo lo que pueda.  

     

    —Aún es pronto para contarte todo, Ainara. 

     

    —No quiero que lo hagas. Me fío de tu inteligencia y de tu intuición, pero, por lo que pude ver, Eros, están muy bien organizados. Tienen armas y parece que hay una estructura —dije yo como si fuese la protagonista de Castle. 

     

    —Sí, eso parece. No sabemos hasta dónde llegan sus influencias. Pero una vez que cojamos a algunos cabecillas, nos será muy fácil desmantelarlo todo. 

    Nos sirvieron dos cafés y guardamos silencio durante un rato. Me cogió la mano y comenzó a acariciármela. Aquello me puso muy nerviosa. Aquel gesto tan tierno hizo que yo me sonrojara. Había que ser idiota, pero es la pura verdad. 

    Cuando mejor estábamos, cuando parecía que nada ni nadie nos iba a molestar, sucedió lo que Eros temía. Vimos que un coche se dirigía a toda velocidad hacia la cafetería. Estaba a punto de chocar contra nuestra ventana. Yo no me di cuenta de lo que iba a suceder, pero Eros se había percatado de la extraña maniobra que había hecho el vehículo en mitad de la calle. 

     

    —¡¡Ainara, al suelo!! —gritó Eros contrayendo la mandíbula. 

     

    —¡¡¡No puede ser!! ¡¡ No puede ser!! —grité instintivamente. 

    El coche atravesó el escaparate. Yo ya me había levantado de la mesa y me había ido hacia una esquina, cerca de la puerta de salida. Eros había hecho lo mismo.  

     

    —¡¡Salgamos de aquí!! —gritó él. 

    Por suerte, nos dio tiempo a escapar de allí. Las mesas y las sillas que estaban cerca de la barra saltaron por los aires. Aquel coche había impactado contra la cafetería como si fuese una bomba. Eros se levantó y me cogió del brazo.  

    Salimos de allí corriendo. Alguien bajó en ese instante del coche y disparó. No me dio tiempo ver de quién se trataba. Las balas no nos alcanzaron.  

    Eros y yo nos escurrimos por unos callejones. Teníamos que desaparecer de allí, ser unos auténticos fantasmas y eso fue lo que hicimos. Pero no tenía nada claro donde refugiarnos. Lo que le preocupaba de verdad era que yo saliera de aquel ataque sana y salva. Pensé en los clientes que había en la cafetería. No sé qué habría sido de ellos. Recuerdo que no había demasiada gente. Eros jadeaba y yo apenas podía seguir su ritmo a la carrera. De nuevo, como hice durante mi secuestro, saqué fuerzas de flaqueza y seguí, seguí su rastro, seguí su impulso porque él quería salvarme ante todo, aunque tuviera que poner en riesgo su propia vida. 

    Nos detuvimos un instante. El corazón se me salía por la boca. Eros sacó su móvil y comenzó a llamar por teléfono. No dejaba de mirar al fondo de la calle. No nos perseguía ningún tipo. Eso era buena señal. A mí el susto no me lo quitaba nadie. Maldita la hora en que decidimos salir del piso franco.  

    Yo caí de rodillas, abatida por la tristeza y el nerviosismo. Eros me levantó agarrándome de los brazos. Me abrazó a continuación, mientras él hablaba por teléfono con Daniel. La cosa se había complicado de repente. Teníamos que salir de aquella ciudad de Holanda cuanto antes.  

    Me preguntó si me encontraba bien y yo le dije que sí. Entonces, volvimos a correr. Y llegamos a la plaza principal de Baarle. Estaba llena de gente. Pudimos escuchar las sirenas de la policía y vimos también algunos coches. Seguramente iban a la cafetería donde se había producido aquel atentado contra nuestras vidas.  

    Me preocupaba que hubiera habido muertos o heridos. Vi la desesperación en el rostro de Eros. Sus ojos estaban fijos en un punto en concreto. Había visto un coche. Alguien lo había dejado aparcado en un extremo de la plaza, con las luces encendidas. No se lo pensó. Volvió a agarrarme del brazo y me empujó hasta el vehículo. Tenía las llaves puestas.  

    Monté en el sillón del copiloto. Íbamos a robar un coche y darnos a la fuga. Me sentía como una delincuente, pero lo primero era que salváramos el pellejo y eso es lo que hicimos. Huir, huir, huir. 

     

    —¡¡Eros!! ¿Qué va a ser de nosotros? 

    Pero Eros no me contestaba. Había arrancado el coche y trataba de salir de aquella ciudad cuanto antes. Baarle ya no era un lugar seguro. Se había convertido en una madriguera, en una jodida trampa para nosotros dos. Yo comencé a llorar y Eros no me hizo ni caso. No me dirigió ningunas palabras de alivio. Yo creo que él estaba también muy asustado. No se esperaba que un coche se fuese a estrellar contra una cafetería donde nosotros tan tranquilamente estábamos conversando. Estaba claro que no había paz para nosotros, mientras aquella red criminal estuviese suelta y campando a sus anchas por el mundo. Sabían dónde estábamos. No importaba adónde fuésemos. Siempre daban con nosotros. Supongo que, al igual que yo, Eros estaba muy mosqueado con ese hecho. 

     

    —¡¡Contesta!! ¿Adónde vamos? —grité. 

     

    —Cállate. ¡¡No lo sé todavía, Ainara!! Déjame pensar —su voz sonó autoritaria. 

    Yo me hundí en el asiento. De aquella no saldríamos. Los coches de policía se cruzaban con nosotros. Huíamos de la muerte.  

     

      

    Huíamos de la muerte. Eros seguía en silencio al volante. Estaba asustado. Lo sé. Lo podía leer en sus ojos. Aquel ataque no entraba en sus planes. Intentaba hablar por teléfono al mismo tiempo que conducía, pero nadie parecía estar al otro lado del auricular. 

     

    —¿Qué está pasando, Eros? —pregunté alarmada. 

     

    —No lo sé. No coge nadie el teléfono. Estoy mosqueado. Más que mosqueado. No sé si ellos también habrán sido víctima de un ataque. 

     

    —¿Quieres decir que a lo mejor están muertos?  

     

    —No quiero pensarlo. No quiero pensarlo —repitió con un susurro. 

     

    —Pero, ¿lo estás pensando, verdad?  

     

    —Sí, no es lógico que no cojan el teléfono. 

     

    —Todo esto es horrible. ¡¡Van a salirse con la suya y van a acabar con nosotros!! —grité yo con horror. 

     

    —Eso no va a suceder. ¡¡No va a suceder!! —respondió él con los ojos echando chispas y elevando la voz. 

     

    —Pero es que no cesan de intentarlo una y otra vez. Quieren jodernos la vida, Eros. 

     

    —Necesito que te calmes, por favor. Necesito que te tranquilices y que me dejes pensar —dijo él con voz seria. 

     

    —Está bien, está bien. Lo intentaré, pero no es fácil. Yo no estoy acostumbrada a todo esto —lamenté yo muy afligida. 

     

    —¿Y crees que yo sí? ¿Crees que estoy acostumbrado a esta vida de mierda? Estoy harto de perseguir a los malos, a hijos de puta como estos —se quejó él con tono amargo mientras no quitaba los ojos de la carretera. 

     

    —Lo sé. Huyamos, ¡¡huyamos!! —grité yo espontáneamente. 

     

    —¿Estás loca? No voy a hacerlo. Yo tengo que cumplir con mis obligaciones y es fundamental que logremos acabar con esta banda de criminales. 

     

    —Pero, no lo vamos a conseguir. Son muchos. Yo los he visto. Y tienen muchas armas —dije yo tragando saliva. 

     

    —Lo sé, pero tenemos que atrapar al cerebro de toda esta organización. Del resto se encargará la policía. No puedes pedirme que huyamos. No es el momento. Además, nos encontrarían allá donde fuésemos, ¿lo entiendes? —dijo él apretando los labios y respirando hondo. 

     

    —Joder, joder, joder … 

    No se me ocurrió decir otra cosa en aquel momento. Estaba hundida. Creía que, en cualquier momento, iba a morir y esa sensación era angustiosa, la más angustiosa que había tenido, mayor incluso que la de mi encierro. 

    Eros no sabía dónde ir con el coche. Notaba a la legua que estaba completamente perdido. Habíamos salido de aquella ciudad y de nuevo estábamos rodeados de árboles. Aquello todavía me produjo mucho más terror. No sabíamos nada de Daniel ni de Martín. No sabíamos si estaban heridos o estaban muertos. Quería aferrarme a lo positivo. Seguramente habían escapado y ahora intentaban encontrarnos. Todo era un caos. 

    Cuando llevábamos unos cuantos kilómetros, el coche se paró. No había sido Eros el que lo había hecho, sino que el jodido vehículo se había quedado sin gasolina.  

     

    —¿Qué sucede ahora? —pregunté poniéndome en lo peor. 

     

    —Nos hemos quedado sin gasolina. Cuando cogí el coche, me di cuenta a los pocos segundos. El depósito estaba casi vacío. Puta mala suerte. No quise decirte nada para no ponerte más nerviosa. 

     

    —¿Y ahora qué hacemos, Eros?  

     

    —No podemos quedarnos aquí. Debemos bajar y escondernos. Ya se me ocurrirá algo —dijo en ese instante mirándome a los ojos fijamente, intentando transmitirme seguridad y confianza como él solo sabía hacer. 

     

    —Estoy acojonada, Eros. 

     

    —Lo sé, Ainara. Pero es lo peor que puede pasarte. Ahora necesitamos confiar el uno en el otro. Juntos seremos más fuertes. 

    Todo aquello me sonaba a arenga de entrenador de fútbol. Sé que es lo que tenía que decir en aquel instante para que yo no me viniera abajo, pero estábamos más que acabados. Sin coche, en mitad de la nada, sin saber nada de Martín y Daniel, sin saber dónde estaban nuestros enemigos que andarían persiguiéndonos y no tardarían en dar con nosotros, ¿qué se puede esperar? 

    Yo no me vine abajo. Cogí sus manos y las apreté. Él sonrió amablemente. Yo quería trasmitirle serenidad, calma. Sabía que solo así él sería capaz de responder ante el peligro que nos amenazaba.  

    Algo andaba mal en aquella operación. Ya me lo había dicho cuando estábamos dentro del coche. Algo había en todo aquello que no le gustaba nada. Nuestros perseguidores siempre daban con nosotros. Yo creo que él pensaba que había un traidor en su equipo. No me lo quiso decir abiertamente, pero lo sospechaba. Salimos del vehículo. Hacía un poco de frío. Solo había árboles a nuestro alrededor y muchos arbustos. No había tráfico en aquella carretera. Sin pensárselo dos veces, nos adentramos en el bosque. Ya podéis imaginar lo que sentí yo en aquel instante. 

     

    —¿Qué sucederá con Daniel y Martín? —pregunté yo mientras avanzábamos. 

     

    —No lo sé. Pero me huele que alguno de ellos no es quien dice ser. Alguno de ellos me ha traicionado. No es lógico que den con nosotros con tanta facilidad. 

     

    —Yo pensé lo mismo —dije yo haciéndome la interesante. 

     

    —¿No te parece raro, Ainara?  

     

    —Demasiado raro, pero yo no soy experta en estas cosas. Yo solo he visto algo parecido a esto en las películas —comenté un tanto resignada. 

     

    Conforme nos adentrábamos en el corazón del bosque, la vegetación aumentaba. Los árboles se multiplicaban delante de nuestros ojos. No sé a dónde nos dirigíamos. Eros parecía tan perdido como yo. En unas horas, oscurecería y entonces aquel lugar se volvería hostil contra nosotros. Podríamos morir de frío allí mismo. Nos podrían atacar los lobos. No sé cuántas cosas malas empezaron a pasar por mi cabeza. Suficiente tenía aquel hombre con todo lo que llevaba para que yo empezara a preocuparlo más con mis pensamientos.  

    Yo no estaba dispuesta a jugar a los supervivientes. En mi vida, había hecho tantas excursiones por el campo como en aquellos días, joder. Todo tenía muy mala pinta. Pero Eros no dejaba de avanzar y avanzar. Yo ya tenía los pies muertos. Porque todavía no me había recuperado físicamente de mi huida. 

    Encontramos un pequeño claro y Eros decidió parar. No teníamos nada para comer. Ni siquiera teníamos agua. Cuando me senté en el suelo, lo miré. Y no le pregunté nada, porque él ya sabía cuál era el contenido de mi pregunta, así que me callé durante unos minutos. Él trataba de llamar por teléfono de nuevo. 

     

    —¿Tienes tu móvil aquí? —preguntó él. 

     

    —No, no tengo nada, Eros. Lo siento. 

     

    —Aquí no hay cobertura. Putos satélites. Se gastan un pastón en mandar cohetes a la luna y luego no se puede llamar por teléfono desde el campo. Mierda de NASA —dijo él bromeando, intentando que yo sonriera, pero yo no sonreía. 

     

    —Tranquila, vamos a descansar un poco y seguiremos más al interior. Seguro que encontramos alguna casa donde podamos llamar. Lo tengo todo controlado. Ahora empieza otra misión. 

     

    —¿A qué te refieres? —pregunté yo con miedo. 

     

    —Tenemos que ponernos a salvo primero e intentar llamar a mis superiores para que me ayuden a capturar a estos hijos de puta. La investigación ya se ha acabado. Han intentado matarnos. Aquí se acaba ya todo. A ti te han secuestrado y no sabemos nada de Daniel ni de Martín. Esto ya no es una mera operación de espionaje y de búsqueda de datos. ¡¡Esto es una guerra!! —se enfadó al acabar su frase. 

     

    —Lo lograremos —dije yo con la boca pequeña, porque veía casi imposible que saliéramos del bosque con vida.  

    La carretera era un peligro y el bosque era otro mayor.  

    De repente, sentí algo en mi interior que hizo que yo tomara una decisión que él no se esperaba. No sé cómo pudo pasar aquello, pero pasó. 

     

    —Eros, tengo una idea. 

     

    —Dime, ¿en qué has pensado? 

     

    —Quiero hacerte el amor aquí mismo —dije yo con aire seductor. 

     

    —¿Aquí? ¿Y en este momento? Estás más loca de lo que yo pensaba. 

     

    —No, no estoy loca. Me apetece mucho. 

    Creo que él pensó lo mismo que yo, que podría ser nuestra última vez, que podría ser la última vez que nuestros cuerpos se tocasen, se amaran, bebieran el uno del otro. 

     

    —Me apetece mucho, aunque te parezca una locura. 

     

    —No, no me parece una locura, si te soy sincero —dijo él entre triste y resignado. 

     

    —Necesito hacerlo ya, Eros. 

     

    —Piensas que puede ser la última vez, ¿verdad? 

     

    —Eso lo dices tú. Yo no he dicho eso y ni siquiera se me ha pasado por la cabeza —mentí, mentí con todas las de la ley. 

     

    —Lo siento. No quería joder este momento. 

     

    —No, te entiendo, pero necesito que me folles. Estoy muy tensa y así no podré continuar —dije yo con ironía, sin olvidarme de la gravedad de nuestra situación. 

     

    —Eso es lo que más me gusta de ti. Que a veces eres imprevisible, muy imprevisible —añadió él con una sonrisa en los labios. 

    Se acercó hasta mí. Y el primer beso ya fue un beso con lengua. Noté que se había excitado enseguida con mi propuesta. Yo no me dejé intimidar. Me senté sobre sus rodillas y me quité el suéter. Delante de su boca, estaban mis pechos que él no dudó en lamer enseguida que los vio. Me encantaba cómo lo hacía. Me encantaba cómo los devoraba. Sabía hacerlo perfectamente. Su lengua rozaba mis pezones y después se desplazaba hasta mi cuello que mordía levemente para hacerme gemir. Le encantaba que yo gimiera de esa forma, como si hubiese sentido un poco de dolor, un dolor amable y dulce.  

    Así estuvimos un buen rato hasta que finalmente yo me aparté de él y me quité los pantalones. Al ver que yo hacía eso, se levantó del suelo y me imitó. Se quitó también los pantalones y me puso contra un árbol.  

    Sin pensárselo dos veces, con sus calzoncillos en los tobillos, sin ninguna palabra de cariño, sin ninguna caricia, me embistió por detrás con su pene, con su enorme pene. Yo lo estaba deseando. Sabía que aquella era la mejor posición en aquel lugar húmedo, turbio y frío. Nuestros jadeos fueron de menos a más. El vapor húmedo salía de nuestras bocas con cada espiración. Estábamos rodeados por la naturaleza. Éramos Adán y Eva.  

    Por un momento, nos olvidamos de todo lo que estaba pasando en nuestras vidas. Cuando llegó el orgasmo, los dos gritamos como dos posesos. No teníamos a nadie a nuestro alrededor. El eco de nuestros gritos resonó en la espesura. 

     

    —Joder, qué polvo —dije yo cuando él se apartó. 

     

    —Ha estado genial. Ha estado muy bien, Ainara. No sé qué tienes que pierdo el control enseguida —dijo él intentando recuperar el aliento. 

     

    —A mí me pasa igual. Me ha venido genial, Eros —añadí yo para que no se perdiera la magia del momento. 

    Volvimos a ponernos la ropa y seguimos caminando por aquel laberinto de árboles. Los troncos se sucedían. Algunas ardillas y pájaros volvían a sus escondites cuando escuchaban nuestras zancadas. 

    Fue a los pocos minutos cuando pisé mal y mi tobillo izquierdo se dobló. Caí al suelo y Eros se asustó porque pensaba que me habían disparado o algo así. 

     

    —¿Estás bien, Ainara? 

     

    —No, no. Creo que me he doblado el tobillo, Eros. 

     

    —Joder, esto es un contratiempo. Pero, no te preocupes. Haremos algo —dijo él pensativo. 

    Sacó su móvil de nuevo. Intentó llamar. Apenas le quedaba batería, pero no hubo forma de dar con nadie. 

     

    —Te llevaré yo si hace falta —musitó él haciéndose el machote. 

     

    —Estás loco. No puedes cargar conmigo. Será mejor que vayas tú a buscar ayuda.  

     

    —La carretera está lejos y sería un blanco fácil.  

     

    —Sigue por el bosque. Déjame sola —dije yo con lágrimas en los ojos. 

     

    —No voy a dejarte aquí. Puede ser muy peligroso. Estás completamente indefensa —añadió él con lágrimas en los ojos. 

     

    —Sin mí, tú vas más rápido, Eros. Podrás encontrar a alguien que nos ayude. No lo hagas más difícil. No llores, por Dios. 

    Mientras hablábamos afligidos y tristes, una sombra surgida del bosque se puso delante de nosotros. No me lo esperaba.  

    Si he de ser sincera, no me esperaba que apareciese.  

     

    Allí estaba. Allí estaba el cabrón. ¿Por qué no decirlo así? Era Martín apuntándonos con un arma. Había dado con nosotros en el bosque. Era un traidor. Eros sabía que alguien se la estaba jugando. 

    Era nuestro fin. 

     

    —Pensaba que venías a ayudarnos, ¿sabes? —dije yo con descaro. 

     

    —Nunca —esa fue su respuesta a modo de sentencia. 

     

    —¿Nunca? —repetí yo intrigada y temblando de miedo. 

     

    —Sí, zorra, nunca. Nunca acabaréis con nuestra organización —dijo él con cara de perro. 

     

    —Eres un traidor. Nos has vendido —espetó Eros contrariado. 

     

    —Es mucho dinero. Tú habrías hecho lo mismo. 

     

    —Yo no habría hecho eso jamás. Yo no me vendo a la mafia marsellesa. ¡Hay que ser imbécil! 

     

    —Es muy fácil hablar desde tu posición, Eros. Yo necesito el dinero —dijo él sin bajar el arma. 

     

    —¿Nos vas a matar? —pregunté yo con voz temblorosa. 

     

    —Debo hacerlo. Lo siento. Hacéis una pareja perfecta, pero tengo ganas de joder este cuento de hadas. 

     

    —Todo ha sido un maldito teatro. Por eso, ellos siempre sabían dónde estábamos, ¿verdad? —insistió Eros en averiguar todo. 

     

    —Sí y todo ha salido como pensábamos, algún ligero contratiempo es cierto. Esa zorra se nos escapó. Es más lista de lo que parece. Tuvimos que cambiar de planes. Supongo que a vosotros os pasaría lo mismo. 

     

    —¡¡No la llames zorra!! —salió Eros en mi defensa, poniéndose de pie. 

     

    —No se te ocurra dar un paso. Dispararé. 

     

    —Lo vas a hacer de todas formas. Voy a por ti —dijo Eros muy entregado a su causa. 

     

    —La mataré a ella primero si lo haces. 

    Llena de valentía, le grité que lo hiciera, que lo hiciera cuanto antes, que estaba harta de toda esta mierda. Eros seguía de pie, delante de aquella figura que nos acechaba, que, en cualquier momento, iba a matarnos. 

    Temblé. No puedo describiros lo que se siente en ese instante, cuando sabes que vas a dejar de existir, maldita sea. 

     

    —Dispara, Martín. ¡¡Hazlo ya, jodido traidor!! —gritó Eros entre desesperado y enfurecido. 

     

    —No va a ser necesario que me lo pidas dos veces. Vais a morir como dos perros. En mitad del bosque. Nadie encontrará vuestros cuerpos jamás —dijo él orgulloso de su maldad. 

     

    —¿Qué ha sido de Daniel? —preguntó Eros enfurecido. 

     

    —Pronto te vas a reunir con él. 

     

    —Malnacido. ¡¡Malnacido!! —grité. 

    De repente, se oyó un disparo. Pensé enseguida que mi amante caería al suelo desplomado, pero no fue así. El que cayó fue Martín. Un disparo por la espalda de un policía, al que le seguían otros tantos, fue la causa. 

    Nos habían encontrado. 

    Eros se puso de rodillas. La ansiedad y la tensión del momento le estaban pasando factura. Yo logré arrastrarme hasta donde estaba él y lo abracé. Lloramos juntos. No sé si de alegría o del miedo que habíamos pasado. 

     

    —¿Estás bien? —le susurré al oído. 

     

    —Sí, estamos vivos. ¡¡Estamos vivos!! ¡No me lo creo! —soltó con emoción. 

    Nos besamos y nos reímos nerviosos mientras el cadáver de Martín estaba delante de nosotros. Un médico me asistió. Me vendó el tobillo y, con ayuda de dos policías, pude salir de aquel lugar. Iba a tener pesadillas con los bosques toda mi vida, joder. 

    Eros estuvo hablando con el comisario. Parece ser que, gracias al microchip que yo llevaba en mi cabeza, pudieron dar con nosotros. Daniel, antes de que Martín lo asesinara a sangre fría, pudo hablar con sus superiores.  

    Cuando llegamos a la habitación del hotel en la que pasaríamos la noche, Eros me abrazó sin decirme nada. Yo lo besé y estuvimos así durante un buen rato. 

    Necesitaba una ducha. Eros me cambiaría la venda después. Pero no pudimos. Estábamos de nuevo desatados. 

    Follamos, así de sencillo. Dentro de la ducha y en aquella cama que dominaba el dormitorio. Los gritos de placer se escucharían en el pasillo de aquel primer piso donde estábamos instalados. Necesitábamos quitarnos toda aquella tensión de encima. Los policías que custodiaban la puerta tenían que estar escandalizados. Pero yo al menos no podía evitarlo. 

    Cuando terminamos, agotados, nos quedamos mirando al techo. 

     

    —Es lo más parecido a una luna de miel, ¿verdad? —dijo él bromeando. 

     

    —No sé a qué demonios te refieres, Eros. 

     

    —Que estamos en un hotel, en un lugar de Europa, disfrutando de nosotros —argumentó él con una sonrisa de oreja a oreja. 

     

    —Estás loco. Vaya una mierda de luna de miel. Yo quiero una en las Bahamas. 

     

    —Joder, pides mucho tú, ¿no? 

     

    —¿Yo? Si yo soy una santa —bromeé. 

    Se hizo un silencio entre nosotros. Era noche profunda afuera. Y entonces le pregunté. 

     

    —¿Y ahora qué va a pasar, Eros? 

     

    —No va a pasar nada. Estate tranquila. Solo te pido eso. 

     

    —¿Y Andrea? ¿Y Cinthia? 

     

    —Nada. Ya no depende de nosotros. Ahora son otros los que se van a encargar de todo. Yo he hecho hasta donde he podido. Y hemos arriesgado mucho, sobre todo tú, Ainara. Te has portado como una auténtica heroína. 

     

    —No he hecho nada. Todo lo que he hecho ha sido por ti —dije yo sonrojada. 

     

    —No me esperaba que fueses a ser tan valiente. 

     

    —Oye, ¿qué te piensas? ¿A qué duermes en el pasillo con esos dos gorilas?  

     

    —Pienso en Daniel. Me da mucha pena —dijo él dolido. 

     

    —Lo sé, pero, gracias a él, pudieron dar con nosotros. 

     

    —Sí, él ha sido el que ha hecho posible que podamos estar juntos, cariño. 

    Se echó a reír de una forma estúpida, como queriendo quitarle dramatismo y seriedad al momento, y nos abrazamos.  

    A la mañana siguiente, fue Eros el que me despertó con un café caliente. Olía de maravilla. Lo necesitaba. Necesitaba algo caliente en mi estómago. 

     

    —¿Está todo bien, Eros? —pregunté un poco sobresaltada. 

     

    —Tranquila, no sucede nada. Volvemos a casa —dijo él sentándose en la cama y mirándome a los ojos con serenidad. 

     

    —¿Volvemos a casa? ¿De verdad? 

     

    —Sí, volvemos. Y tengo buenas noticias —dijo él con una sonrisa que iluminaba todo. 

     

    —¿Qué? ¿Dime? —pregunté yo con ansia. 

     

    —Hemos detenido a Andrea y a Cinthia. 

     

    —¿Es verdad? ¿Dime que no estoy soñando?  

     

    —No, Ainara, no estás soñando —dijo pellizcándome en el muslo izquierdo. 

     

    —¿Cómo ha sido?  

     

    —En la misma frontera, a la salida de Baarle. Se dirigían a Francia en su coche. Un simple control de carretera dio con ellas. Fue una suerte, Ainara. 

     

    —¿Sabes que te quiero?  

     

    —Lo sé. Casémonos. Casémonos cuando volvamos a Cádiz —me propuso él con un brillo especial en los ojos. 

     

    —No hace falta que me lo digas dos veces, Eros. 

    Estaba feliz. Muy feliz. La vida me sonreía. El destino había querido que yo mirara a la vida con otros ojos. 

    Recogimos lo poco que teníamos y, acompañados por la policía secreta, fuimos hasta la frontera con Francia. Eros tuvo que detenerse en París unos días para aportar toda la información que tenía sobre aquella maldita organización. Yo tuve que declarar durante varias horas delante de un juez sobre mi secuestro. Recuerdo poco de todo aquello porque, por suerte, a veces, la escritura consigue borrar aquello que duele todavía. 

    No vi en ningún momento a Andrea ni a la harpía de mi jefa, menos mal. Pero Eros me confesó que él sí que las vio y estaban muy enteras, que tenían muy asumida su condena. Jamás pude imaginar que mi mejor amiga fuese a ser una canalla, una criminal en toda regla. Era increíble. Ya no he vuelto a ser la misma desde aquello. Ya no he vuelto a confiar en la gente como lo hacía cuando era una adolescente. 

    Eso ha sido lo peor de esta experiencia, que ya no he vuelto a confiar en nadie, salvo en Luis. Me he quedado sin amigos y sin amigas. Mi mariquita es la única que me transmite esa confianza que yo he ido perdiendo en el prójimo.  

    Aún tengo pesadillas. Porque, por desgracia, no todo acabó aquí. No todo estaba resuelto, como pensábamos, sino que aún me tocaría sufrir un poco más. 

    Cuando llegamos a Cádiz, Eros me pidió que dejara mi casa, que era alquilada, y que me fuese a vivir con él.  

    Yo acepté encantada.  

    Ahora teníamos muestro nidito de amor y viviríamos tranquilos y felices. 

    O eso creía.  

     

      

    Fue un jueves. Pensaba que iba a ser un día como otro cualquiera, pero no fue así. Yo ya me había instalado junto a Eros en su piso. Era mucho más espacioso que el mío. Estábamos felices. La convivencia iba genial. Eros había conseguido que lo trasladaran finalmente hasta la ciudad y ahora se dedicaba a hacer trabajos para la policía mucho más sencillos y que no tenían nada que ver con el crimen organizado. Como podéis imaginar, yo había dejado la clínica que al final había resultado ser una tapadera. 

    La noticia del registro a aquel local corrió como la pólvora por toda Cádiz. Los periódicos no dejaban de informar sobre los negocios turbios que había detrás de aquella clínica dental. Por suerte, mi nombre nunca salió en la prensa aunque la gente que me conocía no dejaba de preguntarme. Yo me limitaba a responder que hacía semanas que me habían despedido y que nunca supe nada de todo aquello. 

    Ahora mi vida estaba centrada en Eros y en organizar nuestra boda que sería por todo lo alto. Yo no paraba de mirar catálogos de viajes al Caribe. No sabía por cuál decidirme. Buscaba iglesias y restaurantes, pero nada me convencía. 

    Luis me visitaba con frecuencia. A veces, yo iba hasta la cafetería donde trabajaba a hablar con él, a reírme un rato y a que me gastara bromas. Si algo echaba de menos la clínica, era por esas conversaciones que mantenía con mi mariquita mala. 

    Como he escrito antes, fue un jueves. Eros se había ido a comisaría a entregar unos informes sobre un asunto de trapicheo de drogas y después se pasaría por el gimnasio. Nos veríamos allí. Sí. Yo había decidido ponerme en forma. Me apetecía quitarme algún kilo de más y estar genial para mi Eros que se cuidaba muchísimo. Qué cuerpo, por Dios. 

    Sobre las once y media, mientras buscaba por Internet los horarios de algunos vuelos a México, tocaron a la puerta. Pensé que sería Eros que se había olvidado algo. Me extrañó, pero no se me ocurrió pensar en otra persona en ese momento. Habían pasado ya varios meses desde las detenciones y estaba tranquila porque los malos habían acabado en la cárcel. 

    Me puse mi albornoz y me acerqué hasta la puerta. Volvieron a tocar de forma impetuosa. Eros tenía llave y, cuando tocaba a la puerta, no lo hacía de esa forma. Pero, ¿en quién iba a pensar que no fuese él? Tal vez, mis padres. No. Quizá el mariquita de Luis. Pero a esta hora estaría en el bar. 

    Al abrir, me encontré cara a cara con Cinthia. 

     

    —Sorpresa, sorpresa —dijo ella empujándome al interior de la casa. 

     

    —Pero, pero, Dios, ¿qué haces tú aquí? —pregunté asustada. 

     

    —¿Esperaba que estuviese en la cárcel, verdad? 

     

    —Sí, claro que sí. Te detuvieron en la frontera junto a Andrea —tartamudeé. 

     

    —Tan gilipollas como siempre, Ainara. 

     

    —¿Por qué dices eso?— pregunté yo cada vez atemorizada. 

     

    —Porque la que iba conduciendo al lado de Andrea no era yo, sino una de mis dobles —argumentó y empezó a reír como una loca. 

     

    —¡¡Hija de puta!! ¡¡Voy a llamar a la policía!! 

     

    —Tú no vas a hacer nada —susurró con malicia. 

     

    —¿En la cárcel hay otra mujer que no eres tú? 

     

    —Exacto, Ainara. Tú no sabes todavía lo que es capaz de hacer la gente por dinero —añadió ella sin borrar aquella estúpida sonrisa de la cara. 

    Volvió a empujarme con mayor fuerza que antes y caí al suelo. Se paró delante de mí. Se quitó las gafas de sol y se las guardó entre las tetas. Aquel vestido azul ya se lo había visto más de una vez. Sin decirme nada y sin dejar de mirarme, empuñó un arma. No sé de dónde la había sacado porque no se la había visto cuando estábamos hablando.  

    Colocó un silenciador mientras su sonrisa maléfica me helaba el alma. Volví a pensar que se había acabado todo. 

    Después de terminar con su maniobra, apuntó hacia mi cabeza. 

     

    —Dime que se siente, puta, cuando sabes que vas a morir. Y no solo tú. Esperaré aquí a tu queridito amigo, Eros, para fulminarlo. Y entonces todo habrá acabado. A lo mejor luego le hago alguna visita a tus padres. 

     

    —Eres una cobarde. No sabes lo que es ser feliz. ¡¡Ojalá te pudras!! —grité yo dolida. 

    Fue lo único que se me ocurrió decir en aquel momento. Al caer al suelo tenía flexionada mis piernas así que las estiré con fuerza y golpeé uno de sus tobillos. Cinthia perdió el equilibrio y cayó.  

    En ese momento, me lancé sobre ella y conseguí reducirla. Era más fuerte que ella, pero ella seguía teniendo el arma. Disparó varias veces contra la pared y el suelo. Con el silenciador, nadie podía escuchar nada, así que me puse a gritar para alertar a los vecinos. 

    Desesperadamente, Cinthia seguía apretando el gatillo, pero yo no soltaba sus muñecas. Todos sus tiros erraban hasta que se quedó sin balas. Entonces, respiré aliviada y conseguí arrebatarle el arma. Sentada encima de ella, le propiné varios golpes con la culata de aquella pistola en la cara hasta que perdió el sentido. 

    Se quedó sin conocimiento y aproveché entonces para llamar a Eros y a la policía, quienes se presentaron enseguida allí. La voz me temblaba. Me sudaban las manos. No podía tragar saliva. Había sido un momento de tensión peor que el del bosque. ¿Cómo se podía ser tan hija de puta? Se había presentado la tía en mi casa para matarme. 

    Cuando Eros vio la escena, casi le da un ataque. Nos abrazamos. Cinthia tenía a varios dobles para que no la atraparan jamás. Sin embargo, su sed de venganza le había hecho ser torpe e imprudente. No había contado con mi habilidad y mi inteligencia para escapar de ella. 

    Durante algunas semanas, recibí asistencia psicológica, porque el shock postraumático me pasó factura. Menos mal que Eros no se separaba de mí y hacía todo lo posible para que yo me olvidara de todo aquello. 

    El sexo seguía siendo igual de bueno. Y eso ayudaba a que yo me fuese recuperando. Finalmente, una noche decidimos que nos casaríamos el verano de ese mismo año y que nos iríamos a Cancún de viaje de novios. 

    Yo estaba encantada. Empecé a respirar. Mi vida se iba normalizando poco a poco según pasaban las semanas después de aquella escena. Disfrutábamos mucho uno del otro, de nuestra intimidad, de nuestros cuerpos. Nunca me ha gustado decir que encontré al hombre de mi vida, pero tuve mucha suerte al estar al lado de Eros. Me daba todo lo que necesitaba.  

    Todo. 

    Los fines de semana hacíamos pequeñas escapadas a hoteles de la zona y pasábamos unas noches fantásticas bebiendo champán y comiendo platos exquisitos que nos subían a nuestra habitación. Eros me hacía sentir una princesa de cuento. 

    Era lo que necesitaba. 

    Atrás quedaban los tiempos sombríos, los momentos de tensión, el peligro, el miedo a morir. Nos sentíamos rejuvenecidos. El futuro era nuestro.  

    Cuando regresábamos los domingos por la noche a Cádiz, pensábamos adónde íbamos a ir al siguiente fin de semana. Aquello era lo más parecido a la felicidad, ¿sabéis? 

    Durante la semana yo iba al gimnasio con Eros un rato por la mañana y luego volvía a casa donde yo estaba montando un negocio de venta de productos de belleza a través de Internet. No me estaba yendo nada mal. Aquello hacía que yo mejorase y que fuese aceptando que lo que sufrí no tenía por qué cambiar mi forma de sentir y de amar la vida. 

    Poco a poco, me fui haciendo con una clientela y empecé a grabar vídeos donde aconsejaba a mis usuarias cómo tenían que aplicarse las cremas o ponerse el colorete. Aquello era muy divertido y Eros se sorprendía de los ingresos que tenía cada mes con aquel negocio. 

    A veces, por la noche, sin que yo lo esperase, aparecía por el comedor, después de darse una ducha, con el torso desnudo y con la toalla en la cintura. Aquello me excitaba de sobremanera. Aquello me ponía muy cachondo hasta el punto que me lanzaba con mi boca hasta la toalla y se la quitaba. Él sabía que aquello me ponía y el muy cabrón me tentaba continuamente. Después de repetírmelo unas cuantas veces, aquello dejó de ser una sorpresa. 

    Si algo empezó a definir nuestra relación era lo caliente que estábamos siempre cuando se hacía un silencio entre nosotros, ya fuese en la cafetería, en el gimnasio, en el cine o viendo la tele. 

    Teníamos que desahogarnos y no sabéis lo que me excitaba que hiciésemos el amor en aseos públicos o en el vestuario del gimnasio. Era otra mujer, era una pantera y él se dejaba. Ya no era yo la que se dejaba hacer, sino que era él el que tenía que acatar lo que mis deseos y mis impulsos me decían a la hora de follármelo. 

    Llegó el verano y el 5 de julio, un sábado, nos casamos. Al principio, yo quería una boda por todo lo grande, pero aquello desanimaba a Eros, quien no quería salir en el HOLA, así que determinamos hacer algo sencillo. 

    Buscamos una playa, la de Zahora, donde yo pasé muchos veranos cuando era una cría junto a una pandilla de amigos, una pandilla en la que Andrea era mi mejor amiga. Me encantaba este sitio, sobre todo, porque, además, teníamos muy cerca el restaurante Sajaran Beach donde celebraríamos el convite para familiares y amigos. Recuerdo aquellos días previos a la boda con mucho nerviosismo. Parecía que no hubiese otra cosa más importante en el mundo que nuestro compromiso. Eros quería que saliese todo genial así que se puso a revisar y a repasar conmigo hasta el último detalle. 

    El día antes nos alojamos en un hotel cerca de la playa. Cuando dieron las doce de la noche, como si fuese la Cenicienta, me metí en la cama. Eros hizo lo mismo. Estuvimos en silencio un buen rato, pero ninguno de los dos podía dormir, así que comenzamos a hablar. 

     

    —Hemos pasado mucho juntos —dijo él un tanto ansioso. 

     

    —Sí, es cierto. Y me ha encantado —repuse yo con una sonrisa. 

     

    —No tenías que haberme conocido, Ainara. 

     

    —¿Por qué dices eso? Atrapamos a los malos, ¿o no te acuerdas? 

     

    —Para no acordarse. Pero te he visto sufrir mucho y has pasado por momentos de mucha tensión —dijo él lamentándose. 

     

    —No quiero que te pongas triste. Aquello ya pasó. La psicóloga me ha dicho que debo aprender a vivir con eso y sacar aspectos positivos de todas aquellas experiencias por muy duras que fuesen— dije yo a modo de sabihonda. 

     

    —Eres única, Ainara. 

     

    —No me digas eso que me sonrojo —dije yo. 

    De repente, Eros encendió la luz de la lamparilla y se lanzó sobre mí a besarme. Yo le dije que lo sentía mucho, pero que tenía que esperar. Tenía que esperar a nuestra noche de bodas. Que no la olvidaría jamás. 

    Yo le habría echado el polvoso de mi vida aquella noche, pero quería que esperara, quería esperar hasta después de la boda como exigía la tradición. 

    Aunque puso cara de fastidiado, lo acató y, resignado, se dio la vuelta y se durmió. Yo me dediqué esa noche a recordar lo que habíamos vivido juntos.  

     

      

    Todo salió a pedir de boca. La boda fue un éxito. Pude ver cómo lloraban mis padres al verme con aquel traje blanco. No os digo cómo de loca estaba mi mariquita favorita. Luis se puso un traje blanco y no paraba lanzarme besos desde su asiento. Estaba como loco. Algunos familiares de Eros estaban un poco asustados cuando Luis se ponía a gritar histérico para lanzarme piropos a continuación. 

    A mí me hacía mucha gracia. 

    Amigos de la Policía acompañaron a Eros durante todo el rato.Estaban felices de ver a su compañero que por fin sentaba la cabeza, que por fin emprendía una nueva aventura y esa aventura era vivir conmigo.  

    Era cierto que habíamos sufrido mucho. Sin embargo, ahora todo estaba tocado por una luz especial. Hizo un día precioso en la playa. La temperatura era muy agradable y una brisa suave acariciaba nuestra piel. Después de la ceremonia, fuimos todos al restaurante. He de reconocer que Eros fue generoso con sus invitados.  

    Elegimos uno de los menús más caros. Marisco y buenos vinos formaron parte de los entrantes. Yo estaba muy contenta porque veía que todos nuestros invitados reían y brindaba. Las carnes y los pescados con sus salsas estaban exquisitos y la tarta, que había hecho uno de los mejores pasteleros de la zona, encantó a todo el mundo.  

    La partimos con una espada y las miradas de complicidad entre Eros y yo no dejaban de sucederse. Recuerdo aquel día como uno de los mejores días de mi vida, no porque me casara con Eros, que era muy importante para mí, sino porque los dos habíamos confirmado en público que nos amábamos, que lo nuestro no solo era sexo, sino que también era lo más parecido al amor.  

    Una vez que los invitados se marcharon, nos quedamos los dos solos en el gran salón del restaurante. Luis, ¿cómo no?, fue el último en irse. Me hizo llorar porque no dejaba de darme besos y de abrazarme. Estaba feliz de mi suerte y sus lágrimas hicieron que yo me emocionara. 

     

    —Ha sido maravilloso, Ainara. Lo han pasado genial —dijo él con una sonrisa. 

     

    —Sí, ha estado genial. Pero ahora nos queda lo mejor. Vas a alucinar cuando veas la lencería que llevo debajo —dije yo morbosamente. 

     

    —Lo que te gusta provocar —añadió él un poco nervioso. 

     

    —No te equivoques. Lo que me gusta provocarte, ¿sabes? 

     

    —Sí, lo sé. Anoche me quedé con unas ganas, Ainara —dijo él ya excitado. 

     

    —Esta noche no te va a pasar eso. Necesito que lo des todo. No sabes lo cachonda que estoy. 

     

    —Te van a oír los camareros —repuso él riendo. 

     

    —Me da igual. Llévame ya a al hotel —dije yo con ansiedad. 

    Nos alojamos en el mismo complejo donde habíamos celebrado la boda. Cuando llegamos a la puerta de la habitación, Eros me cogió en brazos. Al abrir la puerta, yo me quedé sorprendida, un sendero de pétalos de flores conducía hasta la cama. 

     

    —¡Qué romántico te has vuelto! —grité yo ilusionada mirándole a los ojos. 

     

    —Te lo mereces. ¿Acaso no te gusta? 

     

    —Claro que me gusta, Eros. Es precioso. No lo olvidaré jamás. 

     

    —Aún nos queda mucho por celebrar, Ainara. 

     

    —Lo sé. Lo sé, cariño. 

    Me dejó sobre la cama. Nos besamos muy despacio durante un buen rato. El mar se escuchaba desde nuestra habitación. Una botella de cava nos invitaba a brindar ya celebrar con alegría lo que había sido aquel día para nosotros. Después de besarnos, Eros descorche la botella. Se le daba muy bien. Llenamos las copas y nos deseamos lo mejor. Porque lo mejor estaba por venir y ahora después lo sabréis. Después de beber, yo fui al aseo. Allí me desvestí. 

    Me retoqué un poco y salí. Eros me esperaba con la toalla por la cintura. Aquella imagen me excitó muchísimo. Cuando me vio con aquella lencería que yo había comprado expresamente para aquella noche, la boca se le hizo agua. No pudo reprimir sus deseos, así que se lanzó a por mí y me arrastró hasta la cama. Estuvimos haciendo el amor varias horas. Recuerdo que una de las veces que miré hacia el enorme ventanal que daba al mar y pude comprobar que clareaba; las primeras luces del día aparecían ante mí. Y, sin embargo, nosotros seguíamos en lo nuestro y lo nuestro era follar. Y se nos daba genial. 

     

    —Te quiero —dijo él de repente. 

     

    —Lo sé. Yo también te quiero. No voy a separarme de ti jamás, ¿sabes? 

     

    —No te lo permitiré. Eres lo único que tengo —añadió él mientras mordía suavemente mi cuello. 

    Que hiciese aquello me mataba. Sentí que su miembro entraba y salía una y otra vez sin descanso. A veces paraba para besarme despacio en la boca y notaba el vacío en mi interior, el enorme vacío de su pene que de nuevo entraba para provocar en mí un placer que me inundaba por completo. Estábamos desatados. No recuerdo los orgasmos que tuve. Hubo un momento que tuve varios seguidos y él se motivaba todavía más con esas sensaciones que experimentaba mi cuerpo. Así que me daba más caña. Era un ser insaciable. 

    Cuando Eros se corrió, lo hizo en mi interior. Yo se lo pedí. Yo necesitaba que aquel torrente caliente invadiera mi cuerpo. Necesitaba aquel néctar dentro de mí. Y él no falló. 

    Después de aquella noche de pasión y lujuria, cogimos el avión para pasar dos semanas en el Caribe. Fueron dos semanas extraordinarios. Comimos, bebimos y nos amamos mientras la luna y las olas nos acompañaban en aquella relación que se ha convertido en un idilio.  

    Caminábamos por la orilla del mar y nos abrazábamos, y nos besábamos, y sentíamos que éramos los dueños del mundo. Algunas noches no salíamos a cenar, sino que no servían los platos más exquisitos en la habitación mientras la luna pan lleva nuestros cuerpos desnudos sobre la cama.  

    Yo pensaba que estas cosas solo pasaban en las películas o en las novelas románticas, pero no era así. Aquello era la realidad, la pura realidad, y yo era la protagonista de una historia que jamás imaginé.  

     

      

    Como he escrito antes, la vida todavía nos preparaba una sorpresa a los dos. Al volver de Cancún, comenzamos nuestra vida normal y corriente. Seguíamos repitiendo lo mismo rituales. Los fines de semana salíamos de escapada algún hotel.  

    Aquello nos ponía. Era mi marido el que siempre elegía el hotel o la casa rural donde íbamos a pasar esos días. Me di cuenta de que Eros estaba muy a gusto en su trabajo. Ya no sufría el estrés de años atrás. Mi negocio iba viento en popa. Comenzaba a ganar mucho más dinero y periodistas y blogueros se interesaban por los contenidos de mi página web. Aquello me hacía sentir muy orgullosa. 

    Pasaron unas semanas cuando yo comencé a sentir nauseas. Al principio, pensé que se trataba de algún problema de estómago. Pero no.  

    Estaba embarazada como así me lo confirmó mi médico y la prueba de embarazo que me había comprado en la farmacia. 

    No sabía cómo decírselo a Eros. Nunca me habló de niños. No era de esos hombres que están dando la tabarra diciendo los buenos padres que serán cuando tengan a sus críos. Era extraño, pero no entraba en nuestros planes inmediatos tener hijos. 

    No podía callármelo. Aquella misma mañana, cuando vine del médico y después de hacerme la prueba, decidí contárselo. No sabría cuál sería su reacción, pero me daba igual. No iba a guardármelo para mí. Son cosas que no se pueden disimular. 

    Sentía miedo al mismo tiempo que mucha ilusión. Nunca me había planteado ser madre, pero tarde o temprano esto tenía que pasar. Me miré delante del espejo y me vi preciosa. Hacía tiempo que no tenía esa sensación.  

    Eros y la vida que llevaba ahora habían conseguido subir mi autoestima. Ya no me veía como una mujer perdedora y ya no me quejaba de aquella vida de mierda que llevaba cuando estaba trabajando en la clínica. Después de toda esta aventura, donde mi marido y yo estuvimos a punto de perder la vida, me sentía realizada. La tristeza había pasado a un segundo plano. De repente, al saber que iba a tener un hijo, mi existencia cobraba un nuevo sentido. Ya no era yo la persona más importante, sino la vida que estaba surgiendo dentro de mi vientre. 

    Eros llegó del trabajo a su hora de siempre. Yo estaba sentada en el sofá mirando la tele. Había dejado mi trabajo con mi página web y estaba pensando la manera de darle la noticia. Quizá la improvisación y la espontaneidad eran las mejores armas para una cosa así. Cuando abrió la puerta, yo me levanté para recibirlo. Me encantaba que llevara aquella chaqueta vaquera y esa camisa blanca que yo le había comprado en unos grandes almacenes hacía unas semanas. A Eros le gustaba vestir bien aunque de forma casual. Enseguida detectó que a mí me pasaba algo y no pudo evitar preguntarme. 

     

    —¿Qué sucede, Ainara? 

     

    —Nada, nada, ¿qué va a suceder? —respondí yo haciéndome la tonta. 

     

    —A ti te pasa algo que no quieres contarme —insistió él, pues su olfato policial era infalible. 

     

    —Bueno, tengo que contarte una cosa, Eros. 

     

    —Dime qué pasa. Me estás poniendo muy nervioso —dijo él con tono impaciente. 

     

    —¿Quieres tomar algo primero? 

     

    —Estás muy pesada, Ainara. ¿Quieres decirme qué cojones te pasa? —elevó el tono de su voz. 

     

    —Que estoy embarazada. Eso es lo que pasa —le solté así de repente. 

     

    —Joder, me has dejado de piedra. 

     

    —No me dejes, Eros. Por favor, no me dejes. Voy a tener un hijo tuyo —supliqué yo. 

     

    —Pero, ¿tú eres tonta? ¿Cómo te voy a dejar? No sé qué clase de persona piensas que soy. Es la mayor alegría que puedo recibir —dijo él con mucho entusiasmo. 

     

    —¿En serio? 

     

    —Y tan en serio. No puedo expresarlo con palabras —tragó saliva al decir aquello. 

    Me fui para él y nos dimos un beso, y nos abrazamos tal y como él me había pedido. Sentí el alivio. Él estaba emocionado porque iba a ser padre. 

     

    —No me lo puedo creer, Ainara. Voy a ser padre. Pero, ¿estás segura? 

     

    —Claro que estoy segura. El médico y los test de embarazo me lo han confirmado —dije yo con cierta timidez. 

     

    —Es increíble. ¿Cómo se va a llamar? —preguntó él con ingenuidad. 

     

    —Vas muy deprisa. Hasta dentro de unos meses no sabremos el sexo del bebé, ¿sabes? 

     

    —Ya, pero debemos pensar en nombres de chica y de chico. Estoy ansioso. Estoy deseando cogerlo entre mis brazos, Ainara. 

     

    —No me metas presión. Te quedan nueve meses, vete relajando —dije yo riendo. 

    Aquella noticia nos había hecho mucha ilusión a los dos. Comprobé que eros se había ilusionado de tal forma que parecía otro. Volvía a demostrarme que era un hombre sensible y que me quería de verdad. Entre nosotros ahora me daba cuenta, existía un vínculo de amor muy fuerte. Los meses pasaron muy rápidos. No había forma de que yo rebajara peso, pese a someterme a una estricta dieta. 

    Eros me decía que me veía cada día más guapa. Yo sé que lo hacía por cumplir, porque me estaba poniendo como una foca. Menos mal que cuando diera a luz, volvería a mi peso. 

    Luis me visitaba con frecuencia. Aquella loca no paraba de hablar y de cotillear. Parecía un periodista de prensa rosa. Me seguía tratando fatal cuando se ponía a bromear. A veces tenía que echarlo de casa porque aquel mariquita era muy pesado, pero era la única persona en la que confiaba, la única persona que aún me hacía creer que podía existir la amistad verdadera. Lo de Andrea me había muy dejado muy tocada y era injusto que Luis pagara por eso. 

    Fue la madrugada de un sábado cuando rompí aguas. Eros me llevó al hospital urgentemente. Pisaba el acelerador todo lo que podía y colocó la sirena para que nos dejaran libre el paso. El parto fue muy bien. Entré en quirófano sobre las cuatro de la madrugada y a las cuatro y media ya había nacido Julia. 

    Era una niña preciosa. Pesó casi cuatro kilos. Cuando Eros la vio se le saltaron las lágrimas y yo me puse a llorar de felicidad cuando vi la cara de él. 

     

    —Te has emocionado mucho. 

     

    —No he podido evitarlo al ver a esta criatura —dijo él sosteniéndola entre sus brazos. 

     

    —Esta criatura es tuya y mía. Es fruto de nuestro amor —me sorprendí yo misma al decir aquella palabra. Amor. 

     

    —Vamos a ser muy felices, Ainara. 

     

    —Claro que lo seremos. Eres lo mejor que me ha pasado en esta vida. Me da igual si suena a frase de película —dije yo riéndome. 

    Nos abrazamos. La niña estaba en mi regazo. Julia era nuestro futuro como lo era ese amor que vino a mí de forma tan misteriosa, como una bendita condena. 

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

      

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

      

    Un amor arriesgado 

     

     

     

     

      

      

    





   





 

      

    Capítulo 1 

      

    Estaba harta de todo, hasta de mí misma, pero harta. 

    Mi encargada se pensaba que, en vez de trabajadoras y ayudantes, tenía esclavas. Pero no me iba a enfadar por ahora. Estaba contenta con aquel trabajo de dependienta, pero odiaba doblar la ropa que otras tías, más petardas que yo, dejaban encima de cualquier sitio, hecha un guiñapo. 

    No me había ido bien en los estudios. Dejé el instituto tras acabar la ESO. Mis padres se empeñaron en que estudiara Bachillerato y aquello era una tortura para mí y para los profesores a los que llevé de cabeza el primer trimestre. 

    Me fugaba de las clases por lo general con mi amiga Alejandra, la princesa de las chonis (porque la reina era yo), y nos íbamos a la cafetería de enfrente del instituto a criticar a todos los tíos de último curso y a aquellas estudiantes sumisas y patéticas que aguantaban las putadas y gilipolleces de sus novios. 

    Alejandra se partía de risa cuando yo empezaba a decir pestes de unos y de otros. 

    ―Vaya gilipollas la Marta. Le dice el Mario que la deja a las once en casa porque él tiene una partida de póquer muy importante con sus amigos. Y la tía lo acepta. Se queda a las once, mientras el otro se va de fiesta. 

    ―Otra gilipollas, sin duda, Maika. 

    Mi amiga se limitaba a asentir y a repetir alguna palabra o alguna frase que yo había dicho antes. Pero Alejandra era una tía inteligente. Cuando necesitabas un consejo, allí estaba ella para ayudarte. 

    ―Sí, soy una experta en informarme de todo lo que sucede en el instituto. Ahora, no me preguntes por la clase de Matemáticas que no doy ni una. He sacado un uno en todos los exámenes de este trimestre ―dije yo sin mostrar ningún arrepentimiento. 

    ―Pues Mario, el profesor, está muy bueno ―dijo Alejandra con intención de provocarme. 

    ―Ya lo sé. Es de las pocas clases que no me fugo, pero no me entero de nada. Solo lo miro a él. 

    ―Tía, se te nota un huevo. Se te nota que te pone. 

    ―Madre mía, si es que yo no sé qué hacemos aquí. Vamos a suspender todas las asignaturas. Vamos a suspender hasta recreo. 

    ―Joder, yo tendría que estar trabajando y haberme echado ya un novio con moto o coche que me llevara los fines de semana a la playa y a la montaña. Y aquí estoy, contigo, haciendo la gilipollas. 

    ―Pienso como tú. Hasta aquí hemos llegado. Hoy mismo se lo digo a mis padres. Me pongo a buscar trabajo. Ya estoy hasta los ovarios del instituto. 

    Y eso es lo que hice, plantarme en casa y dejarles claro a mis padres que quería ponerme a trabajar, que estaba cansada de perder el tiempo. 

     

    Ahora que lo veo desde la distancia, pienso que mis padres tuvieron demasiada paciencia conmigo. Me sale a mí una hija como yo y me tiro de un sexto piso. Estoy bromeando, pero rezo todos los días para que no me pase. 

    Seguramente habría hecho lo mismo que mis padres: paciencia, paciencia y más paciencia. 

    Aunque yo no nací para ser una persona serena y calmada. Me levanto todos los días como si tuviera un petardo en el culo y café, en vez de sangre, corriéndome por las venas. 

    Para no irme del tema, cuando dejé el instituto, lo que hice fue buscar trabajos en bares, restaurantes y tiendas. Como tengo desparpajo y soy bastante mona, enseguida me coloqué de dependienta en una mercería, pero el dueño intentó tocarme el culo. Lo denuncié, aunque no sirvió de mucho, después de pegarle dos guantazos en la trastienda y luego otros dos en la calle delante de toda la gente que pasaba por allí. Sí, en efecto, mi nombre no debía ser “Maika”, sino “escándalo”. Y escribo “guantazos” por no escribir “hostias”. “Guantazos” es más fino y correcto. 

     

    Lo mismo me pasó en una joyería, pero allí no fue el dueño, sino la dueña. Se empeñó en que me colocara un escote donde las tetas, perdón, los senos, me llegaban a la garganta. 

    Luego, lo entendí. 

    La tía, después de cerrar la noche previa al Día de Reyes, se puso a darme un masaje en los hombros porque me encontraba tensa. 

    A los pocos minutos una de sus manazas acabó sobándome uno de mis globos y yo me quedé helada. Le dije de todo menos bonita y le pequé un mordisco a su mano cual hiena que despedaza a una cebra muerta. 

    No pasó nada importante, salvo que nos agarramos de los pelos y fue tal el altercado y el volumen de los gritos que tuvo que acudir la policía. Un desastre. 

    Mala suerte. Tuve mala suerte. Arantxa, la dócil de mi hermana, echaba la culpa de mi fracaso como dependienta a mi personalidad rebelde y contestataria. Pero, joder, que me estaban metiendo mano. Que mi jefa se puso a masajearme las tetas. 

    A Arantxa la llamo la dócil porque, aunque la quiera más que a ninguna cosa en el mundo, es muy diferente a mí, muy diferente. 

    ―Es que te pasas de lista, Maika. Asustas a la gente con ese carácter. Eres un demonio ―decía ella con sorna. 

    ―Déjate de chorradas y gilipolleces. Yo soy muy profesional. Lo que sucede es que el mundo está lleno de pervertidos. 

    ―Y de pervertidas―. se reía al decir eso. 

    ―Me gustaría verte a ti en mi situación, joder. Para setecientos euros que me pagaban, sin cobrar las horas extra. 

    ―Pero es que eres mona, eres una choni mona. 

    ―No me llames choni ―le advertí. 

    ―¿Por qué? Ojalá yo fuera choni como tú. Así me pintaría como una persiana, como te pintas tú, y sería la más popular del barrio. Y tendría todos los tíos que me diera la gana. 

    ―¡¡Que no soy choni!! Y tú no tienes tíos a tu lado porque no te sale del … 

    ―Para, Maika, por favor. Que hace más bulto la palabra que tú ―intervenía rápidamente. 

    En esos momentos la miraba con ojos de felina, sin otra intención que la de morderle en la yugular para que dejara de meterse conmigo. 

    ―No te avergüences de ser choni. Tiene que haber de todo en la viña del Señor ―volvía ella a embestirme. 

    ―Mira, te van a ir dando por donde más te gusta ―solté de repente yo por esa boca que me dio Dios. 

    ―¡Hala, hija! Qué bestia eres. 

    ―Sí, ¿qué pasa? No paras de provocarme. 

    ―Yo no he provocado a nadie. Lo que sucede es que me mosquea mucho que te despidas de todos los trabajos nada más empezar. Eso no es lo que le prometiste a papá y a mamá. 

    ―¿Por qué no te vas un poquito a la mierda? ―contraataqué yo, herida en mi orgullo. 

    ―¿Lo ves? Estás desquiciada. No maduras, Maika. Dejaste los estudios con intención de ponerte a trabajar y labrarte un futuro. Y, en menos de seis meses, te han echado de dos trabajos ―me reprochó Arantxa. 

    ―No me han echado. Me he ido yo porque me han metido mano. 

    ―Hija, pues vaya mala suerte ―dijo mi hermana enfurruñada. 

    ―Pues sí, mala suerte. 

    ―Sabes que me gusta bromear, Maika. No dudo de tu palabra. Eres mi hermana y te adoro. Pero me encanta cabrearte y te dejas ―dijo con tono alegre y simpático. 

    ―No fastidies. Lo estoy pasando mal. Papá, sobre todo, va a pensar que soy una inútil. 

     

    Y era entonces, cuando peor estaba, cuando ella se acercaba y me daba un abrazo. 

    No podía reprocharle nada a Arantxa porque su afecto era sincero y su punto de vista me ayudaba a ver las cosas con mayor serenidad y realismo. Mi padre se preguntaba siempre cómo dos hijas criadas en el mismo ambiente tenían personalidades tan diferentes. 

    Arantxa no tenía novio. A diferencia de mí, no solía salir por las noches. Ni siquiera los fines de semana. Un café con las amigas y alguna película en el cine le bastaban para afirmar que lo había pasado de puta madre esa tarde. Estudiaba Magisterio y le iba muy bien. Yo sentía envidia sana por los logros de Arantxa. Yo me vi incapaz de seguir esas rutinas de clases y de estudio y no estaba dispuesta a engañar a mis padres con falsas promesas de que las notas mejorarían y que al final aprobaría el curso. 

    A mí lo que me gustaba era vivir el día a día, trabajar de lunes a viernes para ganar mi sueldo, y luego, cuando llegaba el fin de semana, me ponía mi vestido ajustado en plan Catwoman, me calzaba mis botas con plataformas y allá iba, a romper corazones. 

    Qué mal me portaba con los tíos. Era una vampiresa. Les chupaba la sangre viernes y sábado, si el tío me gustaba, y después, si te he visto, no me acuerdo. Sé que no estaba bien, pero no podía evitarlo. Usaba a los tíos como toallitas húmedas y pañuelos de papel. Relaciones y ligues de usar y tirar. 

    Alejandra se quedaba de piedra cuando me veía hacer ese tipo de cosas, pues ella creía en las relaciones duraderas, en los príncipes azules, en esos finales de cuento donde las princesas se calzan sus zapatitos de cristal y se atiborran a perdices. 

     

    No sé todavía por qué yo era tan rebelde. O sí lo sabía. Aquella actitud me hacía sentirme única y especial. No hay nada mejor, durante la adolescencia, que sentirse dueña de una misma y dominadora del resto. 

    Mi madre intentaba apaciguarme muchas veces cuando se me iba el traque. Mi padre no podía conmigo y, por mucho que elevara la voz, yo más la elevaba y mi casa parecía entonces el circo. Pero no hay nada más digno que el circo y éramos felices así. 

    Veréis que tengo mucha facilidad para irme por la tangente, pero intentaré en la medida de lo posible, contar mi historia con un poco de coherencia y evitando el caos. 

    Después de mis malas experiencias trabajando en la mercería y en la joyería, me contrataron en una tienda de ropa. No estaba sola. Trabajaban dos chicas conmigo. Bueno, tres chicas, porque Marcelo no es que fuera muy varonil, sino más bien todo lo contrario. Pero tenía un gusto exquisito con la ropa. No como yo. 

    Para mí, una prenda elegante era aquella que llevaba cremalleras hasta en el culo y olía a látex. No podía pelearme con Marcelo. Nadie podía pelearse con Marcelo porque, además de inteligente, era gracioso, muy gracioso y extrovertido. Mis otras dos compañeras eran sobrinas de la encargada y me tenían miedo. Un par de mellizas que se limitaban a colocar ropa y a doblarla mientras yo estaba en caja o atendía a los clientes si Marcelo no podía. 

    Era rara la semana que aquel joven con ínfulas de John Galliano no me echaba los perros. 

    ―Hija, Maika, qué pelos llevas. 

    ―Pero, ¿qué pelos llevo? Si voy todos los fines de semana a la peluquería ―respondía yo mal encarada. 

    ―Las puntas, esas puntas están quemadas. Tu peluquera es un pirómano. 

    ―Estás exagerando, Marcelo. 

    ―No exagero nada. ¿Y esa ropa? 

    ―¿Qué le pasa a mi ropa? 

    ―Mari, que parece que has salido de un burdel. 

    ―Te vas a llevar una hostia, Marcelo ―lo amenazaba mirándolo a los ojos fijamente, evitando reírme. 

    ―Qué vocabulario tienes, Maika. Es todo poesía cada vez que abres la boca. 

    ―Haz el favor de marcharte de aquí. Me estás poniendo de mala leche. 

    ―¿Yo? ¿Yo, de mala leche? Pero si “mala leche” es tu segundo apellido ―sentenciaba con ese toque de glamour que intentaba imponer a cada uno de sus gestos. 

    ―Te vas a ir un poquito a la mierda. ¿No tienes nada que hacer hoy? 

    Llegaba un momento en que yo perdía los nervios y entonces sacaba las uñas. Pero Marcelo no se amilanaba. Al contrario, se ponía a mi misma altura y se defendía como estupenda mariquita mala que era. 

    ―A Marcelo no se le habla así ―afeminaba su voz todavía más. 

    ―Que me dejes en paz, maricón de playa. 

    ―Eres una puerca, así te lo digo. ¿Maricón de playa? Pues yo al menos tengo la decencia de cuidarme el pelo con Pantene y un maravilloso acondicionador de L´Oreal. No como tú. Porque, si en la cabeza llevas ese pelo, no quiero saber cómo llevaras el pelo de otro sitio―. veces me lanzaba uno de esos dardos venenosos y no podía evitar reírme, pero yo seguía a la gresca. 

    ―Marcelo, qué fino eres tú también, hijo. 

    Las dos compañeras se sonrojaban al escuchar aquella clase de disputas que se repetían cada semana como si formaran parte de una liturgia a la que los dos nos consagrábamos. 

    ―Si es que me haces hablar mal. Me obligas a comportarme así, porque yo soy un hombre muy refinado. 

    ―Lo de refinado quizá, pero, en cuanto a lo de hombre, tengo mis dudas ―atacaba yo con crudeza. 

    ―Eso es un golpe bajo, propio de una choni mal follada como tú. Eres una clasista. Yo soy tan hombre como el resto. ¡¡No te soporto!! 

     

    Y ese era el punto y final. Cuando atacabas su hombría, Marcelo se venía abajo. Yo era muy cabrona, porque no estaba nada bien que yo le dijera aquello, pero me disparaba, aunque, en el fondo, me estaba partiendo de risa. A los diez minutos de la discusión, me acercaba y le susurraba al oído: ¿Te invito a un café? 

    Con el tiempo, Marcelo, como Alejandra, se convirtieron en dos personas muy importantes en mi vida. A mis otras dos compañeras, no las invitaba a café porque eran unas sosas y unas enchufadas. No penséis que las aguas se calmaban en la cafetería. Ni mucho menos. Mi carácter desafiante desesperaba a Marcelo que tampoco se cortaba en provocarme. No sé si lo hacía conscientemente, porque le gustaba el sado, o es que pecaba de inocente y soltaba, como yo, lo primero que se le venía a la cabeza. Aún recuerdo algunas conversaciones variopintas en la barra: 

    ―¿Te has operado las tetas? ―me preguntó espontáneamente. 

    ―Yo no me he operado nada, Marcelo. 

    ―Venga ya. Tú te has operado las tetas. Esas formas y ese volumen no son normales. 

    ―No empieces a picarme ―respondía yo fastidiada. 

    ―No lo hago para picarte. Es curiosidad. Porque luego las clientas hablan. 

    ―¿Qué te dicen? 

    ―Que tienes las tetas y los labios operados. 

    ―Sí, diles que sí, las tetas y los labios del … 

    ―Por favor, Maika, no me ridiculices en público. Evita ser tan grosera. 

    ―¿Grosera? Pero… ¿es normal que me preguntes si me he operado las tetas mientras intentó tomarme un café? 

    ―Chica, solamente preguntaba. Yo les he dicho que sí. 

    ―Pero... ¿eres tonto o te lo haces? Yo no me he operado nada. Es todo natural. Tendrías que ver las tetas de mi hermana. 

    ―Sí, claro, todo natural. Como tu pelo. 

    Lo miraba en ese instante como si fuese a asesinarlo. Pensaba bien lo que iba a contestarle. 

    ―Te estás pasando, Marcelo. Y al final vas a recibir. 

    ―Dime en qué clínica te has operado por si alguna clienta me pregunta otra vez. Sabes que son muy pesadas. 

    ―Si te pregunta alguna clienta otra vez, me la mandas. Que yo le diré lo que tengo que decirle. 

    ―No, no, no… que yo sé lo que vas a hacer y son ventas que perdemos. ¿Puedo tocarlas? 

    ―¿Mis tetas? Marcelo, ¿tú estás bien? ¿Has ido hoy al váter? ―pregunté con ironía, pero con rostro serio. 

    ―Anda, déjame que te las toque. Dan una envidia... Así comprobaré que es verdad lo que me dices. 

    ―Que no. No dejo ni a un solo tío con los que me enrollo que me las toque, te voy a dejar a ti. A las once. En un bar. Venga, hombre. 

    ―¿No dejas que los tíos te las toquen? Vaya una estrecha. 

    ―La primera noche, no. Las tetas son para la segunda o para la tercera noche. Tienen que ganárselo. 

    ―Pero, ¿qué me estás contando? Eso es un código que tenéis las chonis ―se puso a reír mientras hablaba. 

    ―Te vas a llevar una hostia de verdad. Me da igual que nos echen de aquí para siempre. 

    ―Anda, Maika, déjame que te toque las tetas y ya me callo. Y les digo a las clientas que son de verdad. 

    ―Claro, les dices, que me las has sobado para comprobarlo y te quedas tan ancho ―añadí yo jodida con la insistencia de Marcelo. 

    ―Venga... 

    Puso morritos. Aquel rostro aniñado y blanquecino, con aquel gesto tan entrañable, hizo que accediera. 

    ―Mira, ahora que no nos ve nadie, puedes tocármelas. Pero no te pases. 

    ¡Qué vergüenza, por favor! 

     

    Y así fue que Marcelo, con suavidad, empezó a acariciarme las tetas y luego a presionar y a manosear. Aquel mariquita me estaba excitando, la madre que lo parió. 

    ―Pues están duras, joder. Yo quiero estas tetas. 

    ―¿Te han gustado? ―pregunté una vez que apartó las manos de mis pechos. 

    ―Me han encantado. Y es verdad parece que son naturales. Están muy duras y redondas. Qué cabrona. 

    ―¿Estás satisfecho ya? 

    ―Sí, gracias, Maika. Lo que podemos hacer es que, si a alguna clienta no le convence mi respuesta, puede hacer una cata en los probadores. 

    ―Te vas a ir a la mierda, Marcelo ―contestaba airada, aunque, en mi fuero interno, me estaba partiendo de risa. 

     

    Aquel trabajo en la tienda de ropa me gustaba. 

    No pagaban un sueldazo, pero, después de un año, pude independizarme. 

    Mi padre tenía un piso vacío en propiedad, que ni siquiera había alquilado, y me lo regaló. Siempre le estaré agradecido por aquel acto de generosidad. 

    Yo creo que mi padre me veía muy perdida en la vida y se dijo que, si yo tenía un piso, ahorraría dinero de mi sueldo y tendría un futuro mucho más fácil que si me metía en una hipoteca. 

    Además, de esa forma, me tendrían siempre localizada. Vamos que, según él, era un lujo de niña, un diamante en bruto. 

    En bruto. Muy bruto. 

    [image: Esposas]





   





 

    Capítulo 2 

      

    ―¡Hostias! ―exclamé espontáneamente al mirar mi móvil. 

    ―¿Qué pasa? ―preguntó Marcelo. 

    ―Una amiga de la infancia me invita a una fiesta de cumpleaños. ¡Madre de 

    Dios! ¡Cuánto tiempo sin saber de esta chica! 

    ―Hija, qué susto me habías dado. Pensaba que se te había muerto alguien. 

    ―¿Y para qué me invita? Si nadie la quería. Si todo el mundo pasaba de ella. 

    ―Hija, desde luego, qué infancia la tuya. Y vaya color de uñas que llevas hoy. Parece que te has limpiado el culo sin papel higiénico ―dijo Marcelo con su habitual ironía de extrarradio. 

    Mientras leía el mensaje y contestaba que contara conmigo, la tienda se iba llenando de gente. 

    Las mellizas sosas no daban abasto. Angélicas. Todo hay que decirlo. Pese a que eran calladitas, monjiles, pálidas y aburridas, trabajaban bien. Sus manos no cesaban de moverse a lo largo del día. Lo hacían todo en silencio. Ni se miraban. Ni nos miraban. 

    Llegaban con un hola y se iban con un adiós. A mí me daban miedo. Parecían las gemelas de la película de El resplandor. Pero, bueno, ya quisieran muchas tiendas contar con unas niñas tan eficientes como aquellas. 

    Seguramente, cuando llegaran a casa nos harían prácticas de vudú a Marcelo y a mí, porque nosotros dos siempre estábamos discutiendo como si fuésemos un matrimonio con hijos pequeños o el dúo Pimpinela. 

    Marcelo se puso manos a la obra y comenzó a atender a una sesentona que entró de la calle con aires de grandeza. 

    Pero esta señora no conocía a Marcelo, que era la diva, la súper diva, del barrio y de toda la ciudad, y el tío no tenía filtro ni pelos en la lengua. Soltaba lo primero que se le venía a la cabeza, algo que yo ya conocía por propia experiencia. 

    Como era de esperar, la señora sacó de quicio a Marcelo a los diez minutos y tuve que acercarme yo para solucionar el conflicto. 

    ―Marcelo, vete a caja, por favor. Yo atenderé a la señora ―dije amablemente. 

    ―Su compañero es un maleducado. Me ha llamado gorda. 

    ―No es cierto, Maika, le he sacado todas las rebecas del almacén, todas las tallas, hasta la XXL, y no le viene ninguna. Le he sugerido con mucha cortesía que necesitaba ir a un dietista. Que yo tenía una amiga que la podía ayudar. 

    ―Disculpe, señora. 

    En ese instante me habría gustado haber maniatado a Marcelo con una soga de cáñamo y haberlo mandado a Afganistán dentro de una caja de cartón en un avión militar. 

    Lo llamé a un apartado y le dije: 

    ―Pero, tío, ¿cómo se te ocurre decirle eso a la señora? Son clientes, nuestros clientes. Esta clase de señoras es la que más dinero se gasta en la tienda. 

    ―Me estaba poniendo de los nervios, Maika. 

    ―Pues vete a la caja y déjame a mí a ver si tranquilizo a la señora ―le ordené con un tono severo y convincente. 

    ―Está bien, pero, conociéndote, vas a mandar a la mierda a esta señora en menos que canta un gallo. 

    Por desgracia, Marcelo no se equivocó. Perdí la paciencia a los cinco minutos. 

    ―¡Quiero la hoja de reclamaciones inmediatamente! ―gritó la señora como una verdulera mientras Marcelo se partía de risa en caja. 

    ―La maleducada es usted. Nuestro género es el mejor. Y yo no tengo la culpa de que usted tenga a toda su familia en el Ártico ―espeté yo como una loca. 

    ―¿En el Ártico? ¿A qué te refieres? ―preguntó aquella mujer con sus ojos fuera de las órbitas. 

    ―Señora, ¿usted no ve los documentales del National Geography, ¿verdad? No sabe qué son las focas y los leones marinos, ¿verdad? ―pregunté con una intención maligna. ―Usted estará todo el día viendo telenovelas y zampando lonchas de salchichón sentada frente a la tele. 

    ―Nena, te estás pasando. Ahora no quiero la hoja de reclamaciones, quiero que venga la policía. 

    ―Señora, váyase, por favor, y déjenos en paz. 

    Después de insultarla, me calmé un poco, pero la señora, erre que erre, y yo me volví a poner más tensa. 

    Marcelo hizo el ademán de salir a ayudarme, pero le hice una señal de que le cortaría el cuello si se movía de la caja. 

    ―No me voy a marchar, imbécil. 

    ―Mire, señora, acaba usted de venir de la peluquería. Por lo que puedo observar, se ha hecho la permanente. La peluquera habrá gastado veinte botes de laca. Pobre capa de ozono. No es la primera vez que me lanzo a por una señora como usted y le podo el macetero que lleva encima de la cabeza 

    —le amenacé descaradamente mientras el resto de clientas miraban sobrecogidas aquella escena. 

    ―¡No te atreverás! ¡Podría ser tu madre! 

    ―Ese es el problema, señora. Que me atrevo y, si yo soy así, tendría que conocer a mi madre. ¡Váyase ya! Aquí no hay ropa para usted. No tenemos ropa para luchadores de Sumo. 

    La señora escupió al suelo y se marchó totalmente indignada. A veces con los clientes tienes que ponerte así, porque, si no es así, te toman por el pito del sereno. Y hay algunos que son especialistas en meter cizaña. 

    El resto de clientas estaban paralizadas y las mellizas sosas se habían escondido en un probador. 

    A Marcelo no se le ocurrió otra cosa que aplaudir y gritar: 

    ―¡Bravo! ¡Bravo! Una nueva interpretación genial de la Compañía de Teatro Las diabólicas. Han estado geniales, señoras. Están de suerte. Hemos organizado unas jornadas de animación y esta ha sido la primera actuación. Un aplauso a Maika, nuestra cajera, la futura de Penélope Cruz. 

    Milagrosamente, la gente se tragó la mentira que había soltado Marcelo y todas las clientas comenzaron a aplaudir con emoción. Yo me quería morir de la vergüenza. Me encerré en otro probador. Quería desaparecer de la faz de la Tierra en aquel momento. 

    Mientras me recuperaba de aquel brote de ansiedad, llamé a mi amiga Alejandra para saber si a ella le había invitado también la pánfila de la Asun a esa inesperada fiesta de cumpleaños. 

    ―Sí, a mí también me ha invitado. Estoy flipada. Esa tía era la más friki del colegio. ¿Por qué querrá invitarnos? ―contestó extrañada mi amiga. 

    ―Hija, se han puesto de moda todas estas chorradas de fiestas fin de curso, reuniones de antiguos alumnos, convivencia de ex―novios y ex―novias. La gente se aburre, Alejandra. 

    ―Seguro que vemos a todos nuestros compañeros del cole. Hace mucho tiempo que no los veo. 

    ―Miedo me da. Todos calvos y barrigudos. Y ellas, su mayoría, en la Universidad. Nos lo van a restregar por los morros, ya verás ―dije yo un poco asustada. 

    ―Nada, Maika. Nosotras a lo que vamos. A buscar tíos buenos. Alguno habrá. Tan mala suerte no vamos a tener. Por las tías no te preocupes. Das miedo. No se atreverán a decirte nada. 

    ―Joder, vaya fama que tengo. Acabo de montar un pollo con una clienta que lo flipas. Una gorda de cuidado. Quería pedirme la hoja de reclamaciones. 

    Respiraba hondo mientras hablaba. Marcelo, el pobre, no tardaría en venir a buscarme. 

    ―Siempre estás igual, Maika ―añadió Alejandra con aire recriminador. 

    ―No tengo paciencia, tía. Me altero enseguida. Al final no me vas a soportar ni tú. 

    ―Tranquila, yo te quiero mucho. Demasiado. Pero es que también te eliges 

    unos trabajos… 

    ―¿Por qué lo dices? 

    ―Joder, pasas demasiadas horas delante del público y a ti eso no te va, Maika. 

    Ahora era Alejandra la que me estaba calentando poco a poco. Me miraba en el espejo del probador y veía la imagen de una chica mona, pero que no aprende de sus errores. 

    El top negro que me había puesto me marcaba tetas y ombligo, y el maquillaje no me favorecía nada, pues destacaba los rasgos afilados de mi cara, como si mi estado natural fuera estar de mala hostia siempre. 

    ―Alejandra, no me animes más, por favor. 

    ―No quería ofenderte, Maika. Solo digo que, a lo mejor, necesitas … 

    ―… estar encerrada en una jaula en el fondo del mar, rodeada de tiburones blancos ―no dejé que mi amiga acabara. 

    ―No te pongas borde conmigo. 

    ―Es lo que estás queriendo decirme. 

    ―Mira, dejemos el tema. Luego paso por tu casa para ir a la fiesta. 

    ―Oye, ¿habrá que llevar algún regalo? 

    ―No pone nada en el mensaje, Alejandra. 

    ―A mí esta invitación me da miedo, ¿sabes? 

    ―¿Qué me estás contando? ¿Por qué? ―pregunté con intriga. 

    ―¿Te acuerdas cuando vimos la película Carrie? 

    ―Joder, no creo que la Asun, que se iba a meter a moja, sea Carrie. 

    ―Yo creo que hay algo de eso, Maika. Esta tía nos va a encerrar en la fiesta y luego nos va a pasar a todos por la piedra por haber sido tan capulla con ella en colegio. Todo es muy extraño. 

    Alejandra me estaba cagando de miedo. Yo había pasado de la mala leche a un temor imprevisible. 

    ―Mira, seguro que la Asun se ha hecho una lipo y tendrá unas ganas terribles de decirnos en nuestra puta cara que ella está divina de la muerte. 

    ―Qué imaginación tienes, Maika. 

    En ese momento, Marcelo descorrió la cortina del probador y me encontró hablando con el móvil. 

    ―No se puede hacer eso en horas de oficina. 

    ―Marcelo, no me vengas con gilipolleces. Acabo ya. Me van a invitar a una fiesta para cortarme el cuello junto a cuarenta más. 

    ―No te soporto, choni. 

    Después de esa última frase, corrió la cortina y me dejó allí. 

    ―Tía, te tengo que dejar. Norma Duval me reclama en la tienda. 

    ―¿Norma Duval? 

    ―Sí, mi Marcelo. Cuánto lo quiero, pero es más maricón que un palomo cojo. El otro día se empeñó en tocarme las tetas. 

    ―¿Para qué? ―preguntó Alejandra alarmada. 

    ―Para saber si estaban operadas. Las clientas se lo preguntaron. 

    ―Es que esas tetas no son normales, Maika. Un poco exageradas sí que las veo para tu fisonomía. Yo creo que te las has operado y lo guardas en secreto. 

    ―Fiso... ¿qué? Alejandra. No te pases. ¿Te has visto las tuyas? 

    ―¿Qué les pasa a las mías? 

    ―¿Te recuerdo cómo te llamaban en el instituto? 

    ―No, mejor que no. ¿Te acuerdas de aquel gilipollas que te escribió en el pupitre: “Teta que mano no cubre, no es teta, sino ubre”? 

    ―Sí, no me lo recuerdes, Maika. Luego te veo y perdona. Voy a ver si sigo buscando trabajo. Que otras no tenemos la suerte que tienes tú. 

    ―Te puedo recomendar una joyería donde la jefa estaría encantada ―comenté yo con sorna. 

    ―Maika, una cosa. ¿Por qué no te vas un poco a la mierda? 

    Me reí y colgué. Me encantaba hablar con Alejandra. Encajaba las bromas como nadie. Salí de nuevo a la tienda y todo estaba calmado, menos Marcelo que estaba riñendo con las mellizas sosas. 

    ―Hemos hecho una mierda de caja hoy. No llega a 200 euros. Vosotras parecéis estatuas. No habláis con las clientas. Vais vestidas como si fuerais hijas de Drácula o de Zapatero. Así no podemos vender ni promocionar nuestras marcas. 

    ―Nuestro cometido aquí es trabajar, no ser molonas ni vestir como putitas ―dijeron las dos al mismo tiempo, con voz cavernosa, cogidas de la mano, con ojos hipnóticos. 

    Marcelo y yo nos cagamos en aquel instante. Era la primera vez que abrían la boca en todo este tiempo que llevaban trabajando. 

    ―Adiós ―volvieron a decir al mismo tiempo y se fueron caminando como zombis. 

    Yo miré a Marcelo y me dio por reírme. 

    ―Qué fuerte. Son siniestras ―dijo él con ese carácter sufridor que tan bien lo definía. 

    ―¿Has mirado dónde han aparcado sus escobas para volar hasta su casa? 

    ―Sí, tú, ríete encima. 

    ―Necesito un favor, Marcelo. 

    ―Estoy yo ahora para hacer favores. Dime. ¿Qué pasa? 

    ―Me han invitado a una fiesta esta noche y querría salir a las siete. ¿Es posible? ―puse cara de niña buena mientras suplicaba. 

    ―No te preocupes. Hoy por mí, mañana por ti. Pero, ¿de qué fiesta se trata? 

    ―Es una fiesta muy rara. Una antigua compañera del colegio quiere celebrar su cumpleaños y ha invitado a sus compañeros de colegio, a todos los que se lo hicimos pasar putas. Va Alejandra también. Me suena todo a Carrie. 

    ―Dios mío, qué cosas te pasan. Sí, suena a Carrie. Esa será una amargada que os va a reunir a todos y todas en el centro de la pista de baile y luego os va a ir rebanando el cuello. No quiero perdérmelo. 

    ―Yo tampoco te soporto. 

    ―Oye, que no hemos hablado. La que nos ha montado la señora esa. La has puesto en su sitio. 

    Yo le sonreí, pero no estaba orgullosa de lo que había hecho. 

    ―Marcelo, intento ser muy profesional, pero a veces pierdo los nervios. No puedo seguir así. En mi casa me lo echan en cara continuamente. Creo que debería visitar a un psicólogo. 

    ―Pienso que no hemos sido correctos, pero la señora también se las traía, 

    ¿sabes? Yo no le daría más vueltas. Tienes carácter, Maika, y eso no es malo. Te confesaré algo. 

    ―Dime ―respondí yo con avidez de saber de qué se trataba. 

    ―Si fueras un hombre, te habría pedido ya que salieras conmigo. Es una pena que seas mujer. 

    ―Bueno, te confesaré algo yo también ―dije yo para devolverle el piropo. 

    ―Ay, qué bien, dime, soy todo oídos. 

    ―Nadie me ha tocado las tetas como tú. Qué pena que seas una loca. 

    ―Ay, gracias, no sé cómo tomarme lo que me has dicho, pero debe ser algo bueno, cuando no me has dicho gilipollas ni me has mandado a la mierda. 

     

    Marcelo era encantador tanto si estaba de buenas como de malas. Salí hacia mi casa a comer y a echarme un rato. El día había empezado mal y la noche iba a ser larga. Necesitaba un momento de relax. Me puse la tele, los documentales de la 2, que me encantaban y me eché en el sofá. 

    Era choni, como me decía mi hermana Arantxa. Era choni con orgullo, pero me encantaba aprender, aunque solamente fuera para insultar a una señora que se había creído que era Ana Obregón. 

    Bueno, me encantaba aprender a mi manera, tirada en el sofá, porque al instituto ya no iba a volver en esta vida, por lo menos. 

    La tarde en la tienda fue genial. Vendimos más de lo esperado. Marcelo estaba radiante con un nuevo suéter que había estrenado y las mellizas sosas seguían en silencio ordenando y llevando cajas al almacén. 

    Tristes, oscuras y góticas, allí estaban cercando a Marcelo que cruzaba los dedos cada vez que una lo miraba. 

     

    Salí a las siete, como había acordado con mi compañero. Fui a casa. No me maquillé. Me barnicé como una puerta de madera de pino de Oregón y me puse un vestido de tubo que acentuaba mis curvas. Iba decidida a romper, a calentar al personal. Escotazo y perfume de Channel entre las tetas. Bueno, Channel no era, sino una imitación china de esas que huelen a licor de flores. 

    Alejandra me esperaba abajo con su Nissan Micra, pero me quedé hecha polvo al verla. 

    ―Tía, pero, ¿de qué vas? ¿Por qué no te has arreglado? 

    ―Voy perfectamente. Formal y … 

    ―...y monja ―la interrumpí poniendo cara de tonta. 

    ―Me da igual. No me ha gustado que me recordaras lo de mis tetas. 

    ―Tía, pero ¿cómo se puede ser tan zopenca? Nadie te ha dicho nada. Has empezado a meterte con las mías. 

    ―Sí, pero me has avergonzado con lo de “Tetas que mano no cubre, no es teta sino ubre”. 

    ―Anda, aparca ahí mismo. Sube a casa conmigo y cámbiate. 

     

    Con lágrimas en los ojos, aunque estaba loca de contenta en su interior, obedeció enseguida y subimos a casa a que se cambiara. Le puse un vestido precioso, provocativo y lleno de colores vivos que no desentonaba con el mío. La maquillé deprisa, pues íbamos a llegar tarde a la fiesta y estábamos impacientes con aquella invitación de Asun. 

    No tardamos demasiado en aparecer en aquel pub que nuestra compañera de clase había alquilado para la ocasión. Estaba no lejos de un polígono y unos jardines artificiales rodeaban aquel local. No conocíamos aquel sitio y eso era raro para nosotras, que conocíamos todos los antros y discotecas de la ciudad como la palma de nuestra mano. 

    ―Tía, ahora sí que estás increíble con este vestido que te he prestado. 

    ―Gracias, Maika. Has sido muy generosa. No sé qué me ha pasado. Me he avergonzado de mi cuerpo cuando te he colgado. 

    ―Joder, estábamos bromeando. Tenemos que romper. Lo tengo claro. Mi hermana Arantxa va vestida como si fuera a un colegio privado, sin sacarle provecho a las piernas y al culo de los que la Naturaleza la ha provisto. 

    ―¿Qué refinada te vuelves a veces para hablar? 

    ―A ver si te crees que eres la única que dices por ahí “fisonomía”. 

    ―Oye, esto está lleno de gente. Pero cuánta pasta tiene la Asun. 

    El pub estaba abarrotado. 

    Algunas eran caras conocidas, pero la mayoría no eran compañeros de clase que pudiésemos reconocer a primera vista. Con nuestros taconazos, como elevándonos del suelo, caminamos por una alfombra azul hasta la puerta del pub. Un portero que parecía un armario ropero nos abrió la puerta. Algunas parejas que pululaban cerca de donde los invitados habían aparcado los coches se besaban, otras discutían. Vamos, lo que es la vida. 

    Entramos y la música nos arrasó. Luces de neón y el olor a sudor dominaban la pista. De repente, se acercó hasta nosotros una pareja: una Barbie y un Ken. 

    ―Hola, no os acordáis de mí, ¿verdad? ―dijo ella con una sonrisa luminosa. 

    ―No, perdona, no te conocemos ―respondí secamente. 

    ―Soy Asun y este es mi novio Calvin Sarris, es DJ. 

    ―¿Tú eres Asun? Pero, chica, no te recordaba así ―dijo Alejandra más perpleja que yo. 

    Como esperaba, aquella tía se había hecho una liposucción y unas trescientas operaciones de cirugía que ya no la conocía ni la madre que la parió. Ahora había montado una fiesta para que viéramos su nueva fisonomía, palabra favorita de Alejandra. 

    ―Es que fui a un programa de televisión, Cambio extremo, cuando estaba estudiando en el Instituto Tecnológico de Massachusetts y mira. Me apetecía celebrarlo con todo el mundo. 

    ―¿Y el Ken este? ¿De dónde lo has sacado? Perdón, a Calvin ―pregunté yo fijándome en aquel rostro de modelo de pasarela que tenía el macizorro. 

    ―Nos conocimos al poco de acabar el programa. Vino a buscarme al estudio de televisión y estamos saliendo un par de meses ―explicó ella con aire infantil. 

    ―No me jodas. Qué cambios te da la vida. 

    ―¿Y vosotras? ¿Qué es de vuestra vida? ¿Estáis guapísimas? 

    Ante aquella pregunta maldita, yo no sabía qué responder. Pero tenía claro que no iba a quedar por debajo de aquella petarda que nos estaba restregando en nuestra cara su nueva vida. 

    ―Mira, Asun, pues somos lesbianas. Y hace poco que nos hemos casado. ―dije yo con orgullo, agarrando a mi amiga fuertemente del brazo. 

    Alejandra se quedó a cuadros. Pero me siguió el rollo. Asun se quedó un poco cortada al escucharme, pese a que sonreía como si le hubiese agradado nuestra respuesta. Qué tía más falsa, por Dios. Pensaba que iba a arruinarnos la noche con esa vida de ensueño que había comenzado al lado de aquel tío buenorro. 

    ―Estamos muy enamoradas ―intervino mi compañera, dándome un piquito en los labios. 

    ―Hemos montado una empresa de cosméticos online y nos va genial ―añadí yo para joder a Asun un poco más. 

    ―No sabéis la alegría que me ha dado veros. Disfrutad de la fiesta. Ahora hablamos ―comentó ella fingiendo amabilidad. 

    Aquella Barbie se había llevado lo suyo y Alejandra estaba muerta de risa. 

    ―Maika, eres adivina. Como dijiste, la muy cabrona se ha hecho una lipo y se ha echado novio y monta toda una fiesta para exhibirse. Qué perdido está el personal. 

    Intentamos abrirnos paso entre el tumulto y, de repente, empezó todo. Empezó todo para mí. El contenido de un vaso fue directamente a mi escote, mojándome sujetador y tetas. 

    ―Pero, ¿tú eres gilipollas? 

    ―Perdone, no le había visto. He sido muy torpe. Le pido mil excusas, señorita ―dijo aquel joven asustado. 

    ―Pero que me manchas y aún te cachondeas de mí, pedazo de imbécil. 

    En ese momento, levanté la mano para cruzarle la cara como se la había cruzado a mi antiguo jefe de la mercería, cuando Alejandra detuvo mi acción en el aire. 

    ―Maika, no empieces ya a hacer de las tuyas. 

    Nos apartamos de la pista y el chico llamó a un amigo que estaba en la barra. 

    ―Bruno, he manchado a esta señorita con la ginebra. Toma el vaso y déjalo en la barra. Voy a firmarle un cheque para que lo lleve a la tintorería o se compre otro igual. 

    ―No quiero dinero. Me has jodido la noche, cabrón. 

    ―Señorita, estos percances suceden a veces. Repito que no era mi intención estropearle el vestido ni enturbiar su tiempo de ocio. 

    ―Pero, ¿qué te pasa en la boca? ―pregunté cada vez más enfadada. 

    Alejandra se tapaba la boca porque no podía contener la risa. Bruno se alejó con el vaso tal y como le había dicho su amigo. 

    ―Mire, insisto, dígame qué vale el vestido. Me dolería mucho no recompensarla puesto que usted, señorita, ha sido la afectada de mi incompetencia. 

    ―No entiendo nada, Alejandra. El cabrón se está riendo en nuestra cara. Deja que le meta ya. 

    ―Por favor, no recurramos a la violencia para solventar este error tan desafortunado ―decía el tipo con voz serena. 

    ―Maika, creo que habla en serio. No se está riendo de nosotras. 

    Cuando escuché las palabras de mi amiga, me tranquilicé un poco. 

    ―Mire, vayamos hacia la barra y dejad que os invite a una copa. Quizá tengan allí algún quitamanchas. 

    ―Solo te digo una cosa, este vestido vale un huevo y me has mojado el sujetador que es un Wonderbra de los caros ―manifesté yo con modales rudos y elevando la voz. 

    ―Estoy dispuesto a pagar lo que haga falta. Una belleza como tú no se merece lo que le ha sucedido como consecuencia de mi imprudencia. 

    ―Deja de hablarme así, por favor, o te meto dos hostias. No sé en qué idioma hablas. 

    ―Mi amiga no está acostumbrada a estos modos ―intervino Alejandra para que al tío no le rompiera la boca. 

     

    Llegamos a la barra y allí estaba Bruno hablando por teléfono. Enseguida nos sirvieron unos gin―tonics. Cómo lo agradecí. Estaba seca de tanto discutir por todo. Qué fatiga de vida y, para colmo, me había tocado el finolis aquel que venía directamente de Pijolandia. 

    Debo decir que el chico, cuyo nombre aún no sabía, era guapo. Muy guapo y con una elegancia natural que contrastaba con mi agresividad y mi actitud eternamente borde hacia el prójimo. Lo miré a los ojos y me enterneció. 

    Verdaderamente estaba agobiado y solo quería complacerme. No era lo habitual. Otro se habría largado o me habría mandado a la mierda después de montarle el pollo. 

    ―No te preocupes. Ya se me ha pasado el cabreo. 

    ―Perdona. Me siento fatal. No volverá a pasar. 

    ―Joder, espero que conmigo no, criatura. Tíraselo a otra. 

    ―Lamento que nos hayamos conocido así. 

    Alejandra bebía y reía. Bruno seguía hablando con el móvil. 

    ―Por favor, tutéame. Me desespera tanta “señorita”. 

    ―Está bien. Es la costumbre. Creo que la educación y las buenas formas son la base de la convivencia. 

    ―Maika opina lo mismo. Su educación y elegancia son exquisitas, de colegio británico ―añadió Alejandra de repente riéndose de mí. 

    ―Sois chicas muy graciosas. Tenéis un gran sentido del humor, ¿verdad, Bruno? 

    Pero Bruno seguía pegado al móvil. 

    ―Gracias por el gin―tonic ―dije yo después de un trago. 

    ―Gracias a ti por ser tan comprensiva. Me llamo Ethan, por cierto. 

    Tenía nombre de actor americano, me dije mirándolo de arriba a abajo. 

    —Me llamo Ethan ―repitió. 

    ―Yo me llamo Maika y mi amiga es Alejandra ―dije señalándola con el dedo a la vez que le guiñaba un ojo―. Por cierto, tú con esa cara y con esas pintas debes de ser notario por lo menos ―dije muerta de risa ante la cara de matona que se le había puesto a mi amiga. 

    ―No, no soy notario ―soltó tras una carcajada. 

    ―¿Entonces? ―pregunté a modo de cotilla total. 

    Alejandra no dejaba de lanzarme miradas asesinas ante mis comentarios. La pobre, pese a creerse una choni estelar, era muy cortada para el tema de los tíos. 

    ―Soy juez… 

    Casi me da un patatús. Casi me trago el hielo del gin―tonic y me asfixió allí mismo delante de todos mis antiguos compañeros de la infancia. Vaya mierda de muerte, joder. 

    ―¡La polla! Y yo le quería dar una hostia, si es que lo que decía mi madre, me lo busco sola ―dije mirando a Alejandra que estaba pálida y paralizada después de oír lo mismo que había oído yo, después del numerito que le había montado al señor juez. 

    Nos dio por reírnos a los cuatro al unísono. Bruno se había incorporado ya a nuestra conversación tras la charla telefónica que había tenido. No soporto a esos tíos que están pendientes de la pantallita mientras tienen un pibón al lado que se derrite por sus huesos. Eso es puro machismo y mala educación. Esperaba que Bruno no fuera de esos tipejos. 

    Me limpié un par de lágrimas que cayeron de mis ojos de tanto reírme y le di un sorbo a la copa. La situación era para descojonarse (no había duda), pero yo me había quedado de piedra. 

    Miraba al juez y lo compadecía por haberse encontrado con lo más choni de la ciudad. Sí, en ese momento, sí me llamaba choni a mí misma, normal… y no me disgustaba aceptarlo, pese a los embistes de mi hermana por ridiculizarme continuamente. 

    Hay algo tierno a la par que salvaje en ser choni y yo creo que, como me fui dando cuenta con el tiempo, yo simbolizaba eso: ternura y mala hostia. 

    Y, si ese era juez, miedo me daba preguntar por su acompañante, así que, por primera vez en mi vida, iba a mantener mi bocaza cerrada, aunque fuera mordiéndome la lengua, porque la curiosidad ya me estaba poseyendo como si fuera la niña del exorcista. 

    Pero el destino se encargó de darme la respuesta sin que la pidiera. El morenazo de sonrisa Profident se encargó de presentarse solo. 

    ―Hola, soy Bruno ―sí, eso ya lo sabíamos―. Comisario General de la Policía Nacional. 

    Madre del amor hermoso… pero ¿por qué nos estaba pasando todo esto a nosotras? 

     

    Ocurrió como en las películas, a cámara lenta. Yo me atraganté, escupí, devolviéndole al señor juez parte de la bebida que había dejado entre mis tetas. A Alejandra le dio algo así como un ataque de Parkinson y su vaso cayó al suelo hecho añicos. Y todo habría quedado en eso, solo un susto por la impresión del cargo de aquellos “señores”, si mi amiga se hubiera controlado, pero no fue así. 

    Alejandra me tiraba del brazo para que desapareciéramos de allí como gacelas esbeltas que huyen del acecho de los leopardos. Pero yo tenía ganas de disfrutar y a mí estos no me iban a joder la noche. Para ovarios, los míos, así que no me achanté y permanecí allí mientras sonaba la música de Chimo Bayo. 

    Para la próxima vez, la sacaría con correa porque la muy gilipollas abrió su bolso, sacó un pequeño monedero y lo tiró al centro de la pista, y no es que lo hiciera de forma disimulada, sino todo lo contrario. Estaba temblorosa y sus labios se pusieron morados repentinamente. Ya está. El patatús le da a esta, que solo está acostumbrada a salir de marcha con el Pulga y el Lauri, dos chavales con más piojos en la cabeza que pelo y cuya conversación se resumía a acabar cada frase de dos palabras con “pollas” o “coño”. Un lujo de acompañantes. 

    ―¿Acabas de tirar un monedero? ―preguntó Bruno con los ojos abiertos de par en par. 

    ―No ―dijo mi amiga, blanca como la pared. 

    ―Juraría que lo era ―insistió él. 

    ―Ya, bueno, esto… No era mío ―carraspeó mi amiga y, en ese momento, yo y cualquiera con dos dedos de frente, habría entendido la situación. 

    ―Así que policía, ¿eh? ―pregunté para desviar la atención de los “señores” de mi amiga. 

    ―Sí, Comisario General de la Policía Nacional ―repitió como un mantra. 

    ―Es el Karma, el Karma… ―balbuceó Alejandra mientras ellos la miraban extrañados. 

    ―¿Está bien? ―me preguntó Ethan. 

    ―¿Ella? ―señalé a mi amiga ―Sí… Es solo que hoy se le olvidó tomar la medicación y nos tocará aguantarla. Pero en un rato se le pasa. Un poco de agua fría ―dije levantándome de la silla y agarrando a la loca por el brazo―. se le pasa. Esto… Ahora volvemos. 

    La arrastré como si se me fuera la vida en ello, la hice entrar en el servicio y cerré con pestillo. 

    ―¡¿Estás loca?! ―la zarandeé. 

    ―Joder, policía. 

    ―No, no es policía. Es Comisario General de la Policía Nacional ―repetí, esas palabras se me habían quedado grabadas―. ¿Qué demonios hacías con eso encima? ¿Quieres que nos detengan o qué? 

    ―Solo eran un par de porros para animarnos. 

    ―Para animarnos… Entre rejas nos vamos a animar esta noche si no dejas la gilipollez. ¿Puedes comportarte como si fueras normal? 

    ―Estoy muy nerviosa. Me los pasó el Pulga y el Lauri ―dijo ella con voz temblorosa. 

    ―Se te va la pinza, tía. Te repito: ¿puedes comportarte como si fueras normal? Solo te pido eso. 

    La pregunta sobraba, o eso me dije mirándola, al ver su cara descompuesta. Mi amiga era buena gente. A veces hacía tonterías de este tipo que ella luego contaba como grandes aventuras, como si hubiera reventado la Estrella de la Muerte con una nave espacial. Y la verdad es que la vi muy afectada de repente. Se puso a temblar y yo intenté tranquilizarla. 

    ―Joder, Alejandra, solo eran dos porros, no pasa nada. Ni cuenta se han dado ―mentí. 

    Estuvimos unos minutos en el baño hasta que a mi amiga se le pasó la neura y salimos como si nada hubiera sucedido, rezando por poder largarnos de esa fiesta sin que nadie nos viera, por mucho que me jodiera. Porque a mí estos tipos no me amilanaban. Antes de salir del aseo, a Alejandra no se le ocurrió otra cosa que decirme: 

    ―Tía, las tetas te huelen a ginebra. 

    ―Vete un poquito a la mierda. 

    ―No, si yo te lo digo, porque no deberías acercarte mucho a estos dos ni a nadie que nos topemos. 

    ―Tía, basta ya. Me jode irme así. Cállate ya, por favor. 

    ―Siento haberte fastidiado la noche ―murmuró Alejandra con torpeza. 

    ―¡Qué noche! No sé por qué cojones contesté que sí a esta fiesta. 

    ―Ni yo tampoco. Pero las tetas te huelen a ginebra. 

    ―¿Y tu coño? ¿A qué huele? 

    ―¡Hala! ¡Qué bestia eres, hija! ―exclamó ella mientras un grupo de niñas pijas entraba al aseo comentando que la ropa interior de Calvin Klein era más erótica que la de Cacharel.  

     

    Allí estábamos las dos, absurdas y perdidas, y el hecho de saber eso hería mi orgullo. No quería pasar por una pardilla y menos, sabiendo que era la fiesta de la Asun, un fracaso de tía en el colegio que ahora aspiraba a elevarse sobre mí. Y una mierda. Aunque había que reconocer que nadie nos iba a echar de menos, si nos íbamos. 

    Nosotras no pintábamos nada entre tanto finolis, pero que no se nos notara era otro cantar. Era una de las pocas veces que me recriminaba no haberme vestido “normal”. 

    Pero estaba claro que el Karma existía, como decía la loca de mi amiga, porque nada más salir del sucio baño, nos topamos de bruces con los dos señores de la ley. 

    Estaban preocupados, decían. Claro que sí, si en el fondo eran monísimos los “señores”, unos caballeros. Pero, joder, nosotras parecíamos dos pulpos en misa dentro de aquel ambiente. 

    “Solo una copa”, terminé por decir ante la insistencia de ambos para “subsanar” (creo que usaron esa palabra) la desastrosa manera de habernos conocido. 

    ―Contadme, ¿a qué os dedicáis? ―preguntó Ethan cuando tomamos asiento en una mesa reservada. 

    ―¿Nosotras? Estudiamos Derecho ―mentí con todo descaro. 

    Vale, yo tampoco entendí por qué dije aquello. Estaba claro que nosotras teníamos de abogadas lo mismo que de monjas de clausura, pero, ¿cómo le decíamos la verdad? Además, no volveríamos a verlos más en la vida. Así que, puestas a mentir, lo haríamos a lo grande, como lo habíamos hecho unos minutos antes delante de Asun. Yo al menos, ¿mi amiga? Pues eso dependería de ella si volvía a salir con hachís por la calle. 

    ―¿Y por qué rama del Derecho os decantáis? ―preguntó el señor juez, emocionado. 

    ―Pues por esta y aquella, su señoría ―joder, qué poco iba a durarme el teatro. 

    ―Vaya, ya empiezas evadiendo preguntas. No te irá mal. Lo importante en esta profesión es evitar dar toda la información en un primer momento ―rio él ―¿Y tú? ―le preguntó a Alejandra, a ver si con ella tenía más suerte. 

    Pero mi amiga se quedó en blanco. Me estaba empezando a asustar que de verdad le diera algo y se me quedara en el sitio. 

    Nunca había visto a Alejandra así, ni siquiera cuando vomitó sobre los pantalones de Carlos Baute, después de esperar cuarenta y ocho horas delante de la puerta de su camerino, con mochila y saco de dormir. 

    ―Ella se va el año que viene a Alemania a terminar la carrera allí ―improvisé. 

    ―¿A Alemania? ―ahora fue a Bruno a quien le hicieron chiribitas los ojos― Yo vengo de allí, estuve cooperando con la Bundespolizei en el control antidroga en los aeropuertos germanos. Una policía muy dura y eficiente, sí ―dijo el chico Profident, asintiendo con la cabeza ―¿No te parece? 

    ―Claro que sí ―afirmó también Alejandra―. por eso elegí irme para allá menos mal que la pobre ya se estaba metiendo en el papel. 

    ―Entonces quizás podamos quedar algún día. Tal vez coincidamos allí. Nunca viene mal tener a una futura abogada cerca. 

    ―Gracias por el ofrecimiento. Estaré encantada de compartir impresiones sobre delitos y otros asuntos de carácter policial ―comentó ella, envalentonada y creyéndose la película. 

    En ese momento, no supe si reír por lo increíble que era todo o llorar. Alejandra sonrió, o eso le parecería a cualquiera, menos a mí, que la conocía bien y sabía que sus temblores podía volver. Que se lo pregunten a Carlos Baute que, aún tiene que estar acordándose de todo su árbol genealógico. 

    Intenté desviar el tema, pues eso se nos estaba yendo de las manos, pero los señores eran insistentes y estaba claro que adoraban su trabajo. Así que, después de varias copas y de torearlos como mejor pudimos, nos fuimos del pub sin mirar atrás, sin intercambiarnos números de teléfonos y otras chorradas, sin despedirnos de la Barbie siliconada y de su Ken que, ahora se había quitado los pantalones encima de una mesa y bailaba la Macarena. 

    Me moría de la vergüenza al ver aquel espectáculo. 

    La Asun lloraba y suplicaba que bajase. Algo le había pasado a Ken. Algo se había tomado Ken, que ahora daba volteretas como un chimpancé de circo. Madre mía, qué denigrante era todo, qué tristes éramos, y yo la primera, y Alejandra, y todos los que allí nos dimos cita en una fiesta que no tenía ningún sentido. Anda y que les dieran mucho por c… 

    Invité a mi amiga a dormir en casa, no me fiaba de dejarla sola después del tremendo papelón que habíamos vivido esa noche. Que para otra cosa no, pero un Óscar nos merecíamos. Mentir se nos daba de perlas. Y habíamos engañado a un Comisario General de la Policía Nacional, ese título no se me iba a olvidar en la vida, el hombre lo decía con pasión, y también engañamos a su ilustrísimo, el señor juez Ethan. 

    O eso creíamos. 

     

     

    Llegamos a mi casa y nos tiramos en el sofá, nos quitamos los tacones y suspiramos. Alejandra, tras meter las manos en sus pechos, por no decir tetas, sacó… 

    ―Joder, no me lo puedo creer. Estás fatal ―dije descojonada de la risa. 

    ―Ya sé que tú no ―dijo sonriendo―. Pero Maika, yo necesito uno. 

    ―Después de lo que nos ha pasado, ¿te plantas aquí y te pones a fumar? Estás peor que yo. 

    ―Eso no es verdad. Yo iba muy formalita a la fiesta, Maika. 

    ―Sí, y una mierda, formalita y con los porros del Pulga y del Lauri ―dije yo a la defensiva. 

    ―Bueno, déjame relajarme. 

    ―Lo peor de todo, ¿sabes qué es? 

    ―¿Qué? ―preguntó sin mirarme a la cara, entretenida en encender su cigarro. 

    ―Que luego irás por ahí y lo contarás como un hazaña increíble todo lo que nos ha pasado esta noche. 

    ―Eso es verdad. Me conoces bien. Me encantas, Maika. 

    ―Sí, ahora no te pongas cariñosa, después de esta mierda de noche. 

    ―Y me encantan tus tetas con olor a ginebra. 

    ―Me voy a dormir aunque primero tengo que cagar. Tengo un retortijón. 

    ―Qué fina eres, Maika. 

    Y allí la dejé, fumando mientras yo dormía la borrachera después de estirar de la cadena. Y la imagen de su señoría me acompañaba esa noche. ¿Cómo era posible que me sucediera eso? Que la imagen de Ethan, sin saber muy bien por qué, me viniera una y otra vez a la cabeza. 

    ¿Miedo? 

    ¿Deseo? 

    También es cierto que me venía la imagen de la Asun llorando para que su Ken bajara de aquella mesa donde demostraba al mundo que, tras hormonarse con semen de toro, no había nada debajo del calzoncillo, un gusanito que ni siquiera se atrevía a levantar su cabeza. 

    [image: Esposas] 

    





   





 

    Capítulo 3 

      

    Resaca del diez con la que me levanté. Pensé hasta en cortarme la cabeza. Mi amiga seguía durmiendo boca arriba, roncando, como si el mundo no fuese con ella. 

    ¡Qué guapa era Alejandra! ¡Qué mal lo pasó hace unos años cuando vomitó sobre los pantalones de Carlos Baute! El concierto estaba a punto de comenzar y a ella no se le ocurrió otra cosa que echar las potas sobre el artista al que venerábamos: un sándwich de jamón y una Fanta de Naranja. 

    Me tomé una pastilla para intentar aliviar el dolor de cabeza y me preparé un café. Estaba alucinando recordando lo de la noche anterior, el comisario y el juez, para flipar ¡Y yo quería darle una hostia! 

    No podía levantar el culo de aquella banqueta de la cocina. Miraba el café mientras me venían más recuerdos: el monederito de mi amiga volando hacia la pista, la ginebra mojándome las tetas, la Asun llorando, la Asun siliconada y Ethan hablando como un pijo más, como un pijo de esos a los que yo no podía ni ver. Desde luego que todo lo que me pasaba era surrealista. Además les dijimos que estudiábamos Derecho, con lo dobladas que andábamos. 

    Un mensaje sonó en mi móvil de un número desconocido. Lo abrí para ver de quién se trataba, aunque lo último que se me apetecía era estar ahora respondiendo mensajes. 

    ¨Espero que estéis bien. Ayer se me olvidó daros la cartera que lanzó tu amiga a la pista y que recogí mientras estábais en el baño. En ella había una tarjeta de una tienda de ropa, donde estaba escrito tu número personal. También encontré dos sustancias que creo que son estupefacientes¨ 

    Me quedé muerta. La habíamos cagado, pero bien. Las muelas de mi amiga..., no tenía otra cosa que tener en esa cartera chiquitita medio hippy, de cuero, que una tarjeta de la tienda donde trabajaba además de dos puñeteros porros. 

    Miré rápidamente en Google qué pena caía en España por dos petas y era una multa de trescientos euros y nada de cárcel. Suspiré tranquila, así que me atreví a contestarle más relajada. 

    “ Por lo de la tarjeta no te preocupes, que tengo quinientas más. Lo de las sustancias puede usted hacer lo que crea necesario, tirarlas, multarme o fumárselas.” 

    Volví a dejarme llevar por ese lado rebelde que tenía, esa actitud inconformista que me había llevado a ser quien era. No sé si, para bien o para mal. Según a quién le preguntaras. Según mis padres y Arantxa, yo había jodido bien mi vida por culpa de ese carácter de caballo salvaje que exhibía a cada momento. 

    Según Alejandra, yo era la reina de los chonis y aquella bravura era parte de mi personalidad y me hacía un ser excepcional. Prefería quedarme con la versión de mi amiga, y, por esa razón, le escribí al señor juez con aquel atrevimiento, sin temor a nada. 

    Se lo solté descojonada en aquella cocina. Si mi amiga hubiese visto lo que yo le había contestado, no me lo habría permitido, pero total, yo no tenía remedio y ese juez tan buenorro estaba aburrido, porque, por dos petas, mandar un WhatsApp en vez de una multa, no era muy lógico. Aunque, pensándolo bien, la multa la debería mandar Bruno que para eso era el comisario. Enseguida me llegó la respuesta a mi mensaje. 

    “Eso lo podemos decidir mientras cenamos esta noche juntos ¿Qué te parece? 

    ¿Me estaba invitando a cenar? ¿El señor juez? ¡La de dios! ¿Y eso? Con la de mujeres finas y pijas que debía de tener a su alrededor y me estaba invitando a mí. No sé si estaba hablando en serio. No sé si aquel cabronazo se estaba cachondeando de mí o era una trampa para detenerme. ¡Dios! Decidí responder con toda mi cara dura. 

    ¨Me lo pensaré, pero primero tienes que prometer que la opción de la multa queda descartada.¨ 

    Le di a enviar con un ataque de risa que no podía con él. Alejandra se estaba perdiendo otro de mis grandes momentos de mi existencia choni. Estaba mensajeándome con un juez y retándolo en aquel ligoteo que habíamos establecido entre los dos. 

    Había que ser muy Maika para tener la poca vergüenza que yo tenía. Volví a recibir otro mensaje mientras me hacía el segundo café. 

    ¨ Lo de la tarjeta la pudo coger algún cliente de su tienda, así que no tengo por qué relacionarla contigo. Al no haber ninguna acreditación tampoco tengo por qué saber de quién es, así que puedo descartar la multa para que no le llegue a la persona inadecuada. Llevaré encima las sustancias para que decidamos qué hacer con ellas .¨ 

    “No me jodas”, grité yo sin que nadie me escuchara. Aquel tipo estaba poniéndose a mi altura y me gustaba que lo hiciera. Ethan estaba mostrando la misma osadía, el mismo descaro y atrevimiento que estaba mostrando yo. Pero, joder, yo no era una jueza, ni una abogada. Yo no era nada de lo que alguien pudiera estar orgulloso. 

    Yo era Maika y a aquel tipo le estaba pasando algo: o se había fumado ya los petas y no era consciente de lo que escribía o es que estaba intentando ligar conmigo. Y entonces pensé en mis tetas con fragancia a ginebra, en que se había tragado la mentira de que estudiaba Derecho y en que Ethan tenía otra identidad, mucho más polémica y controvertida que la que aparentaba con aquel vocabulario de profesora solterona de colegio privado. 

    Me moría de la risa. A este lo ponía yo a fumar esta noche si decidía ir a la cena. Así fumaría yo también, pero el hecho de imaginar que podía hacer fumar a un juez, me animaba a decir que sí sin pensármelo dos veces. Vamos, era imperdonable que yo rechazara una oferta así. Entre ese propósito y la curiosidad de saber que le había llamado la atención de mí, acepté la cena. 

    ¨ Acepto. ¿A qué hora? ¿En qué lugar se enamoró de mí? Perdón quise decir 

    ¿En qué lugar vamos a quedar? ¨ 

    Seguía muerta de risa con mis propias cosas. Cuando mi amiga se levantase, 

    iba a flipar… 

    ¨Te recojo dónde me digas. A las nueve ¿Te parece bien?¨ 

    ¨Claro, recógeme en la puerta de la Biblioteca Municipal.¨ 

    ¨Allí estaré.¨ 

     

    El tío no paraba de seguirme el juego y, claramente, yo había despertado un interés en él que me tenía alucinada. Por un lado, no me hacía gracia el hecho de estar al lado de un juez, a sabiendas de que yo no tenía ningún tema de conversación relacionado con el Derecho; además le había mentido con toda mi cara que estaba estudiando la carrera. Por otro lado, la idea de fingir que era otra persona no me desagradaba. ¿Qué era lo peor que podía pasarme? 

    Que se enterara de que no era quien yo decía afirmar, que me echara un puraco por lo del hachís, que fuera una encerrona y acabara en la cárcel, esposada, metida en un sucio coche de policía, a merced de dos agentes. Yo sola me estaba excitando y me estaba poniendo cachonda. Me estaba imaginando como la protagonista de una película pornográfica o formando parte de una fantasía del señor Grey. 

    En ese momento, mi amiga apareció por la cocina. 

    ―Necesito un café, estoy medio muerta ―dijo mientras se sentaba en la otra butaca y se ponía las dos manos sobre la cara apoyada sobre la mesa. 

    ―Ahora mismo, pero, si estás medio muerta, no leas estos mensajes porque te morirás del todo ―dije poniéndole delante los WhatsApps de Ethan. 

    ―No sé de qué me hablas, Dios. Parece que tengo una colmena de abejas dentro de mi cabeza. 

    ―Calla y lee, por favor. Todo esto te lo debo a ti, queridísima amiga ―dije yo con un tono alegre. 

    Lo leyó en silencio, pero sin quitarse la mano de la boca. Estaba flipando con lo que estaba leyendo. Al terminar, levantó la cabeza y me miró muy seria. 

    ―Tía, pero ¿ cómo se te ocurre decirle que se lo fume? ¿Estás loca? ¿En serio vas a cenar con él? ―preguntó de forma acelerada mientras daba un sorbo al café que le había acabado de hacer en la Nespresso. 

    ―Sí, lo mismo hasta me enrollo con él. Joder, está bueno, es muy sexy y encima es juez. Es una fantasía sexual hecha realidad. Yo me pongo a tiro del tirón. Hay que estar muy loca para no hacerlo. 

    ―¿Desde cuándo hacerlo con un juez es una fantasía sexual? De todas las fantasías sexuales que, a lo largo de estos años, me has contado, no está la de follarse a un juez. Me has hablado de actores, de razas, de todas las razas, mejor dicho, hasta me contaste una vez que no importaría tirarte a Beyoncé ―dijo Alejandra mirándome seriamente a los ojos. 

    ―¿No te he hablado nunca de tirarme a un juez? 

    ―No, Maika. No. No inventes, hazme el favor. 

    ―Pues se me habrá pasado. 

    ―No, lo que pasa es que, pese a lo choni que eres y pese a ese cuerpazo que tienes, no te comes una rosca. 

    ―Pues, anda que tú. 

    ―Pues, por eso, lo digo, Maika. Nos pierde nuestra boca y las estupideces que hacemos, así que no podemos aspirar jamás a tíos como Ethan o Bruno. 

    La miré con odio, aunque, en el fondo, no le faltaba razón. ¿A qué hombres podíamos aspirar dos chicas como nosotras? Aún reconociendo que ella estaba en lo cierto, me puse a la defensiva. 

    ―Pues me ha invitado, ¿sabes? Me ha invitado a cenar. 

    ―Madre mía, conociéndote me da miedo pensar la que le puedes liar a ese tío, como lo encabrones te veo en chirona. 

    ―Qué va, estaré al lado de la ley y el orden. Por una vez iré a cenar de legal. Seré correcta y modosita. Aunque no me importaría que Bruno o él me esposaran o que fuesen dos agentes quienes lo hicieran. No sé qué me pasa que me excito solo en pensar en estas cosas ―dije bromeando. 

    ―Maika, estás fatal. Te veo muy mal. Haz el favor de cambiar de actitud. Además, este tío te ha invitado porque piensa que estudiamos Derecho y vamos a ser futuras abogadas. No pienses que formas parte de un cuento de hadas. A ti se te va la cabeza con mucha facilidad ―argumentó Alejandra con tono sobrio y rotundo. 

    ―Joder, ¿Por qué no vas un poquito a la mierda? 

    ―¿No conoces otra frase? 

    ―Es que eres una aguafiestas. Un tío guapo y forrado queda conmigo y me condenas al fracaso. 

    ―Se habrá enamorado de tu fisonomía. 

    ―Ya estás, Alejandra, con la puta palabra. 

    ―No quiero que te enfades conmigo, pero simplemente deja que dude de todo lo que te está pasando. Me da mala espina, Maika. No me puedo creer que dé para tanto aquella cutrefiesta y el gin―tonic por encima de tus tetas. 

    ―Bueno, veremos qué sucede. 

    ―Lleva cuidado con el tema del hachís. No me gustaría que me llamaras esta madrugada desde una comisaría ―su voz sonó a maternal y sobreprotectora. 

     

    Nos tiramos toda la mañana con ese cuerpo resacoso y hablando sobre Bruno y Ethan. 

    Alejandra no las tenía todas consigo. 

    A mediodía, mi amiga fue para su casa. Nos despedimos con un abrazo y quedamos en hablar al día siguiente, no sin antes advertirme mil veces que me comportara en la cita y no diese el cante. 

    ―Por Dios, Maika, que no me llamen de comisaría. Y tengo que decirte otra cosa. 

    ―¿El qué? 

    ―No seas guarra ―soltó con su lengua viperina. 

    ―Pero, ¿por quién me tomas? No soy una puta. Me duele que digas eso. 

    ―Lo digo por tus tetas. 

    ―¡Qué pesada con mis tetas! 

    ―Que te duches de una vez. Que te siguen oliendo a ginebra. 

    ―¡Sal de aquí! ―le grité y le lancé un zapato que tenía a la vista con intención de darle. 

    La muy cabrona lo esquivó y bajó por las escaleras riendo sin parar. 

    ―¡¡Vaya amiga que tengo!! ¡¡Con amigas como tú, ¿quién necesita enemigos? !! ―chillé desde el descansillo. 

    ―¡¡Vete un poquito a la mierda, Maika!! ¡¡Ya me contarás!! ―me contestó desde el entresuelo sin dejar de reír. 

     

    Me tiré toda la tarde echada en el sofá. Hoy no había pasado por la tienda. Era sábado. Marcelo estaría bueno conmigo. El día anterior me había ido a las siete y hoy era uno de mis días libres que había anotado hacía un mes en el cuadrante. Como me daba pena, llamé a la tienda para saber cómo iba. 

    ―Marcelo, ¿cómo vas? 

    ―Como una loca. Esto está a reventar y a ti no se te ocurre otra cosa que llamar. Si llego yo a acordarme de que hoy librabas, tú te habrías quedado ayer hasta las diez. Estamos desbordados ―me informó con un tono desafiante. 

    ―Lo siento. Pero es bueno que la tienda se llene. 

    ―Es un milagro que esté llena con una loca como yo y con las gemelas de El resplandor. 

    ―No seas tonto, Marcelo. Vales muncho y lo sabes. 

    ―No necesito tus halagos. He mandado a dos clientas a la mierda esta semana y siguen viniendo a comprar. Yo alucino. 

    ―Porque te quieren. 

    ―No, Maika. Porque les va el sado. Porque, al no tener un látigo, necesitan a alguien como Marcelo. 

    ―¿Ha vuelto la señora de ayer? 

    ―Sí, se ha llevado dos bufandas, un suéter y me ha pedido el número de la clínica de Dietética que le recomendé ―dijo excitado. 

    ―No me lo puedo creer. 

    ―Pues sí. Está claro que la gente quiere espectáculo y estas señoras necesitan que las azoten. 

    ―¿Se excitarán? 

    ―Yo creo que sí. Me estoy excitando yo con solo pensarlo ―me soltó entre risas. 

    ―Estás como una cabra. 

    ―Tengo una cita, Marcelo ―añadí de repente, sin venir a cuento. 

    ―Dios mío, los milagros existen. 

    ―Oye, a ver si te mando a la mierda. 

    ―¡Qué raro! ¿Quién es la víctima? ―preguntó con sarcasmo. 

    ―Ahora sí que te mando a la mierda ―dije enfadada. 

    ―No me cuelgues, por favor. Cuéntamelo rápido que tengo aquí a dos señoras que se están acordando de sus respectivas familias por culpa de un cinturón de piel. 

    Me tenía que reír con Marcelo, con esos diálogos cargados de ironía y chonismo. Porque aquel tipo al que yo adoraba era una choni frustrada. 

    ―Voy a salir con un chico que se llama Ethan y es juez. 

    ―No me jodas. Hoy no es el día de Los Santos Inocentes, ¿verdad? 

    ―¿Qué pasa? ¿No me ves capaz de salir con un juez? 

    ―Ni de coña. A ti te pega más un domador de circo ―contestó con una carcajada tras otra. 

    ―A tomar por saco. 

    Y colgué. Ahora sí que estaba enfadada de verdad. La culpa era mía por llamarlo y preocuparme por él. 

    Tras aquel disgusto, me levanté del sofá y me dirigí a mi dormitorio. Me desnudé y me miré en el espejo. Qué buena estaba, joder. 

     

    Poco a poco iba sintiéndome mejor. A las siete de la tarde, me tomé un buen baño y comencé a prepararme lentamente para la cita con Ethan. Me vestí con lo mejor que tenía y no me refería a otro vestido de tubo con cremalleras hasta en las ingles, sino a un vestido negro, largo, con lentejuelas en las hombreras. 

    El vestido pertenecía a una colección de fiesta de hacía dos años. Pero yo estaba enamorada de ese traje. 

    Me pinté con decoro y traté de no abusar de la bisutería. Si Alejandra me hubiese visto, no habría dado crédito a lo que yo estaba haciendo en aquel instante. No quería parecerme tampoco a mi hermana Arantxa, la dócil, pero quizá aquella cita con Ethan me estaba demostrando que yo podía ser otra persona, igualmente atrevida, con el mismo carácter, pero quizá con otra actitud y otro vestuario sobre todo. 

    A las nueve en punto llegaba yo a la cita en la Biblioteca Municipal. Anda, qué vaya sitio para quedar. 

    Ethan estaba allí apoyado sobre un Mercedes deportivo negro. Era un capullo. Estaba claramente chuleándose en toda mi cara. Parecía sacado de un anuncio de Calvin Klein o de Viceroy. Estaba de postal, era impresionante ver su cuerpazo y esa cara tan seductora sobre aquel carrazo. 

    ―Hola, Maika, estás preciosa ―dijo mientras me daba dos besos. 

    ―Hola, gracias por el halago. Tú también estás radiante. 

    ―No. Aquí la estrella que brilla e irradia luz eres tú ―volvió a hablarme de forma cortés y con intención de gustar. 

    ―Me voy a sonrojar. 

    ―No sé, Maika. Algo me dice que estás hoy diferente. 

    Me abrió la puerta del copiloto y ahí me monté como una princesita de Disney, como si todo mi pasado choni se desvaneciera en un segundo. Evité reír al pensarlo. 

    ―¿Cómo se te ocurrió invitar a cenar a la chica más loca de toda la fiesta? 

    —pregunté descaradamente. 

    ―No creo que seas tan loca, pero si es verdad que tienes mucho desparpajo. Eres muy atrevida, pero me gusta esa parte tuya tan fuerte y guerrera,¿sabes? 

    ―No me lo puedo creer. 

    ―Pues, debes creerlo. Estoy harta de mujeres estiradas y que nunca se sueltan la melena: mujeres rígidas y que piensan, durante minutos, qué deben decir o qué no ―dijo él con un tono dulce. ―Me gusta tu espontaneidad, ¿sabes? Me gusta esa naturalidad que desprendes al expresarte 

    ―Uy, se nota que no me conoces. Para ser juez, es usted muy confiado. 

    ―Me gusta confiar hasta que me demuestran lo contrario ―me guiñó su ojo con una leve sonrisa que hacía derretirme y dejarme k.o, aunque no bajaba la guardia de mi descaro, si no, no era yo. 

    ―Ya me terminaras de calar cuando acabemos de cenar ―dije mientras le sacaba la lengua y él sonreía. 

    ―Te estás pintando, tú solita, como una psicópata. Esta noche no trabajo. No me hagas echar horas extras para tener que encerrarte ―volvió a guiñar el ojo. 

    Estaba un tanto confusa. No tenía ni idea a qué jugaba este tío. No me imaginaba a los jueces de esa guisa. 

    Pero lo mejor aún estaba por llegar. 

    Arrancó y, durante el trayecto, comenzamos a hablar animadamente. 

    ―No te preocupes. Si es verdad que has traído el monedero de mi amiga, lo 

    mismo salimos los dos arrestados… 

    ―Sí y, como bien dijiste en el mensaje, es una multa. Tranquilízate por eso. Nadie nos arrestará, así que la única que puede acabar en chirona eres tú por psicópata. 

    ―Hijo, no exageres. Yo todavía no he matado a nadie. Pero sí tengo que decirte que a veces soy un poco bruta. 

    ―Ya lo comprobé cuando te tiré la copa por encima. Espero que no te salgas de esos límites. Porque, si lo haces, tendré que denunciarte por alterar el orden público. 

    ―Pues yo diré que me has intentado violar. 

    ―Encima denuncia falsa, hija mía. Al final, vas a ser una joyita de esas que nos gusta encerrar tanto a los jueces. 

    ―Es que no te enteras, te estoy diciendo que estoy más para allá que para acá ―dije soltando una carcajada ―Mi segundo nombre es “peligro”. 

    ―Bueno, te voy a dar una oportunidad a ver si cambias o no tienes remedio ―repuso mientras aparcaba delante de un precioso restaurante frente a un acantilado que desembocaba en una larga y bonita playa que yo frecuentaba mucho en verano. 

    Aún faltaban dos meses para que llegara el calor, pero la temperatura era perfecta, más aún en este rincón de Málaga. 

    ―Eso ha sonado totalmente a amenaza. Eres un desconocido para mí. Yo soy la que quizá debería tener más miedo posiblemente ―dije mientras cerraba la puerta del copiloto con un portazo que hasta me acojoné y me puse las manos en la boca mirándolo asustada. 

    ―¡Bruta! ―soltó muerto de risa. 

    —¿Lo ves? Soy un desastre… 

    ―Pero me encanta. Abre la puerta del coche otra vez, por favor ―me pidió con una mirada pícara. 

    ―¿Para qué? 

    ―Ábrela, te lo suplico. 

    Así hice. Abrí la puerta con suavidad. 

    ―Ciérrala como antes. Fuerte. 

    ―¿Estás loco? ―pregunté extrañada. 

    ―No estoy loco. Te lo pido. 

    ―Está bien. 

    Le di tal portazo que casi rompo el coche. Sonó el estruendo en todo el recinto. 

    ―Perdona, Ethan, qué vergüenza. 

    ―No. Me excita ―susurró con una alta dosis erótica que me sonrojó. 

     

    Entramos al restaurante con esas terrazas en escala frente al mar. Era un deleite para la vista. Los camareros parecían que estaban sincronizados y se volcaron rápidamente con nosotros. La atención era exquisita. Mi pareja pidió una botella de rioja mientras decidíamos qué íbamos a cenar. 

    ―Ethan, me parece un lugar espectacular. 

    ―Es increíble, sales como nuevo después de cenar en este entorno. Me gusta mucho venir aquí. 

    ―Ya veo, solo le han faltado hacerte la ola. 

    ―¡Exagerada! 

    ―Sabes que es cierto, así que no te hagas el humilde. Solo les falta ponerte la alfombra roja. 

    ―Será que no quieren que los meta en la cárcel ―dijo bromeando y guiñándome el ojo. 

    ―No te preocupes, que ya me encargo yo de sacarlos. Para algo estoy estudiando Derecho ―volví a mentir aguantando la risa. 

    ―Me da a mí que eso no es cierto… 

    ―¿Pero cómo voy a mentir a un juez? 

    Mis ojos brillaban. Estaba feliz y emocionada. 

    ―No serías la primera. Además no estás siendo investigada, te lo puedes permitir ―dijo guiñando un ojo mientras cogía la copa de vino y le daba un trago con elegancia. 

    —Ethan, no podemos tener tantas cosas sobre la mesa. Me agobio. Dejemos mis estudios y primero pensemos qué vamos a hacer con el hachís que encontraste en esa discoteca. Vayamos punto por punto ―dije en tono serio para quitar el marrón de contestar a la pregunta. 

    ―¿Cómo sabes que es hachís? En ningún momento lo nombré, siempre te 

    dije estupefacientes… 

    ―Es lo más común, además hablamos de fumar, no creo que te fumes otras cosas raras… 

    ―Bueno, después de la cena, bajamos a la playa que tiene una terraza chill―out. Nos tomamos un gintonic y nos lo fumamos… 

    No daba crédito a lo que decía. Vaya un representante del orden y de la justicia. 

    ―Señor juez, si alguien le ve, no estará bonito ―ironicé mientras aguantaba la risa, pues ya me lo veía fumando. 

    ―Nadie nos verá ―volvió a guiñar ese maldito ojo que me ponía con taquicardia. 

    ―¿No tendrá usted trato de favor?, ¿verdad? ―pregunté bromeando para buscarle más la lengua. 

    Le salió una sonrisa. 

    El camarero había aparecido con la ensalada de langosta que había pedido de entrante. La presentación era lo más parecido a un plato preparado para la casa real. Me volvió a guiñar el ojo al comprobar que no estaba acostumbrada a ver esos tipos de platos tan elaborados, pues yo era más de Burger King. 

    ―Me da hasta pena tocar el plato, con lo bonito que está ―dije tirando una foto a esa ensalada que era para subirla al Facebook del tirón. 

     

    No parábamos de beber rioja. La comida fue un deleite para la vista y sobre todo para el paladar. Estuvimos hasta las doce, sentados en aquella preciosa mesa, charlando y muertos de risa. No me callaba una. A él le hacía mucha gracia que me comportara así. 

    Tras la cena, nos fuimos del restaurante. Nos dirigimos a la playa. No lejos estaba la terraza ibicenca. La brisa era fresca, pero con su chaqueta se estaba bien. El lugar era digno para una película. Me recordaba a Bali, nos pusimos en un reservado privado y nos trajeron dos gintonics. 

    Vi que sacaba la cartera de mi amiga. A mí me entró un ataque de risa y cogió y se hizo un cigarro ante mi asombro. A decir verdad, yo no fumaba de eso, fumaba tabaco y de vez en cuando. 

    ―¿En serio te lo vas a fumar, señor juez? ―pregunté asombrada por la soltura que estaba teniendo liando aquel cigarrillo. 

    ―¿Pero tú piensas en serio que los que tenemos un cargo que tenga que ver con la ley no hacemos cosas como los demás? Tengo treinta y cinco años, además ahora es el momento perfecto para disfrutar de uno ―dijo sonriendo mientras terminaba de liarlo. 

    ―Ya veo, me estás impresionando. Al final voy a ser una santa a tu lado. 

    Las olas golpeaban en la orilla y las estrellas titilaban en el cielo. 

    ―Anda, toma, te doy el gusto de que seas tú la que lo encienda ―dijo pasándome el peta. 

    ―Verás, no fumo de eso ―confesando la verdad a pesar de que sabía que no me iba a creer. 

    ―Sí, claro, yo me lo creo ―volvió a insistir intentándomelo dar. 

    ―Solo fumo tabaco ―saqué un cigarrillo del bolso y me lo encendí. Además, Ethan, eso era de mi amiga. Algunos fines de semana lo fuma, yo no. 

    ―No te creo ―negó con la cabeza mientras se encendía el cigarrillo de la risa. 

    ―Y a ti no te pega nada fumar eso ―dije sacando la lengua. 

    ―¿Y qué me pega a mí? ―dijo acercándose más y mirándome de forma intimidatoria. 

    ―No sé. Te conozco poco, la verdad. Pero eres tan pijo y tan fino, con un cargo tan importante, que lo último que me imaginé de ti es que fueras capaz de fumarte eso. 

    ―No es el primero… 

    ―Ya veo, lo has dejado de fábrica. Mi amiga estaría encantada de que le liaras unos cuantos ―sonreí. 

    ―¿A la que voy a meter presa? ―daba una calada mientras intentaba aguantar la risa. 

    ―Mejor nos metes a las dos. Nos lo tomaremos como un Gran Hermano para despejarnos de este mundo cruel. Además, cuando salgamos, tengo entendido que cobramos paro y todo, así que, mi señoría, cuando quieras, nos encierras ―guiñé el ojo. 

    ―¿Cruel? Que sabrás tú de crueldad, enana― soltó una carcajada. 

    Nos echamos a reír. Me sentía muy cómoda a su lado al igual que notaba que él también lo estaba. 

    Me ponía cachonda saber que era juez. ¿Para qué vamos a mentir? Eso también ayudaba mucho, a pesar de que, con su físico, ya tenía más que suficiente para enamorar a quien le diese la gana. Pero, en ese momento, estaba allí conmigo y yo me sentía encantada. No quería que, por nada del mundo, esa noche acabase. 

    Pidió dos gintonics y le dijo hago al camarero que me dejó a cuadros. 

    ―Disculpe, tráiganos dos gin―tonics más y pregunte si es posible alquilar un bungalow esta noche. Se lo agradecería. 

    ―Está bien, señor, ahora mismo lo gestiono. 

    ―¿Te piensas a quedar a dormir aquí? ―pregunté alucinada. 

    ―Si queda algún alojamiento libre, nos quedaremos, así podemos beber hasta la hora que queramos, sin preocupación por el coche. Por la mañana desayunamos y nos vamos. Juro no hacerte nada que no desees. 

    ―Eso está claro. Sé hacer unas llaves de taekwondo que terminarías en coma hasta el año que viene ―dije bromeando. 

    ―Encima violenta, vaya joya que me han puesto en mi camino ―añadió riendo mientras seguía fumando el peta que tan bien le estaba sentando. 

    El camarero se acercó con las dos copas. 

    ―Señor, disponemos de dos bungalows. Uno es ese primero que está ahí ―dijo señalando a uno que se veía arriba. 

    ―Perfecto, ahora mando pedir la llave y el registro de entrada. Gracias, Jairo. 

    Me quedé flipada, vaya manejo de la situación. 

    ―Ethan, ... y no te piden ni DNI ni nada, yo alucino. 

    ―Ya tengo ficha de cliente. Me conocen todos, solo meterán mi nombre y aparecerán todos los datos. Llevo años viniendo tanto al restaurante como al alojamiento ―mostró seguridad en sus palabras. 

    ―Dios mío, esto es tu picadero para traer a todas tus amantes ―dije bromeando, poniendo las manos sobre la cara y cerrando los ojos. 

    ―Qué petarda eres. Aquí vengo a cenas con amigos y siempre nos quedamos sobre todo en verano en los bungalows para beber y disfrutar de la noche plácidamente. Si te digo la verdad, aquí precisamente, nunca me acosté con nadie ―decía con un tono sensual, mientras agarraba su copa para dar un trago mientras evitaba reír. 

    ―Yo es que soy más de descampados, coches, en mi casa, en camping, vamos, echo un polvo en función de mis posibilidades económicas ―dije ante un ataque de risa que le entró a Ethan y escupió todo el trago que había acabado de dar. 

    ―Estás como una cabra, pero alma de cántaro ¿No hubo ningún chico que tuviera cuarenta euros al menos para un hostal? ―preguntó muerto de risa. 

    ―Una vez me lie con uno que tenía pasta. Quería que nuestra primera vez fuera en un sitio mágico. Me invitó a unas vacaciones en Punta Cana, pero, antes de hacer al dichoso viaje, conocí a su madre… 

    ―¿Y ella lo impidió? ―preguntó en tono intrigado. 

    ―Te cuento, resulta que yo trabajaba en una joyería, lo conocí allí, estuvimos un mes viéndonos y él estaba muy feliz conmigo. Venía a recogerme todos los días para ir a cenar. Al mes me dijo lo del viaje, es más, me dejo caer que quería que fuera en un lugar idílico. Yo estaba flipando, ¡a Punta Cana por la cara! 

    ―¿Y? ―se notaba impaciente por saber qué pasó. 

    ―Pues eso, el viaje estaba planificado para dentro de dos meses. Él se lo contó a su madre ya que estaba emocionadísimo y ella dijo que quería conocer a la afortunada. Acepté pensando que aquello era un cuento de hadas… 

    ―Sigue… 

    ―Joder, qué impaciente eres. Pues eso, fui a esa comida y nada más conocer a su madre hubo un rechazo mutuo. Ella iba de fina y de emperatriz. Por supuesto, yo no le iba a tolerar esa actitud por mucho dinero y clase que tuviese. Para chula, yo. Vamos la Barbie arrugada, ... la comida que me dio y el tonto de su hijo, callado, sonriendo a todas nuestras indirectas. 

    ―¿Y qué pasó después? 

    ―Me dejó en casa muy ilusionado porque había conocido a su madre. Creo que este tío no se enteraba de nada. Todo lo que tenía de guapo, lo tenía de tonto. Entonces, al día siguiente, me di cuenta de que me había bloqueado el WhatsApp, redes, llamadas y todo lo que pudiese ser un intento de comunicación por mi parte ―reí recordando aquello. 

    ―Vamos que llegó a su casa y la madre le puso clarito todo ―dijo Ethan muerto de risa. 

    ―Efectivamente, mi señoría, se nota que captas rápido lo evidente. 

    ―Así que, para algo que te iba a salir de película, viene y te lo jode tu supuesta suegra. Si es que por algo esos refranes …. 

    ―Sí, pero yo me quedé a gusto, pues quiso ser chula y fue a la joyería a comprar algo aprovechando que era clienta. Me saludó falsamente, con una sonrisa diabólica, y me quiso restregar en mi cara que venía a comprar unos pendientes exclusivos ya que eran para la prometida de su hijo. Parece ser que el hijo había vuelto con su ex. 

    ―No me lo puedo creer… 

    ―Pues, escucha, cogí, le saqué la manta con los mejores pendientes y se probó uno. Encima, me preguntó si le quedaban bien y ahí me despaché a gusto. 

    ―¿Qué le respondiste? 

    ―Que los pendientes en sí eran finos y elegantes, que evidentemente en su cara no se apreciaba bien, pues esa clase de joyas destacaban en personas jóvenes y con caras finas y armónicas. 

    ―¿En serio? 

    ―¡Pues claro! Y ella dejó los pendientes en el mostrador, me miró, me dijo que lo mejor que le pudo decir a su hijo es que volviera con su ex, ya que era de su clase y no una cualquiera como yo. A mí me entró un ataque de risa en sus narices y contraataqué diciéndole que a mí lo mejor que me había pasado era alejarme del tonto del pueblo. Se fue directa a buscar a mi jefa para contarle todo. Mi jefa aprovechó para sobornarme metiéndome mano, así que, de la que monté, me despidieron ―cuando terminé mi historia, puse mi mejor sonrisa. 

    ―Tienes mucho carácter, se nota. 

    ―Uf, más del que imaginas. Ya te lo llevo avisando toda la noche. 

    ―No me das miedo ―volvió a guiñar el ojo, mientras cogía mi mano para ver un anillo que tenía puesto. Se puso a jugar con él. 

    ―Tienes pinta de ser alguien importante, pero no te imagino de juez… 

    ―¿Por qué? ―soltó una carcajada. 

    ―No sé, no te imagino con la toga y mandando a la gente a la cárcel y todas esas cosas ―mi tono dubitativo no lo intranquilizaba. 

    ―No mando a todos, solo a los que no se merecen estar fuera… 

    ―Ya, imagino. Estaría bueno que a todos los que pasen por tu sala los 

    mandes a chirona… 

    ―Bueno y tu trabajo en la tienda ¿Qué tal? Pues eso de que estudias Derecho no me lo trago. No hace falta que sigas fingiendo ―atacó con una mirada penetrante. 

    ―Joder, es que cuando nos dijisteis que eráis juez y comisario, teníamos que quedar a la altura de las circunstancias ―volví a soltar con una carcajada. 

    ―Ya, vaya dos, y sobre todo, cuando tu amiga tiró a la pista el monedero, me quedé de piedra. 

    ―Para, después de todo, estar tu aquí fumándotelo ¡Vaya tela! 

     

    Tras varias copas, subimos al bungalow. No podía creerme que fuera a dormir con él, pero estaba claro que no iba a perder la oportunidad de estar con ese buenorro. Esperaba que no solo fuéramos a dormir. Cada minuto que pasaba me sentía más atraída por él. Estaba que ardía en deseos de tener sexo con aquel maromo. 

    Me sorprendió que, al llegar, hubiera dos copas recién puestas de gin―tonic. Debió de decirle al camarero algo minutos antes, cuando fue al baño. Estaba un poco superada desde que comenzó la cita y más lo iba a estar, cuando, de repente me sonrió y me agarró por la cintura antes de perdernos en un largo y sensual beso. Luego me sentó en sus rodillas y nos bebimos el último gin―tonic allí jugando con nuestras lenguas y nuestras miradas ardientes. 

    Me gustaba porque sabía manejar la situación. Me sentía bien, me imponía bastante, pero su forma de tratarme y acariciar cada poro de mi piel, me hacía sentir cómoda y yo… me dejaba llevar. 

    Con toda la naturalidad del mundo, me quitó el vestido. Me dejó ahí, tumbada en el sofá, solo con la ropa interior. Me miraba y tocaba con deseos. Me tenía loca mientras besaba lugares de mi cuerpo que desconocía y que me elevaban hasta un placer indescriptible. 

    Mi cuerpo pedía a gritos que se metiera cuanto antes dentro de mí, pero él iba con cautela, llevándome al límite y jugando con toda la sensualidad que desprendía en cada gesto y movimiento. 

    Me impactó la forma en la que me introducía sus dedos, a la vez que me miraba fijamente sin perder de vista el lenguaje provocativo de mis facciones que se movían con sus maniobras en mí y dentro de mí. A veces se me cerraban las piernas y él me las abría de una forma que dejaba claro que no iba a permitir que lo hiciese de nuevo. Le gustaba jugar con mis partes íntimas. 

    Moría de placer. 

    Estaba en aquel sofá desnuda ante él, sin prisas, a su merced, abierta completamente mientras jugaba sin cesar conmigo. 

    Pellizcó mis pezones de forma que metí un gemido de dolor y placer entremezclados. Una sonrisa se le escapó de su boca en ese instante y volvió a pellizcar un poco más fuerte aún a la vez que introducía sus dedos fuertemente en mi vagina. 

    No hablábamos. Con un solo gesto, mandaba la información necesaria. No sé cuánto tiempo estuvo jugando conmigo, lamiéndome, besándome, pellizcándome, introduciendo sus dedos, a veces de forma brutal, dentro de mí. Sin duda, era el precalentamiento más bueno que había tenido en mi jodida vida. 

    Cuando llegué al orgasmo, no me dejó ni respirar. Cuando introdujo su miembro dentro de mí de una estocada, seguía mirándome fijamente a la vez que cabalgaba de forma sincronizada, produciendo aún más placer. No me dejó ni un solo momento tomar el mando de la situación. Se notaba que quería dedicar todo el tiempo a darme el más puro placer. 

     

    Tras un polvazo que sin duda no se me iba a olvidar en la vida, nos metimos en la ducha y nos acostamos desnudos, abrazados el uno al otro. 

     

    Por la mañana, volvió a acariciarme, a besarme, a jugar conmigo y terminamos echando otro polvo que hizo que llegara al desayuno con escozor entre las piernas. 

    Tras ese desayuno, lleno de complicidad, tras unas horas hablando, terminamos comiendo en el mismo restaurante. 

    “¡Hostias, la tienda!”, pensé por un momento. Pero, luego me di cuenta de que era domingo. Estaba abducida por aquel Adonis que tenía frente a mí. 

    Tenía miedo a no volverlo a ver más. Se pasó toda la comida jugando con mis manos y rozando con su pie desnudo mis muslos y mis tobillos. Cómo me hacía lubricar aquel lenguaje. Estaba más que pillada por aquel tipo. 

     

    Por la tarde me dejó en casa. Quedamos en estar en contacto y se despidió diciéndome que había sido una velada muy interesante. Muy interesante. ¿Qué demonios quiso decir con aquello? 

     

    Llegué a mi dormitorio de lo más nerviosa. Llamé a mi amiga Alejandra y le conté todo. Se quedó muerta, helada, no se lo esperaba, estaba flipando, así que esa noche me dormí de lo más plácidamente, aunque estaba loca por tener otro encuentro con Ethan y, sobre todo, me daba miedo solo haber sido para él, un polvo de una noche. 
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    Capítulo 4 

      

    Sonó el despertador. 

    Tenía un mensaje de mi nuevo amor en el móvil. Me sacó una maravillosa sonrisa al leerlo. 

    ¨Buenos días, preciosa, que tengas una bonita jornada laboral.¨ 

    Releí el mensaje varias veces, hasta que reaccioné y decidí contestarle. 

    ¨Buenos días, señor juez, espero que hoy no mandes a nadie a chirona a no ser que lo tenga más que merecido.¨ 

    Me preparé un café y me lo tomé sonriendo con el gesto de una niña de quince años al que su novio le acaba de escribir. En este caso, no era mi novio ¡ya quisiera yo! Pero era el hombre que me había dado la noche más tremenda de mi vida y que ahora era el culpable de que mis pensamientos solo tuvieran un nombre, Ethan. 

    Llegué a la tienda y allí estaba Marcelo con una sonrisa de oreja a oreja dispuesto a tirar de mi lengua. 

    ―Hola, zorrona. ¿Qué tal? 

    ―Me he tirado a un juez ―dije en voz flojita y afirmando lentamente con la cabeza. 

    ―Sí, claro, y yo me lo creo, ¿qué clase de juez sería capaz de liarse con un choni como tú? 

    ―Pues uno que está como un tren y encima tiene un pedazo de coche y folla como un condenado ―dije entre dolida y cachonda. 

    ―Condenada al desastre es lo que estás, pero Maika, ¿en serio pretendes que me lo crea? ―dijo mientras miraba y me sonreía de forma cómplice mirando a las dos hermanas gemelas que doblaban ropa en silencio. 

    ―No es broma, mira el mensaje que me puso esta mañana ―dije enseñándole el móvil. 

    ―¿Y dónde dice ahí que sea juez? Por la foto se ve que es un tremendo cañón, pero lo de juez no me lo creo. Huiría de ti, si así fuera. Tía, vales millones, pero eres muy choni, coño. 

    ―Desde luego, cómo se nota que eres barriobajero. No aspiras a nada, 

    pedazo de mamona ―dije dejándolo ahí, solo, en la caja. 

    De lejos lo veía mirarme y guiñarme el ojo. Marcelo se estaba cachondeando claramente de mí. Yo no hablaba en serio cuando lo insultaba, pero bueno allá él, que no aspiraba más que a conseguir algún lío con otro tío más loco que él. 

    Me pasé toda la mañana en la tienda pensando en Ethan. De vez en cuando, yo miraba el móvil, que lo tenía en silencio, para comprobar si tenía algún mensaje por su parte, pero ya no había más señales de vida por parte de aquel vigilante de la playa. Qué bueno estaba y qué bien me había dejado el cuerpo. Me había hecho una puesta a punto que ni un ingeniero de Ferrari. 

    Ese día trabajaba por la mañana, que, por cierto pasó muy lentamente para mí. Entre Marcelo, que se cachondeaba de lo que le había contado, y que no recibí ningún mensaje por parte de Ethan, estaba que me subía por las paredes. 

    Era el final de la jornada. Estaba atendiendo a la última clienta antes de irme, cuando de repente me miró Marcelo y me dijo: 

    ―Vaya bombón hay en el escaparate. Estoy por meterlo aquí dentro y llevarlo al probador. 

    Miré con desprecio hacia fuera y me quedé perpleja. 

    ―¡Mierda, el juez! 

    ―¿Qué dices, loca? 

    ―Marcelo, que te follen, me faltan cinco minutos, me voy, espero que no digas ni mu. 

    ―Estás como una cabra, Maika. 

    ―Que te follen ―dije mientras agarraba mi bolso y salía. 

    Ahí estaba él, apoyado en su flamante Mercedes negro, con un polito blanco y unos vaqueros claros que le quedaban de muerte. Aquellos Levi´s le hacían un paquete y un culo de campeonato. 

    ―Hola, Ethan, qué sorpresa encontrarte en la puerta de mi trabajo― dije impresionada. 

    ―Vine a buscarte para raptarte ―apuntó mientras se acercaba a mí para darme un beso en los labios. 

    ―Estás loco, nos van a ver ―dije muerta de risa y volviendo la cabeza para mirar al interior de la tienda, donde comprobé que Marcelo estaba espiándome como una maruja. 

    ―¿De quién hay que esconderse? 

    ―No sé, pero quizás no le conviene a alguien como usted que le vean en esta actitud en la calle … ―se me caía la baba al tenerlo ahí delante para mí, solita de nuevo. 

    ―Anda, móntate, esta tarde no trabajas ¿verdad? 

    ―No, esta semana estoy solo de mañana ¿Dónde vamos? 

    ―A mi casa ―dijo con una preciosa sonrisa mientras conducía y ponía su mano derecha sobre mi pierna. 

    ―Miedo me das, Ethan ―murmuré haciéndome la tonta. 

    ―No lo creo, seguro que has estado pensando en mí en algún momento mientras trabajabas. 

    En algún momento decía. Durante todos los minutos de la mañana, mejor dicho, pero eso no se lo iba a decir indudablemente. 

    ―Pensaba que vivías en Málaga ―dije evitando contestar a su pregunta a la vez que extrañada por ver que iba en dirección a San Roque. 

    ―Vivo en Sotogrande… 

    ―¡No jodas! Pero si eso tiene puerto y todo. He visto en algún documental que las casas de esa urbanización tienen hasta yates atracados a pie de sus terrazas. Tú me estas vacilando, tú no vives allí… 

    ―Bueno, lo mismo le cogí las llaves prestadas a algún millonario que he mandado una temporada a la cárcel. 

    ―Qué fuerte, si es cierto, no me imaginaba que los jueces también estaban forrados. 

    ―Depende… 

    ―¿De qué? No te entiendo, o es que, cada juez cobra un sueldo diferente. 

    ―Sí, pero también influye mucho, en mi forma de vivir, la procedencia familiar. Mis padres estaban bien posicionados, pero, por desgracia, murieron jóvenes. Una de las cosas que me dejaron fue esta casa en San Roque, además de todos los bienes y propiedades que conservaban, Me dejaron muy bien respaldado. Soy hijo único. 

    ―Ya veo, es doloroso perder a tus padres, pero has conseguido la plaza de juez. Te has currado un futuro por ti mismo. Nadie te regala unas oposiciones y menos una carrera, aunque yo no me puedo quejar. No me dejaron un chalet en una de las urbanizaciones más caras de Andalucía, pero me regalaron el piso en el que vivo. Por suerte, aún disfruto de mis padres. 

    ―Pues sí. Han tenido un bonito gesto contigo. Tener con veintiocho años un piso pagado no es fácil hoy en día. 

    Un rato después ya estábamos entrando por las puertas de esa imponente urbanización que había visto en varias ocasiones por fotos y en la tele. 

    Aparcamos delante de su villa. Yo estaba boquiabierta. No era capaz de decir ni media palabra. Me hizo seguirlo para enseñármela. 

    La casa tenía unas impresionantes vistas panorámicas al mar y al campo de golf. Para mi asombro, constaba de cinco dormitorios, de los cuales, tres tenían grandes vestidores y un baño. Una gran terraza cruzaba de una esquina a otra de la fachada. Me mostró un garaje en el que debían caber al menos tres coches. Yo estaba flipando y él, más, al verme tan sorprendida. 

    La planta baja tenía una gran cocina con una isleta en medio y vistas al puerto. El salón contaba con una imponente chimenea y denotaba elegancia. Se apreciaba que le gustaba el color blanco, pues todos los muebles tenían ese color. Aquello era imponente y el jardín era de lo más chic que había visto yo en mucho tiempo. El gusto en aquella casa era de lo más exquisito. 

    ―¿Vives aquí solo? ―pregunté impresionada, mientras cogía la copa de vino que me había acabado de servir Ethan. 

    ―Claro ―dijo al mismo tiempo que yo miraba hacia el mar. 

    ―No sé qué hago aquí contigo. Eres diferente. Este lugar no pertenece a mi forma de vida, me es extraño todo. 

    ―Escúchame, Maika. No es cuestión de posición ni de estatus. Estás acostumbrada a una forma de vida, ni peor ni mejor, pero quiero que te sientas cómoda. Yo lo estaría si tú me invitaras a tu piso. Quiero que donde estés conmigo te sientas bien ―decía mientras me besuqueaba el cuello. 

    ―No me hagas caso. Estoy un poco tonta… 

    ―¿Qué te pasa? ¿Hay algo en que te pueda ayudar? ―preguntó preocupado, apoyándose en la mesa de la terraza y dejándome abrazar por él 

    ―No es nada, pero mucho a la vez. Te conocí el viernes de madrugada, el sábado ya estaba durmiendo contigo y hoy, lunes, ya estoy aquí, metida en tu casa. Nunca me había pasado algo así antes, aunque no te lo creas. 

    En ese momento, una voz de una señora pidió permiso para entrar. Una mujer traía comida que comenzó a poner en la mesa. Él me miró sonriendo. 

    ―Es Rosa, lleva trabajando aquí desde que yo tenía quince años. Cuando fallecieron mis padres, le propuse que siguiera y aquí está. Es parte de mi familia ya. 

    ―Encantada, Rosa. 

    Ella me sonrió con una nobleza que se me quedó grabada en las retinas. Nos sentamos a comer y ella se fue hacia la cocina. 

    ―Es mexicana. Es una de las mejores personas que he conocido. Me ha ayudado mucho. Vive en San Roque, aquí al lado y viene todos los días seis horas. Gracias a ella, esta casa se mantiene en orden ―entonó con sobriedad. 

    ―Ya me extrañaba a mí que te encargaras de limpiar tu este pedazo de casa ―dije riendo. 

    ―Mantener yo esto es imposible. Además, tengo un jardinero que se encarga de todo el exterior de la casa. 

    ―Por cierto, tú trabajas en los tribunales de Málaga ¿verdad? 

    ―Sí, pero ahora no estoy trabajando. Hace una semana, me concedieron una excedencia de dos años, que pienso tirarme totalmente sabáticos. 

    ―No te entiendo… 

    ―A ver, me he pasado toda la vida estudiando, no he disfrutado nada de mi juventud. Aprobé las oposiciones me puse enseguida a trabajar. Ya llevo varios años ejerciendo como juez y estoy harto, así que me planteé, después de la muerte de mis padres, que necesitaba un respiro. Quería vivir para mí, sin estar preocupado por los casos, estudios, ni nada. Hace poco solicité la excedencia y me la concedieron. Gracias a que mis padres me dejaron una importante suma de dinero, me lo he podido permitir. Y aquí estoy, con dos años por delante para mí solo ―argumentó a la vez que me ofrecía su copa para brindar. 

    ―Alucino, desde luego que algunos nacen con estrella y otras, como yo, estrelladas ―solté con ironía. 

    ―Bueno, te recuerdo que te regalaron un piso… 

    ―Sí claro, consuelo de tontos ―dije descojonada. 

    ―Tú también puedes tirarte un año sabático… 

    ―Sí, claro, si me toca una lotería o me dejan una inesperada herencia ―repuse descojonada. 

    ―¿Y si te hacen una proposición por un año? ―preguntó poniendo el rostro serio para dar importancia a la pregunta. 

    ―¿Quién me va a hacer a mí una proposición? Mi vida es muy triste, nada de lo que se pueda asemejar a la tuya ―volví a reír mientras daba un trago a la copa de vino. 

    ―Yo, por ejemplo… 

    ―No sé a qué te refieres, escupe… 

    ―Te pago tu sueldo de los próximos doce meses, multiplicado por dos y por adelantado, y te vienes a pasar este año conmigo. Me acompañas en los viajes que voy a hacer durante este tiempo a lo largo del mundo para gestionar los bienes de mis padres. Cuando pase el año, vuelves a tu casa. Si quieres ―sus palabras sonaron enigmáticas. 

    ―¿Tú me estás hablando de coña, no? ―pregunté flipando. 

    ―Para nada, estoy hablando totalmente en serio. Me espera un año que pienso disfrutar a lo largo del mundo, aparte de aprovechar para arreglar esos asuntos, como te he comentado. Y te puedo garantizar una cosa, que lo que más deseo, es tenerte a mi lado y que me acompañes. 

    ―Espera que creo que esto está malinterpretándose ―dije mientras daba otro trago. ―¿Me estás diciendo que me pagas el doble de lo que voy a cobrar este año en mi trabajo y que me vaya contigo a recorrer el mundo? 

    ―Que estés a mi entera disposición. 

    ―Esto es una broma ¿Dónde está la cámara oculta? 

    ―No es ninguna broma. Te estoy proponiendo que estés a mi entera disposición durante un año, que firmemos un contrato privado y te pongo los 

    28.000 euros, que pertenecen a dos años de tu trabajo, encima de la mesa ahora mismo. 

    ―Me estás vacilando ―aparté el plato y me encendí un cigarrillo. 

    ―Escúchame, Maika, no te estoy vacilando. Te estoy ofreciendo que trabajes para mí durante un año, acompañándome en todos los viajes que voy a tener que hacer… ―dijo muy seriamente. 

    ―¿Suena a puta, no? ―pregunté aguantando la risa del ataque de nervios que tenía. 

    ―Menos mal que te conozco y sé lo bruta que eres. No te estoy contratando como prostituta, pero, por supuesto, el sexo formará parte del pacto ―añadió sin abandonar el tono de seriedad. 

    ―¿Y si no me apetece? Pregunté sorprendida, aún sin llegarme a creer que aquello fuera cierto. 

    ―Pues no te obligaré, pero créeme, solo tienes que dejarte llevar, disfrutar al igual que yo. Te puedes llevar gratas sorpresas. No pasará nada que te pueda afectar y mucho menos herir. Solo quiero que me acompañes y estés conmigo este año. 

    ―Y al siguiente que me den por culo…. ―dije bromeando. 

    ―El siguiente el destino lo dirá ¿¿¿Juegas??? 

    ¿Me decía jugar? ¿Tentarme a mí de aquella forma? ¿Me lo estaba pidiendo en serio? Quise averiguarlo rápidamente y tenía que ser perspicaz. 

    ―Te respondo cuando vea el contrato encima de la mesa con la pasta en un sobre ―dije sacando la lengua y levantándome para sentarme encima de él y comérmelo a besos. Estaba muy achispada con el rioja y con esa proposición que me había puesto cachonda solo de pensarlo. 

    ―Ahora, cuando nos retiren la mesa, y nos traigan dos gin―tonics, bajo el contrato y el dinero. Mañana vas a tu trabajo y pides la baja automática y te vienes a vivir conmigo. 

    ―Aún no he dicho que acepte. Repito, pasta y contrato ―insistí siguiendo el juego. 

    Rosa retiró la mesa y trajo dos gin―tonics. Ethan fue al servicio y volvió con un sobre y un contrato que puso delante de mí. Todo lo tenía preparado de antemano, minuciosamente preparado. 

    No podía creerlo. 

    Ahí estaba el contrato, con mi nombre completo, DNI y todos los datos bancarios. Jodido juez, que podía tener en nada todos los datos de mi vida si le daba la gana. 

    Leí el contrato detenidamente. Era corto y directo. En caso de que dejase el trabajo en el momento que fuese, tenía que reembolsarle toda la cantidad, además de estar todo el año disponible para él. En caso de necesitar días de asuntos propios, debía pedir autorización y mantenerlo informado de todo en todo momento. 

    Por otro lado, lo tenía que acompañar a todos los lugares y eventos sociales, estando siempre al margen y guardando en secreto todo lo que escuchara u observara. Vamos, ese contrato parecía de sumisión y confidencialidad total. 

    ―¿Esto es en serio, Ethan? ―pregunté alucinando a la vez que atraída por ese extraño contrato. 

    ―Totalmente en serio, quiero que empieces mañana mismo. 

    ―¿Desde cuándo tienes redactado esto? 

    ―Desde esta mañana. 

    ―¿Dónde está el truco? ―pregunté aún sin creerlo. 

    ―No hay ningún truco, Maika, te estoy proponiendo que pases un año conmigo. No te voy a tener de criada ni nada por el estilo. Quiero que me acompañes en todo sin preguntar y que me dejes disfrutar de ti en todos los sentidos. 

    Cogí el bolígrafo que estaba sobre la mesa y firmé. Su cara era de relax total al verme hacerlo. Yo sabía que estaba loca. No lo conocía de nada, pero había echado los dos mejores polvos de mi vida. Estaba decidida a jugar, le di uno de los dos contratos y me quedé otro que ya estaba firmado por él. Lo metí en mi bolso junto al dinero que conté con descaro, ante su sonrisa feliz. Sabía que estaba cometiendo la locura del siglo, pero yo era así, todo lo raro me pasaba a mí y esto necesitaba hacerlo. No sé por qué, pero necesitaba hacerlo. Lo tenía claro y, mejor que yo, no me conocía nadie. ¿Puse la mano en el fuego al confiar en él? Lo mismo me quemaba. 

    ―Bueno, ahora ¿cuáles son los planes? ―pregunté sonriendo mientras ponía el bolso de nuevo sobre la mesa. 

    ―Luego te dejaré en tu casa, coge toda la ropa necesaria para un tiempo, primaveral, verano, como tenemos a partir de ahora. Más adelante, puedes ir a por más ropa a tu casa. Despídete de tus padres diciendo lo que quieras, que vas a trabajar un año donde te dé la gana, y mañana vas a la tienda y dejas claro que abandonas el barco. A mediodía nos vemos en tu casa y cogemos tus enseres para venirnos aquí, que es donde estaremos el tiempo que no estemos viajando. 

    ―Sigo alucinando, no puedo creerlo. 

    ―Pues ve asimilándolo o devuélveme el sobre… 

    ―Una cosa..., este año, ¿tú serás el que me mantengas? A ver si me voy a tener que pagar yo los vuelos, restaurantes, hoteles y al final tengo que pedir un préstamo ―dije muerta de risa. 

    ―No tendrás que pagarte absolutamente nada. Yo me encargaré de correr con todos los gastos ―volvió a guiñarme un ojo. 

    ―Esto se lo cuento a alguien y me toman por loca o peor aún, pensarían que me he drogado. 

    ―No tienes por qué contarlo, ten ingenio y pinta la historia de alguna forma que no preocupes a tu familia. Deben estar tranquilos ante tu ausencia. 

    ―A mis padres les voy a decir que me ha salido un trabajo aquí, en Sotogrande, por un año, para cuidar a la hija de una familia adinerada. Les diré que me pagan todo y que cobraré el doble que, en la tienda. Les diré también que será un año sacrificado pero que luego me permitirá ahorrar para montar alguna tienda con el dinero. 

    ―Buena imaginación. 

    ―Madre mía, no puedo creerme que esté haciendo esto ―dije mientras me ponía las manos en la cara y él se acercaba a mí, para abrazarme fuerte mientras me miraba fijamente. 

    ―Gracias por aceptar. 

    ―Esto me recuerda a una mezcla de Pretty Woman y a Una proposición indecente ―dije avergonzada a la vez que estaba encantada con el año que me esperaba a su lado. 

    ―Solo déjate llevar, no tengas miedo a jugar. Estoy deseando que llegue mañana para que todo comience― dijo con una sonrisa que causaba intriga. 

    ―Te digo una cosa, Ethan. Te advierto que es muy difícil aguantarme ―le avisé. 

    ―Bueno, mientras acates las normas básicas del contrato, iremos bien ―decía mientras se acercaba a un milímetro de mis labios para terminar devorándolos. 

     

    De la terraza nos fuimos a mi casa. Se despidió de mí en la cocina, le había hecho pasar para que conociera mi guarida. Se tomó un café y se marchó recordándome que me recogería al día siguiente a las dos. Me fui a cenar a casa de mis padres. Les conté lo del trabajo para una familia en Sotogrande y les pareció perfecto. Prometí llamarlos a menudo y venir a visitarlos en cuanto pudiera. 

    Antes de acostarme, llamé a Alejandra. Cuando se lo conté todo, porque a ella le conté la verdad, pues sabía que nunca me delataría, se quedó muerta. No se lo podía creer. A igual me había pasado a mí. 

    Me advirtió de que podía correr peligro, pero ella, como bien decía, también lo habría hecho. Aunque resultaba muy extraño todo lo que me estaba ocurriendo, ya había algo que parecía que me uniese a Ethan, y no era otra cosa que el deseo. Estaba coladísima por él. No creía que fuera amor, pero no había mucha diferencia con lo que sentía. 

    Me acosté sabiendo que era una locura, era todo tan extraño, demasiado arriesgado. Confiaba en él y no sabía el motivo. Algo me decía que todo esto sucedía por alguna razón. 

    Además, volvía a pensar una y otra vez en esa suma tan alta de dinero que me había dado y la incertidumbre desaparecía. Por cierto, dejé ese dinero en la caja fuerte de mis padres. Les dije que me habían pagado por adelantado y que no lo quería tocar por si tenía penalización. 

    No sé si me creyeron. 

    No sé si me creyeron alguna vez. 

    [image: Esposas] 

      

    





   





 

    Capítulo 5 

      

    Me levanté la mañana siguiente y me miré al espejo, mordiéndome el labio mientras pensaba si debería seguir vistiendo igual. Fruncí el ceño por la estupidez que estaba pensando, si a él le había gustado así, ¿por qué demonios iba a cambiar? 

    Aunque claro, tendría que acompañarlo a cenas y comidas y fiestas y… Me rasqué la cabeza, pensativa. A la mierda, que se encargara él de cambiarme el vestuario si quería, a mí me daba igual, pero no iba a convertirme tampoco en una finolis de esas repelentes… 

    Pero él era juez, no podía estar con una choni. 

    Joder, ya me enfadé y me acababa de levantar. Con toda mi rebeldía, me vestí de cuero negro y me maquillé como si fuera de fiesta, salí con el pen drive dispuesta a empezar la aventura de mi vida. 

    Después de sacar las copias en una papelería, entré en el que había sido mi trabajo hasta ese día. 

    ―Cada día te superas más, ¿crees que puedes venir así a trabajar? ¿Qué ocurrió? ¿Te liaste a tijeretazos con el uniforme? ―preguntó Marcelo sin importarle la de gente que había alrededor. 

    ―Tenemos que hablar ―dije seria. 

    ―Uy, eso no me suena bien ―dijo siguiéndome hasta detrás del mostrador 

    ―Venga, escupe. Ah, no, espera ―dijo con un gesto de la mano para no dejarme hablar ―Tu juez, ese que no es juez, ya te ha dicho que no es juez y tú lo has mandado a la mierda, ¿verdad? Por lo que vienes a pedir unos días de baja por depresión, claro, porque te habías enamorado de él ―dijo muerto de risa. 

    ―Marcelo, vete a la mierda. Y no, no estoy enamorada ―me crucé de brazos, ya me estaba tocando las narices. 

    ―Oh, pero por lo otro no has protestado. Alma cántaro, que eres muy mona, sí, y tienes unas tetas increíbles, lo sé yo que las he tocado, pero eso de dar el braguetazo… No le pasa a las chonis. 

    ―¿Tu novio no te dio anoche por cu…? ―me callé por primera vez en mi vida al ver la cara de horros de las gemelas demoniacas. Aparecían y desaparecían cuales sombras, de eso me iba a librar al menos. 

    ―Hija, cada día eres más vulgar. A ti sí que te va haciendo falta ya un buen polvo. 

    ―Joder, Marcelo, cállate la boca y déjame hablar ―dije cuando me sacó de mis casillas, estaba nerviosa y lo que menos iba a aguantar era las pullas de la mariquita mala. 

    ―Uy, pero qué humor ―se mofó―. Venga, me callo, habla ―hizo un gesto sobre sus labios como si cerrara una cremallera y se cruzó de brazos. 

    ―Toma ―le entregué un portafolio, dudó al cogerlo, pero lo hizo. 

    ―¿Qué es eso? 

    ―¿Un plástico donde se meten los folios? Joder, ¿quieres leer antes de preguntar? 

    Me miró de manera asesina y se lo acercó para poder leerlo, estaba miope el pobre y con tal de no llevar gafas, era capaz de no leer una mierda de cerca. 

    ―Yo, Maika del Carmen… ―empezó y se calló de repente mirándome con los ojos chispeantes. 

    ―Como te rías, te meto ―le advertí. 

    La carcajada resonó por toda la tienda, eso me pasaba por no ocultar mi segundo nombre. Maldita fuera, ni en el contrato lo tenía porque de eso me encargué en su día. 

    ―Maika del Carmen. Si es que tienes todo choni, putón ―seguía llorando de la risa―. Está bien, ya sigo ―carraspeó y siguió leyendo―. Con DNI tal y cual y dirección en ninguna parte, anuncio de forma oficial mi dimisión… Espera, ¡¿qué?! 

    ―Pues eso ―sonreí. 

    ―No, si eso lo tengo claro, pero ¿por qué? 

    ―Tengo una mejor oferta de trabajo. 

    ―Mira, choni de pacotilla, puedes tener más de una mejor oferta de trabajo, pero ambos sabemos que te va a durar dos telediarios, así que deja la tontería, cómprate un vibrador para usar cuando te den estas neuras, ponte el uniforme y a trabajar. 

    ―Que me voy, Marcelo. 

    ―Tú estás chalá’… Es por el juez, ¿verdad? ―preguntó haciendo los gestos de las comillas con los dedos al decir la palabra juez dejando claro que seguía sin creerse que Ethan lo fuera. 

    ―¿Qué tiene que ver eso? Solo tengo otro trabajo mejor. 

    ―Sí, pero como paciente de un manicomio. 

    ―Marcelo, no tengo ganas de discutir, tengo muchas cosas que hacer. 

    ―¿Cómo qué? ¿Aprender a maquillarte? ―sabía que bromeaba, pero también que estaba molesto por mi decisión. 

    ―No tengo que explicarte nada, dejo el trabajo y lo dejo, se acabó. 

    Nos quedamos mirándonos largo rato, él esperando que fuera una broma y yo esperando que se creyera que me iba. 

    ―A cabezota no hay quien te gane ―resopló cuando entendió que era verdad. 

    Aunque intentó enterarse de qué era lo que realmente estaba pasando, no le conté nada, le di la misma versión que a mis padres, quería mucho a Marcelo y teníamos una relación especial, pero ese, o esa, era un corre ve y dile, en poco tiempo lo sabría toda la ciudad, me conociesen o no. 

    Y yo no iba a dar detalles de mi trato con Ethan, hasta ahí podía llegar la broma. 

    Al final conseguí que se “creyera” lo que le estaba contando, o eso esperaba, si no, era su problema. Tras esperar un poco en la tienda, observando por primera vez sin trabajar, avisaron de la gestoría que ya estaba la cesión del contrato lista, menos mal que se habían dado prisas, le di un abrazo a Marcelo prometiéndole 

    llamarlo cada vez que pudiera para cotillear, tomarnos un café o salir de marcha alguna vez y fui a firmar como que dejaba mi puesto de trabajo. 

    De repente me llamó Ethan. 

    ―Hola, preciosa, ¿dónde estás? 

    ―Pensando en comerme una hamburguesa ―había pasado por la puerta del McDonald y me había entrado un hambre voraz. 

    ―Eso no te pregunté, si no dónde. 

    ―En la calle, de camino a casa. 

    ―¿A nuestra casa? 

    Uy, eso de “nuestra” había sonado tan natural y perfecto… 

    ―No, no a TU casa ―recalqué el tu―. sino a la mía. Ya he firmado como que dejaba el trabajo, iba a casa a coger la maleta y terminar de preparar el neceser. 

    ―Pues estoy cerca, te recojo en media hora, no me hagas esperar. 

    La llamada se cortó, mejor dicho, él colgó y a mí me dieron ganas de estamparle el móvil en la cabeza. Sí, estaba muy nerviosa y de mal humor al parecer, no tenía paciencia ese día. Eso y que su tono autoritario no me había gustado nada. 

    Mentirosa, pensé, y al parecer lo dije en voz alta porque la mujer que pasaba por mi lado me miró como si estuviera chiflada. 

    Veinte minutos después, estaba en la calle con la maleta esperando a su señoría. Apareció unos minutos antes de la hora a la que me había dicho, en su flamante coche, se bajó, se acercó a mí y, tras darme un beso devorador, entramos en el coche. 

    Nunca un trayecto corto se me hizo tan largo, casi no hablamos, pero la mano de Ethan entre mis piernas, acariciándome la parte interna de mis muslos por encima del pantalón y a veces rozando mi… Me tenía más que excitada. 

    Y alterada, así que se llevó más de un manotazo para que me dejara en paz. Pero ni eso lo paraba. 

     

    Cuando entramos por las puertas de su casa, dejó caer las maletas al suelo y me empotró contra la pared. Acabé con los labios magullados de la fuerza con la que me besó, pero me encantó verlo así, tan desesperado por hacerlo. 

    ―¿Esto también es parte del contrato? ―bromeé. 

    ―No, te follaré porque quiero. 

    Wow… El juez sacando el lenguaje sucio… Mierda, iba a tener un orgasmo en 

    ese mismo instante. 

    No me dio tiempo ni a tomar aire para replicar, ya estaba entre sus brazos de nuevo, su boca devorando la mía y aprisionada contra la pared. 

    ―Rosa ―susurré entre besos cuando me dejó hablar, recordando a la mujer del servicio. 

    ―Le di el día libre, te quiero para mí. 

    ―Ethan… 

    ―Shhhh… ―me interrumpió, jalando de mí hasta su dormitorio. 

    Me dejó de pie junto a la cama y se sentó en el sofá que había en frente. Cruzó una de sus piernas por encima de la otra y me miró intensamente. 

    Empecé a moverme, dejando caer el peso de un pie a otro de los nervios. 

    ―Bueno, qué, ¿he pasado la inspección? ―pregunté, él seguía mirándome de arriba abajo. 

    ―¿Te gusta jugar? 

    ―Pues depende de a qué. 

    ―En el sexo, ¿te gusta jugar? 

    ―Pues la verdad es que he jugado poco, soy más de aquí te pillo, aquí te mato ―medité―. ya sabes, los coches y los campings no dan para mucho. 

    ―Entiendo. ¿Quieres jugar? 

    ―¿Es un juicio o algo así o lo de hacer preguntas te viene en la sangre, su señoría? 

    Soné borde, pero solía pasar cuando me ponía nerviosa. 

    Se levantó sin dejar de mirarme. Salió de la habitación y yo me quedé mirando la puerta como una idiota por unos minutos, al ver que no volvía salí de allí. 

    Él estaba en la puerta de la casa, con mi bolso, ese que había dejado caer cuando me empotró y ni cuenta me di, en las manos, esperándome. 

    Abrió la puerta al verme acercarme y lo seguí hasta que nos montamos en el coche. 

    ―¿Eres bipolar? ―le pregunté un poco después. 

    ―¿Por qué preguntas eso? ―sonrió. 

    ―Primero eres uno de los más pijos con los que me he cruzado ―empecé a señalar con los dedos―. después resulta que fumas porros y que los haces rápido, es decir que fumas muchos o lo has hecho o vete a saber, lo mismo eres romántico. No mucho, eso sí, porque me dan grima los tíos así ―fingí un escalofrío ―eres dulce y eres dominante a la vez. Joder, que casi me tatúo el cuadro del pasillo en la espalda. Tremendo empotramiento. Que oye, yo no me quejo ―yo hablaba, había cogido ya carrerilla y él me miraba de reojo de vez en cuando sin poder parar de reír―. pero lo tuyo no es normal. Y ahora me dejas a medias, sin poder correrme… 

    ―Eres una bruta… 

    ―Sí, y una puta, te recuerdo tu trato. 

    ―Maika, como vuelvas a decirlo, te azotaré y te juro que te dolerá ―dijo muy enfadado. 

    ―¿Ves? A eso me refiero ―seguí ignorándolo, sin amilanarme―. Y me dejas así, a medias, para montarnos en el coche para ir a…¿A dónde vamos, por cierto? 

    ―Primero a comer, que es tarde y tengo hambre. 

    ―¿Has dejado a medias el polvo de mi vida, que estoy segura que iba a serlo porque…? Bueno, por lo que sea, ¿… porque te ha entrado hambre? ―pregunté con voz de pito y horrorizada ―Tú no eres bipolar, tú estás chalao'. 

    ―Maika… ―empezó a descojonarse. 

    ―No, ríete, pero a mí no me hace ni puta gracia. Que podíamos haber follado y después comido, no veo el problema. 

    ―Ese lenguaje sí vas a tener que controlarlo cuando seas mi acompañante. 

    ―Sí, su señoría, lo imaginaba. Pero ahora mismo no estamos hablando de eso. 

    ―Te pregunté si querías jugar ―dijo como toda respuesta y yo me quedé esperando que siguiera, pero no dijo nada más. 

    ―¿Y? 

    ―Pues que pensé que sería bueno que comenzáramos jugando, tenemos que ir de compras. 

    ―Ethan, no me estoy enterando de nada. 

    ―Ya lo harás. 

    Y con esa afirmación, devoré la comida del restaurante italiano donde paramos, en parte porque tenía hambre, pero más que nada porque la curiosidad de saber adónde íbamos me estaba matando. 

    Pero su señoría se lo tomaba con calma, sí señor, desquiciándome. 

    ―¿Desean postre? ―preguntó el camarero al retirar los platos. 

    ―No ―dije levantándome, mi postre estaba frente a mí y yo me lo quería comer ya. 

    No sabía qué me pasaba, sería cosa de los nervios, pero me moría por tenerlo en la cama ya. 

    ―Un cortado, por favor. 

    ―Los huevos te voy a cortar como no nos vayamos ya ―refunfuñé sentándome de nuevo. 

    El pobre camarero tosió, por no reírse imagino y nos dejó solos. 

    ―La paciencia es una virtud ―sonrió Ethan. 

    ―Lo sé muy bien, el no asesinar también. Ethan, quiero saber adónde vamos. 

    ―A comprar cosas para jugar. 

    Cosas para jugar… Para jugar en la cama… Juegos en el sexo… 

    Oh mierda, pensé cuando supe de qué se trataba. 

    ―Que digo yo ―comencé cuando le trajeron el café―. no hace falta que vayamos los dos juntos a eso, ¿no? 

    Yo no era vergonzosa, pero ir a un sex shop con él, como que no. 

    ―Sí, elegiremos los dos. 

    ―¿Tenemos que ir los dos para elegir una polla de plástico? 

    Sonreí al ver a Ethan toser al atragantarse y rojo como un tomate. Era divertido, seguiría en mi papel de tonta un poco más. 

    ―No vamos a elegir solo eso. 

    ―¿Esposas? 

    ―Puede. 

    ―¿Látigos? 

    ―Quizás. 

    ―¿Vendas y mordazas? 

    ―¿Por qué no? 

    ―¿Tú qué eres? ¿La versión española de Christian Grey? ―reí. 

    ―No, no me gusta el BDSM como tal, no necesito el dolor para tener placer, pero me gusta jugar y quiero enseñarte. 

    ―Creo que me tomaré un café yo también ―suspiré pensando en todo lo que iba a mostrarme, que no tenía idea de qué era, pero con el calentón que llevaba, no me iba a importar. A mí, mientras me diera mi orgasmo… 

    Y acerté, claro que tampoco era muy difícil con lo que me había dicho. Una hora después estábamos los dos en el sex shop más grande de mi ciudad. 

    Entré en mi papel de inocentona, pero estaba claro que él no se lo creía. Me fui a dar una vuelta sola por la tienda, muerta de risa de ver tantos penes de plástico. Estaba comparando dos cuando Ethan habló en mi oído. 

    ―No, eso prohibido. 

    ―¿Por qué? ―pregunté extrañada. 

    ―Todo menos eso ―me los quitó de las manos y los dejó en su sitio. 

    ―Como usted ordene, su señoría ―refunfuñé. 

    Me cogió de la mano y nos acercamos al mostrador. El chico ya tenía las bolsas preparadas para mi juez, pagó la cuenta y nos marchamos. Las metió en el maletero del coche y me hizo sentarme, sin soltar prenda sobre qué llevaba. 

    A mí me daba igual, yo solo quería el orgasmo que aún no me había dado. 

    Llegamos a su casa y fuimos directamente a la habitación. Empezó a vaciar las bolsas y evité reírme al ver todo lo que empezó a sacar. La mayoría eran disfraces para mí: de enfermera, de policía, de médico… Joder, hasta de folclórica. Cuerdas, látigos, esposas, geles de calor― frío, bolas chinas… 

    ―¿Es eso lo que creo que es? ―pregunté con la ceja levantada al ver el consolador. 

    ―Maika, es hora de jugar… 

    Y tanto que jugamos, dos horas en las que creí que iba a perder el conocimiento. 

    ¿Que no le gustaba el BDSM? Señor… 

    Esa noche caímos agotados en la cama después de encargar unas pizzas a domicilio. Todo era extraño, hacía casi nada que conocía a ese hombre y había firmado para ser su acompañante un año y ya estaba durmiendo, o, mejor dicho, viviendo en su casa. 

    Lo peor era que me sentía allí como si ese fuera mi lugar, estaba claro que necesitaba dormir. 

    Me levanté a la mañana siguiente y ya Ethan no estaba en la cama. Me puse su camisa y fui a la cocina. Me quedé parada en la puerta al ver a Rosa allí, no me había acordado de ella. 

    ―Buenos días, ven aquí ―dijo Ethan al verme, sonriendo. 

    Le hice señas a mis pintas, pero él insistió. Saludé a Rosa y me acerqué a él. Me dio un beso y me hizo sentarme en sus rodillas. 

    ―¿Es siempre así? ―le pregunté a Rosa, refiriéndome al mandón de su jefe. 

    ―No, está un poco extraño. Le fallará la medicación ―bromeó ella, Ethan rio y yo lo seguí. Me caía bien esa mujer―. ¿Quiere desayunar? 

    ―Ah, no, pero yo me lo hago. Y no me llames de usted, que aún no tengo arrugas. 

    ―Las tendrás si no dejas de arrugar la cara. Sonríe, nos espera un viaje. 

    ―¿Cuándo? ―cogí el café del juez y le di un sorbo. Yo y mi poca vergüenza, como si estuviéramos casados y fuera lo más normal. 

    ―Pasado mañana salimos. 

    ―¿Para dónde? 

    ―Ya lo sabrás. 

    ―¿Por qué nunca me respondes con claridad? 

    ―Me gusta jugar ―dijo con una amplia sonrisa. 

    Y a mí me entraron calores al recordar los juegos de la noche anterior. 

    ―Señorita… ―empezó Rosa. 

    ―Maika ―interrumpí. 

    ―Maika. Dejé su maleta en la habitación de invitados, ya Ethan me dijo que dormirá con él, se la dejaré en su habitación. 

    ―Gracias, pero yo voy por ella. 

    Me terminé el café de Ethan, le quité la tostada que se estaba comiendo y fui en busca de mi maleta. La llevé a la habitación de él y la abrí, buscando lo que necesitaba para tomar una buena ducha. 

    Una ducha que se convirtió en un baño de espuma de media hora, qué bañera 

    más increíble… 

    Cuando estuve arreglada, salí del dormitorio, pero no encontré a Ethan por ningún lado. 

    Salí al jardín y me acerqué a él. 

    ―Sí, que no te lo tenga que repetir más. Hazlo y punto. Ya decidiré lo que sea cuando lo vea con mis propios ojos―. Dijo y cortó la llamada. 

    ―¿Todo bien? ―pregunté acercándome a él. 

    ―Sí, cosas del trabajo. 

    ―¿Pero no tenías una excedencia? 

    ―Sí, por eso les dije cuando lo vea, mientras que hagan los que les dije. 

    ―Oh, pues sí. 

    ―¿Te apetece ir de compras? 

    La pregunta sobraba, salimos al centro comercial y pasamos lo que restaba de día fuera. Yo seguía con la curiosidad del viaje, pero no me decía nada, así que ya me enteraría. Ahora solo me quedaba disfrutar de un año muy intenso que tenía por delante. 
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    Capítulo 6 

      

    Desperté esa mañana y me encontraba mal, Ethan lo notó nada más darme los buenos días. 

    ―Tienes mala cara, Maika ―¿Qué te pasa?―Me encuentro fatal, Ethan. 

    ―Pero que sientes, dime que llamo a mi doctor ahora mismo. 

    ―No sé, espera, quiero ir al baño. 

    Tras hacer pipí descubrí que me estaba bajando la regla, por eso ese malestar que tenía en todo el cuerpo, para colmo y pese a no ser habitual en mí, me había venido 4 días antes. 

    Salí y se lo dije a Ethan, sonrió y me abrazó, fui a mi bolso y cogí mi pastilla milagrosa para esas ocasiones, luego bajé con él a desayunar. 

    Rosa ya estaba como siempre con todo preparado para cuando bajásemos, nos puso el café, las tostadas en la mesa y se marchó a hacer otros quehaceres mientras nos dejaba desayunar tranquilos en la intimidad. 

    ―Luego cuando te encuentres mejor, tienes que preparar las maletas que nos vamos a Nápoles mañana. 

    ―Vale, encantada de pisar Italia, no he salido de España en toda mi vida, aunque me han dicho que en ese lugar precisamente está toda la mafia italiana y no tiene muy buena fama esa ciudad. 

    ―Conmigo estarás segura ―dijo guiñándome el ojo. 

    ―No seas chulo, que yo tengo dos cojones muy bien puesto y seguro que, si nos intentan hacer algo, la que mato soy yo ―dije bromeando. 

    ―Venga Al capone, que tienes que desayunar fuerte, estas pálida, debes de tener todas las defensas por los suelos. 

    ―Normal, me tienes explotada sexualmente… ―solté mientras tomaba mi café 

    ―No sabes lo que es estar explotada, por ahora tengo la mano floja contigo 

    —guiñó el ojo que tanto me gustaba a veces y otras me preocupaba. 

    ―Voy a llamar a mi madre, hace días que no hablo con ella. 

    ―Claro, yo voy a salir a Málaga que tengo que arreglar unos asuntos, pero vuelvo para comer, tomate la mañana relajada y recupérate para el viaje. 

    ―Vale. Si no te importa ¿Te puedo pedir un favor? 

    ―Claro, dime. 

    ―Necesito que me traigas una caja de tampones de tamaño normal y marca OB. 

    ―Si quieres voy ahora a la farmacia de aquí, por si lo necesitas antes de que vuelva. 

    ―No, tengo hasta por la noche, no te preocupes. 

    ―Bueno, me voy ya, quiero estar para el almuerzo aquí, así que mejor que no me entretenga mucho― dijo levantándose y dándome un fuerte y cálido beso en la frente. 

    Me quedé en la cocina un rato más desayunando, estaba a modo relax total, llamé a mi madre de seguida, sabía que le haría mucha ilusión escucharme. 

    ―Hola mi vida, que alegría tu llamada. 

    ―Gracias mama, ¿Cómo estáis? 

    ―Bien cariño ¿Y tú? ¿Estás feliz en ese trabajo? ¿Cómo te tratan? 

    ―Mama estoy genial, tengo mi espacio, me ponen todo por delante, esto es un chollo ―dije bromeando. 

    ―Cuanto me alegra eso hija, recuerda comportarte, vales millones, pero a veces los impulsos y tu boca rápida te pierden. 

    ―Que sí mamá, no empieces a rallarme, estoy con la regla, así que 

    imagínate… 

    ―Vaya, pero bueno, aunque no lo estés no te gusta escuchar mis consejos, pero lo hago porque te quiero 

    ―Lo sé mamá, pero hoy no es el día 

    ―Está bien, pero hazme caso, llama más a menudo, por cierto, papá ha puesto WhatsApp en su móvil nuevo, lo acaba de instalar. 

    ―Wow, debe ser la hostia verlo mandar mensajes ―dije bromeando, pero imaginándolo todo torpe buscando las letras en el teclado. 

    ―Menos mal que es tranquilo, que si no lo veo estampando el móvil cuando no encuentre una letra. 

    ―Es verdad mamá, menos mal que paciencia le sobra. Dale un beso de mi parte, bueno mejor no, le pondré un mensaje para ver cuánto tarda en escribir la respuesta ―dije muerta de risa. 

    ―No lo mortifiques mucho. Cuídate hija, te queremos. 

    ―Yo también mamá, estamos en contacto. 

    Rosa apareció con un té, yo no se lo había pedido, me sorprendió y me dijo: 

    ―Al pasar a la cocina la escuché decir que se sentía mal por el periodo, toma este té, la hará sentir mejor y más aliviada, esto me lo hacía mi madre siempre y es mejor resultado que cualquier medicina de farmacia. 

    ―Gracias, Rosa, es todo un detalle, se lo agradezco mucho. 

    ―No se preocupe, deja que se enfríe un poco, tómeselo y descanse un rato, veras como luego estarás mucho mejor. 

    A las dos de la tarde apareció Ethan, venía con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―Tienes muchísima mejor cara ―dijo mientras me abraza y besaba en la frente. 

    ―Rosa me preparó un té que le hacía su madre cuando se ponía con la regla, la verdad es que es mano de santo, vuelvo a ser yo, estoy cansada, pero me encuentro mucho mejor. 

    ―Eso es genial, luego tenemos que preparar las maletas. Vamos a comer en el jardín que hace un día espectacular. 

    Rosa nos preparó unas doradas al horno con patatas, estaba deliciosa, además solo ver como presentaba los platos, invitaba a devorarlos. 

    Tras la comida Ethan me dijo que se iba a meter un rato en su despacho, quería hacer algunas cosas, así que me fui a la habitación y me tumbe, cuando me levanté era la hora de la cena y por qué Ethan me despertó que si no me levanto al día siguiente. 

    Cenamos una ensalada y una sabrosa sopa de verduras, luego nos fuimos a preparar la maleta y nos acostamos temprano ya que debíamos madrugar, yo a pesar de que había dormido toda la tarde, conseguí dormir rápido. 

    A las seis de la mañana ya estábamos tomando un café y saliendo hacía el aeropuerto, facturamos nada más llegar y media hora después ya estábamos despegando con destino a Italia. 

    Estaba casi dormida cuando el avión dio un bote y me desperté de un tirón con el corazón encogido. Por el miedo y por el frío que me había recorrido todo el cuerpo al notar líquido helado cayéndome por los pechos, vamos a ser bien hablada. 

    Abrí los ojos a la vez que me levantaba del sillón y pegaba un grito que tuvo que escucharse en la China. Miré mi escote, horrorizada, y me vi empapada. Miré a mi izquierda y lo entendí todo. 

    ―Lo siento, señorita, fue una turbulencia ―el pobre azafato, rojo como la grana, cogía servilletas que iban a ir directas a mis… 

    —Ya lo hago yo ―carraspeó Ethan, sonó enfadado. 

    ¿Enfadado conmigo? No podía ser posible… 

    —Lo siento, señor, yo… 

    Al pobre chico iba a darle algo. Eso si no lo mataba yo antes. Ethan cogió las servilletas y me las restregó por mi delantera. 

    —Su señoría, muy listo para unas cosas… ―joder, no tenía buen despertar generalmente, pero que me despertaran así… Ya me mataba, es que si me mordía la lengua me envenenaba sola. 

    —Así te toco ―bromeó. 

    Deja las bromas para tu abuela. 

    —Mi abuela, pobres… ―de repente le cambió la cara, pensé que iba a llorar y todo. 

    —Oh, lo siento ―una tenía mal humor, pero también era muy sensiblona. 

    —¿Cuándo murió? 

    —¿Quién? ―preguntó extrañado y ensimismado en mi canalillo. 

    ―Pues tu abuela. ―los tíos les pones dos tetas delante y olvidan hasta su nombre. 

    —Mi abuela está viva. 

    —Oh, ¿y por qué dices pobre? 

    —No dije pobre, dije pobres. 

    —Ethan, no estoy para juegos… ―volvía a enfadarme de nuevo. 

    —Pobres de los caribeños que la estarán soportando en el Caribe, la mandé allí como regalo de cumpleaños, quería una fiesta caribeña con mulatos. 

    Miré al juez sin poder creer lo que estaba escuchando. 

    —¿Te quedas conmigo? 

    ―No ―me miró serio y supe que estaba diciendo la verdad. Ahora era mi turno de flipar en colorines. 

    —Ethan, eso no va a salir, ¿quieres dejar de sobarme? 

    —No, lo haré en el baño. 

    Y sin más acabó arrastrándome allí, donde hicimos contorsionismo mientras Ethan desplegaba todo su encanto sexual. 

    Salí con la camisa hecha un guiñapo, arrugada además apestando, empapada y sucia, pero… Al final mereció la pena. 

    Volvimos a los asientos como los que no quieren la cosa, a mí me temblaba hasta las campanas de la garganta, sonreí y en eso momento avisaron de que íbamos a aterrizar, así que nos abrochamos los cinturones y a los 10 minutos estábamos sobre suelo italiano, cosa que me hacía mucha ilusión, aunque para ser sinceros, hubiese preferido aterrizar en Roma o Venecia. 

    En el aeropuerto nos estaba esperando un coche impresionante con conductor. 

    Nos sentamos los dos en la parte de atrás y esperamos a que guardaran el equipaje. Era la primera vez que salía del país así que iba mirando todo por la ventana. Alucinada pero no por lo que debería. La ciudad no era nada de lo que me esperaba. 

    Sabía que era la ciudad de la mafia, pero joder, podían cuidarla un poco más ―dije para mí misma. 

    Yo la llamo la ciudad sin ley. 

    ―¿Y qué hace un juez como tú aquí? 

    ―Tengo amigos. 

    Seguí mirando y la decepción estaba haciendo mella en mí, quizás más adelante mejorara la cosa. Pero no, empeoró. 

    —¿Eso es un semáforo para peatones en naranja? ―pregunté alucinada. 

    —En ámbar. 

    —Ámbar o rubí, me da lo mismo, me has entendido, su señoría. ¿Lo es? 

    —Sí, es que tienen que tener precaución. 

    —¿Y cuándo pasan? 

    —Cuando puedan ―rio Ethan. 

    —¿Cómo la selva? ¿Búscate la vida? 

    —Algo así… 

    ―Joder… ―alucinada era poco. 

    Momentos después casi salgo despedida del vehículo del frenazo que metió. Sin duda era la ciudad sin ley, allí las reglas se las pasaban por el forro de los… 

    —Nos divertiremos ―dijo Ethan. 

    —No lo dudo ―yo seguía flipando. 

    El coche paró delante de un edificio moderno de más de cinco plantas de cristales con un nombre que ni recuerdo. Bajamos y silbé al mirarlo. 

    —Bienvenida al comienzo de la aventura ―dijo Ethan antes de agarrarme de la mano para entrar al hotel. 

    ―Esto da miedo verlo por fuera, por dentro creo que me voy a desmayar, aquí debe valer la noche un ojo y parte del otro ―dije siguiendo a Ethan, que a la vez seguía al chico que nos llevaba las maletas. 

    ―Desde luego, vas dando el cante siempre ―dijo mandándome a callar muerto de risa. 

    Llegamos a la habitación y era impresionante, el jacuzzi a los pies de la cama con una vista panorámica impresionante a la ciudad que se dejaba ver perfectamente a través de esas grandes cristaleras, hacía de aquello el mejor lugar del mundo para pasar los siguientes días, a pesar de que el primer contacto con Nápoles no había sido ni lo más mínimo de mi agrado, pero el lugar donde estaría íntimamente con mi amor, si lo era. 

    ―Qué pasada, esto es impresionante ―dije mientras lo abrazaba para besarlo. 

    Ethan cogió la carta del servicio de habitaciones y pidió que nos subieran la comida, yo me metí en el Jacuzzi y me encendí un cigarro, mientras que disfrutaba de poder ver la ciudad bajo mis pies, aquello era una experiencia única de esas que se te quedan grabadas siempre para el recuerdo. 

    Un rato después ya estaba llamando a la puerta, Ethan abrió y cogió el carro que traía toda la comida. 

    Salí del jacuzzi y me puse el albornoz, luego me senté en la mesa que había en un lado de esa cristalera, Ethan ya había puesto todo sobre la mesa, me miraba embobado, sabía que el esperar la comida lo había limitado a no poderse meter en aquel Jacuzzi conmigo, pero después de la comida nos daríamos el postre. 

    Medio me tumbé en el sofá, con el albornoz que me puse al salir del jacuzzi, casi no podía moverme del lote de comer que me había dado. 

    ―¿Quieres postre? 

    Miré a Ethan y pensé en el postre que yo había pensado anteriormente, y ni para eso podía moverme. 

    ―He comido demasiado ―masajeé un poco mi estómago, me sentía pesada. 

    ―Yo nunca rechazo el postre ―Ethan no quitaba la vista de mi escote, se me había abierto el albornoz más de la cuenta y tenía un pecho casi al aire. 

     

    Me tumbé un poco más y sin vergüenza abrí las piernas, haciendo que Ethan se acomodara entre ellas. 

    Enarcó una ceja y una medio sonrisa apareció en su cara. Su mano acarició desde mi tobillo hacia arriba, apretando un poco. La paró cuando llegó a mi ingle y lo miré curiosa. 

    Sacó la mano y deshizo el nudo del albornoz, abriéndolo, me quedé desnuda frente a él en una postura que enseñaba demasiado. 

    ―¿Segura que no quieres postre? ―preguntó con doble intención. 

    Negué con la cabeza, podía hacer lo que quisiera conmigo, pero yo no podía ni moverme. Y él lo entendió. Se puso encima de mí, su boca en mi pecho y sus dedos, sin esperar más, dentro de mí. 

    No me dejaba moverme ni tocarlo, no paró hasta que el orgasmo llegó y yo quedé hecha un trapo. Se levantó y se puso bien la ropa, lo miré extrañada. 

    ―¿Y tú? ―dije todavía respirando aceleradamente. 

    ―Esto era para ti. ¿Te apetece salir? 

    ―Me apetece una siesta… ―suspiré. 

    ―Mañana tenemos una fiesta a la que asistir, pensé que te apetecería comprarte algo de ropa. 

    ―¿Una fiesta? 

    ―Sí, será privada y exclusiva. 

    ―Vale, solo déjame descansar un poco. 

    Asintió con la cabeza y cerré los ojos unos minutos, lo que él tardó en volver a despertarme. 

     

    Estuvimos de compras y no volvimos al hotel hasta bien tarde. Yo estaba agotada, pero Ethan nunca tenía suficiente. 

    Cuando cerré los ojos, parecía que me había pasado una apisonadora por encima, pero la sonrisa mientras lo abrazaba no desaparecía de mi cara. 
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    Capítulo 7 

      

    Me desperté sobresaltada. 

    Ethan no estaba a mi lado. Y aquella ausencia me dolió. Extendí el brazo y sentí el rastro de su calor. 

    Al abrir los ojos, lo encontré mirando por la ventana, mirando los tejados de aquella sucia y gris Nápoles. 

    Estaba desnudo. Me gustó mucho aquella imagen. Era un hombre que destilaba, no solo belleza, sino que su cuerpo era también el símbolo de la madurez, de la inteligencia, de una sabiduría asimilada y entrenada durante años. 

    ―¿Qué te pasa? ―pregunté. 

    ―Nada. Solo estaba pensando ―dijo secamente. 

    ―Me gusta verte así. 

    ―¿Cómo? ―aquella pregunta sonó misteriosa, como si me estuviese sometiendo a un examen. 

    ―Pues no sé... desnudo. 

    ―Gracias, pero esperaba otra respuesta más inteligente, Maika. 

    ―No seas borde, Ethan. Me gusta ese misterio que hay detrás de tu figura. Creo que es una de las cosas que más me atraen de ti. 

    Se acercó hasta la cama. Pude ver que su miembro penduleaba con su caminar. De nuevo, volvía a hipnotizarme con sus ojos y con aquel reloj que le colgaba entre las piernas. 

    ―Ahora ya no me miras a mí ―dijo él con tono bromista. 

    ―Ah, ¿qué eso que me vuelve loca y que se balancea cual trompa de mamífero africano no forma parte de ti? 

    ―Tú ya me entiendes, Maika. No te hagas la tonta ―rio mientras se tumbaba a mi lado. 

    ―Qué tonto te pones, por favor. 

    ―¿No era un hombre misterioso? 

    ―También. No juegues a confundirme. No lo vas a conseguir ―repuse yo sin dejar de sonreír. 

    ―¿Quieres que te diga una cosa, Maika? 

    ―Dime. Sorpréndeme. 

    ―No estoy nada arrepentido de tenerte junto a mí. 

    ―¿Por qué lo ibas a estar? 

    ―Porque pensé que, por tu forma de ser, no ibas a soportar este ritmo de vida. 

    Lo miré a los ojos. Estaba encantada de que me hablara así. Y, ¿cómo era así? Con esa tersura, con esa suavidad, con esas ganas de gustar. No estaba acostumbrada a nada de eso antes. 

    La mayoría de tíos con los que había salido solo me querían para un polvazo rápido y, si te he visto, no me acuerdo. Yo también entraba en ese juego. No quería ninguna clase de dependencia ni de compromiso. Y, ahora, mira. 

    Mi hermana Arantxa, la dócil, siempre me lo echaba en cara. 

    Que era una tía facilona y yo le contestaba, hecha una fiera, que prefería ser facilona a ser una monja, que le iban a salir telarañas ahí donde se colocaba el tampón. 

    ―Estoy encantada. Estoy viviendo un sueño. 

    ―Muchas mujeres no harían lo que has hecho tú, Maika. 

    ―Es cierto. Lo peor es que tengo una extraña sensación dentro de mí, Ethan. 

    ―Suéltalo ya. 

    ―Tengo la sensación de que me has engañado. Que he firmado un contrato con el mismísimo diablo. 

    ―Y eso te pone, ¿verdad? ―sus ojos brillaron como síntoma de una lascivia incontenible. 

    ―Me pone porque me da miedo. Aunque no lo parezca, me das miedo. 

    ―Yo no te forcé a firmar nada. 

    ―Sí, lo hiciste, Ethan. 

    ―No me puedo creer que digas eso. 

    Una luz polvorienta se filtraba por la ventana y la apariencia de aquel hombre se volvió más fantasmal y atrayente. 

    ―Me llevaste a unos lugares fantásticos. Me sedujiste con tu verbo, con esos polvazos que me echas y con una vida de lujo que, en menos de un año, desaparecerá. Me sucederá algo parecido a la Cenicienta. Un día darán las doce y volveré a ser la choni barriobajera de siempre. Y tendré que buscar un trabajo de cajera y de dependienta. Trabajos muy dignos, por cierto, pero que nada tienen que ver con esto. 

    ―No deberías pensar en eso ahora. Queda mucho por delante. 

    ―No quiero que me malinterpretes. Pero, por un lado, me siento como la persona más afortunada del mundo y, por otro lado, me siento como si fuese una putita que acompaña a un señor distinguido. 

    ―No lo veas ni como una cosa ni como la otra. 

    ―No sé cómo quieres que lo vea ―dije yo con cierto tono de arrepentimiento. 

    ―Somos dos amigos que hemos decidido pasarlo bien juntos durante un tiempo, ¿vale? 

    ―No me jodas, Ethan. Me estás pagando un sueldazo por despertarme en un hotel de Nápoles. ¿A qué suena eso? 

    Me miró con ojos luminosos y entreabrió su boca para besarme, si bien antes me dijo. 

    ―Maika, basta ya de comernos el tarro. 

    ―¿Quieres que nos comamos otra cosa? ―pregunté sin ninguna sutilidad. 

    ―Bueno, tal vez ―me contestó mientras me besaba. 

    Y sucedió que se puso sobre mí para besarme. Y entonces sucedió algo inesperado que no debía haber sucedido en aquel momento, pero que revelaba mi genética choni. 

    ―Tengo una sensación extraña, Ethan. 

    ―No sigas con eso de nuevo, por favor. 

    ―No tiene nada que ver con lo nuestro, cojones, que me estoy cagando ―contesté con toda finura. 

    Me levanté corriendo cual yegua salvaje e indomable y me dirigí al váter. Aquellos retortijones mañaneros me estaban avisando de que debía descargar cuanto antes. Cierto era que llevaba varios días sin hacer de vientre. Me tiré quince minutos cagando sin parar. Adelgacé cinco kilos por lo menos. 

    Cuando salí del aseo, parecía otra mujer. Ethan se moría de la risa. 

    ―Qué romántica eres ¿A quién se le ocurre ponerse a cagar en ese momento tan íntimo que habíamos logrado? 

    ―No sé qué me ha pasado. Pero me he quedado nueva. He cagado un cerullo tan grande como un celemín. 

    ―¡¡Cállate ya!! ―gritó. 

    ―Pero, bueno, no sé expresarlo de otro modo. 

    ―Pero no tienes que expresar nada. No me cuentes esa clase de cosas. Me dan asco. 

    ―Pues, hijo, no seas tan fino. Forman parte de la naturaleza. 

    ―Y tú haz el favor de no ser tan bruta. 

    ―En el contrato que firmé, Ethan, no ponía nada sobre que debía ser refinada. 

    ―Ya lo sé, pero, tía, a veces te pasas tres pueblos. Iba a hacerte el amor tan ricamente y sales corriendo, y te pones luego a hablarme de que has cagado una mierda como un celemín. ¿Qué quieres que diga? 

    ―Perdona, no era mi intención ―añadí sonrojada. 

    ―No, si no pasa nada. Ven aquí conmigo. 

    Me acerqué a la cama de nuevo y me abracé a él. Me miró a los ojos y esbozó una sonrisa. 

    ―Te estás descojonando ―dije yo con tono serio. 

    ―Si es que es para descojonarse. 

    ―¿Te cuento una cosa, Ethan? 

    ―Miedo me das, pero, venga, cuenta. 

    ―Alejandra y yo hacemos fotos ―confesé con un tono de misterio. 

    ―¿Hacéis fotos? ¿Y qué? Todo el mundo hace fotos y se hace selfies. No hay nada raro en eso. 

    ―No, hacemos fotos a nuestras deposiciones. 

    ―¡¡Cállate ya, por favor!! 

    Casi se cae de la cama al escuchar mi última frase. 

    ―¿Habéis pensado abrir un canal en Youtube? ―preguntó con ironía. 

    ―Pues, ahora que lo dices, no es mala idea. No es mala idea, Ethan. Lo hablaré con ella ―repetí entre risas. 

    ―Estás como una cabra. 

    ―Eso me decía mi compañero de trabajo, Marcelo. Cómo lo echo de menos. 

    ―¿Tuviste alguna relación con él? 

    ―Sí, me tocó las tetas un día y todo ―dije seria, sentada en la cama, poniéndome el albornoz. 

    ―Pero, ¿ibais en serio? 

    ―No. No íbamos en serio. Le gustan los hombres, Ethan. Que todo hay que explicártelo. 

    ―Si es que me confundes. No sé por dónde me vas a salir, Maika. Me vuelves loco ―espetó ahuecando el rostro para sacarme la lengua. 

    Me puse de pie y lo miré fijamente. 

    ―Mira, Ethan, tengo hambre, aunque no lo parezca. Quiero desayunar. Pero, por otro lado, sería una pena que no folláramos un rato. Sería una pena que estos dos cuerpazos que tenemos perdieran una oportunidad como esta. 

    ―Está bien. Follamos y desayunamos. 

    ―¿Te has dado cuenta de que al final hablamos el mismo lenguaje? Cagamos, follamos y desayunamos. Son los placeres de la vida. No se puede pedir más ―bromeé. 

    ―Insisto. Estás como una cabra. 

    Me lanzó sobre la cama y empezó a besarme con voracidad. Si hay una cosa en la vida que me gusta con locura, son los polvos rápidos. Y así sucedió. Que nos entregamos el uno al otro como esos adolescentes que no se ven en toda una semana y, de repente, llega el viernes, y se comen el uno al otro cual caníbales de tribu ignota y perdida en la selva africana. 

    ―Me dejas nueva―resoplé rendida ante el placer que Ethan me había proporcionado con su sexo. 

    ―De eso se trata. De que te sientas mejor, mucho mejor. 

    ―Y lo consigues. Joder, claro que lo consigues. 

    ―Ahora yo también tengo hambre. 

    ―No me extraña. Si te dejas la piel, cada vez que te lanzas sobre mí. 

    ―Me vuelven loco esas tetas. 

    ―Ya lo veo, hijo. Tu boca parece un sacador de leche. 

    ―¡Hala! Qué bestia ―exclamó con los ojos como platos. 

    ―Me encanta que me chupes las tetas, en serio. Quizá no he sido lo finolis que debía serlo. Perdone, vuestra excelencia. 

    Me miró con intención de liquidarme con un rayo láser y yo simplemente sonreí. Nos vestimos con ropa informal y desayunamos en la cafetería del hotel. 

    ―¿Quieres más tostadas? ―me preguntó.  

    ―Si son de pan integral, no, por favor. Que luego ya sabes lo que pasa ―respondí con ironía. 

    ―Joder, ni desayunar puedo. 

    ―Bueno, ahora, me pasaré todo el día callada, como si fuese una muñeca hinchable. 

    ―No quería decir eso. Estaba bromeando. 

    ―Qué susto. Porque no pensaba callarme. Menuda soy yo. 

    ―¿No te das cuenta de esos comentarios, Maika? 

    ―¿A qué te refieres? ―pegunté con intriga. 

    ―Tú misma te preguntas y te contestas, ¿sabes? 

    ―¿Y eso es malo? 

    ―No, pero sí que es desconcertante. Deberías pensar las cosas antes de decirlas ―me aconsejó Ethan mientras sorbía de su café. 

    En aquel momento, me jodió lo que me dijo. ¿De qué iba aquel tipo dándome consejos de cómo debía o no debía actuar? Me estaba calentando y, no en el sentido sexual, me estaba calentando en el sentido más despectivo de la palabra. Vamos, que me estaba poniendo de muy mala leche. 

    ―Pero, ¿de qué vas, Ethan? Si lo primero que me dijiste, es que estabas harto de tías estiradas. A mí no me cambia ni Dios. 

    ―Perdona, no quería ofenderte ―dijo amilanado con intención de retractarse de todo lo anterior. 

    ―No te preocupes. Es la lucha de mi vida. Unos me dicen que les encanta cómo soy y otros me piden que ingrese en un psiquiátrico. No sé a qué atenerme. 

    De repente, sus ojos me miraron con frialdad. Y no me refiero a que me sintiera amenazada, sino que era una frialdad relacionada con algún pensamiento sombrío. Quizá, por eso, había madrugado esa mañana y estaba de pie, contemplando cómo amanecía sobre Nápoles. 

    ―¿Qué te pasa, Ethan? 

    ―Necesito que hagas algo por mí. 

    ―¿Qué quieres? ―pregunté con intención de saber enseguida qué me estaba demandando. 

    ―No sé si debo decírtelo. No sé si debo obligarte. 

    ―Me estás asustando, ¿sabes? Me gustan los hombres misteriosos, pero ahora mismo te estás pasando de la raya. 

    ―No quiero que te sientas acorralada. No quiero que sientas miedo, por favor. 

    ―¿De qué se trata, por Dios? Dilo ya. 

    Se hizo un silencio entre nosotros. En la cafetería del restaurante, no había nadie. Era extraño. La soledad ayudaba a crear esa atmósfera inquietante que envolvía cada frase de Ethan. 

    ―Quiero que me acompañes a una fiesta de un amigo. 

    ―¿Una fiesta? ¿Qué clase de fiesta? 

    ―No tienes por qué preocuparte ―dijo con voz temblorosa. 

    ―No, si al que veo preocupado es a ti. 

    ―¿Tanto se me nota? 

    ―Sí, Ethan, y, aunque no lo creas, estás consiguiendo que me asuste y que me excite ―le comenté lamiéndome los labios. 

    ―Joder, cómo me pones, tía. Qué bien hice al elegirte, Maika. 

    ―No te arrepentirás. Confío en ti, Ethan. Sé que no me vas a defraudar y que estoy en buenas manos. Y lo digo en todos los sentidos ―dije yo con convicción, pues quería librarlo de aquella preocupación. 

    ―Además, no te queda otra ―sentenció. 

    ―¿Por qué me sales con esas ahora? 

    ―Porque lo dice tu contrato. 

    ―Ya lo sé. No hace falta que me lo recuerdes. Habrías quedado mejor si te hubieras callado. Por ti, lo habría hecho igual ―dije un tanto dolida por aquella amenaza. 

    Salimos del hotel y lo primero que hicimos fue dirigirnos a un centro comercial. 

    ―Necesito que vayas genial a esa fiesta. 

    ―Ethan, me encanta comprar ropa. Pero llevo vestidos elegantes en mi maleta. 

    ―Lo sé. Pero necesito que brilles. Necesitamos un vestido exclusivo, que tenga el sello de algún diseñador. 

    Pensé en Marcelo en ese instante. Si estuviera aquí, se volvería loco. Con lo que a él le gustaba la alta costura. Después de visitar algunas boutiques, encontramos lo que buscaba Ethan. 

    Ahora sí que me sentía como Julia Roberts en Pretty woman. Era un vestido de gasa de tela con escote corazón. Las estrechas tiras de espagueti realzaban mi busto y el vestido estaba decorado en su conjunto con pedrería y con strass. Brillaba dentro de aquel traje. 

    La dependienta me dijo que me encontraba excepcional con el Versace y así lo juzgó también Ethan. 

    Estaba inmersa en un cuento de hadas. No daba crédito a lo que estaba pasando. Me acerqué ilusionada hasta Ethan. Yo estaba llorando de alegría. Un Versace. 

    ―No puede ser verdad ―dije con voz titubeante. 

    ―¿Qué no puede ser verdad, Maika? 

    ―Que yo me haya puesto un vestido así. Me parece que estoy soñando, en serio. 

    ―No estás soñando. Es lo que te mereces. 

    ―Gracias, Ethan. Has hecho que parezca otra mujer. Pero, con este traje, no puedo aparecer yo por mi barrio. 

    ―Me encanta cuando te haces la tonta. 

    La dependienta reía al verme tan emocionada y yo sentía que estaba en una nube. Tenía miedo a despertar. 

    Salimos de la tienda con mi Versace y, de repente, me detuve después de dar unos pasos. 

    ―Ethan, no tengo ropa interior para este traje. Solamente llevo lencería de mercadillo y algún wonderbra. 

    ―Para la fiesta a la que vamos, debes ir sin ropa interior y yo, también. 

    ―Pero, ¿qué me estás contando? 

    ―Como lo oyes, Moriarty es muy fetichista y sus fiestas siempre se caracterizan por este tipo de antojos y manías. 

    ―No me lo puedo creer. 

    ―No quiero adelantarme a los acontecimientos, Maika. 

    Volvimos al hotel. Nos relajamos en la cama un rato. Le pregunté por qué no salíamos a dar una vuelta por la ciudad. Me encantaría conocerla a fondo y, de repente, volvió a preocuparme su respuesta. 

    ―No es bueno que me vean mucho por aquí, Maika. 

    ―¿Qué estás tratando de decirme? 

    ―No debes preguntarme nada más. Mejor es que no sepas nada más ―sus palabras sonaron a sentencia. 

    ―Creo que sé por qué es. 

    ―¿Por qué? A ver, sorpréndeme. 

    ―Porque eres juez y este sitio es un nido de mafias, ¿verdad? 

    ―Algo así ―afirmó y se calló, pero yo sabía que seguía dándole vueltas a la cabeza. 

    Dormimos y nos despertamos sobre las cinco. Nos besamos largo y tendido. Pero no tuvimos sexo. Creo que me estaba reservando para esa noche de fiesta. De Ethan me podía esperar cualquier cosa. Me arreglé. El vestido me sentaba como un guante. Pero, al no llevar sujetador ni bragas, estaba incómoda. 

    ―¿Te encuentras bien, Maika? 

    ―Me pesan las jodidas tetas ―dije yo con enfado. 

    ―No me digas esas cosas que me excito. Yo tampoco voy cómodo sin mis calzoncillos. 

    ―Joder, espero que la fiesta del Doctor Moriarty merezca la pena. 

    ―No la olvidarás. Te lo aseguro ―sus palabras me inquietaron en vez de excitarme. 

    ―Antes de que nos vayamos, tengo una cosa para ti. 

    ―¿Qué es? 

    Se abrió la chaqueta y sacó un antifaz plateado de su bolsillo interior. 

    ―Debes ponértelo. Es el juego. 

    ―¿Qué juego? ―pregunté con timidez. 

    ―No lo sé. Nadie lo sabe. Las reglas son las reglas y, en esta ocasión, además de ir sin ropa interior, exige que las mujeres lleven antifaz. 

    ―No sé qué pensar de todo esto, Ethan. 

    ―Tranquila, sobre todo, estate tranquila. No va a pasar nada. 

    ―No, si yo acabo pronto. Yo empiezo a darme de hostias con quien sea. Tú no me conoces todavía. Me da miedo por ti. 

    ―Eres única ―dijo sonriendo. 

    Un coche oscuro nos esperaba en la puerta del hotel. El chófer llevaba los labios pintados de color violeta. Unas amplias gafas oscuras ocultaban parte de su rostro. 

    ―¿Qué fuma esta gente? ―le susurré a Ethan. 

    ―No es el momento, Maika. 

    El hecho de pensar que los asientos eran amplios y cómodos, y que Ethan y yo íbamos sin ropa interior me ponía a cien. Lo hubiera cogido allí mismo y le habría echado un polvo memorable. Pero no había tiempo. 

    El coche se detuvo delante de una casa señorial. 

    Dos plantas. Una fachada de estilo victoriano y antorchas encendidas iluminaban aquel espléndido edificio, rodeado de jardines y de fuentes. 

    ―Esto es magnífico, Ethan. 

    ―Ahora nos separarán, Maika. Pero no temas. 

    ―¿Qué me dices? 

    ―Como lo oyes. Nos separarán durante unas horas. Nada de lo pase en el interior de esta casa deberás contarlo. Ni siquiera a mí. 

    ―¿Tú tampoco podrás contármelo entonces?―Así es ―su afirmación sonó a sentencia condenatoria. 

    Su voz ya no era su voz, sino un eco misterioso. 

    Llegamos cogidos de la mano. Ethan tuvo que notar que yo temblaba, porque no paraba de susurrarme “tranquila” y “cálmate”. 

    Subimos unas pequeñas escaleras y, de repente, se abrieron las puertas de la casa. En un pequeño vestíbulo, nos recibieron una mujer y un hombre completamente desnudos. Nos dijeron algo en italiano y en inglés. Como los idiomas me habían ido como el culo en el instituto, no entendí nada. 

    Ethan soltó mi mano. La joven me agarró de la cintura. Llevaba también un antifaz y tenía un cuerpo precioso. Giré la cabeza y vi que Ethan se perdía también detrás de una puerta con su acompañante. 

    De lo que sucedió allí dentro durante varias horas, no puedo decir nada por mi seguridad y por la seguridad de la persona a la que estaba ya enganchada. Solamente puedo declarar que aquello no era el cielo ni el infierno. Era algo más y me cambió. No hubo daño, pero sí un placer que muy pocos han logrado alcanzar. Os lo puedo asegurar. 

    Durante meses, cuando me desnudaba, presentía que estaba en la casa del doctor Moriarty. Un beso de mujer, un objeto en mi interior, otro beso más húmedo, un líquido caliente abrasando mi vientre y mis senos... algo que me hizo volar y que hizo que Ethan y yo nos mirásemos con otros ojos al salir de allí. 

    No nos dijimos nada en el interior de ese taxi que nos devolvió al hotel como dos náufragos que el mar entrega a la playa de una isla desierta. Estaba narcotizada. 

    En la habitación, me quité el vestido y los zapatos. Ethan, desnudo también, se acostó a mi lado. 

    ―¿Cómo estás, Maika? 

    ―No sé cómo explicarlo. Bien. Creo que bien. Pero ha sido una experiencia única. 

    ―Para mí también. Siempre lo es. Por muchas veces que asistas. 

    ―Pero, ¿cómo has conocido a esta gente? 

    ―No puedo decírtelo. Pero siempre podemos repetir. Tienes un año a mi lado para pedírmelo. 

    ―Debo asumir lo que ha pasado esta noche. No va a ser fácil. 

    ―Lo sé. A mí también me pasó la primera vez. 

    ―Ahora entiendo que folles tan bien, Ethan. 

    ―Es tu cuerpo lo que hace que yo reaccione y me comporte de esa manera. Y no lo digo en broma. 

    ―Yo, tampoco hablo en broma. Eran ángeles, Ethan. Eran ángeles. 

    ―No hables. No me lo cuentes. Si revelamos algo de lo que ha sucedido allí, nuestras vidas correrían peligro. 

    Aquellas últimas palabras de Ethan me excitaron. No podía parar. Mi organismo no podía parar. Mi cuerpo volvía a sentirse con deseos de hacerle el amor. 

    Él pareció entender que mis ojos suplicaban poseerlo cuanto antes y, sobre todo, después de lo que yo había experimentado en el interior de aquella casa. 

    Amanecía en Nápoles y seguíamos comiéndonos el uno al otro. Yo intentaba llevar la iniciativa, pero él no me dejaba. Era otro ángel. Otro más. El que yo quería. El que me hacía descender a los infiernos para que cada uno de mis orgasmos fuese una alabanza al mismísimo demonio. 

    ―No puede ser verdad. 

    ―¿El qué? ―preguntaba mientras tomábamos un respiro. 

    ―Que me esté pasando esto a mí. 

    ―Ya lo sé. Es todo un misterio. Pero la vida también es una paradoja. La rutina nos mata. Tu vida necesitaba cambios, Maika. Como la mía. 

    ―Pero, para la mayoría de gente, esta vida no existe. 

    ―Lo sé, por eso, quería tomarme dos años sabático. 

    ―No puede ser verdad ―repetí. 

    ―Lo sé ―me susurró. 

    ―Ahora, Ethan, no me refiero a la vida, sino a otro retortijón. Necesito ir al baño. 

    ―No me jodas, Maika. Pero, por favor, estira bien de la cadena y no me hables del celemín que has hecho. 

    ―No te preocupes. No lo haré. Pero déjame echarle una foto para enviársela a Alejandra. 

    ―Sí, claro, y la titulas: “Celemín desde Nápoles”. 

    Me harté a reír. ¿Cómo podía aguantar Ethan todo aquello? 

    No salí del hotel en dos días. Ethan sí lo hizo. Y no dio explicaciones, salvo que tenía que terminar la gestión que nos había llevado hasta allí. No tardaba en regresar a la habitación después de cada una de esas salidas tan enigmáticas. Parece que su cargo de juez no era la mejor tarjeta de visita en aquella ciudad que era la Sodoma bíblica. 

    Hicimos el amor varias veces durante esos días. 

    Pero yo tenía sobradas razones para sentir que no era la misma mujer. Algo estaba cambiando en mí sin que me diera cuenta. Estaba extasiada, recordando todo lo que había sucedido en la casa del doctor Moriarty, y lo más excitante era que no podía contar nada ni escribirlo siquiera. 

    Volveríamos a Sotogrande. 

    ¿Qué diría mi hermana, la dócil, si me viera? 

    ¿Y Marcelo? 

    ¿Y Alejandra? 

    ¿Y la choni de aquella Maika que doblaba camisetas en una tienda de ropa? 
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    Capítulo 8 

      

    El viaje a Nápoles me había dejado verdaderamente cansada, me apetecía pasar un par de días de relax en casa de Ethan, sobre todo porque tenía mucho en lo que pensar. Mi maldita costumbre de darle vueltas a la cabeza y querer tener respuestas para todo. 

    Mi primer viaje con Ethan me mostró lo que me esperaba ese año, al final acabaría gastándome los 28 mil euros que me pagó en ir a un loquero. Entre estar 24 horas con él, el sexo sin fin, la bipolaridad que él tenía a veces y yo que estaba como una puñetera cabra, iba a terminar de joder mi mente. 

    O la iba a joder yo si no me aclaraba sobre lo que yo misma estaba sintiendo por él… 

    Pero mi día de relax iba a tener que esperar a que acabaran de ponerme la camisa de fuerza. Esa noche, cuando ya estábamos en su casa, el señor juez me dijo que había invitado a pasar el día siguiente con nosotros a Bruno, el morenazo de sonrisa Profident, el Comisario General de la Policía Nacional. El título del hombre era como para olvidarlo, y eso que yo tenía la memoria del tamaño de un mosquito, pero eso me había dejado marcada. 

    Así que le mandé un mensaje a Alejandra para que viniera también. También tenía ganas de ver a la loca de mi amiga. 

    Me levanté bastante tarde al día siguiente, escuché a Bruno hablando con Ethan, me di la media vuelta y me vestí, no iba a salir con la camisa del juez que llevaba puesta estando la pasma allí. 

    Ya vestida, maquillada, después de haberme lavado los dientes como tres veces y peinada, entré en el salón. Estaban los dos sentados en el sofá liándose un porro. 

    No me acostumbraba a esa imagen, pero parecía que tendría que hacerlo. 

    ―Hola, preciosa, se te han pegado las sábanas ―Ethan me miró sonriendo, me acerqué a él y le di un beso, como si fuéramos una pareja normal. A saber lo que éramos… 

    ―Viajar cansa. Hola, Bruno ―me senté en una esquina del sofá, al lado de Ethan. 

    ―¿Qué tal todo por Nápoles? ―preguntó él. 

    ―No me gustó mucho ―torcí los labios―. esa ciudad es un peligro. 

    ―Y tú eres la seguridad en persona, claro ―rio él. 

    ―Ya ves… Para que no me sintiera segura yo… 

    ―¿No te sentiste segura estando conmigo? ―preguntó Ethan como ofendido. Bueno, empezaba la bipolaridad. 

    Puse los ojos en blanco, ya tenía que saber lo bocazas que era yo y que no todo tenía que ver con él, no era el ombligo del mundo, no todo giraba en torno a él. 

    ―Ethan, deja de pensar solo en tu culo ―lo miré enfadada. 

    ―En realidad no suelo pensar en el mío, si no en el tuyo ―intentó tocármelo y se llevó un manotazo de mi parte. 

    ―Tú pensando en mi culo y yo pasando del tuyo. Tómate la medicación ―me levanté, enfadada. 

    ―Tiene un mal despertar, ¿no? ―preguntó Bruno descojonándose mientras yo me levanté para prepararme un café. 

    ―Malo es poco ―resopló el juez. 

    Me extrañó no ver a Rosa en la cocina, aún no habría llegado o seguiría de permiso, no tenía ni idea. Pero se notaba que Ethan era buen jefe y que a ella le tenía un cariño especial. 

    Me preparé un Nespresso aunque ya era casi la hora de comer y me lo tomé sentada en la cocina, fumándome un cigarro. 

    Escuché el timbre de la puerta de fuera y cómo esta se abría, la voz de pito de mi amiga era inconfundible. 

    ―Pedazo de loca, ¡cuéntamelo todo! 

    La miré entrando en la cocina como la loca que era, me levanté a abrazarla y las dos nos pusimos a saltar, felices de vernos después de tantos días, sobre todo acostumbradas a estar todos los días juntas, nos echábamos de menos y por WhatsApp no podíamos cotillear igual. 

    ―Bruno y yo vamos a encender la barbacoa, Rosa dejó lo que le encargué comprado ―dijo Ethan cogiendo la carne del frigorífico. 

    ―¿Te ayudo? ―pregunté. 

    ―No, disfrutad ―me guiñó un ojo y salió cargado de la cocina. 

    ―Joder, qué culo tiene ―mi amiga seguía embobada aunque Ethan ya no estaba allí. 

    ―Calla, loca ―le di un cate en la cabeza―. es de propiedad. 

    ―Eso parece. ¿Por qué estás tan seria? 

    ―Me acabo de levantar, solo eso. 

    ―Te conozco, ya tienes miles de ideas en la cabeza jodiéndote el cerebro. 

    ¿A qué le estás dando vueltas? Por cierto, quiero una cerveza. 

    ―Sírvete tú misma ―le señalé el frigo y ella se levantó a coger una, se sentó frente a mí y me miró esperando―. Yo no entiendo este contrato aún. 

    ―Tampoco es muy difícil, un año de compañía e ir con él a eventos o como se llamen las fiestas de los finolis estos. Vamos, que te paga porque estés con él. 

    ―Así vuelve a sonar a puta. 

    ―¿Tienes sexo por el dinero? ―preguntó dándole un sorbo a la cerveza. 

    ―No seas capulla, sabes que no. 

    ―Entonces deja de pensar en ti como una puta. No te paga por eso. 

    ―Ya, lo sé. ¿Pero y nosotros? 

    ―¿Qué es lo que te está rallando de verdad? 

    ―Él ―señalé a Ethan a través de la ventana, estaba muerto de risa con Bruno mientras preparaban la barbacoa―. Ese juez que fuma más porros que tú, que lo mismo es dulce que le sale la vena dominante… 

    ―¿Te ha hecho daño? 

    ―Joder, Ale, que no es eso, parece que no me conoces. Me refiero a que está claro que le gusto pero un año es mucho tiempo y yo pienso en qué pasará cuando el año termine. 

    ―No entiendo por qué mierdas te adelantas a las cosas. Disfruta de esto y cuando te deje de gustar, te largas y punto. 

    ―Firmé un contrato, no puedo hacer eso. 

    ―No, dejar de acompañarlo no, pero el sexo sí. 

    ―¿Podemos dejar el sexo aparte? 

    ―Eres tú la que está rebujando las cosas ―se encogió de hombros. 

    ―Yo no estoy rebujando nada, zopenca, pero estoy 24 horas con él, me acuesto con él, lo acompaño a donde tenga que ir. Mierda, normal que me ralle. 

    ―No me jodas… Sabía que iba a pasar. ¿Te enamoraste de él? 

    —No ―respondí inmediatamente, pero mi amiga no dejaba de mirarme como si pudiera ver mi alma en mis pupilas―. Mierda, sí. 

    ―Oh, Dios, si es que se veía venir. 

    ―No te rías. 

    ―No, me descojono ―dijo después de una carcajada―. ¿Y él? 

    ―¿El qué? 

    ―¿Te ha dicho si siente algo por ti? 

    ―No ―suspiré―. eso es lo que me agobia. Está claro que le gusto, me dice muchas cosas, me hace ver que soy importante para él pero amor… De eso no hemos hablado. 

    ―Maika, deja de pensar. Ya estás jodida, pase lo que pase dentro de un año, vas a sufrir, así que mientras lo tengas para ti, aprovéchalo. 

    ―No sé cómo lo haces, pero nunca eres de ayuda ―refunfuñé. 

    ―Cariño, en este lío te has metido tú sola. Tienes a un bombón a tu lado todo el día, fóllatelo y que te quiten lo bailado. 

    ―Eres una bestia ―reí a mi pesar. 

    ―Hija, a saber dentro de un año qué será de tu vida, lo mismo después te quedas sola meses, años o de por vida y te crecen telarañas ahí abajo. 

    ―Lo de las telarañas es por experiencia, ¿no? ―Alejandra era lo peor dando consejos pero siempre lograba hacerme reír. 

    ―Ya ves… Desde el Richard… 

    Me dolía el estómago de tanto reírme, solo nombrar a ese papanatas con el que se había acostado Alejandra meses atrás, en una noche de borrachera, en la que el alcohol le había afectado demasiado y a la pobre casi le da un infarto cuando se despertó al lado de él y descubrió que el pibonazo que creyó ligarse la noche anterior no era más que un cuarentón sin dientes… 

    La foto de él, dormido, babeando, que Alejandra me mandó a la mañana siguiente, me traumatizó de por vida. 

    Cogimos un par de botellas de vino y unas copas y salimos al jardín, les servimos a ellos y nosotras nos quedamos sentadas charlando mientras terminaban de cocinar la carne. 

    Fue un almuerzo divertido, con mi amiga siempre lo era, hasta que empezó a contar intimidades mías y acabé por echarla, aprovechando que Bruno se iba también, claro. 

    Me di una ducha rápida, estaba deseando de ponerme cómoda, de tumbarme en el sofá con los pies en alto y ver una película o serie. Sí, lo reconozco, seguía vaga, aunque lo era por naturaleza, tampoco era extraño. Siempre supe que había nacido para ser rica pero la vida tenía otra idea para mí, ser choni tampoco estaba tal mal. Menos cuando tenía que aguantar a las cascarrabias con complejo de ricas en la tienda. Bueno, eso, al menos por ese año, no iba a ocurrir, como decía mi amiga, aprovecharía la buena vida con Ethan. 

    Ethan… 

    Estaba sentado en el sofá que había frente a nuestra cama, mirando hacia el baño. 

    ―¿Estás bien? ―pasé por su lado para poder coger la ropa del ropero, donde había colgado también la mía la noche anterior. 

    Agarró el albornoz y me giré al notar que intentaba pararme. 

    ―Quítatelo ―dijo mirándome a los ojos. 

    ―Ahora, me voy a vestir. 

    ―No, quítatelo. 

    Hice un mohín con los labios, ¿así que quería jugar? 

    Me puse frente a él, entre sus piernas abiertas, desaté el albornoz y lo dejé caer al suelo. 

    —Ahora siéntate ―dijo señalando la cama. 

    Lo hice, no por obedecerlo, si no me apetecía lo podía mandar a la mierda, pero cuando se trataba de sexo y estaba en ese plan de macho dominante, a mí se me caían hasta las bragas, por no parecer muy burra diciendo otra cosa. 

    Me senté en el filo de la cama y apoyé las palmas de las manos a cada lado de mi cadera. 

    ―Abre las piernas ―su voz, tan ronca, me hizo temblar. 

    Eché el culo un poco más para atrás y abrí las piernas poco a poco. 

    Su miraba bajó inmediatamente a mi sexo, era como si me quemara por estar ahí, observándome. 

    ―Tócate ―carraspeó. 

    ―Ethan… 

    ―¿No te sueles tocar? ―levantó la mirada a mis ojos. 

    ―Pues claro que sí, como todas. Pero no contigo ahí, mirándome. 

    ―Quiero ver cómo lo haces, quiero aprender. 

    ―¿Estás bien? ―volví a preguntar porque algo en su tono de voz me llamó la atención. 

    ―Recuerdo la mirada en aquella fiesta, Maika, pensaste que me iría con ella. 

    ―Cualquiera lo habría pensado ―me defendí. 

    ―Sí, pero tú no eres cualquiera y yo tampoco. Pero no me gustó ver esa mirada en tus ojos, esa inseguridad me duele. 

    ―No sé de qué estás hablando, Ethan ―¿tripolar existe?, pensé. 

    ―Un año conmigo, Maika. 

    ―Eso lo decidiría yo, no tú ―dije chulescamente, a este se le iba un poco la pinza. La verdad que a los dos, porque la conversación que teníamos 

    mientras yo estaba desnuda y abierta de piernas… Ni en una película de 

    Almodóvar. 

    ―Lo harás, me voy a aprender tan bien tu cuerpo que no querrás a nadie más. Y eso me lo vas a enseñar tú. Así que baja esa mano, tócate y córrete para mí. 

    Joder, lo peor era que me ponía como nadie. Y claro que yo ni pensaba en estar con otro, lo quería a él en la cama, pero tampoco iba a aclarárselo, no venía mal que se lo currara un poco. 

    Cogí aire lentamente, rezando por ser capaz de ser tan descarada. Lo hice. 

    Mi mano en mi sexo, acariciando el clítoris. Gemí cuando sus ojos volaron a los míos y se quedó mirándome. ¿Así pensaba aprender? ¿Se iba a quedar mirando mi cara? Eso era más íntimo que si mirara cómo me tocaba, o yo lo sentía así. 

    Me dejé caer de espalda, me eché más para atrás para poder apoyar las piernas en la cama y seguí tocándome con una mano entre mis piernas y otra en mi pecho, pellizcándome a mí misma. 

    En esa postura no podía verlo, pero escuché cómo se levantó, quedándose de pie frente a mí, sin tocarme, solo mirando cómo el orgasmo llegaba. 

    Relajé la respiración y lo miré a los ojos. 

    ―No pensé que pudiese hacerlo ―reconocí. 

    ―¿Te gustó? 

    ―Prefiero que me toques tú. 

    Y era cierto, igual que estaba segura que eso era lo que él quería escuchar. El orgasmo no era igual cuando me lo daba él, pero tenerlo observándome me había excitado demasiado. 

    Me giré y me puse de rodillas, quedando casi a su altura. 

    Pegué mi pecho al suyo y comencé a desabrocharle los pantalones. Su erección quería salir y yo estaba deseando hacerlo disfrutar. 

    Cogí su pene entre mis manos y gimió por el contacto. Podía haberle dicho que le tocaba a él masturbarse para mí, pero yo era más egoísta en ese sentido, quería ser yo quien lo hiciera correrse. 

    Nuestras bocas a pocos milímetros, sin rozarse, manteníamos la mirada uno en el otro. Saqué mi lengua y lamí sus labios. Lo notaba luchando con él mismo para no hacerse cargo de la situación y dejarse llevar, le estaba costando. 

    Ahora era mi turno de jugar con él. 

    Cambiando de postura, sin que él se lo esperara, su pene acabó en mi boca. 

    ―Oh, Dios… ―gimió roncamente. 

    Lo lamí, notando cómo le gustaba que lo hiciera, probando su sabor por primera vez, queriendo que terminara en mi boca. 

    Pero él tenía otros planes. Se salió de mí, me hizo tumbarme, se puso encima y me penetró con un movimiento con el que acabó, dejando su semen en mi interior. 

    Abrí los ojos, me había quedado dormida después del sexo sin darme cuenta. Levanté la cabeza y vi la luz de la mesita de noche encendida, tenía que ser de noche entonces. 

    Ethan no estaba conmigo en la cama, estaba desnuda y tapada con una sábana. Me levanté, me puse la bata de Ethan que estaba en la silla bien colocada y fui a buscarlo. 

    Escuché su voz, parecía estar en la cocina. 

    Me quedé en la puerta, estaba dando vueltas de un lado para otro, hablando por el móvil. Ni siquiera me había visto. 

    ―Que no tenga que repetírtelo, Díaz, hazlo ―se calló y escuchó al otro, al tal Díaz, claro―. No, no podemos fallar. Búscate la vida, haz lo que tengas que hacer pero eso lo entregas mañana ―silencio de nuevo―. Que no, joder, no tengo ganas de entrar en una guerra con ellos, no nos conviene. 

    Esta será la última vez que se les vende nada. Pero lo haces, ¿me entendiste? 

    Colgó la llamada y refunfuñó en voz baja hasta que se dio cuenta que yo estaba allí. 

    ―¿Cuánto llevas ahí? ―preguntó acercándose a mí. 

    ―Acabo de llegar, ¿con quién hablabas? 

    ―Nada, cosas aburridas del trabajo. 

    ―Oh, ¿qué tiene que entregar? ¿No pediste una excedencia? 

    ―Esto es España, a mi secretario se le olvidó entregar unos documentos y le dije que lo hiciera, solo eso. 

    ―Ah ―me encogí de hombros, él sabría cómo llevaba su trabajo, pero era tarde para que su secretario estuviera trabajando. ¿Y entregar? 

    En fin, a saber cómo era el día a día en el trabajo como juez, no iba a comerme la cabeza con eso ahora. 

    ―¿Tienes hambre? 

    Afirmé con la cabeza, abrí el frigo y me cogí una lata de refresco. Ethan llamó a la pizzería y nos sentamos en el sofá a esperar la comida. 

    Lo notaba nervioso desde que habló con su secretario, o tal vez era cosa mía. Comimos viendo una película y acabamos en la cama abrazados, sin sexo, solo acariciándonos hasta que el sueño volvió a hacer mella en mi cuerpo. 
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    Capítulo 9 

      

     

    No estaba en la cama, eran las 8 de la mañana y ya Ethan no estaba, me asomé a la ventana y lo vi en el jardín leyendo la prensa mientras tomaba un café, bajé en pijama, y lo sorprendí por atrás comiéndolo a besos. 

    ―Buenos días, preciosa ¿Qué tal has dormido? 

    ―Como una reina, estaba que me moría del cansancio. 

    ―Tengo que ir a Sevilla a recoger unos papeles en un despacho de abogados sobre el tema de la herencia de mis padres, si quieres vente conmigo y comemos allí, de lo contrario me puedes esperar aquí descansando y yo, voy y vuelvo. 

    ―Me gustaría ir a ver a mis padres, si no te importa, por supuesto. 

    ―Claro, ve y come con ellos luego nos vemos aquí sobre las 5 ¿Te parece? 

    ―¡Perfecto! ―dije mientras avisaba a mi padre por WhatsApp de que iba a comer. 

    ―Yo entonces comeré con mi abogado en Sevilla y luego volveré de seguida. 

    ―No entiendo mucho tus reuniones, ni los viajes, pero imagino que será normal. 

    ―Mis padres tenían propiedades por muchas partes del mundo, además de acciones e inversiones, me llevan el tema 4 abogados diferentes. 

    ―Pero siendo juez ¿No lo podías hacer tu? 

    ―No entiendo las leyes de otros países, además prefiero que me lo gestionen abogados y asesores, personas que lo hacían cuando ellos estaban vivos y le llevaban todos los temas, así ando más tranquilo, no puedo estar pendiente a mover todo, terminaría loco. Por eso también necesitaba esa excedencia. 

    ―Y no se te ocurre otra cosa que pedirla por dos años, de los cuales uno lo pasas conmigo, sigo sin entenderlo, pero imagino que será uno de esos caprichos que os dais los millonetis ―solté sacándole la lengua. 

    ―Anda, no te comas más la cabeza y deja que todo fluya ―me guiñó un ojo. 

    ―¿Fluir? Demasiado que he digerido tantas cosas a la vez y de golpe en mi vida ―hice una mueca con los labios. 

    Un rato después me dejaba Ethan en casa de mis padres, a la vuelta aprovecharía para traer mi coche que aún seguía en el garaje de mi casa. Subimos a darnos una ducha para vestirnos e irnos, noté que Ethan estaba excitado. 

    ¿Por qué tenía que pasarme todo esto? ¿Qué tenía aquel hombre que me hacía perder el control? 

    Cada una de aquellas miradas que me lanzaba me sumían en un particular encantamiento del que no podía librarme. 

    Esperando una vez en la peluquería a que me hicieran unas mechas californianas, leí en la revista Muy Interesante que, durante el sexo, nuestro cuerpo segrega toda clase de hormonas como oxitocina, adrenalina y dopamina. Son esas hormonas las que provocan ese estado de emoción y felicidad mientras hacemos el amor. Son esas hormonas las que hacen que sintamos más apego a nuestra pareja. 

    Aunque me enfadara con Ethan, mi cuerpo experimentaba todas esas sensaciones que señalaba aquella revista. Y ahora yo estaba realmente enfadada. 

    Nuestros encuentros sexuales eran inesperados en ocasiones, aparentemente azarosos, pero estaba claro que nos buscábamos, que tanto uno como otro queríamos tocarnos, besarnos, sentirnos y acariciarnos continuamente. 

    ¿Por qué? 

    Porque había química y ahora volvía a hacerlo, mejor dicho, volvíamos a hacerlo. 

    ―¿Sabes que no puedes negarte, Maika? 

    ―Pues ahora no me apetece. Quiero que te quede claro. Estoy enfadada― elevé el tono de mi voz. 

    ―Lo dice en tu contrato. Lo dice claramente. No te puedes negar. 

    ―¿Lo ves? Me estás tratando como si fuese tu putita. 

    ―No. Eres mi acompañante. Así figura también en el contrato. Eres una persona de mi confianza, a la que puedo solicitar servicios sexuales en cualquier momento. 

    Ethan tenía razón. No podía negarme, pero no me apetecía hacerlo. Ethan se me estaba revelando como un auténtico cabrón. 

    ―Está bien. Lo haré porque está en mi contrato. 

    ―Sé que te gusta, Maika. 

    ―He dicho que voy a obedecerte y punto. Pero, por mí, te puedes ir a la mierda ―dije con seriedad, mirándole a los ojos fijamente. 

    No le gustaba que le hablara así. Su manera de mirarme lo demostraba. Nunca me había mostrado así de reacia con Ethan. 

    Yo siempre había respondido con ganas a sus deseos sexuales, pero ahora no tenía humor para nada, y menos para echar un polvo. 

    ―No quiero que te sientas obligada, Maika. 

    ―Tú lo has dicho. Debo hacerlo. No me has preguntado si quería hacerlo. Hay una diferencia entre “querer” y “deber” ―dije yo con aire de sabia. 

    ―¿Ahora te has vuelto profesora de Lengua? ―preguntó él con sorna, humedeciendo sus labios con la punta de su lengua. 

    ―Lo que me pides ahora es que obedezca. Ahora me haces sentir como una puta. 

    ―No era mi intención ―dijo con tono afectado, pero manteniendo el tipo. 

    ―Sí lo era y aquí me tienes. Haz conmigo lo que quieras. 

    Según salían aquellas palabras de mi boca, me sentía cada vez más excitada, pues sabía que él, pese a mostrarse como un macho alfa, estaba acobardado, cercado por mi falta de sentimiento y de simpatía. 

    En el fondo, yo no hacía otra cosa que interpretar. Me encantaba tener sexo con él. Que se refiriera al contrato no me gustó en absoluto, aunque fuese una forma de provocarme, de recrear algún tipo de fantasía sexual que ocupaba su cabeza en aquel instante. 

    Ethan sabía que estaba enfadada y aún así quería su polvo. Me estaba obligando a hacer algo que, en aquel momento, no tocaba en modo alguno. 

    Ethan se acercó a mí. Me cogió de la mano. Yo estaba ya en ropa interior. Sentía calor cerca de aquella figura misteriosa. Sus labios, sus ojos, la madurez de ese cuerpo, que conservaba el vigor y la energía en una musculatura fibrosa, y su forma de dirigirse a mí con el silencio y con la palabra formaban parte de ese encantamiento. 

    ―¿Quieres beber algo? 

    ―Lo que usted diga, señor juez. Beberé si le place. 

    ―¿Qué borde te estás poniendo, Maika? Pero debo decir que me encanta. 

    ―Gracias. Solo intento hacer bien mi trabajo, tal y como dice en el contrato ―impostaba la voz para no parecer nada simpática, sino todo lo contrario, más bien una mujer artificial. 

    ―Maika, te acuerdas cómo nos conocimos ―su voz volvió a ser esa voz tersa que anuncia que yo estaba perdida. 

    ―Sí, claro que me acuerdo ―respondí como una boba. 

    ―Te manché con una copa sobre tu vestido, mejor dicho, mojé tus pechos y tu sujetador. 

    ―Es cierto ―dije yo modosita, pues sabía lo que venía a continuación y de nada me valía ser ya esa mujer dura e inflexible, que quiere actuar como una depredadora. 

    Me acarició el cabello suavemente. 

    Me miró y me besó en los labios como si lo hiciese por primera vez, como si temiera que lo rechazara. 

    De repente, sentí un líquido frío entre mis senos. 

    Me estaba vertiendo el contenido de un vaso de agua sobre mi escote. Escanciaba sobre mi busto y yo temblé porque lo esperaba, porque lo deseaba, porque ardía en deseos de que lo hiciera, de que se acabara el contenido de la copa para pasar al siguiente estadio. Y así fue que se lanzó a mis pechos, a sorber el líquido que los humedecía, a mover su lengua de arriba a abajo, evitando morder mis pezones. Yo quería, sin embargo, que lo hiciera. 

    Me tendí sobre el sofá porque mis piernas no podían sostener el placer y el deleite de aquella acometida. 

    Seré más clara. 

    Una vez más, estaba gozando como una perra. Sus jadeos vibraban entre mis tetas. Y su lengua no cesaba de agitarse en mi canalillo mientras la saliva se mezclaba con los jugos del alcohol. 

    Gemía. Gemíamos. No sabía quién estaba más entregado. Se fue desnudando con torpeza mientras su rostro se hundía una y otra vez en mis tetas. Yo me dejaba hacer. 

    Me encantaba que me las comiera como si, a cada beso, a cada lamido, a cada sorbo, Ethan sintiera que yo necesitaba que continuara con más fuerza, como si mis tetas fuesen solo mi única fuente de placer. 

    Necesitaba eso. Y eso se llamaba una buena comida de tetas y eso también era que luego hiciera lo que mejor se le daba: entrar en mí. 

    Y actuó con esa habilidad que ostentaba desde el primer momento que follamos. Y yo me puse a horcajadas sobre él, ofreciéndole mis pezones. Necesitaba que me los chupara. 

    Éramos la fuerza, la luz, el miedo a separarnos, una ola, el calor yendo y viniendo a través de nosotros. 

    Y mi orgasmo llegó rápido, una combustión espontánea que se extendió hacia Ethan, pues, a los dos minutos, escuché ese gemido lento y sostenido que me elevaba como una diosa sobre un mortal que había perdido otra batalla conmigo. 

    Su orgasmo era el símbolo de esa derrota. 

    Salimos hacia Málaga, nos despedimos debajo de casa de mis padres, quedando en volvernos a ver horas después en Sotogrande. 

    Mis padres me recibieron con muchos abrazos y muestras de cariño, pasé todo el tiempo contando medias verdades a cerca de mi trabajo en aquel lugar, mi madre no paraba de decirme que me encontraba más feliz y que hablaba mejor, cosa que mi hizo mucha gracia, porque mi lengua traía por la calle de la amargura a Ethan, aunque en el fondo en la mayoría de las ocasiones, a él le encantaba. 

    Tras pasar toda la mañana con mis padres, me acercaron a mi casa a recoger mi coche, aproveché para coger algunas cosas que había echado en falta en falta durante los anteriores días. 

    Era mi casa, mi hogar, pero me sentía mejor junto a él, en su casa, esa que ya sentía como mía y de la que me había acomodado sin ningún problema. 

    El camino de vuelta lo hice un poco más tarde de lo normal, se me había echado el tiempo encima, cuando llegué a Sotogrande me encontré a Ethan nervioso y con su maleta y la mía preparada. 

    ―¿Qué pasa? ¿Adónde vamos? ―pregunté preocupada. 

    ―No vuelvas a llegar tarde cuando te diga una hora, metete eso en la cabeza ―dijo enfadado mientras metía las maletas en el coche y me señalaba al sillón del copiloto para que me sentase. 

    ―Me estas asustando, Ethan ―dije mientras me montaba en el coche. 

    ―Prefiero que así sea, jamás vuelvas a llegar tarde ―repitió mientras arrancaba y salía pitando de la urbanización. 

    ―¿Adónde vamos? ―pregunté de forma borde y exigiendo una respuesta. 

    ―Vamos para el aeropuerto de Málaga, de allí cogeremos un vuelo para Holanda donde haremos escala para continuar para Costa Rica. 

    ―¿Y todo eso lo has decidido mientras estabas con tu abogado? ―pregunté a pesar de seguir viendo la cara de enfado y preocupación que tenía desde que llegué. 

    ―No quiero más preguntas Maika, ahora voy saturado, te rogaría que te callases un rato. 

    No entendía que le pasaba, la verdad que me estaba preocupando bastante, parecía que estuviese metido en un lio del que no le apetecía hablar o menos aún contarme. 

    Al llegar al aeropuerto facturamos del tirón, las maletas irían directas a Costa rica, en la escala no debíamos de volverlas a facturar. 

    Todo el vuelo se lo pasó hasta Holanda mirando por la ventanilla, parecía que no fuera conmigo, me sentía mal, desinformada, a su merced, un títere manejado a su antojo, pero era lo que había firmado y sobre todo lo que me apetecía hacer, pero en esos momentos me sentía sucia, vacía, sin ningún valor. 

    Cuando llegamos a Ámsterdam cambiamos de avión y nos montamos seguidamente en uno hacia nuestro destino, en esta ocasión ya íbamos en primera clase, el seguía serio y callado, yo encendí mi Tablet y me puse a leer una trilogía que me había descargado de Amazon, aunque también dormí unas horas que me sirvieron para amenizar ese viaje. 
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    Capítulo 10 

      

    Aterrizamos en San José de Costa rica, un coche de lujo con un chico que abrazó efusivamente a Ethan nos recibió, me saludó con una sonrisa, pero no me presentó, me monté en el sillón de atrás y Ethan fue de copiloto. 

    El chico era elegante, muy repeinado y con un coche de alta gama que no descifré a saber de cuál se trataba, no estaba muy puesta en coches, pero se notaba que aquello era otro lujazo de coche. 

    Hablaban poco, Ethan le preguntaba por su familia y el chico le habló de que su mujer y los niños se habían ido un mes con la familia de ella a Colombia, por lo visto era de allí. 

    Tras unas dos horas de coche llegamos a una casa preciosa frente al mar, nos recibió una señora que debía ser como Rosa, la empleada de esa casa. 

    Ethan en esos momentos me la presentó y me dijo que aquella casa también era herencia de sus padres y que la conservaba para sus estancias en este país para terminar de arreglar todo lo que le habían dejado allí, que en un futuro pensaba venderla. 

    Me hablaba de forma seca, ni un gesto de cariño, palco en palabras, me estaba sintiendo su putilla, manejada en todo momento por él, pero ya era demasiado tarde para todo, estaba pillada por aquél tipo hasta las trancas. 

    Coloqué toda mi ropa que había preparado Ethan en mi maleta, la verdad que no se le había olvidado echar nada importante, tenía un control abismal, sobre todo. 

    La habitación tenía unas vistas impresionantes a ese mar, el calor en aquel país era abrumador, además con un alto porcentaje de humedad que hacía que fuera más difícil adaptarse, menos mal que el aire acondicionado de la casa hacía todo más fácil. 

    Ethan seguía con Jairo, ese chico que nos había traído hasta la casa, los veía desde la habitación tomando una cerveza en el jardín, frente al mar. 

    Ahí estaba yo mirándolo a través de la ventana. ¡Cuántos cambios se estaban produciendo en mi vida y de qué manera tan rápida! 

    Me sentía embargada por un extraño presentimiento que no soy capaz de describir, pero lo intentaré. 

    Desde la habitación, advertí que los dos estaban contentos, eufóricos. Ethan estaba de pie frente a Jairo. Los dos reían. Parecían estar hablando de algunos temas sin importancia, pues las risas y las carcajadas se repetían: chistes, chismes, historias de mujeres ... No podía escuchar nada de lo que decían. Nada. Ethan estaba radiante. Se notaba que estaba como pez en el agua en aquel paraíso al que acabábamos de llegar. 

    No podía leer sus labios. Me inquietaba que yo no pudiese saber nada de lo que estaban hablando. De repente, vi algo que no debía haber visto. Pero sucedió. Simplemente sucedió. Jairo se llevó la mano al cinto introdujo su mano derecha dentro del pantalón, como quien busca algo que guarda escondido cerca de los calzoncillos. 

    Seguían riendo y Ethan movía los labios, presuroso, sin dejar de mirar a Jairo, cuya mano ahora volvía a su posición inicial. Era un revólver lo que llevaba ahora consigo. En efecto, su mano ahora sostenía en el aire un arma de fuego. Y los dos parecían tranquilos, y Jairo la movía como si no fuera la primera vez que lo hacía. Se acercó aún más a Ethan a enseñársela. Los dos estaban ahora observando con detalle la forma del arma. Parecía que Jairo le estaba dando algún tipo de instrucción. Estaban de espaldas. Ahora me costaba ver con claridad qué estaba pasando. Pero me di cuenta de que Ethan sostenía el revólver. Lo pesaba en la palma de su mano. Lo acariciaba. 

    Ninguno de los dos borraba aquella sonrisa de la cara. Yo estaba cada vez más nerviosa. Mi corazón se aceleraba. Mi respiración entrecortada me estaba indicando que Ethan era una personalidad con más aristas de lo que imaginé en un primer momento. 

    Después de comprobar el tambor del arma. Después de sacar alguna de las balas y mirarla con detenimiento al trasluz, Ethan se la enfundó también en el cinto, pese a que las sombras y la nerviosa gesticulación de ambos me impedían seguir detenidamente toda la secuencia. 

    ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué Ethan se había guardado un arma? Mi cerebro comenzó a fabricar toda clase de preguntas. 

    Estaba que me moría de la pena, el pasó de mi durante todo el viaje, ahora lo veía con pistola, lo mismo es que en ese país estaba autorizado a llevarlas por seguridad o por cualquier otro tipo de cosa, pero empecé a rallarme con paranoillas que se agolpaban en mi cabeza. 

    De repente vi cómo se iba Jairo, Ethan subió a la habitación y me encontró por los suelos, llorando desconsolada. 

    ―¿Qué te pasa ahora? ―preguntó acercándose a mí que estaba sentada en la cama. 

    ―¿Por qué llevas una pistola? ―pregunté llorando. 

    ―Estamos en otro país, en otro lugar, aquí tengo los permisos para llevarla, mi cargo lo requiere, así que la llevo por seguridad. 

    ―No estoy acostumbrada a esta vida, viajes, lujos, dinero, coger aviones precipitadamente, ver como llevas un arma, encima has pasado de mi durante todo el vuelo… 

    ―Nadie te obligó a firmar, además no creo que esté siendo tan duro, será cuestión de tiempo para que te acostumbres Maika ―dijo fríamente. 

    ―Vaya tela, pareces otro ―dije levantándome con dos cojones y marchando de aquella habitación. 

    Salí de la casa despavorida, me fui hacia la playa a fumar un cigarro a orillas del mar, observé que había un chiringuito a mi derecha, fui hasta él ya que estaba muy cercano a mí, y me pedí una cerveza, llevaba 50 euros encima, pero me di cuenta que aquel dinero no era aceptado en aquel país, se lo comenté al camarero, pero me dijo que no me preocupase ya que me había visto salir de la casa de Ethan, que ya lo pagaría en cualquier momento. Pues sí que era conocido mi juez, pensé. 

    Cinco minutos después pude escuchar la voz de Ethan que se acercaba a mí. 

    ―No vuelvas a irte de esa manera ¿Me has entendido? ―dijo enfadado mientras se sentaba y levantaba la mano para que viniese el camarero. 

    Lo miré y no le contesté, en ese momento se acercó el camarero. 

    ―¿Qué puedo servirle señor Ethan? Un placer volverlo a ver por aquí. 

    ―Hola, Carlos, te veo estupendo. Una cerveza por favor. 

    ―Ahora mismo, señor. 

    Ethan se me quedó mirando, yo lo notaba, estaba mirando hacia el mar, no quería mirarlo, volví a encender otro cigarro y seguí enfadada en silencio. 

    ―¿Me has entendido, Maika? ―dijo en tono más fuerte y serio. 

    ―Me ha quedado clarísimo, Sr Ethan ―dije bordemente mirándolo con mucho enfado. 

    ―Espero que empieces a aceptar lo que firmaste, no quiero tonterías por niñeces ―dijo mientras cogía la cerveza que le había traído el camarero. 

    ―Escogiste a la más choni, a la más difícil de dominar, a la más loca, si quieres llamarlo así, pero a la vez a la más ingenua, no estoy acostumbrada a tu vida, cumpliré el contrato, pero no puedes pedirme que haga como si todo fuera natural y sencillo. No entiendo nada. Encima te veo con doble cara, unos días eres lo más cariñoso del mundo y otro de lo más pasote. 

    ―No se te olvide que fuiste tú la que decidiste jugar ―dijo mirándome fijamente como si me fuera a matar con la mirada. 

    ―Mírate, no pareces aquel hombre que conocí, no entiendo nada, pero sí que decidí jugar y lo haré. Así que a tu entera disposición señor juez― dije de forma borde. 

    Estábamos en silencio, había sido todo un intercambio de palabras a mala leche, no lo reconocía, pero también quería pensar que estaba en tensión o preocupado por cualquiera de sus gestiones en aquel país, tener mucho dinero debía ser también motivo de tener más preocupaciones de lo normal en la cabeza, aunque eso no quitaba que me sentía ese día como una mierda. 

    Empezó a oscurecer y después de 3 cervezas y algo de tapeo contemplando el mar y en silencio, me dijo que fuéramos para la casa, lo seguí acatando todo lo que me decía, pero me sentía mal, asqueada, llena de dolor y vacío, ese no era mi hombre, de aquel que me enamoré desde el minuto uno, tomando una de las decisiones más rápidas de mi vida aceptando ese contrato. 

    Abrió la puerta de la casa y entré detrás de él, dando un portazo. 

    Me tenía hasta el mismísimo… 

    ―Sube a la habitación ―dijo aun dándome la espalda y sin mirarme. 

    Pasé por delante de él, dándole con mi hombro. Claro que iba a ir a la habitación, pero para preparar la jodida maleta, no iba a quedarme allí más con él y punto. 

    Entré en el dormitorio y cogí la maleta de dentro del ropero. 

    ―¿Qué coño estás haciendo? ―preguntó enfadado. 

    ―Déjame en paz ―puse la maleta en la cama. Ethan se acercó, cogió la malea y la tiró al suelo. 

    —No vas a ir a ningún lado, ¿me entendiste? 

    —¿Sabes qué, Ethan? A la mierda el contrato ―hice el intento de coger la maleta de nuevo. 

    ―Cállate, Maika, porque va a ser peor. 

    ―¡No me callo porque no me da la puta gana! Me agarró por la cintura, pegándome a él, echaba fuego por los ojos. 

    —Necesitas que te recuerde quién manda, ¿verdad? ―intentó besarme, pero giré la cara. 

    —Que me dejes en paz ―dije entre dientes. 

    —Cuando te deje, si te dejo, lo decido yo, no tú. Túmbate en la cama. 

    Me miró unos instantes, los dos queriendo ganar esa lucha. A mí no iba a amilanarme y menos a usar el sexo como salida para someterme. 

    —No sé con qué tipo de mujeres sueles tratar, pero yo no soy ellas. Quita tus manos de encima. 

    Lo hizo lentamente y yo pensé que por fin lo había entendido. Pero sin darme tiempo a reaccionar, agarró las solapas de mi vestido, abotonado de arriba abajo y lo rasgó. Los botones salieron despedidos y yo me quedé completamente desnuda delante de él. Arqueó una ceja, satisfecho. Cogí aire para mandarlo a tomar por culo, pero su boca ya estaba devorando la mía. 

    Yo luchaba por deshacerme de él, pero me pegó a él con fuerza, sin dejarme libre. Terminó el beso, lamí mis labios magullados. 

    —Que te follen ―escupí las palabras muy enfadada. 

    —No, cariño, seré yo quien te folle a ti. 

    ―No, no lo harás. Rio, me agarró por las caderas y me empujó sobre la cama. 

    Fui a levantarme, pero él fue más rápido al tumbarse encima de mí. 

    ―Déjame en paz, Ethan, no quiero que me toques. 

    —Vamos a ver si empiezas a entender las cosas, Maika, soy yo quien manda aquí. 

    Su boca fue directa a mis pechos, lamiéndolos y apretándolos duramente. Yo respiraba profundamente, enfadada conmigo misma porque estaba excitada, era gilipollas. Bajó una mano hacia mi sexo y lo tocó con sus dedos. 

    ―Estás mojada, cariño. No lo puedes evitar, ¿verdad? 

    —Eres un imbécil ―gemí cuando dos de sus dedos entraron en mi cuerpo. 

    ―Sí, lo soy, pero no puedes alejarte de mí. Cuanto antes lo entiendas, mejor. 

    Dejó mi sexo libre y empezó a desabrocharse el pantalón. Su otra mano la mantenía agarrando las mías por encima de la cabeza. En ese momento me estaba odiando, tenía un cabreo de mil demonios, pero mi cuerpo iba por otra dirección, mis caderas se movían pidiendo su contacto. Noté su pene en la entrada de mi vagina. 

    ―¿Quieres que te folle? 

    —No ―mentí. 

    —Eres mía, Maika, lo haré cuando quiera. Me penetró y gemí al notarlo. 

    Respiraba pesadamente, quería que me follara, sí, lo necesitaba en ese momento tal vez tanto como él, pero joder, cómo me odiaba por eso. 

    Se movió saliendo y entrando en mí con fuerza, sin dejar de decir quién mandaba y mi orgasmo fue espectacular. Él se corrió igual de rápido y se dejó caer sobre mi cuerpo. Cerré los ojos con fuerza, dos lágrimas salieron de mis párpados cerrados. 

    Me sentía una puta, totalmente dominada sexualmente por él, no era capaz de negarme como debía. Levantó la cabeza y me dio un beso en los labios. 

    ―Espero que lo hayas entendido. 

    Después de eso se levantó, se puso bien los pantalones y me dejó en la cama. 

    Ya había demostrado que podía hacer conmigo lo que quería y que yo no podía resistirme, no quería hacerlo. Lloré de impotencia, lo amaba, de eso estaba segura. ¿Pero qué mierda estaba pasando conmigo? 

    Un rato después entró de nuevo y se acostó junto a mí, ya era tarde, era hora de dormir y pasar página a ese día tan raro y de dolor que había pasado. 

    Me levanté esa mañana con un poco de dolor de cabeza. Ethan estaba ya despierto. Se había vestido ya. Me miró y me sonrió. Yo hice lo mismo. Fui al aseo. Necesitaba darme una ducha. 

    No nos dijimos nada en un primer momento, como si la rutina nos gobernara al igual que gobierna a la de tantas parejas y matrimonios, además en esos momentos estaba fingiendo, me dolía mucho lo que había sucedido el día anterior, tenía la sensación de sentirme sucia, sin valor. 

    Cuando me estaba secando, pude oír la voz de Ethan. Pero no era su tono habitual, amable, terso y dulce. No. Estaba enfadado. Muy enfadado. 

    La puerta del cuarto de baño estaba entornada y pude escuchar claramente cada una de sus intervenciones al teléfono. 

    ―¡La quiero ya! ¡Quiero esa reunión inmediatamente! ¡No hay excusas! 

    Me asusté. Me enrollé con la toalla y seguí atendiendo con expectación. 

    —¡Estoy harto! ¡Hay que poner a firme a más de uno! ¡Convócalos a todos! ¡Quien no venga lo pasará mal, muy mal! ¿Entendido? ¿Queda claro? 

    Ya no pude soportarlo más, así que salí de repente. Quería saber qué pasaba, qué demonios había detrás de aquellos comportamientos de Ethan tan extraños. ¡¡Ya está bien!! 

    ―¡Ethan, necesito saber qué está pasando! ¡No te metas en mis asuntos! ¡Cierra la boca! 

    ―No me hables así ―dije más serena. Intentaba tranquilizarlo. 

    —¡Puedes tomarte libre todo el día! ―exclamó airado. 

    ―Dime qué pasa, por favor. 

    —¡No te voy a decir nada! ¡Limítate a cumplir tu contrato! ¡Hoy vete a la playa! ¿Me oyes? 

    ―Pensaba que eras otra clase de hombre. 

    ―¡Cállate ya! ¡Vete de aquí! ¡Disfruta del entorno! ¡No preguntes nada más! 

    ―Pero… ―quería saber qué estaba tramando Ethan para ponerse de ese modo. 

    ―¡Pero nada! ¡Voy a salir! ¡No quiero más preguntas! ¡Voy a salir! ¡Lo que vaya a hacer a ti no te importa! ¿Te queda claro? 

    —Sí, me queda claro. Pero es injusto lo que estás haciendo conmigo. Es injusto cómo me estás tratando. 

    ―Ve a la playa, come en el chiringuito o aquí, pero no te muevas de estos alrededores, ni se te ocurra. 

    ―Está bien ―dije para acallar ya el tema, estaba llena de dolor. 

    Bajé a desayunar con el corazón roto en mil pedazos, la mujer del servicio me dio los buenos días y me sacó al jardín el café y un desayuno totalmente americano, yo apenas tenía apetitito, pero se lo agradecí y lo probé por educación. 

    Lo tenía más claro que nunca, no era la puta de nadie, no había nacido para eso, ni muchos menos me habían educado para que actuase en la vida de aquella manera. 

    Lo amaba más que a mi vida, pero para el solo era un contrato y una compañía en esos viajes tan enigmáticos y preocupantes a los que les debía de acompañar. 

    No quería verlo, pero ya era evidente, me dejó muchas veces claro que solo me limitara a cumplir mi contrato y a no meterme en sus asuntos, no pintaba allí nada, así que debía huir antes de que fuese demasiado tarde, algo me decía que estaba en el lugar equivocado y con alguien a quién no le importaba lo más mínimo. 

    Miré el móvil y puse el buscador de vuelos, encontré uno que salía esa tarde /noche, subí a por mi cartera e hice el pago, estaba nerviosa porque tenía que conseguir salir de aquel país sin levantar sospecha y sin que me pillaran. 

    A media tarde después de comer dije que me iba a dar un paseo, la señora asintió con una sonrisa. 

    Caminé por la playa hasta llegar a una especie de lugar con un camino a la carretera, desde allí pregunté a un hombre de un bar por los taxis, amablemente llamó a uno que vino enseguida y me llevó al aeropuerto, el camino lo pase nerviosa, tenía miedo a la vez que dolor por dejar al que consideré el amor de mi vida, sabía que se iba a enfadar mucho cuando descubriera que no estaba, pero tenía que irme, no podía seguir allí. 

    Estaba horrorizada. 

    ¿Cómo fui capaz de hacer algo así? ¿Cómo tuve los arrestos para huir de aquella manera? ¿Estaba corriendo verdadero peligro al tomar aquella decisión? ¿Cómo actuaría Ethan al no encontrarme allí? 

    Llegué al aeropuerto. En los aseos, me arreglé el pelo como pude y me eché agua a la cara para intentar aliviar aquel sofoco que, a causa del nerviosismo, estaba sufriendo. 

    De los altavoces sonaba toda clase de avisos e instrucciones. Aquellos mensajes y aquellas melodías martilleaban mi cabeza. 

    Creía ver a Ethan en todos los rostros que se cruzaban. Rostros que me miraban con miedo, con pena, inseguros. Tanta afluencia de personas a mi alrededor me desconcertaba. 

    Estaba desorientada, confusa, perdida, no solo en aquel aeropuerto, sino perdida en la vida, en una vida que yo había construido desde el engaño, la manipulación y la codicia. 

    De repente y, sin saber cómo, alcancé el control de seguridad. 

    Los guardias me miraron con cara de pocos amigos. ¿Qué se podía esperar de una mujer alterada y sin equipaje? No podía ocultar mi ansiedad y aquella crisis de pánico de la que estaba siendo víctima. 

    Uno de los guardias, el más alto, me indicó que lo acompañase. Tuvo que repetirme la orden varias veces. 

    Yo era un zombi. Arrastraba los pies mecánicamente detrás de aquella figura que me miraba con recelo. 

    Entramos a una habitación. Blanca. Una mesa. Dos sillas. Un foco de luz que me cegaba. 

    La había jodido bien si no era capaz de lograr que se tragara una mentira que había inventado dentro del taxi. No era hábil mintiendo. Me acordé de una serie policial que había visto meses atrás, Castle, y tiré de los diálogos de aquellos personajes que tanto me atraían. Debía mostrarme dura y poco accesible, pues estos tipos están entrenados a detectar las mentiras. Pero, de forma inexplicable, llegó la iluminación. 

    ―Señora, ¿dónde está su equipaje? 

    ―Señorita, por favor ―me puse a la defensiva desde el principio. 

    ―Señorita, ¿dónde está su equipaje? ―repitió con voz autoritaria. 

    ―Me lo han robado, mierda de país. Tenía un montón de informes penales. 

    ―¿Ha presentado denuncia? 

    ―No. No he presentado denuncia. No tengo tiempo. Voy a perder un vuelo a España si usted me sigue haciendo preguntas. 

    ―Es mi trabajo, señorita ―contestó con un tono más relajado. 

    Lo miré fijamente. Yo estaba cagada de miedo, pero debía mostrar seguridad. Y eso hice. Seguí con mi interpretación de Oscar. 

    ―Mire, seré amable. Usted debe hacer su trabajo. Pero mañana tengo un juicio muy importante. Mi cliente me ha reclamado cuando mejor lo estaba pasando en mis vacaciones. 

    ―¿Viaja sola? 

    ―¿Usted ve a alguien más? 

    ―Repito. Estoy haciendo mi trabajo. Sorprende que una mujer tan hermosa como usted suba a un avión sola y sin equipaje. Debería denunciar el robo. Facilitará las cosas. 

    ―Estoy dispuesta a poner la denuncia, pero, si pierdo este avión, le diré que mi trabajo será empapelarlo a usted y a sus superiores. Seré un grano en su culo, ¿me oye? Lo denunciaré desde la embajada y lo mismo haré con sus compañeros por retenerme sin ninguna clase de justificación. 

    ―No hace falta que lleguemos a esos extremos, señorita. 

    Mi interlocutor no esperaba que yo respondiera de forma tan tajante. Y yo di un paso más. Me la estaba jugando. 

    ―Puedo desnudarme aquí mismo y usted podrá registrarme. 

    ―No soy tan gilipollas de hacer una cosa así. ¿Es usted abogada? 

    ―Sí, y de las buenas. No solo soy abogada, soy mujer y abogada. Algo que usted seguramente no comprende ni acepta. Yo significo el progreso por mucho que le duela. Mientras usted me retiene aquí, se le están colando decenas de traficantes por el puto control. 

    ¿Le gusta meterse con las mujeres, ¿verdad? Recuerde: soy el progreso y lo empapelaré si me tiene aquí un segundo más. 

    ―Márchese de una puta vez a su país ―dijo con asco. 

    Cuando estaba en el interior del avión, comencé a llorar en silencio. Estaba destrozada. Los nervios, una sensación de vértigo y la sequedad en mi boca me estaban pasando factura. Estaba saliendo de un infierno en todos los sentidos. 

     

    Mientras despegaba, volví a preguntarme una y otra vez, cómo había sido tan estúpida de caer en una trampa como aquella. Llegué a sospechar por un momento que aquel tipo que me había interrogado en el aeropuerto era un contacto de Ethan. 

     

    Cuando el avión estaba en el aire y comenzaba a surcar las nubes, sentí el alivio, pero era el alivio de la derrota. Porque había sido derrotada por un hombre que había sacado de mí lo peor. 

    ¿Por qué? 

    Porque Ethan había conseguido que mi dignidad fuese una mercancía como lo había sido también mi cuerpo. Había firmado un contrato con un hombre, por llamarlo de algún modo, que me había sumido en las aguas cenagosas del odio hacia mí misma. 

    Sentía asco de mi cuerpo, de cada centímetro de piel que él había tocado con sus sucias manos. Yo. Yo había convertido el sometimiento en una adicción. 

    No era amor. Era adicción a él, a su sexo, a su forma de mirarme, a su manera de seducirme con un lenguaje encantador y lleno de matices. 

    ¿Qué podía hacer yo ahora? Volver a mi mundo. Devolverle cada euro a Ethan tardara lo que tardara. No podía hacer otra cosa. 

    ¿Olvidar? ¿Cómo iba a olvidarlo? Ethan había logrado que no lo olvidara, ni nada de lo que había sucedido dentro de la casa del Doctor Moriarty, ni su cuerpo, ni mi derrota, una derrota basada en un falso sentimiento de apego. 

     

    Yo no le importaba nada. Solo quería mi cuerpo. Y mi cuerpo no era yo. 

    Mi cuerpo no era yo. Y él era lo que me temía, lo que odiaba, lo que me ataría, a partir de ahora, a mi fracaso. 

    Ethan era Satanás. 
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    Capítulo 11 

      

      

    Quería morir. 

    Cuando salí del avión, parecía que el mar me hubiese escupido a la playa como un fardo o un trozo de madera. Estaba indefensa y sentía que la impotencia iba a ser una de mis aliadas de por vida. 

    Me esperaba Alejandra. Las amigas nunca fallan. Amigas como ella son las que hacen que la vida merezca la pena. Al verme, ella también rompió a llorar. Sabía que mi apariencia era la de una mujer destruida. 

    Quizá esa expresión se queda corta para definir lo que sentía en aquel momento. 

    No era yo. 

    Sentía que yo era otra persona a la que habían machacado lentamente. Como una idiota, había creído que Ethan apreciaba mi generosidad, mi entrega, mi forma de hacerle sentir un placer íntimo e indescriptible. Como una idiota, había creído que el juez podía llegar a quererme algún día. A veces, en las películas suceden cosas así, pero lo que yo había vivido no tenía nada de película. 

    No voy a negarlo. Estaba pillada por aquel cabrón y aquel cabrón había renunciado a mí, me había forzado a sentirme sucia, a desear que no existía otra cosa en el mundo que la perversión. Ethan había sido perverso y manipulador y yo, al firmar aquel contrato, le había dado licencia para que lo fuera, para que finalmente me demostrase que no era ese hombre encantador y sensible que yo había conocido. 

    ¿De qué servía engañarme? Había sido una mujer codiciosa, había sido una imbécil, una mujer que pensaba que la vida, mi vida, mi futuro, se basaría en una vivencia sostenida por el placer más exquisito. Y yo era una triste dependienta, maleducada, que solo daba voces. 

    Durante el vuelo me dio tiempo a pensar en muchas cosas. ¿Había firmado aquel contrato porque lo amaba? ¿Había firmado aquel contrato porque estaba harta de la rutina? 

    No lo sabía con certeza, pero había cometido un error, el error más grave que podía haber cometido alguien como yo. Y ese error no era otro que la pereza. La pereza a no querer superarme, la pereza a no saber quién era Ethan más allá de un cuerpo de infarto. Había sido perezosa para no dudar, pues creía que todo iba a ser tan fácil como firmar un cheque en blanco y ser la acompañante de un juez que se iba a tomar dos años sabáticos para viajar por el mundo y uno de ellos quería que estuviese a su lado. 

    Me cago en Pretty Woman y en todas las comedias de amor que me habían llenado la cabeza de pájaros. Estaba desatada, estaba deseosa de triunfar en mi propia mediocridad y, bravo por mí, eso es lo que había conseguido. Ser una fracasada, una mediocre, una perezosa, una mujer insultada por un hombre que prefería callar antes que confesarme que no era el hombre maravilloso que decía ser. 

    Alejandra me besó en los labios y luego en mis mejillas húmedas por las lágrimas. Nos fundimos en un abrazo mientras la luz del amanecer nos barría, mientras nos perdíamos en una corriente de viajeros que se movían sin cesar de un extremo a otro de la terminal. 

    No nos dijimos nada. Me cogió de la cintura y nos sentamos a tomar un café. 

    ―Necesito algo caliente, Alejandra. 

    ―Lo sé. No te preocupes. Necesitas un café y yo también. 

    ―No sé por dónde empezar. No sé… ―temblaba al hablar. 

    ―No hables ahora, por favor. 

    Nos sentamos una frente a la otra. Los ojos vidriosos de Alejandra me estremecieron. Pasó un rato largo antes de que una de nosotras se decidiera a decir algo. 

    ―¿Puedo confesarte una cosa? ―preguntó ella con timidez. 

    ―Sí, claro. No me voy a asustar a estas alturas. 

    ―Nunca te he visto así antes, Maika. ¿Qué demonios te ha pasado? 

    Callé durante unos minutos. Mi mirada se perdía en el vacío. No la miraba ella. No quería mirarla a los ojos. Estaba avergonzada. Me sentía ridícula. 

    ―No sé qué he hecho. 

    ―No has hecho nada malo. Has vuelto a casa y ya está. 

    ―No puedo creer que haya sido capaz de cometer un error tan grave. 

    ―No seas idiota. Podía haber sido peor. Lo peor es que yo te animé. Lo peor es que yo te dije que, en tu lugar, habría hecho lo mismo. Fui una idiota. 

    ―La única idiota que hay aquí soy yo. No sabes el miedo que he pasado hasta llegar hasta aquí. 

    ―Claro que no lo puedo imaginar. Pero ya estás en casa. 

    ―No estoy en ninguna parte. Me dan ganas de quitarme de en medio ―exclamé con ira. 

    ―No digas eso ni en broma. No sé qué haría sin ti, Maika. Entiendo que estés jodida. Pero podía haber sido mucho peor. 

    ―¿A qué te refieres? ―pregunté mirándola a los ojos. 

    ―Imagina que ese tío formara parte de una red de prostitución. Hay toda una mafia alrededor de eso. ¿No lo pensaste? 

    ―Es un juez. ¿Cómo iba a pensar eso? Sus palabras eran totalmente creíbles. Firmé el contrato convencida de lo que estaba haciendo. 

    ―Aunque sea un juez, el tío es un manipulador y te ha tratado como una mierda. Hay jueces y policías metidos en asuntos muy sucios. 

    ―No lo había mirado desde ese punto de vista. Ethan parecía tan encantador… 

    ―Encantador de serpientes, Maika ―me interrumpió con tono enérgico. ―Todos los días amanecemos con noticias terribles de trata de blancas. 

    ―Mierda de Pretty Woman ―dije con desagrado y conteniendo de nuevo el llanto. 

    ―Mierda de todo ―protestó mi amiga cogiéndome la mano. 

    ―No estamos llamadas a ser princesas, ¿verdad? ―pregunté con aire infantil. 

    Cuando dije eso, Alejandra se limitó a sonreír mientras una balada triste sonaba de fondo en aquella cafetería. 

    ―Somos unas princesas especiales, Maika. 

    ―¿Qué quieres decir con eso? ―pregunté esbozando una sonrisa. 

    ―Que somos princesas a nuestra manera, con nuestros vestidos de tubo y nuestros tacones de aguja, con nuestro gin―tonics en un parking de discoteca mientras unos chicos que no valen nada nos devoran con los ojos. Somos princesas de extrarradio, condenadas a ganar mil euros al mes porque no nos salió del coño estudiar, condenadas a que nuestro futuro marido engorde lentamente y se quede calvo, y a que nosotras echemos un culo de hipopótamo después de dar a luz a cuatro hijos. Nosotros somos esa clase de princesas, Maika. Desengáñate. 

    ―Joder, qué negro lo pintas. 

    ―Es el destino de la mayoría de chicas como nosotras. Nos levantamos un día y creemos que nos vamos a comer el mundo. Pero el tiempo pasa y el mundo nos come a nosotras y nos damos cuenta, como lo has hecho tú en este momento, que Pretty Woman es una mierda de película y que una puta jamás puede ser una mujer feliz ―sus duras palabras sonaban a verdad. 

    Alejandra sorbió del café. Apoyó la mano en su barbilla y giró la cabeza. Movía nerviosa una de sus piernas como si pisara un pedal invisible. 

    ―¿Qué voy a hacer con mi vida, Alejandra? 

    ―¿Qué vas a hacer? ¿Qué vas a hacer? ―canturreó sonriendo. 

    ―Sí, ¿Qué voy a hacer? 

    ―Lo de siempre. Volver a la tienda. Ser feliz y pobre. Buscarnos problemas en las discotecas los sábados por la noche. Ligar con jugadores de fútbol de Tercera División, hacer fotos a nuestras heces, mandarnos emoticonos antes de dormir y pelear por un sueldo de mierda todas las mañanas. No nos queda otra. 

    ―Tienes razón. No esperaba que fueras tan sensata. Es un momento muy jodido para mí. 

    ―No fui sensata cuando te dije que habías hecho bien en firmar. Yo la he cagado también en este asunto ―repuso con tono de arrepentimiento. 

    ―Aquí solo hay una culpable y soy yo ―dije con actitud de mártir. 

    ―Debes olvidarlo todo. 

    ―No va a ser fácil, Alejandra. Estaba muy pillada por ese tío, pero acabó portándose como un cerdo. 

     

    ―¿Cómo has podido ser tan valiente, Maika? 

    ―No he sido valiente. He sido una temeraria. La policía ha estado a punto de detenerme. Podía haberla cagado aún más. 

    ―Vienes sin maleta y sin nada. No quiero verte así. Nos vamos para casa ahora mismo. ¿Cómo has cometido esta locura? 

    ―Me asfixiaba, Alejandra. Me asfixiaba ―repetí con el corazón encogido. 

    No soltaba la mano de mi amiga. Su mano era el único asidero que yo tenía para no volverme loca del todo. 

    ―Vi cosas muy raras en Ethan y su actitud me empezó a parecer repulsiva. Entramos en un juego muy peligroso donde temí que me hiciera daño, que ese contrato, donde yo era una acompañante, se convirtiera en un pretexto para abusar de mí cuando a él le pareciera. Y no me refiero al sexo, sino a su forma de tratarme, de callar, de mirarme con odio, de silenciarme, de obligarme a permanecer encerrada para que no le causase problemas. 

    —¿Temiste por tu vida? ―preguntó ella con expectación, mordiéndose el labio inferior. 

    ―Por esa razón, hui. No quería ser un mero objeto. No quería ser su puta. Y empezó a darme miedo, mucho miedo. No era el hombre que había conocido aquí. 

    ―Maika, fuiste su puta al firmar ese contrato. 

    ―Yo no lo vi entonces así. Lo vi como un juego, como una fantasía sexual hecha realidad, como una forma de conquistarme. Todo eran ventajas, Alejandra ―argumenté como una ilusa. 

    ―Te equivocaste. A mí también me pareció muy atractivo, pero no. Ahora veo que no. 

    ―Somos princesas especiales ―dije con ironía. 

    ―Lo somos, te guste o no te guste. Vayámonos de aquí. 

    ―Tengo que pasar por su casa, Alejandra. 

    ―¿Estás loca? ¿Cómo vas a pasar por la casa de ese loco? 

    La mirada de mi amiga era la mirada de alguien que teme, de alguien que espera que, más pronto que tarde, le suceda algo malo. 

    ―Tiemblo solo en pensarlo. 

    ―Alejandra, tengo mi coche en su casa y todas mis cosas, joder. 

    ―Pero, ¿y si está él allí? ―preguntó mi amiga con un hilo de voz. 

    ―No le ha dado tiempo. Estoy segura. 

    Por un lado, era cierto que lo que iba a hacer junto a mi amiga era una verdadera locura. Había huido de Ethan para ahora meterme en la boca del lobo, para aparecer en su casa como si tal cosa. Por otro lado, necesitaba demostrarme a mí misma que era capaz de no amilanarme, de ser lo suficientemente valiente para enfrentarme a él, como lo había sido al desobedecerle escapando de Costa Rica. 

    ―Por favor, no me hagas esto, Maika. 

    ―Te prometo que no pasará nada. Solamente te pido que me lleves hasta allí y te vas. 

    ―¿Cómo te voy a dejar sola? Estaré a tu lado ―dijo con un tono de confianza amable y fraternal que me conmovió. 

    Me cogió de la cintura y avanzamos hasta el párking del aeropuerto. Montamos en su coche y nos marchamos en dirección a Sotogrande. Durante el trayecto, intentamos hablar de temas que nada tenían que ver con Ethan, salvo una vez que paramos a repostar y a comer algo en una de esas gasolineras que no aparecen ni en los mapas. 

    ―¿Has leído 50 sombras de Grey? 

    ―No. Sabes que no leo casi nada, Alejandra. He visto la película. Y ya sé por dónde vas. 

    ―¿No te ha pasado algo parecido? 

    ―No. Al principio todo parecía de ensueño, pero pronto se convirtió en una maldita pesadilla. 

    ―No sé por qué he nombrado las 50 sombras. Perdóname. 

    ―No pasa nada. Pero, al final, aquello no tuvo nada de romántico y la sumisión no va conmigo. Hubo un momento en que la sumisión dejó de ser un juego pactado entre los dos ―sentencié. 

    ―No me puedo poner en tu lugar, Maika. Ha debido ser horrible. Tan lejos y tan sola. 

    ―No me entra nada. No puedo masticar, Alejandra. Tengo hambre, pero no puedo tragar. 

    Después de pagar, Alejandra me besó en la frente y, como si se tratase de una madre, envolvió mi bocadillo y se lo llevó, pensando que más tarde me lo podría comer. 

    Solo me apetecía beber agua. Nada más. 

    Eché una cabezada en el interior del vehículo. Y no soñé con Ethan ni con esa personalidad distante y dominadora que encarnaba. Tampoco se puede decir que fuese un sueño reparador. Al despertar, Alejandra me dijo algo que me hizo llorar. 

    ―Maika, ¿sabes una cosa? 

    ―¿Qué? ―respondí después de un bostezo 

    ―Sabes que te quiero ―pronunció con aire risueño. 

    ―Y yo a ti. 

    Le acaricié el pelo. 

    ―Ojalá fuésemos dos lesbianas. Parecemos dentro de este coche Thelma y Louise huyendo de la policía. 

    ―No he visto esa película ―dije yo con ignorancia. 

    ―Hija mía, ¿qué ves? ¿Telenovelas? 

    ―Sí, eso parece. Me gustan mucho. 

    ―Claro, luego te pasan las cosas que te pasan ―bromeó Alejandra para quitarle hierro al asunto. 

    ―¿Por qué no te vas un poquito a la mierda? ―seguí con la broma. 

    ―Esa es mi Maika. ¡Ha vuelto la reina de las chonis! 

    Ante aquel brote de alegría por parte de mi amiga no pude hacer otra cosa que sonreír. Qué loca estaba y cuánto la quería. 

    Llegamos a media tarde. Todo era silencio. Los jardines de aquella casa reposaban en una extraña quietud. Desde afuera, no se veía nada extraño. El casón parecía estar vacío. 

    Llamé al timbre. Alejandra esperaba dentro del coche. Se estaba mordiendo las uñas y no me quitaba ojo. 

    Contestó una voz de mujer y yo me identifiqué, y entré. Le indiqué a mi amiga que se tranquilizara con un gesto y le lancé un beso. 

    Caminé aprisa y, en la puerta, me esperaba Rosa, la sirvienta. Su cara amable y llena de serenidad se había convertido en un rostro serio y sombrío. 

    ―Vengo a por mi coche y a por mis cosas ―dije con un tono desafiante. 

    ―Lo puede coger usted misma del garaje. ¿Viene sola? 

    ―Una amiga espera en la puerta. 

    ―De acuerdo, pero dese prisa, por favor. 

    No sabía cómo interpretar esa frase de Rosa: ¿Era un consejo? ¿Era una amenaza? 

    Entré al dormitorio. Revolví cajones y armarios. Guardé mi ropa en dos bolsas de basura que me dio la sirvienta, a la que encontré bastante nerviosa. En ningún momento, dejó de vigilarme. 

    Bajé al garaje y me siguió. Guardé la ropa en el maletero. Monté en mi coche y, antes de arrancar, aquella mujer acercó su rostro al mío y me dijo con un tono misterioso. 

    ―No le diga nada al señor, pero hace usted muy bien en huir. 

    Tragué saliva y salí de allí cuando la puerta de la entrada se abrió automáticamente. Alejandra respiró aliviada al verme. Vi que estaba rezando. No había pisado una iglesia la jodida en años y ahora se ponía a rezar. Pero, bueno, se agradece. 

    Salimos de allí, disparadas. 

    Mientras conducía, noté la sal en mis labios, en mi lengua. Mis ojos vertían lágrimas de rabia, también de odio. Contra todo. 

    Me puse música en la radio. Alejandra iba detrás con su turismo. Mi perro faldero. Mi guía. Mi amiga del alma. Una hermana. 

    Se hizo de noche. Estaba ya en mi casa. Alejandra pidió pizzas y guardó en la nevera el bocadillo que no me había tomado. 

    ―Así ya tienes algo para desayunar cuando te levantes, ¿de acuerdo? 

    ―De acuerdo ―respondí con ternura. 

    ―¿Quieres que me quede a dormir aquí? 

    ―No hace falta, Alejandra. No voy a olvidar nunca lo que has hecho hoy por mí. 

    ―Con que me presentes a un tío sobra ―bromeó. 

    ―No me hables de tíos. Voy a meterme a monja, te lo juro. 

    ―No puedes. Eres una choni y una mala pécora. 

    —¿Qué significa eso? No empieces ya con tus palabritas 

    ―Significa “pecadora” o algo así. 

    Cenamos, reímos y se marchó. Luego llamé a mis padres y les dije que había dejado el trabajo. Mi madre calló, pero pude escuchar a mi hermana Arantxa, la dócil, que se enfadaba y empezaba a insultarme. 

    Joder, qué día de mierda, me dije cuando colgué. 

    Y todo lo que te quedaba, Maika, y todo lo que te quedaba. 

    [image: Esposas] 

      

      

    





   





 

    Capítulo 12 

      

     

    Me levanté temprano. No podía seguir durmiendo, además el cambio horario me estaba dejando un poco tocada. Me dolía todo, como si un camión me hubiese pasado por encima varias veces. Iba a necesitar tres cajas de antiinflamatorio para recuperarme. 

    Después de un buen baño, me fui a tomar un café al bar de enfrente de la tienda donde yo trabajaba. Me apetecía ver a Marcelo, me pedí un cortado y esperé a verlo aparecer. 

    Le metí un silbido de esos que sabía que reconocería. Yo estaba en la acera de aquella terraza. El tío giró la cabeza y se puso las manos en la frente, me hizo señas de que me esperase. Abrió la tienda y, cuando entraron las gemelas, vino a mi encuentro. 

    ―Capullaaaaa ―gritó mientras se acercaba para darme un abrazo. 

    ―Calla, putón, que estoy triste ―dije mientras rompía a llorar en sus brazos. 

    —¿Qué pasó? ¿Qué te hizo el puto falso juez? 

    ―Es juez, pero un cabrón dictador que trata a las mujeres como mercancías. 

    ―Ya te contaré. No quiero hablar de esto ahora mismo. 

    —¿Cuándo vuelves al trabajo? ―preguntó para dejarme caer que allí aún había sitio para mí 

    Además, él era el encargado. Lo que dijera iba a misa. 

    ―Debería, pero ahora no me veo con fuerzas. Quiero tomarme un tiempo para mí, ahora necesito arrancar este dolor para poder seguir adelante. 

    ―Sabes que, cuando quieras, puedes volver. Yo estaría encantado, así tengo con quien meterme y que me conteste como solo tú sabes hacerlo. 

    ―Gracias, Marcelo. No sabes cuánto te eché de menos. 

    ―Normal, si en el fondo yo te ponía… ―dijo bromeando mientras levantaba la mano para pedir un café. 

     

    Nos pasamos cerca de una hora charlando. Consiguió sacarme alguna sonrisa y le prometí comer con él en los días siguientes. 

    Fui a casa de mis padres a comer, no sin antes hacerles prometer que no me someterían a un interrogatorio. Sentí que me recibieron con todo el amor y respeto del mundo. Sabían que necesitaba mi espacio. Lo único que mi padre me dijo es que tenía guardado el dinero que le entregué del contrato. Me recomendó que debía ir a devolverlo, le dije que lo siguiera guardando y que, cuando me lo pidieran, lo entregaría. Corté el tema rápido. 

    Si mi padre se hubiese enterado de todo aquello, se habría vuelto loco. Y no quiero pensar cómo lo habría encajado mi pobre madre. Joder, les había mentido. Ethan me había obligado a eso. Ethan, Ethan,… maldito canalla. Lo peor de todo es que sentía que no podía hacer nada. 

    ¿Podría denunciarlo por haberme forzado a firmar a aquel contrato? ¿Podría denunciarlo por haberme forzado a tener sexo, pese a mi negativa? ¿Deseaba que me forzara? ¿Me había negado de verdad a no tener sexo? ¿Por qué demonios había huido? ¿Qué me asustaba de él? Todas esas preguntas me asaltaban continuamente. 

    Me daba asco como mujer, pues había consentido, pues me había podido la pereza, pues me había dejado engañar. Joder, no necesitaba echarme másmierda. O sí. Cuando llegué de Costa Rica, tenía la sensación de que yo había renunciado a todo por lo que yo había luchado, mi independencia, mi orgullo, mi desafiante forma de actuar siempre a la defensiva contra los hombres que querían imponerme sus deseos, sus opiniones, sus razones. 

     

    Esa noche llegué a casa tarde, pues me quedé a cenar con mis padres. No tenía ganas ni de moverme. Me dijeron que me quedara allí a dormir. Me lo pensé, pero también necesitaba estar sola y reflexionar. 

    Me preparé un té, me senté en el sofá y recibí un mensaje que pensaba que era de Alejandra, pero me puse blanca al descubrir que era de Ethan. 

    Me puse a temblar y tardé en abrirlo. 

    ¨ Mañana llego a Málaga. En unas horas cojo el avión. Espero que estés esperándome en Sotogrande. Me gustaría hablar contigo. ¨ 

    Comencé a llorar como una niña chica, pero no, no iba a ir, por supuesto que no iba a aparecer por aquel lugar jamás. Además, no se me borraba de la mente la frase de Rosa. 

    Le contesté con contundencia a aquel demonio. 

    ¨No voy a ir, Ethan, solo quiero que me digas dónde te puedo dejar el dinero o donde te lo ingreso. ¨ 

    No tardó en contestar. 

    ¨No quiero el dinero. No lo voy a coger jamás. Te lo puedes gastar en lo que te dé la gana. A las doce de la mañana, te espero en mi casa¨ 

    El tío no se daba por enterado. Menudo cabrón. No está dispuesto a obedecerle. Ahora tenía la oportunidad de volver a ser esa mujer a la que había renunciado al firmar el contrato. 

    ¨Ethan, no voy a ir. Si no quieres el dinero es tu problema, pero no voy a verte más. Quiero que te olvides de mí y de que un día me conociste¨ 

    No volvió a contestarme, menos mal, porque ya le iba a responder súper borde. Por ahora lo estaba evitando. 

     

    Me acosté con un nudo en la garganta. De repente, me asaltó un sentimiento de terrible confusión que se fue disipando, pues recordé los momentos más entrañables y atrayentes que había pasado junto a él. 

    Lo amaba. ¿Qué clase de amor era aquel? Era el mismo amor que me impidió defenderme cuando fingí que me negaba a que me devorara con su boca, a que me desnudara, a que lo sintiera en mi interior como un fuego inagotable. Porque fingí. Lo sé. Y él se presentó ante mí como un ser superior. Yo acepté ese juego como había aceptado el contrato. Porque quería jugar con él, porque tal vez era eso. Que quizá lo amaba. 

    A pesar de todo lo que me había hecho, lo amaba, pero no estaba dispuesta a dejarme llevar por un hombre que me había tratado como carnaza y que me tenía como su putita de usar y tirar. 

    Me desperté con una llamada de Alejandra, le conté lo que me había escrito. 

    ―Desgraciado…¿ y en serio que llega hoy? 

    ―Sí, anoche cogió el vuelo. Seguro que esta mañana hizo escala en Madrid y sobre las once aterrizará en Málaga. Tiene su coche en el aeropuerto. Por eso me decía que a las doce en su casa. 

    ―Si lo vuelves a ver, te mato, Maika ―dijo muy enfadada. 

    ―No lo voy a ver. Por nada del mundo quiero verlo. No se me pasa por la cabeza hacer una cosa así. 

    ―Eso espero. Además te dice que no quiere el dinero. Mejor para ti, tómate un año sabático porque te lo mereces. Por ese maldito contrato, perdiste el empleo. Deberías denunciarlo. 

    ―No sé si puedo hacerlo. Tengo todas las de perder. Firmamos un contrato ―dije yo con tristeza. 

    ―Sí, pero te trató como a una esclava. Te forzó a que tuvierais sexo. Tú no querías hacerlo, Maika. Eso es lo que me contaste. 

    ―No es exactamente eso lo que pasó, Alejandra. Estoy confusa. 

    Se hizo un silencio al otro lado del teléfono que yo interpreté como una señal de enfado. 

    ―No puedes recular ahora. No puedes disculparlo. 

    ―Me dejé. Me dejé todas las veces aunque dijera que no me apetecía. 

    ―No puedo creer lo que estoy oyendo. Pero ¿cómo eres capaz de decirme eso y quedarte tan tranquila? ―dijo ella con la voz apagada. 

    ―Menuda soy yo. Ya me conoces. Le hubiera pegado una patada en los huevos cuando me puso la mano encima. Y no lo hice. 

    ―Pero huiste, Maika. 

    ―Es cierto. Me asusté. Aquel juego estaba yendo demasiado lejos, Alejandra. Tenía miedo de mí misma y de esa personalidad misteriosa de Ethan, una personalidad que me estaba poseyendo. 

    Escuché que mi amiga suspiraba. 

    ―Si no me pongo a currar rápido, me quedaré sin nada. El vuelo me costó un pastón y me dejó pelada la cuenta ―intervine yo intentando cambiar de tema. 

    ―Pues, nada, aprovéchate de él. Que pague lo que te ha hecho. 

    ―Bueno, para empezar, te invito a comer. Te recojo a las dos ―le propuse con un tono desenfadado. 

    ―Perfecto, acepto encantada. Luego hablamos. Te quiero. 

    ―Yo también. 

    Me preparé un buen desayuno. Necesitaba comer. Había perdido demasiado peso a lo largo de estas últimas semanas. Me vestí y me fui de mi casa para pasear un rato. En el instante que iba a salir a recoger a Alejandra, abrí la puerta de casa para salir y me quedé paralizada. 

    Ahí estaba Ethan, plantado en la puerta. Tenía cara de pocos amigos. 

    —¿Qué haces aquí? ―pregunte seria. 

    ―Quiero hablar contigo, ¿pasamos o vamos a un bar? 

    ―No tenemos nada que hablar. Si quieres, me esperas, y voy a por tu dinero. 

    ―Te he dicho que no quiero el dinero, ese es tuyo. Cumplas o no el contrato. Quiero hablar contigo. 

    ―No me apetece, créeme, dejemos todo como está. 

    ―Vamos a ese bar, hablamos y luego me voy ―dijo señalando una terraza que había frente a mi casa. 

    ―Vete ahora mismo o te juro que llamo a la policía, a los Geos y hasta al Ministro si hace falta ―dijo Alejandra ante mi asombro, apareciendo en aquel momento como si se tratara de un ángel que venía a salvarme. 

    ―Espera un momento, Alejandra, por favor ―dije yo preocupada por la seguridad de mi amiga. 

    ―Me vino a la mente de que, si no ibas a su encuentro, este tipejo vendría a por ti. Fue pensarlo y salí corriendo hacia aquí. Este cabrón no se va a reír de ti ni un minuto más, por mucho juez que sea ―dijo enfadada. 

    ―Por favor ¿nos dejas dos minutos a solas? ―dijo Ethan incómodo. 

    ―No os dejo a solas, una mierda para ti. Ya le has hecho demasiado― dijo jalándome del brazo. 

    En aquel instante, sin pensármelo dos veces, le lancé una patada a los huevos y Ethan cayó al suelo al instante. Qué ganas tenía de hacerlo. Salimos de allí corriendo. Antes de abandonarlo allí tirado, oímos que decía, entre gemidos: “Por mucho que huyas, serás mía”. 

    Qué valiente había sido Alejandra al venir a buscarme hasta mi casa. 

    ―No me puedo creer que haya aparecido ―dije mientras la seguía. 

    ―Eres muy ingenua. Es un cabrón. Se merece la patada en los huevos y cien más. 

    ―Tía, me tiembla todo. ¿Cómo has sabido que vendría a buscarme? 

    ―Pura intuición. Me lo imaginé y salí del trabajo antes de tiempo. Dije que me habían avisado de una urgencia. 

    ―Gracias, no sé qué haría sin ti. 

    ―Harías lo que haces siempre. Meterte en problemas. 

    ―Sí, mira, habló la santa. 

    ―Jajajajaja. Bueno, a meternos problemas hemos aprendido las dos, a meter patadas en los huevos has aprendido tú. 

     

    Montamos en su coche y salimos de allí a toda velocidad. Volvíamos a ser Thelma y Louise. 

    ―Ahora sí que deberías llamar a la policía. El tipo sabe dónde vives y ha ido a buscarte. Creo que estás en peligro. Ese tío se ha escapado de un manicomio. Madre mía, cómo está la Justicia en este país. Y el tío es juez. 

    ―Tía, no me asustes. Con la patada en los huevos ya le queda claro que no me ando con chiquitas. 

    ―Habrá escarmentado por unos días. Pero ese tío volverá. Me da que se ha obsesionado contigo. 

    ―Joder, me estás acojonando. 

    ―Vamos a la policía, Maika. Hay que hacerlo ya. Puede ser un asesino. 

    ―No exageres. Quería hablar conmigo. Parecía inofensivo. 

    ―Eso no es lo que viste en Costa Rica ―contraatacó Alejandra elevando la voz. 

    ―Déjame en paz. Estoy confundida. ¿No te das cuenta? 

    —¿De qué no me doy cuenta? 

    El coche paró delante de un semáforo que se había puesto en rojo. Un hombre y una mujer cruzaron el paso de cebra llevando un perro atado. Las nubes corrían a toda velocidad a causa del viento. 

    El semáforo se puso en verde y Alejandra, con rostro serio, arrancó el coche. Ella sabía qué iba a decirle a continuación. Lo sabía. 

    ―Lo quiero. Creo que lo quiero. 

    ―No me jodas. A veces resultas hasta patética. 

    ―Ha sido un puto juego. ¿No lo entiendes? 

    ―Claro que lo entiendo. Pero eso no se llama juego. Maika, entérate. Has sido una esclava sexual. 

    ―Y yo me dejé. Yo pensaba que así podíamos conocernos mejor, que era una forma de conquistarme. 

    ―No me hagas reír, Maika. ¿Has perdido la cabeza? Yo sé lo que a ti te pasa. 

    ―Lista, dime qué me pasa ―le contesté con tono recriminatorio. 

    ―Lo que te pasa es que te enamoraste de su carrera de juez, de su dinero, de su cuerpo, de su galantería, de su exquisito gusto. Pero eso no es amor, eso se llama codicia. 

    ―Quería dejar la vida de mierda que tenía, Alejandra. Eso es lo que pasa. 

    ―Perdonaaaa. O sea que una amiga como yo forma parte de esa vida de mierda que llevabas. Muchas gracias. 

    ―No quería decir eso. 

    La había cagado bien al soltar aquella frase. Alejandra miraba la carretera y tragaba saliva. Faltaba muy poco para que estallara. 

    ―No hables más, Maika. La cagas una tras otra. Yo tengo las cosas muy claras. Te liaste con un chulo a cambio de dinero. Querías una vida de lujo, pues ya la has tenido y, por lo que veo, te ha sentado de maravilla. Tenías una vida de mierda y sigues teniendo una vida de mierda. 

    —¿Cómo te pasas? ―me quejé dolida por lo que me había dicho en dos segundos. 

    Se hizo un silencio largo y sostenido. Aparcó el coche cerca de un centro comercial que las dos conocíamos muy bien. Todas las tiendas estaban abiertas. Las nubes se extinguían, pero en mi mente aparecía toda clase de preguntas que yo me respondía a mí misma. 

    Vimos una pizzería y un restaurante vegetariano. Elegimos la pizzería. No había casi nadie. Nos sentamos y Alejandra me miró como si quisiera matarme. 

    —¿Podemos dejar el tema? ―pregunté con lágrimas en los ojos. 

    ―Prométeme una cosa. 

    —¿Qué quieres que te prometa? ―pregunté con intriga. 

    ―Que me llames por teléfono o llames a la policía si este tío vuelve a molestarte. 

    ―Está bien. Lo haré. Te lo prometo ―le dije y respiré aliviada. 

    Alejandra me dio un beso en la frente. Pedimos dos pizzas y una ensalada especial al centro. 

    Mientras comíamos y reíamos sobre recuerdos de la infancia, vimos aparecer a la Asun por entre las mesas. 

    —¿Qué hace esta tía por aquí? ―preguntó Alejandra extrañada. 

    ―Hostias, esta fue la que nos invitó a su fiesta, donde conocimos a Ethan y a Bruno ―contesté yo esbozando una sonrisa maliciosa. 

    ―Sí, no me lo recuerdes. Ahí empezó todo, Maika. Ahí empezó todo para ti. 

    —¿Te acuerdas de lo gorda que estaba? Ahora, con la operación, parece Pamela Anderson. Veremos lo que le dura. 

    ―Nos está mirando, Maika. Tápate. Que no nos vea. 

    Pero nos vio. Claro que nos vio. Y se acercó hasta nosotras. Y nos saludó con una sonrisa de silicona. Pero, como no tuvo bastante, la tía se sentó con nosotras. 

    —¡Qué alegría veros! ―exclamó con alborozo. 

    ―Sí, no te esperábamos ―dije yo resoplando. 

    —¿Os importa que me siente? 

    ―Pero si te has sentado ya, Asun ―comentó Alejandra con fastidio. 

    —¿Qué coméis? 

    ―Pizzas. Es una pizzería. No vamos a estar comiendo manitas de cerdo, joder ―respondí yo a la defensiva. 

    ―Estáis muy sensibles. Déjame que la pruebe. 

    La Asun metió sus manazas en las dos pizzas y se puso a comer a dos carrillos como si no existiese un mañana. Alejandra y yo estábamos asustadas. 

    En menos de un minuto se zampó mi pizza y media de mi amiga. 

    ―Estaban riquísimas. 

    ―Pero, tía,¿ tú de qué vas? ―pregunté más que jodida. 

    ―Yo no voy de nada. Lo que pasa es que, desde que me ha dejado mi novio, solamente me da por comer ―dijo la Asun tan feliz. 

    ―Pues, si sigues así, te vas a poner como una vaca. Otra vez ―intervine yo con ganas de joder. 

    Me había salido mi lado choni de nuevo y la Asun, ni corta ni perezosa, nos dijo: 

    ―Oye, guapa, todas no tenemos la suerte de tu genética, aunque esas tetas, me da, que son como las mías. Son tetas de pega. 

    ―¿Qué dices, imbécil? ―contesté yo airada. 

    ―Lo que oyes. A mí no me engañas. ¿En qué clínica te operaste? ¿Puedo tocártelas? ―preguntó la Asun con descaro. 

    ―No me vas a tocar nada. Pero… 

    Pero fue demasiado tarde. La tía, con sus manos grasientas se puso a tocarme las tetas, y pasó lo que tenía que pasar. Que yo me tiré a los pelos y el espectáculo comenzó. Menos mal que no había nadie. Tuvieron que salir los cocineros y las camareras a separarnos. Alejandra no podía sola. Nos dijimos de todo, menos bonita. Yo me acordé de la madre de ella varias veces y ella se acordó de mi padre unas cuantas más. 

    Cuando consiguieron separarnos, Alejandra y yo salimos de allí pitando. La Asun se quedó en una esquina del local, comiendo pizza mientras lloraba amargamente. 

    A mí me dio por reír. Yo había perdido los papeles por completo. Alejandra solamente sabía llamarme loca. Para relajarnos, nos metimos al cine a ver una película subtitulada. 

    ―¿Cómo has elegido esta mierda, Alejandra? 

    ―La primera que he encontrado y que daban a esta hora, ¿sabes? No te quejes. Casi acabamos en comisaría. 

    ―No me estoy enterando de nada. No sale Brad Pitt ni ningún tío bueno. 

    ―Cállate, que no oigo ―susurró Alejandra. 

    ―Pero… ¿para qué quieres oír? Si hablan en japonés ―dije yo con tono de burla. 

    ―Tenemos que ser cultas, Maika. 

    ―¿Cultas? Pero si tú el último libro que leíste fue el de la autoescuela. 

     

    Terminamos de ver aquel bodrio de tres horas y media, donde al final de la película ardía un templo, y nos fuimos a cenar. 

    La Asun nos había dejado sin pizzas y estábamos hambrientas. Cenamos en el vegetariano, escondidas lo más lejos posible de la puerta de entrada. 

    Luego, Alejandra me acompañó a casa y esperó a que entrara. Le hice una llamada perdida para indicarle que todo iba bien, que todo estaba tranquilo, que no había nadie en el interior de mi hogar esperándome a pegarme un palo. 

    Ni me quité la ropa. Me acosté agotada y, con la televisión encendida. Un hombre calvo anunciaba un remedio infalible para adelgazar. 
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    Capítulo 13 

      

     

    ¿Estaban llamando al timbre? 

    Abrí los ojos un poco y me dispuse a escuchar. No, todo estaba en silencio, lo habría escuchado en sueños. Cogí la almohada y me la puse encima de la cabeza. El sol ya iluminaba la habitación y si había algo que yo odiaba, era despertarme con la luz del sol. Por eso todas las noches bajaba la persiana hasta que no quedara ninguna rendija por la que los rayos solares pudieran pasar, pero al parecer, la noche anterior se me había olvidado. 

    Así que apreté la almohada, cerré los ojos con fuerzas, deseando poder dormir de nuevo y no levantarme de mal humor, al menos no más del que era normal en mí por el simple hecho de tener que levantarme. 

    Resoplé cuando volví a escucharlo. Tiré la almohada bien lejos y me levanté. Volvió a sonar de nuevo. 

    —¡Voy! ―chillé aun limpiándome la baba e intentando ponerme bien el pelo. 

    Pero nada, el timbre no paraba de sonar. Iba a matar a Alejandra, porque seguro que era ella. No tenía ni idea de la hora que era y sabía que estaba trabajando, pero también que se las ingeniaba bien para escaparse un rato y claro, todo para venir a darme el coñazo a mí. 

    ¿Es que no podía dejarme dormir en paz? Joder, para una vez que estaba durmiendo plácidamente… 

    —¡Que ya voy, joder! ―volví a chillar. 

    No es que viviera en una mansión, simplemente es que estaba agotada, me dolía todo el cuerpo y arrastraba los pies. Eso y que ya tenía un humor de perros. 

    ―Espero que haya pasado algo muy importante para que me des por culo tan temprano ―dije mientras abría la puerta, más bien ladré. 

    Y me quedé a cuadros cuando vi que mi amiga no era la que estaba allí. 

    Fui a cerrar la puerta, pero él lo impidió con su mano. 

    ―Maldita sea, Ethan, lárgate ―empujé con fuerza, pero él era más fuerte que yo. 

    ―Déjame entrar, Maika. 

    ―Y una mierda te voy a dejar entrar, ¿crees que estoy loca? 

    ―No voy a hacerte daño, ni siquiera lo insinúes, solo quiero hablar contigo. 

    Ethan empujó un poco más y abrió la puerta por completo, entrando sin que pudiera evitarlo. 

    Yo no sabía qué hacer, si chillar para alertar a los vecinos, quedarme callada y dejar la puerta abierta, cerrarla y que fuera lo que Dios quisiera. 

    Mierda… 

    ―Ethan, por favor, vete ―seguía al lado de la puerta, sin moverme, casi rogándole que se fuera. Me temblaba el cuerpo, estaba realmente acojonada, no quería quedarme sola con él. 

    ―Maika, por favor, no voy a hacerte daño ―dijo tristemente. 

    ―Claro que no, eso ya lo hiciste ―dije con ironía. 

    ―Cariño, por favor… 

    ―No se te ocurra volver a llamarme así. 

    ―Lo siento, solo quiero hablar contigo. Hablamos y ya está. No voy a acercarme ni tocarte ni nada. No me tengas miedo, por favor. 

    Tragué saliva y comencé a batallar conmigo misma. No quería verlo, no quería escucharlo y mucho menos quería estar cerca de él, a solas. Me había jodido bien, en ambos sentidos. No, no quería saber nada de él. Joder, que tenía dignidad. 

    Pero claro, yo era una choni y eso conllevaba ser una grandísima alcahueta, la reina de las cotillas, la que después se pasaría días y días, incluso semanas, meses y años, llamándose idiota por no haberlo escuchado en su momento y no saber qué quería contarme. 

    Claro que también me llamaría estúpida y gilipollas por haberlo dejado entrar. 

    Me mordí el labio, de todas formas me iba a llamar idiota, al menos no me quedaría con la curiosidad. 

    En ese momento escuché las palabras que había tenido con Alejandra desde que llegué a casa. No, no podía ni debía oír nada de lo que ese cabrón me quisiera decir. Era cierto que yo me dejé, pero él se había comportado como lo peor, me había usado. ¿Por qué demonios iba a escucharlo? 

    En ese momento sentía que era yo la bipolar, con dos personalidades luchando entre ellas. Joder, no sabía qué hacer. 

    ―Maika, por favor. 

    Lo miré a los ojos y puse los míos en blanco cuando sentí pena por ver el arrepentimiento o la tristeza en los de él. Resoplé y cerré la puerta, no sin auto llamarme idiota más de diez veces. 

    ―Tienes 5 minutos. 

    No me moví de la puerta, me crucé de brazos y esperé a escuchar la tremenda sarta de excusas baratas que iba a decirme. 

    ―Estás preciosa recién despierta ―dijo con media sonrisa. 

    Gruñí, el Casanova tenía que hacer su aparición. 

    ―Muy bien, si eso es todo lo que tienes que decirme ―puse la mano en el pomo de la puerta para abrirla de nuevo ―ya puedes irte ―empecé a girarlo. 

    ―No, por favor, lo siento. Está bien, iré al grano. ¿Prefieres que salgamos a tomar un café a un sitio más neutral? Quizás te encuentres más tranquila. 

    ―No voy a ir contigo a ningún lado. 

    ―OK. ¿Me invitas a un café? 

    ―Ethan, por favor. No quiero verte, menos tomarme un café contigo. 

    ―No soy el demonio, Maika. Te juro que no molestaré mucho, pero no me siento a gusto viéndote ahí, a metros de mí, como si temieras por tu vida. No voy a hacerte daño, ya no sé cómo decírtelo. 

    ―Igual que yo no sé cómo decirte que no tenemos nada más que hablar. 

    Nos quedamos los dos en silencio, yo no podía dejar de temblar porque, aunque no lo quisiera ni ver, los sentimientos que tenía hacia él estaban ahí. 

    Tampoco es malo si lo invito a un café, ¿no?, pensé. Maldita fuera, al final siempre ganaba. 

    Inspiré profundamente y solté el aire poco a poco. 

    ―Un café, Ethan, me resumes lo que quieras decirme, te largas y no volvemos a vernos, ¿OK? 

    No contestó, así que me quedé esperando. 

    —¿OK? ―volví a preguntar. 

    ―De acuerdo ―dijo finalmente. 

    Fui a la cocina y él me siguió, preparé un Nespresso para cada uno. Él se había sentado en una de las sillas, estaba con los codos apoyados en la mesa, las manos cruzadas y la barbilla apoyada en ellas. En silencio. Solo mirándome mientras preparaba el café. 

    Puse las tazas en la mesa y me senté frente a él. 

    —¿Cómo se te ocurrió irte así, sin nada? ―preguntó cuando le dio un sorbo al café. 

    ―No voy a hablar de eso, Ethan, ya no sé cómo repetirte las cosas, tal vez en coreano lo entiendas. Si es eso todo lo que viniste a decirme, ya puedes largarte. 

    ―Me preocupé mucho. 

    ―Y dale la burra al trigo. Eres un cínico. 

    ―Sí, soy muchas cosas, Maika, pero eso no quita que me haya preocupado por ti. 

    ―Igual que yo me preocupé por mi seguridad, ¿no crees? 

    Con esa pregunta lo dejé en silencio. 

    ―Ethan, se me va a formar una úlcera con solo verte, así que haz el puto favor de decirme qué es lo que quieres. 

    ―Tenemos que hablar. 

    ―Y dale… Eres cansino, ¿eh? No tenemos nada de lo que hablar. ¿Para qué has venido? 

    ―Quería saber que estabas bien. 

    ―Ya estás viendo que lo estoy, ya lo viste hace no muchas horas cuando apareciste por aquí también. Estoy ilesa, no me han mordido los tiburones, aunque sí tuve que huir de una víbora. O una hiena, sí, esa sería la mejor manera de definirte. 

    —Está bien, ya veo que no va a ser fácil. 

    —¿El qué? No tienes que exculpar tus pecados o depravaciones conmigo. Para eso ya están los curas, siempre puedes ir a confesarte. Te harán rezar dos Aves Marías y poco más. Tus pecados perdonados. 

    —¿Desde cuándo eres tan cínica? 

     

    ―Desde que me crucé contigo ―le di un sorbo a mi café, estaba empezando a venirme arriba y no iba a permitir que el papanatas pudiera esta vez conmigo―. ¿Para qué has venido en realidad? ¿Es por el dinero? Te lo entrego hoy mismo. 

    ―No quiero un puto duro, deja de decir eso, no me interesa el maldito dinero ―estaba empezando a enfadarse. 

    —¿Por qué no? Firmé un contrato que no cumplí, el dinero es tuyo. ¿O vas a denunciarme por incumplimiento de contrato? 

    —¿De qué coño estás hablando? 

    —Si es así ―continué, sin hacer caso de su enfado―, puedes hacerlo, pero si pides que te pague por incumplimiento, pues no podré, estoy en paro, no tengo medios. Así que como no te interese quitarme esta, MI casa… 

    ―No quiero nada, no me interesa el jodido contrato, no me interesa el puto dinero. Es tuyo, ¿cuántas veces te lo voy a decir? 

    —¡¿Entonces qué quieres?! ―empecé a perder los papeles. 

    ―Hablar contigo. 

    ―Joder, Ethan, pues habla de una puta vez. 

    ―Esa boca… ―dijo riñéndome por mi vocabulario. 

    ―A estas alturas vas a venir tú a decirme cómo hablar. A estas alturas vas a venir tú a decirme a mí nada. ¡Vete a la mierda! 

    Me levanté, enfadada, iba directa a abrir la puerta de mi casa para que se marchara, ya había tenido bastante de ese gilipolla. 

    Me cogió por el pijama y me frenó. Se levantó deprisa y se puso frente a mí. 

    ―Maika, dame la oportunidad de hablar contigo. 

    Nuestros cuerpos estaban muy cercas y yo iba a empezar a hiperventilar si él no se quitaba. 

     

    ―No me toques… 

    Se quitó rápidamente, dejando espacio entre los dos. 

    ―Mira, yo solo quiero hablar contigo… 

    ―Joder, Ethan, llevas desde que llegaste con lo mismo y no dices nada. Deja de poner excusas, lárgate y déjame de una puta vez en paz. 

    —Vamos a Sotogrande, vamos a mi casa, hablemos. 

    Me reí a carcajadas, todo por los nervios, no se podía ser más cínico. 

    ―Claro que sí, después de todo lo que me has hecho, yo voy contigo a tu casa. No soy una lumbrera, Ethan, pero tampoco soy gilipollas. 

    ―Deja de insultarte, lo odio. 

    ―Pero tú sí podías insultarme a mí, ¿no? ―dije con ironía. 

    ―Yo jamás he hecho eso, nunca te he infravalorado. 

    ―No, me has tratado como a una puta. 

    ―No vuelvas a decir eso. 

    ―En mi casa digo ¡lo que me dé la puta gana! Me has tratado peor que a una puta, no me has respetado, me he sentido como la peor mierda. ¿Y ahora vienes a pedirme que vaya a tu casa contigo para qué? 

    ―Para contarte algunas cosas. 

    ―Cosas que no me interesan saber. ¿Es que tu cerebro de juez no da para más? 

    ―Maika, es importante lo que tengo que decirte. 

    ―Pues dilo ya ―me crucé de brazos―, escúpelo y vete. 

    ―No, tiene que ser allí. Y si no vienes hoy, vendré cada día a buscarte, aquí o a donde estés, no me importa, pero vendrás conmigo a mi casa y me escucharás. 

    ―Te denunciaré por acoso. 

    ―Haz lo que quieras, pero te juro que conseguiré que vengas. 

    Estaba a punto de coger lo primero que tuviera a mano y tirárselo a la cabeza. Me tenía histérica, no sabía cómo lo estaba aguantando. Maldito Pretty Woman y jodidas telenovelas románticas, eran las culpables de que en el fondo de mí aún hubiera una llamita de esperanza para pensar que no era tan cabrón como creía. 

    Si es que no se podía ser más gilipollas. 

    En ese momento sonó el móvil, salí corriendo a mi dormitorio a cogerlo. Vi que era Alejandra y no lo cogí. Iba a notar lo alterada que estaba en un segundo y lo que menos necesitaba ahora era decirle a mi amiga que el juez estaba en mi casa. 

    Esa era capaz de presentarse allí y echarlo a mamporrazos antes de que a él le diera tiempo a reaccionar. Eso y venir con la policía de camino. 

    Salí del dormitorio y vi que Ethan estaba en el comedor, apoyado en una pared, esperándome. 

    —¿Te vistes y nos vamos? ―preguntó como si no hubiera prestado atención a nada de lo que te dije. 

    ―La verdad es que lo de juez lo llevas en la sangre, ¿eh? Eres porculero al máximo. 

    ―Lo que sea, Maika, pero ven conmigo, tenemos que hablar. 

    ―Y un disco rayado también. Señor… ―suspiré. 

    Mi móvil volvió a sonar y no lo cogí. Y volvió a sonar… 

    Descolgué, rezando que no notara nada raro, porque más raro sería que no contestara a tantas llamadas, se presentaría en mi casa sí o sí. 

    —¿Sí? ―pregunté como si nada. 

    —¿Sí? ¿Eso es lo único que tienes que decir? Estoy cansada de llamarte, ¿dónde mierdas estabas? Casi me da un infarto pensando en lo peor. Estaba ya a punto de llamar al ejército. 

    Mi amiga no era exagerada, para nada… 

    ―Estaba en la ducha ―mentí. 

    —¿Qué está pasando? ¿Estás bien? 

    ―Sí, pero aún no me tomé el café y ya sabes cómo es mi humor al despertarme. 

    ―No, no estás bien. Me estás mintiendo. Tú nunca te duchas por las mañanas, es más, lo odias, así que, ¿qué está pasando? 

    ―Me bajó el periodo anoche y no tuve más remedio que ducharme. Y sí, por eso estoy de muy mal humor. 

    ―Maika, en serio, ¿me estás diciendo la verdad? 

    —¿Por qué tendría que mentirte? 

    —¿Quizás porque el cabrón del juez está ahí y te obliga a ello? 

    ―Ves muchas pelis de acción ―intenté bromear. 

    ―Y tú muchas telenovelas y todavía seguirás pensando que puedes ser como la prota de 50 sombras y sacar al juez del lado oscuro. 

    ―Alejandra… No empieces. 

    ―¿Está ahí? 

    ―No ―mentí, sonando segura. 

    ―Ya sabes lo que tienes que hacer si va, a la policía directamente. O a mí, que ya me encargaré de darle la paliza de su vida. 

    ―No creo que vuelva ―dije mirando de reojo a Ethan. 

    ―Volverá, eso lo tengo claro. Lo que no sé es cómo reaccionarás tú. No te dejes engatusar, ¿vale? 

    ―Seguro que no. Alejandra… 

    ―¿Sí? 

    ―Estoy desnuda, tengo frío, tengo que secarme el pelo, aún no desayuné, ¿podemos hablar en otro momento? 

    ―Está bien, en un rato paso por allí. 

    ―¡No! ―grité demasiado rápido. 

    ―¿Por qué no? 

    ―No estaré aquí. 

    ―¿A dónde vas? 

    ―Quiero dar una vuelta, comprar algunas cosas, quizás ver a mis padres, ir a tomarme un café con Marcelo… No sé, necesito estar sola, Alejandra. 

    ―Lo siento, no sabía que te molestaba ―dijo con tono herido. 

    ―No seas idiota, no digas eso. Es solo que necesito pensar un poco. Entiéndelo, no es por ti. Me estoy ahogando y quiero pasear. 

    ―Está bien, lo entiendo. Pero llámame o escríbeme mensajes cada media hora. 

    ―¿Cada media hora? ―reí ―Estoy bien, de verdad. 

    ―Si no lo haces tú, lo haré yo, pero a mí no me dejas preocupada por ti. 

    ―Está bien. Después te llamo. 

    ―Esperando me tienes. Te quiero. 

    ―Yo también. 

    Colgué la llamada y miré a Ethan, no me quitaba los ojos de encima. 

    —¿Entonces vienes conmigo? ―preguntó esperanzado. 

    ―No sé ni por qué, pero iré con una condición. 

    ―La que quieras ―dijo rápidamente. 

    ―No me tocarás, no intentarás nada. Me dices lo que me tengas que decir y me dejas irme. 

    ―Trato hecho. Ve a vestirte. 

    ―Voy a bañarme. 

    ―Te pone de mal humor bañarte por las mañanas. 

    ―También me pone de mal humor verte la cara y aquí estás. Además, necesito ese mal humor para poder soportarte. 

    Me di la vuelta, entré al dormitorio a por la ropa y después al baño. 

    Media hora después estaba lista. Ethan seguía donde lo dejé en el salón, mirando el móvil. Sonrió al verme y yo lo ignoré por completo. Cogí mi bolso y salimos para montarnos en su coche. 

    Sotogrande… 

    A ver qué demonios quería decirme y si era rápido. Me daba miedo caer de nuevo entre sus brazos, el deseo que sentía por él y otras cosas más fuertes me ponían de los nervios, no quería flaquear. Y Ethan no era tonto, sabía lo que me pasaba con él, solo esperaba que no lo usara en mi contra. 

    Solo me quedaba confiar en que yo sería más fuerte que cualquiera de sus intentos, si es que era lo que quería. Porque si no, ¿para qué demonios me llevaba allí? 
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    Capítulo 14 

      

     

    El camino lo hicimos en silencio. Lo pasé mensajeándome con mi amiga Alejandra. Quería hacerla creer que iba a casa de mi prima Lisa, que iba a comer con ella y a pasar el día allí, eso la tranquilizó. Así me dejaría más tranquila el resto del día. 

    Llegamos a Sotogrande, cuando Rosa me vio entrar con Ethan se le descompuso el rostro. Con disimulo yo le guiñé el ojo tranquilizándola, pues quería que supiera que no iba a decir nada de aquella frase que me dijo. 

    Rosa, por favor, vamos a estar en la terraza. Me gustaría que nos llevara una botella de vino y nos preparase una paella. 

    ―Está bien, señor, ahora mismo. 

    ―No pienso beber ―dije mientras lo seguía al jardín. 

    Él ignoró lo que le había dicho. Nos sentamos en la terraza, me miró fijamente, mientras que yo aparentaba tranquilidad, pero tenía sentimientos encontrados. 

    —¿Estás segura de querer saber todo? 

    ―Tú para ser juez eres gilipollas ¿verdad, señoría? Que no quiero saber nada, absolutamente nada. Dime lo que quieras y luego me dejas en mi casa y te olvidas de mí ―comenté con actitud de reproche mientras aparecía Rosa con una botella de Rioja y nos servía una copa. 

    ―No pedí dos años de excedencia en mi trabajo. No tengo más nada que arreglar de mis padres. La herencia ya la tengo bien administrada y ellos se encargaron de dejarlo todo bien atado. Me intentaron meter en un tema político de corrupción y estoy en calidad de investigado e inhabilitado por dos años por lo menos. Esa es la razón de tantos viajes. 

    ―No entiendo nada ―dije alucinando y ahora sí que quería saber más. 

    ―Me han querido joder la vida por meter en la cárcel a un político de mucho peso. Su partido ha ido a por mí y me ha vinculado a otro aportando testimonios y pruebas falsas. 

    —¿Y tú no te has podido defender ni demostrar que no eran ciertas? ―pregunté alucinando. 

    ―Al estar en calidad de investigado, ya solo valgo para declarar como tal. Tomaron medidas cautelares. No puedo seguir ejerciendo. En ese momento, me volví loco. Quise ser mi propio defensor y me fui uniendo a gente influyente de la política para poder demostrar que aquellas acusaciones hacia mi persona eran completamente falsas. Me habían engañado. Me habían metido en algo a lo que no pertenecía… 

    ―Estoy flipando… 

    ―Pues, por eso, estoy haciendo continuos viajes, reuniones, haciendo que pertenezco a su círculo. Quiero pruebas, quiero conseguir por mí todo lo que me hace falta para que me libren de la imputación. 

    ―Entonces ¿estás infiltrándote con gente para sacar información? 

    ―Efectivamente, eso es una mafia repartida por todo el mundo. Por eso no quería llevarte de la mano como mi pareja, por eso no quería ponerte en peligro, quería que creyeran que tú eras mi acompañante de lujo…. 

    ―Pues lo hiciste de lujo, de verdad. Me sentí eso, una puta muy bien pagada ―dije con las lágrimas que empezaban a brotar. ―Vi cómo se acercaba y se ponía de cuclillas a un lado de mi silla. 

    ―Escúchame, Maika, no has sido nunca mi putilla ni nada que tenga que ver con ese término que no te mereces tú ni nadie. 

    ―Quiero saber algo ―dije con mucho dolor 

    ―Pregúntame lo que quieras… 

    ―¿Para qué me contrataste? 

    ―Me había enamorado de ti. Hacía muchos años que no sentía lo que sentí el día que te vi en aquel pub. Eras lo que llevaba muchos años deseando sentir. Eras todo aquello que había buscado, pero sabía que tenía que seguir en mi investigación, pero no quería involucrarte en nada. Pero sí quería llevarte conmigo y no tener que renunciar a algo tan hermoso como haber encontrado a la persona que me había devuelto la fe en el futuro, en la amor. 

    —¿Y el contrato? ―seguía alucinando. 

    ―El contrato era por si pasaba algo en cualquier momento. Quería tuvieras una baza para que no te relacionasen con nada del tema. Ante los ojos del mundo, serías mi acompañante. 

    —¿Todo fue para protegerme? 

    ―Pues, claro, cariño, además me hizo muy feliz que me fueses a acompañar en todos los viajes en los que tenía que fingir tanto. Me iba a sentir tan vacío, al menos a tu lado todo sería más cálido ―decía mientras las lágrimas invadían su rostro. 

    ―Debiste haberme contado la verdad, Ethan. 

    ―No tuve el valor. Pensaba que no ibas a creer que era inocente. Tenía mucho miedo a que no quisieras acompañarme. 

    —¿Bruno, está al tanto de todo? ¿Él está también de imputado? 

    ―Él sigue ejerciendo de comisario, además el me cree, el confía plenamente en mí. Está usando varios contactos para obtener pruebas. Bruno no tiene nada que ver con esto, pero fue el único que no me dejó solo. 

    ―Pues es una gran persona. 

    ―Ahora, si quieres, puedes irte, pero, sabiendo ya la verdad, no quiero que me tengas miedo, puedes irte tranquila. Si quieres comer conmigo, ya que Rosa está haciendo la comida, comemos, si no, te llevo ya… 

    —¿Me estas echando? 

    ―Para nada, ojalá te quedaras conmigo, pero si te vas… lo comprendería. 

    —¡Una mierda me voy a ir!, yo estoy con Bruno, contigo a muerte, ahora ni  aunque me eches, me voy. ¿Cuál es el próximo viaje? Aquí la más puta del mundo se va contigo. 

    —¿En serio? ―dijo mientras se ponía las dos manos en la cara y rompía a llorar como un niño. 

    ―Escúchame, Ethan. Pensé que no había ni un motivo en el mundo por el que te perdonase. Pero créeme, si lo había, este es más que suficiente. Soy alocada, pero sobre todo soy una persona que odia las injusticias. Te quiero de todo corazón, me enamoré de ti con todo el sentido de la palabra flechazo, no voy a huir más de ti. A tu lado me quedo ―dije mientras me levantaba y lo agarraba para que también lo hiciera y nos fundiéramos en un abrazo, sabía que lo necesitaba. 

    ―Solo quiero decirte una cosa más ―añadió repentinamente. 

    —¿Qué? No me asustes, por favor. 

    ―No. Es un consejo. 

    ―Suéltalo ya, demonios. 

    ―No me pegues más patadas en los huevos. 

    Reí en ese instante y la luz nos arrasó. El me abrazó con el corazón, así lo sentía. Me recriminé mil veces lo imbécil que había sido por huir de aquel lugar de esa manera. Lo que le faltaba al pobre, otro dolor de cabeza. 

    En ese momento, vi la cara de Rosa que entraba con la paella. Se quedó impactada al volvernos a ver abrazados. Yo le hice un gesto con mis cejas de lo siento, pero creo que la dejé loca. Nos sirvió la mesa y volvió a retirarse. 

    ―El lunes tengo que ir a París… 

    —¿Perdón? ¡Tenemos que ir! Yo no me quedo aquí y dejarte por ahí solo sin nadie… 

    ―Me alegra mucho que vuelvas a acompañarme, aunque esta vez te pongo un GPS ―dijo bromeando. 

    ―Lo que si te digo es una cosa, si ese contrato no tiene validez entre nosotros, mañana te voy a traer tu dinero, total voy a estar de gorra hasta que soluciones el tema ―guiñé el ojo. 

    ―No me vas a dar nada, eso es para ti, tenlo para cualquier cosa. No quiero hablar más sobre este asunto.Es tuyo, el dinero ahora mismo no me importa. 

    ―Pero, Ethan… 

    ―No hay más nada que hablar ―volvía a aparecer su parte mandona. 

    En ese momento, llamó Alejandra, tenía el teléfono sobre la mesa, nos miramos y comenzamos a reírnos. Sabíamos que era un tema que ahora era difícil de lidiar, pero yo reí y cogí el teléfono sin miedo. 

    ―Hola, preciosísima mía ―dije entusiasmada. 

    —¿Y ese buen carácter? ¡No me asustes, Alejandra! 

    ―Tenemos que hablar, Alex. 

    ―No, no tenemos que hablar, escupe ahora mismo y no me vengas a decir que estas con ese desgraciado porque voy y te meto, Maika. 

    ―No es ningún desgraciado. Ya me lo ha explicado todo. 

    ―¿Y te lo has creído? ¿Dónde estás? Voy para tu casa ahora mismo. 

    ―Escúchame, enana, nada es lo que te imaginas y todo tiene una explicación que te sacaría de dudas enseguida. Confía en mí, joder. 

    ―Va, cuéntame, pero hazlo rápido que estoy de los nervios. 

    ―Luego te aviso y quedamos para cenar ―vi cómo me miraba raro Ethan. 

    ―Vale a las ocho estoy en tu casa. 

    ―Perfecto. 

    ―Pero estoy muy enfadada, me tienes que dar una razón muy convincente para permitir que lo perdones. 

    ―Luego hablamos, mujer de poca fe. 

    Colgué le teléfono y miré a Ethan que me miraba triste. 

    —¿Te vas esta noche? ―preguntó preocupado. 

    ―Y tú te vienes conmigo. Además, me tienes que llevar. Quiero hablar con ella. Si quieres te puedes quedar, no permitiré que os matéis. 

    ―No es mi intención pelearme con tu amiga ―dijo poniendo cara de circunstancias. 

    ―Esta noche te quedas en mi casa, mañana decidimos lo que sea. 

    ―Mañana volvemos aquí y retomamos lo que dejaste ―dijo guiñando el ojo 

    ―Perfecto, pues eso hacemos, de todas formas, luego llamaré a mis padres para decirle que volví al trabajo. 

    ―Madre mía la que liaste. 

    ―Cállese, señor imputado, que ahora te puedo decir eso, mejor que señoría ―dije sacando la lengua mientras él sonreía negando con la cabeza. 

    Comimos y luego volvimos a Málaga. 

    Comencé a preparar las maletas mientras Ethan se puso a cocinar. Un rato después, sonó el timbre de la puerta y mi chico, con dos cojones, sin avisar fue a abrir. 

    ―A ella le habrás engañado, pero conmigo no lo conseguirás ―dijo Alejandra de forma borde mientras entraba. 

    ―Baja los humos, petarda ―salí a abrazarla. 

    ―No pensé que tuvieras el descaro de tenerlo aquí ―dijo señalándolo con gesto de desprecio. 

    ―Anda, sígueme a la habitación ―dije jalándola del brazo, dejando a Ethan en la cocina con la cena 

    ―Estás loca, Maika. 

    ―Escucha y déjame que te cuento todo. 

    ―Inténtalo, pero no me convencerás. 

    La senté en el borde de la cama y le expliqué todo. Ella se quedó con las dos manos en la cara de forma impresionada. 

    ―Joder, si eso es verdad, Ethan me da mucha pena, aunque debió contarte la verdad desde el principio. 

    ―Eso le recrimine yo, pero entiende que es muy fuerte por lo que está atravesando. 

    ―Algo no me cuadra, pero por ahora me convence poco lo que me has contado. Creo que sigue ocultando algo. 

    ―Gracias, amiga, por defenderme siempre. 

    ―Vamos para la cocina, Maika. Quiero disculparme. 

    Al entrar a la cocina, ella se fue directa para él. 

    ―Señoría, ¿me perdonas? 

    ―Claro ―dijo sonriéndole. 

    ―Siento lo que te ha pasado, espero que todo se esclarezca ―dijo Alejandra apenada. 

    ―Confío en ello. 

     

    Cenamos juntos, luego metimos las maletas en el coche y llevamos a mi amiga a su casa. Me despedí de ella y prometí llamarla al día siguiente. 

    Llegamos a Sotogrande. Era tarde, así que dejé las maletas abiertas para coger el pijama y al día siguiente lo colocaría todo. 

    Ethan me invitó a un baño en ese pedazo de jacuzzi. 

    Estaba sedienta. Sedienta de él, pero esta vez iba yo a ser la que dominara la situación. 

    Me puse un bikini que le quitaría y el hipo. Y eso fue lo que sucedió. Ethan me esperaba dentro del agua burbujeante. Y yo llegué caminando como si caminara por la alfombra roja y fuese a posar delante de las cámaras para todos los canales de televisión. 

    ―¡Qué buena estás! ―exclamó entusiasmado. 

    ―Lo sé. Pero hoy va a ser distinto a la última vez ―dije con voz neutra. 

    ―¡Ven que te coma, Maika! 

    ―Tienes que hacer lo que yo te diga. 

    ―Sí, haré lo que me digas. 

    Me puse en el otro extremo del jacuzzi y, cuando hizo el ademán de acercarse a mí, lo paré estirando la pierna. Mi pie se apoyaba en su pecho. 

    ―Quédate ahí, Ethan. No puedes tocarme. Solo puedes mirarme. 

    ―¿Qué vas a hacer? 

    ―Algo que nadie te ha hecho hasta ahora ―dije con tono serio. 

    ―No, por favor, no me hagas sufrir de esta manera. 

    ―Calla, perro. Perro fiel ―susurré. 

    Cerré los ojos. No bajé la pierna. En cualquier momento me iba a dar un calambre, pero tenía que conseguir hacerlo, lo que había visto en una película junto a Alejandra hace varios años. Las dos quedamos impactadas. 

    Apoyé mi cabeza en el borde del jacuzzi. Saqué los brazos del agua como si fuese un ángel. Y me puse a gemir lentamente, sin tocarme, evitando que se acercara. Gemía despacio, lento, con la voz apagada, débil, y luego, poco a poco, mis gemidos aumentaban su intensidad. Ethan había puesto cara de pez y no me quitaba ojo. Yo seguía reteniéndolo, presionando con mi pie sobre mi pecho. 

    Simulé que tenía un orgasmo y luego bajé la pierna, y me acerqué hacia él. Ethan no sabía cómo actuar. Puse mi índice en sus labios y él besó la yema de mi dedo. Y luego me aparté. Por la cara que todavía tenía, mi interpretación tuvo que ser mejor que la del aeropuerto. 

    —¿Te ha gustado, cariño? 

    ―Sí, pero ¿me vas a dejar así? 

    ―Es lo que hay, por ahora. Lo siento. 

    ―No lo sientes. Eres una cabrona. 

    ―Calla, perro. Has tenido demasiado para lo que te mereces ―dije yo de forma animada en mi papel de ama. 

    A continuación, Ethan cogió una botella de cava que tenía sumergida en la champanera y se puso a beber como un loco, como si hubiese estado cuarenta días en el desierto. 

    ―Muchacho, que te vas a ahogar. 

    Efectivamente, se puso a toser y a echar espuma por la boca y por las orejas. 

    ―Pero, Ethan, que te he dicho que te vas a ahogar. 

    ―La culpa la tienes tú, que me has dejado paralizado y sin aliento. 

    ―Yo no he hecho nada. Ya no tengo ningún contrato así que hago lo que me apetece. No te va a resultar nada fácil conquistarme. 

    ―Pues, empezamos bien. 

    ―Lo siento ―dije como si fuese una niña que se ha enfadado con el mundo. 

     

    Después de estar un rato en el jacuzzi, fuimos a su habitación. Antes de dormir, intentó acercarse a mí para ver si yo quería tener sexo. 

    Pero me estaba encantando hacerle sufrir, así que me dediqué a hablar con él. Insatisfecho, Ethan empezó a dialogar conmigo. 

    ―Parece mentira que un chico como tú se enamorara de una tía como yo en ese instante. 

    ―No puedo explicármelo yo tampoco. 

    ―O sea que no te gusta el hecho de haberte enamorado de mí. 

    ―Claro que me gusta, pero te repito que nunca me había pasado algo así. 

    ―¿Has salido con muchas mujeres, verdad? ―pregunté con maldad. 

    ―No te voy a engañar. Sí lo he estado. Pero, como te dije alguna vez, eran mujeres superficiales, mujeres que no se mostraban tal y como eran ―explicó con tristeza. 

    ―Lo mismo dirían ellas de ti. 

    ―Seguramente, Maika. Pero quiero que te quede claro que tú has sido la única persona que has conseguido mostrarse tal y como es. 

    ―Y ¿cómo soy? 

    ―Eres un diamante. 

    ―En bruto, ¿verdad? ―añadí yo riendo. 

    ―No seas tonta. No quería decir eso. Pero, tranquila, al estar a mi lado te puliré. 

    ―Una mierda … me vas a pulir tú. A mí no me cambia ni mi madre. Ya tienes un punto menos, como en la escuela. 

    ―¿Un negativo? ―preguntó el siguiéndome el juego. 

    ―Exacto ―sentencié con enfado. 

    ―Perdona, no quería ofenderte. No sé cómo hablarte. 

    ―Eres más idiota... ―dije y reí. 

    En ese instante le di un pequeño empujón, haciéndome la tonta, y el tío va y se cae de la cama. El empujón no fue tan pequeño. 

    —¡Hostias! Me he caído ―oí una voz desde el suelo. 

    ―Pero, Ethan, ¿estás bien? 

    ―No. Me he hecho daño en la cabeza. 

    Se levantó con un chichón en la frente. Llamó enseguida a Rosa, que apareció con un camisón blanco. Nos dio un susto a los dos. Parecía un espectro que venía del más allá. 

    ―Señor, ¿qué necesita? 

    ―Hielo, por favor. Me duele mucho. 

    ―No me lo puedo creer. Pero no se puede ser así de imbécil, Ethan. Me estás decepcionando. 

    ―¡Qué bestia eres, Maika! 

    ―Anda, si te lo estás pasando bomba conmigo ―dije yo bromeando. 

    ―Pues aún me duelen los testículos, ¿sabes? ―me recriminó. 

    A los veinte segundos, apareció Rosa con una bolsa de hielo y una crema antiinflamatoria. Se la entregó a Ethan y despareció en las tinieblas del pasillo. 

    ―¿Te puedo hacer una pregunta? ¿De dónde has sacado a esta sirvienta? Es un chollo. 

    ―Sí que lo es. Servía ya a mis padres. No sé si tiene familia. Pero es muy atenta y trabajadora. 

    ―Ya te digo. Nos ha hecho una paella en veinte minutos. 

     

    Dormimos abrazados esa noche, pero sin hacer el amor. Al día siguiente, estuvimos paseando por los alrededores de la casa, bosquecillos y sotos donde la temperatura era agradable y donde el paisaje era atractivo y lleno de belleza: arbustos, pinos y caminos de herradura parecían sumirnos en una ensoñación por momentos. 

    Me habría encantado tener sexo allí con él, pero no. Quería que sufriera. 

    A veces intentaba besarme, pero yo lo esquivaba. Notaba cómo le dolía esos rechazos. Yo estaba deseando hacer el amor con él, pero quería sentirme dueña y señora de sus instintos. Y lo estaba consiguiendo. 

    Durante la comida y la cena, me habló sobre París y sobre nuestro cometido allí. Me sentía como una chica Bond o una de esas protagonistas de Fast and Furious que, de repente, se van a ver envueltas en aventuras muy peligrosas. 

    Antes de irnos a dormir, me susurró al oído. 

    —¿Sabes que te quiero, Maika? 

    ―No digas cosas de las que te puedes arrepentir. 

    ―No sé por qué dices eso. 

    Encendió la luz de la lámpara. Quería que le diera explicaciones. 

    —¿Por qué has dicho eso? ―preguntó. 

    —¿Otra vez con el disco rayado? 

    ―No te burles de mí, Maika. Estoy siendo sincero contigo. 

    ―Dame tiempo, Ethan ―mentí. 

    Mentí porque lo quería, porque lo necesitaba, porque lo miraba y mi cuerpo temblaba. Pero las palabras de Alejandra pululaban en mi cabeza, esas palabras de desconfianza hacia aquel hombre que parecía víctima de una trama. 

    ―Dame tiempo. Apaga la luz, por favor― repetí con una voz que sonaba a fingida. 

    ―Estás siendo difícil estar contigo junto a ti y no besarte. 

    ―Lo siento. Debes esperar a que esté preparada ―dije yo con una mirada pícara. 

    ―Lo que quieres es hacerme sufrir, ¿verdad? ―repuso él con una risa en sus labios. 

    ―Lo que quiero es París ―dije yo, cerrando los ojos. 
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    Capítulo 15 

      

     

    París… 

    La ciudad del amor, el romanticismo puro y duro, donde las parejas van para sentir la euforia del cariño, donde… 

    Nosotros dos vamos a estar de espías. 

    Me descojoné solo de pensarlo, si es que lo mío no era normal, pero bueno, quizás no todo sería buscar pruebas para Ethan que oye, estaba claro que era lo más importante, iría al fin del mundo por ayudarlo a salir del lío en el que lo habían involucrado, pero París… Una cena romántica en la Torre Eiffel no vendría mal. 

    Bajamos del avión y ya teníamos una limusina esperándonos en la puerta, nos guardaron el equipaje y nos sentamos en la parte de atrás. 

    En ese momento me sentí como cuando llegamos a Nápoles, solo que esta vez las calles no eran sucias y todo el mundo iba a su puñetera bola. No. París era otro mundo, edificios de época bien cuidados, se notaba que la gente era bastante respetuosa con todo en general. 

    ―Hôtel Le Royal Monceau Raffles Paris ―dije a mi manera cuando bajamos de la limusina y leí el nombre del hotel. 

    ―Raffles ―me corrigió Ethan. 

    ―Pues lo que yo dije ―lo miré malamente, odiaba que me corrigiera. 

    ―No, dijiste Ruffles, y Ruffles son las patatas fritas, ya sabes, esas de jamón que tanto te gustan. 

    ―Raffles, Rufflés, Riffles, qué más da ―dije airada de repente. 

    ―Los idiomas no son lo tuyo, ¿eh? 

    —¿Tiene alguna queja, señor juez? ―pregunté con las cejas arqueadas. 

    ―Bonjour, Monsieur. Madame… 

    Un hombre vestido de negro, muy elegante, con un chico al lado con un traje lleno de botones, que claramente era el botones, nos saludó. 

    ―Bonjour… ―comenzó Ethan y yo lo interrumpí. 

    ―No, verá. Él ser Ethan. Yo ser Maika ―dije como en indio a ver si el pobre hombre me entendía. Ethan comenzó a reírse a carcajadas y el hombre de negro me miraba serio, sin pestañear―. ¿Qué pasa? ―pregunté mirando a mi amor ―Es que creo que nos confunden con otros. 

    ―Cariño, eso es señor y señora en francés. 

    ―Oh ―me puse colorada de repente y se me quitó todo de golpe al entender lo de señora―. pues ya puedes decirle que a mí de señora poco, aún no tengo arrugas, señorita ya está bien. 

    ―Se lo diré ―Ethan seguía riendo. 

    Seguimos al hombre de negro dentro, nos entregó la tarjeta de la habitación y el botones nos acompañó hasta ella. Dejó los bultos dentro del dormitorio. Ethan le dio una propina de 50€ y el chaval se marchó. 

    ―Joder, por 50€ también subo las maletas yo y me das el dinero a mí. 

    ―Si quieres dinero, solo tienes que pedirlo. 

    ―Sí, hombre, si tengo el tuyo guardado. Soy cara dura pero no para tanto. 

    ―Maika, tendrás gastos y a lo mejor quieres salir sola a comprar. Después te doy dinero y úsalo como quieras. 

    ―No soy una pu… 

    ―Como vuelvas a decirlo, te azotaré, y sabes que lo hago. 

    Volví a mirarlo malamente y lo dejé allí. Salí directamente al balcón y me quedé con la boca abierta. 

    —¿Toda la ciudad es así? ―pregunté cuando noté a Ethan detrás de mí. 

    ―Sí y no. El hotel es uno de los mejores ubicados. Todo eso que ves, son los Campos Elíseos, tenemos las mejores vistas de la ciudad. 

    ―Debe de costar una pasta ―estaba impresionada. 

    ―Puedo permitírmelo. 

    ―Sabía que los jueces cobrabais bien, Ethan, pero no imaginé que para tanto. 

    —¿Te apetece dar una vuelta por la ciudad? ―preguntó cambiando de tema. 

    ―Pero necesito una ducha antes ―giré la cabeza y lo miré. 

    —¿Tú? ¿Una ducha por la mañana? Que Dios nos pille confesados 

    Le di un cate, fui a abrir mi maleta y elegí la ropa. Después de la ducha ya me sentía con las fuerzas para darme caminatas. Porque no pensaba montarme en ningún coche y se lo dije a Ethan, quería andar y conocer cada rincón de esa ciudad. No iba a olvidarla en la vida. 

    Me extrañó que no pusiera pegas, pero lo entendí cuando, una hora después, con los taconazos que me había puesto, acabamos llamando a un taxi para que nos llevara a un centro comercial que estaba cerca. 

    Nos tomamos un vino sentados, yo descalza, y después decidimos ir de compras. Por mí, hubiera ido descalza, pero la mirada de Ethan me hizo saber que no lo iba a permitir. 

    Así que, como insistía tanto en que me comprara lo que me diera la gana, lo primero que hice fue entrar en una tienda de zapatos y ponerme unos casi planos. Unas deportivas, para qué vamos a mentir, no quedaban muy bien con mi vestido de cuero, pero anduviera yo caliente… 

    Como Ethan me dijo que esa noche iríamos a comer a casa de una persona muy importante a la que podía sacarle información en su beneficio (este hombre era demasiado técnico hablando), todo para decir que podía ayudarle lo que le contaran, paseamos por las tiendas de ropa para que me comprara el traje que quisiera. 

    O eso me dijo, porque al final no fue así. 

    Ese es demasiado… vulgar. 

    Ese es demasiado corto. 

    No, tan largo tampoco. 

    ¿Ese? ¿No puede ser negro? 

    Al final, hasta las narices de él, salí del probador en ropa interior. 

    ―No pienso probarme ninguno más ―me crucé de brazos. 

    ―Tápate ―ya estaba en modo macho posesivo. 

    ―Aquí solo hay mujeres, no verán nada que ellas no tengan. Y o te callas, o te juro por Snoopy que me pongo el vestido de leopardo para la fiesta. 

    Esperé un rato a que me llevara la contraria, pero no lo hizo, suspiró y me hizo señales para que volviera al probador y me probara lo que quisiese. 

    La siguiente vez que salí, fue con un vestido negro, con un escote de vértigo y una raja en la pierna que un poco más y se me veía el tanga. Pero me quedaba de escándalo. Así que salí con el vestido, sí, pero doblado, sin enseñárselo, ya lo vería por la noche. 

    No le hizo mucha gracia, pero era lo que había. 

    Pasamos el día paseando por los lugares más emblemáticos de París y haciendo fotos por la ciudad, al final la conocería y todo, no íbamos solos de espías, menos mal. 

    Estuvimos en los Jardines de Luxemburgo empujando barquitos como si fuésemos dos críos y merendamos en Chanson, una cafetería popular, que estaba cerca de los jardines. Estaba hambrienta y me zampé dos tazas de chocolate y una docena de crepes. El camarero estaba asustado. 

    París da hambre y ser espía también. 

    Cogimos un taxi y nos acercamos a los Campos Elíseos. Aquella zona era un hervidero de gente. Tiendas y boutiques llenaban aquellas calles. Yo alucinaba con los escaparates. Entramos a Louis Vuitton y me compré un cinturón que costaba más que toda la ropa que Alejandra y yo teníamos en los armarios. 

    Llegamos al hotel por la tarde, nos duchamos y nos preparamos para la fiesta. A Ethan casi se le salen los ojos de las órbitas al verme con el vestido puesto. 

    ―Quieto y parado ―le hice un gesto con la mano―, tenemos que irnos ya, tú querías llegar de los primeros. 

    ―En este momento me está dando igual llegar el último ―seguía acercándome a mí―. pero no sales de aquí sin que primero yo te quite el vestido. 

    ―Su señoría, estoy de punta en blanco, no me tocas ni una pestaña. 

    ―Estás irresistible ―dijo embelesado. 

    ―No puedes despeinarme ni arrugarme, por favor. Además, sigues castigado. 

    Pero ya era tarde, ya me había pegado por completo a él y yo me estaba temiendo lo peor. O lo mejor en ese caso, porque verlo con el esmoquin ya me había excitado. 

    Metió la mano por la raja de la falda del vestido, directo al grano. 

    ―Uno rápido ―dijo tras besarme. Me habría dejado sin labial porque sus labios estaban todo rojos. 

    ―No ―no soné muy convincente. 

    ―No voy ni a desnudarte, pero no puedo salir con esta erección ―hizo un movimiento de caderas para que la notara. 

    ―Respira hondo, se te pasará. 

    A él lo que yo le decía le importaba tres pepinos, ya estaba desabrochándose el cinturón. Minutos después tenía los pechos fuera del vestido, mi pierna en su cadera y él dentro de mí. 

    Fue rápido, me dejó como nueva sexualmente pero casi muero al mirarme al espejo. 

    Lo había pasado mal los días anteriores. Había estado bajo la presión de una dieta muy estricta. 

    ―Joder, menudo desastre ―gemí. 

    De nuevo a vestirme, pero ya no quedé como la primera vez. Eso sin contar que mi cara reflejaba lo bien que lo había pasado minutos antes. 

    Salimos del hotel agarrados de la mano y entramos en la mansión del señor en cuestión, un político que yo no conocía de nada y mucho menos iba a acordarme del nombre del franchute. Escupiría varias veces al decirlo. 

    La fiesta estaba repleta de gente de etiqueta, con aparcacoches y todo. Nada más entrar nos ofrecieron una copa de cava a la vez que nos recogían los abrigos. 

    —¿Recuerdas todo lo que te he dicho en el coche? ―preguntó en mi oído mientras entrábamos al salón. 

    ―Sí, tengo que despistar a la mujer del franchute. 

    ―Eso mismo. Haz lo que sea, pero necesito hablar con él a solas. 

    ―Muy bien, pero primero tendré que sabré quién es ella. 

    ―Tranquila, ahí llega. 

    Joder, Barbie era poco. 

    Yo en ese momento solo pude pensar en la Asun. ¿Alejandra y yo la llamábamos Barbie? ¿Entonces esta qué era? ¿Una muñeca de silicona? 

    Flipé, después me llamaban a mí choni. 

    No os preocupéis, no os la voy a describir mucho, no vaya a ser que a más de uno se os revuelva el estómago y yo no sé si estáis leyendo esto, acostados en la cama o comiendo, así que por si acaso, Carmen de Mairena lo resumen todo. 

    En fin… 

    Sigamos con lo importante. 

    Carmen se acercó a nosotros de la mano de un chico al menos 30 años más joven que ella y no, no soy exagerada. 

    ―Ethan, cómo me alegra que hayas venido ―dijo ella con una sonrisa enorme y dentadura postiza, seguro. 

    ―Marlene… Veo que sigues tan bien como siempre. 

    Tosí, porque no podía reírme. Este hombre era encantador pero un embustero de primera. 

    ―Alan ―Ethan miró al otro hombre―. cuánto tiempo sin verte también. 

    ―Sí, demasiado trabajo, ya sabes cómo es esto. Ni dormir nos dejan. 

    ―Lo sé bien. Ella es Maika, mi novia. 

    ¿Novia? ¿Dijo novia? Joder, qué bien sonaba eso. Pero relájate, Maika, solo es un paripé, pensé. 

    Alan me dio dos besos y Carmen (yo la llamo así, lo siento), me miró de arriba abajo. 

    ―Esta vez te has superado ―fue lo único que dijo. 

    No supe si tomármelo a bien o no. Me estaba tratando como un objeto. Me dieron ganas de pegarle una patada como se la había dado a Ethan, pero, por el bien de la misión, decidí aguantar aquel abuso. 

    —¿A qué te dedicas, Maika? ―me preguntó la bruja mal siliconada. 

    —¿Yo? Soy diseñadora de moda ―eso me dijo Ethan que dijera, con la esperanza de caerle bien. No se le pudo ocurrir nada peor… 

    Yo, diseñadora de moda, si, en mi armario, solamente tenía vestidos de tubo, tops del Primark y zapatos de plataforma. Y no iba a cambiar todo aquello por aquel traje de fallera. 

    ―Oh, ¿en serio? 

    ―Sí, tengo mi propia marca de ropa. Chonis, está en auge ―vale, eso me lo inventé, pero, por muy bien que ellos hablaran español, evidentemente no entenderían nada. 

    ―Me encanta, pues creo que te la robaré, Ethan, Maika tiene algunas cosas que contarme. 

    ―Bueno, yo mucho no puedo contar. Secreto profesional, ya sabe ―dije haciéndome la interesante. 

    ―Pero soy una loca de la moda ―no puse los ojos en blanco por respeto, porque si como iba vestida… loca sí que estaba. ¿Lo que llevaba por fuera de los pantalones era un tanga? O se había liado al vestirse o era un nivel de choni que yo no conocía―. Quizás te podría enseñar mi guardarropa y me das algunos consejos. Ya sabes, una tiene que lucir bien. 

    ―Pero Ethan… ―ya no intentaba hacerme la interesante, es que me estaba dando miedo ver la ropa de esa mujer. 

    ―Tranquila, te espero aquí ―Ethan me dio un beso en los labios y ya la loca de la Carmen me estaba arrastrando escaleras arriba. Yo iba acojonada, en serio. 

    Y mejor no os cuento cómo era la habitación, solo que tuve pesadillas con ella durante meses. 

    —¿Te gusta la moda, entonces? 

    ―Sí, una amiga y yo estamos empezando con esta nueva marca. Confiamos mucho en las posibilidades de la marca. 

    —¿Chonis se llama? 

    ―Sí, en efecto. Suena bien, muy bien. ¿Yo podría vestir Chonis? 

    Casi me da un ataque de risa. Lo que necesitaba aquella mujer era nacer de nuevo o volver a la taberna de La Guerra de las Galaxias, porque, madre mía, vaya cara. 

    ―Seguro. Tenemos un amplio catálogo. Cuando vuelva a España, te lo mando. 

    ―Oh, gracias. Hace años yo fui modelo ―dijo ella con tono alegre. 

    ―Y yo era física nuclear ―pensé, pero me callé. 

    ―Aconséjame, por favor. Quiero que me des tu opinión sobre mi ropa. 

    Cuando abrí el vestidor, me di cuenta de que aquello parecía, más que un vestidor, una cámara de tortura. Pero, en fin, había que aguantar el tipo por Ethan. 

    Tres horas después y no sé cuántas copas de champán, Carmen salió con un nuevo modelito que, a ver, no era muy de mi estilo, pero mejor que lo suyo sí. 

    Todo el mundo la miró mientras bajaba las escaleras y aplaudieron como si fuera la reina de Inglaterra. Yo suspiré de alivio, yo y todos los asistentes imagino, al menos iba decente. 

    Ethan estaba en la puerta, sonriendo y dándome a entender que había conseguido lo que buscaba y que nos íbamos. Nos despedimos de la loca, prometiéndole hacerle algún diseño exclusivo y volvimos al hotel. 

    Intenté estar todo el camino en silencio porque ni palabras tenía, no sabía qué decir. Pero cuando me senté en la cama del dormitorio y me quité los zapatos, empecé a morirme de la risa. 

    ―Ethan, esto no hay dinero que lo pague ―dije descojonada―. dime que no era un tanga lo que llevaba por encima de la ropa. 

    ―Lo era ―él también reía. 

    ―Madre de Dios, después se quejan de mi ropa. Si Marcelo la viera… 

    ―Yo no tengo nada en contra de ese vestido ―dijo señalando el mío―. pero si te lo quitas, mejor. 

    —¿No tuvo suficiente con lo de antes, su señoría? 

    —¿De ti? Nunca. 

    Después de eso, estábamos desnudos y sin poder dejar de tocarnos. 

    El siguiente día en París estuvimos de turismo, comprando ropa y cosas que no necesitábamos, pero Ethan estaba generoso y yo no veía que estuviera mal aceptarle algún que otro regalo. 

    Volvimos a los Jardines de Luxemburgo a mediodía, porque me había gustado lo de empujar los barquitos en la fuente. Había que ser infantil, pero yo era así. Y volvimos a la misma cafetería y el camarero al verme de nuevo se asustó. Esta vez no me pedí dos tazas de chocolate, sino tres. 

    ―¿Estás loca? ―preguntó. 

    ―¿Por qué? No va a poder comer una, joder. 

    ―Te vas a poner mala. Te vas a poner como una… 

    ―Venga, dilo, que te parto aquí la cara o te hago algo peor. 

    Ethan se agarró las manos a la entrepierna y puso una cara cómica. Yo seguía tragando. Luego llegaron los crepes y los mojé en el chocolate. Me estaba pringando. Ethan se reía por no morirse de la vergüenza. Pero yo lo estaba disfrutando muchísimo. 

    Estaba en París, metida en una aventura y con un chico guapo, guapo. Además, no había probado un chocolate como aquel y los crepes se deshacían dentro de la boca. 

    ―Hija, veo que lo estás disfrutando ―dijo Ethan con sarcasmo. 

    ―No hace falta que lo jures. 

    ―Nunca te he visto comer así ―comentó él asustado. 

    ―Bueno, pues porque no viste como la Asun se comía nuestras pizzas. 

    ―¿La Asun? ¿Quién es esa? ¿De qué pizzas hablas? 

    ―La Asun es la que invitó a Alejandra y a mí al pub donde te conocimos y lo de las pizzas, mejor que no lo sepas, porque la Asun y yo acabamos tirándome de los pelos. 

    Nos dormimos temprano para poder seguir visitando la ciudad al día siguiente. 

    Nos levantamos a la vez que amanecía y fuimos a visitar el Museo del Louvre y pasamos casi todo el día allí, aquello era inmenso y nunca me había interesado el arte, pero las obras que vi eran realmente impresionantes. 

    Quería conocer el famoso cuadro de La Mona Lisa y, después de darme de codazos con la gente, pudimos estar frente a ella durante unos minutos. Era un cuadro pequeño, coqueto y, cuando miré a los ojos de aquella enigmática mujer, sentí miedo y alegría al mismo tiempo. Era una mirada misteriosa que te traspasaba. 

    Volvió a entrarme hambre y nos tomamos un aperitivo en la cafetería del museo: un martini con unos canapés exquisitos. A Alejandra le compré unos imanes para la nevera y a Marcelo un pañuelo precioso con un estampado de un cuadro de Ingres. 

    La limusina nos recogió por la tarde donde Ethan le dijo y nos dejó justo en la Torre Eiffel. 

    Miré a Ethan alucinada y emocionada. 

    —¿Sabes que hablas en sueños? ―dijo mientras me abrazaba por la cintura. 

    —¿Yo? Joder… ¿Y qué dije? 

    ―Hablaste sobre las ganas que tenías de venir aquí. Y yo no iba a irme sin mostrarte el lugar más espectacular de París. 

    Sin esperar la inmensa cola que se formaba de gente para subir, entramos directamente al enseñar una tarjeta que Ethan tenía en la cartera. Subimos arriba del todo y aquello sí que era otro mundo. 

    Me apoyé en la barandilla, sin poder dejar de hacer fotos a París. Estaba anocheciendo y aquello era para llorar, precioso. 

    ―Gracias por esto ―dijo Ethan en mi oído. 

    Me giré y lo miré, extrañada. 

    —¿Gracias? No te entiendo, Ethan. 

    ―Lo que estoy viviendo contigo, Maika… Nunca pensé… 

    No le salían las palabras, pero yo lo estaba viviendo igual. 

    ―Pensé que era la única que sentía que había algo especial entre nosotros. 

    ―No es así. No pude borrarte de mi cabeza. Me asusté mucho cuando dejaste Costa Rica. Pensé que no iba a volver a verte más. 

    ―Estaba asustada, Ethan. 

    ―Tenías razones para estarlo. Luego me di cuenta de que fui muy borde contigo. Yo había perdido literalmente los papeles. 

    ―Tengo la sensación de no conocerte en realidad. Desde aquel pub en que coincidimos cuando me manchaste con el gin―tonic, he tenido la sensación de que estaba ante un hombre que no tenía nada que ver conmigo ―expliqué con voz temblorosa. 

    ―Siempre creí que la vida iba a ser fácil para una persona como yo, pero no lo ha sido. Tú eres ahora esa luz que necesito para librarme de las sombras que oscurecen mi corazón. 

    ―No me digas eso, Ethan. 

    ―¿Por qué? ―preguntó con expresión triste. 

    ―Porque me das una responsabilidad que no sé si seré capaz de afrontar. 

    ―Lo serás. Te necesito ―repitió sin dejar esa expresión triste de su cara. 

    ―Me mientes. No sé si creerte. 

    Negó con la cabeza y metió las manos en el bolsillo de su pantalón. Sacó una cajita cuadrada y me la dio y a mí casi me da un soponcio. 

    ¿Qué demonios estaba haciendo? 

    Sacó un anillo de brillantes y me lo puso en el dedo. 

    ―Es mi forma de mostrarte que eres especial. Aún no nos conocemos demasiado, pero quiero que sepas que tienes un lugar importante en mi vida. Y gracias por darme otra oportunidad. 

    No sabía qué decir, no era una declaración formal, pero sí algo importante. Me mordí los labios y lo abracé. Lo besé dulcemente y seguí en silencio. 

    Y así nos quedamos los dos, mirando París de noche, solo disfrutando de ese momento. 

    Al día siguiente, volvimos para España con todo el dolor de mi corazón, me hubiese quedado en aquel país un mes por lo menos, pero ya volvíamos, no sin antes prometerme, que me volvería a traer. 
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    Capítulo 16 

      

     

    Desperté en la cama de Ethan, él ya no estaba allí, me puse un chándal cómodo, me peiné un poco y fui a buscarlo. Vi la puerta de su despacho medio abierta, golpeé y entré directamente. 

    ―Buenos días, cariño, ¿cómo has dormido? 

    Con ese saludo no podía estar de mal humor. Me acerqué, me senté en sus rodillas y le di un beso en los labios. 

    ―¿Has desayunado? ―le pregunté. 

    ―No, te estaba esperando. 

    ―Yo estoy muerta de hambre ―puse un puchero con los labios. 

    ―Dile a Rosa que prepare la mesa fuera, hace un día perfecto para desayunar al sol. Yo termino de ordenar estas pruebas y voy en tu busca. 

    ―OK, pero no tardes. 

    Le di otro beso, esta vez más lento. 

    ―Como sigas así, ni trabajo, ni desayuno, ni nada. 

    ―Ah, no, después del café o no soy persona. 

    Me levanté y me dio un cachete en el trasero. 

    —¿Maika? 

    Me giré antes de salir por la puerta. 

    —¿Sí? 

    —¿Por qué no llevas una de mis camisas hoy? 

    Sonreí, estaba como una cabra, siempre pensando en lo mismo. 

    —Por lo mismo que tú no me has despertado como deberías hoy ―le guiñé un ojo y me fui directa a la cocina. 

    Rosa estaba allí preparando las cosas para el almuerzo. 

    —Buenos días, Rosa. 

    ―Buenos días, Maika. ¿Quieres desayunar? 

    ―Pfff, la verdad es que me muero de hambre. Ethan quiere desayunar en el porche. 

    ―Lo preparo en un momento y te hago un desayuno de campeonato. 

    ―Vale, pero sin prisas. Antes quiero mi Nespresso y fumarme un cigarro tranquila. Pero yo me lo preparo ―dije cuando la vi ir directamente a la cafetera. 

    ―Está bien. ¿Tostadas? 

    ―Rosa, me como una vaca. Pon todo lo que quieras. 

    —Me alegra que usted esté aquí ―dijo ella con satisfacción. Rosa, me preocupó mucho aquello que me dijiste. 

    —No recuerdo nada ―mintió claramente. 

    —Sí, cuando vine a por mis cosas y me dijo que hacía muy bien en huir, en alejarme de Ethan y de esta casa. 

    —Me pilló en un momento de ofuscación. Perdone si fui un poco atrevida. No volverá a pasar. 

    —¿Por qué dijo aquello, Rosa? ―pregunté con inquietud. 

    —Será mejor que nos olvidemos de aquel asunto. Lo importante es que usted ahora es muy feliz con el señor. 

    —Sí, pero eso es una razón. Me dejas intranquila. 

    —No se preocupe de verdad. A veces son cosas que se me escapan y que no pienso previamente ―respondió ella con una sonrisa entre los labios. 

    —Está bien. Veo que no puedo sonsacarte nada. Siento haberte molestado, Rosa. 

    —No me pida disculpas. Disfrute el momento ―sentenció con una voz neutra. 

    Me senté a la mesa de la cocina con mi café y mi cigarro. Me encantaba ese momento de soledad, aunque estuviera acompañada por Rosa, pululando por ahí, pero se mantenía en silencio y yo aprovechaba para mirar el móvil.  

    Tenía varios mensajes de Alejandra que no contesté y aproveché para hacerlo. 

    Cuando Rosa me dijo que el desayuno estaba listo, fui al porche y poco después apareció Ethan. 

    Nos sentamos y devoramos todo lo que nos había puesto, estábamos realmente hambrientos. 

    —¿Qué te apetece hacer hoy? ―preguntó Ethan cuando terminamos de comer. 

    —¿No tienes trabajo? 

    ―No, dejé listo lo que quería, hoy no tengo ganas de comerme la cabeza mucho más. Ya mañana será otro día. 

    ―Guay, pues si te digo la verdad, no quiero hacer nada. 

    ―Eso sí que es extraño. 

    ―Me gustaría pasar el día aquí, no sé, estar relajados, leer algo o ver una película, jugar a un juego de mesa… Lo que sea pero sin mover mi culo del sofá. He andado en París para los próximos tres meses. 

    ―Pero si casi siempre hemos ido en coche ―rio. 

    ―Ya, bueno, pero estoy cansada. Viajar agota, ¿sabes? 

    —¿No te gusta viajar? 

    ―Yo no dije eso, su señoría, dije que agota. Y tengo jet lag. 

    Con eso ya se partía de la risa. 

    —¿Qué? ―pregunté intrigada. 

    ―No puedes tener por haber ido a París. 

    ―Porque tú lo digas ―para cabezona, yo. 

    ―A ver, cariño, el jet lag es tras un viaje muuuuuuuy largo en avión. No a París. 

    ―Pero a mí se me hizo eterno y estoy cansada. Además, ¿no has preguntado tú qué quería hacer? Pues no quiero hacer nada ―me crucé de brazos como una niña pequeña. 

    ―Está bien, me rindo ―dijo riendo―. Pero si se te ocurre algo, no seas cabezota y me dices, ¿vale? 

    ―Mmmm… 

    ―Pues creo que tus planes de relax se van a fastidiar ―dijo después de leer el mensaje que le había llegado al móvil. 

    —¿Por? No, Ethan, no quiero ir a ningún lado. 

    ―No, peor que eso ―torció el gesto. 

    ―Miedo me das… 

    ―Bruno viene a comer. 

    ―Ah, bueno, pero él no me molesta. 

    ―Dije Bruno. 

    ―Sí, ya te oí, el chico Profident ―afirmé con la cabeza y me encendí un cigarro. 

    —¿Chico Profident? ¿Siempre tienes que ponerle motes a la gente? ―preguntó riendo. 

    ―Es una manía que tengo, Alejandra, ya sabes. 

    ―Mira, puedes invitarla también. 

    ―Te dije que quería estar tranquila. 

    ―Como quieras, es tu amiga. 

    ―Paso… ―pero ya estaba escribiéndole a la loca de mi amiga para que viniera a comer. 

    Su respuesta fue rápida, estaba trabajando y le sería imposible, pero quedamos en vernos los próximos días, tenía muchas cosas que contarle. 

    Terminé el cigarro, dejé a Ethan hablando con Rosa sobre el almuerzo y me fui al sofá, ese día estaría vaga total, no pensaba moverme. 

    Puse la televisión, estaban echando los documentales que tanto me gustaban sobre crímenes pasionales, me acomodé y me quedé embobada a la pantalla. 

    Es que ni para comer iba a levantarme, qué pereza… 

    Un rato después aparecía Bruno. 

    —Hola, comisario ¿ Qué tal? ―dije sacándole la lengua. 

    ―Hola, fugitiva, casi te pongo en desaparecidos los otros días ―bromeó 

    ―Hace mucho calor en Costa Rica y ya sabes los bombones se derriten al sol ―bromeé. 

    ―Claro y los jueces se quedan tirados… ―soltó una carcajada y me dio en la cabeza con el periódico que llevaba en las manos 

    ―¿De qué os reís? 

    ―Hombre, mi gran amigo Ethan ―dijo dándole un abrazo. 

    ―Vamos al jardín que nos espera un rioja especial que tengo reservado para los mejores amigos. 

    ―Serás capullo y conmigo no lo abriste. Qué lástima de mí, para lo que he quedado ―reí mientras los miraba. 

    Parecían dos adolescentes y no pude evitar recordar, en ese instante, nuestro encuentro en la discoteca. Todo transcurrió tan deprisa y todo fue tan accidental, pero ahí estábamos nosotros, juntos. 

    Gracias a aquella fiesta de la Asun, Ethan se había convertido en una nueva ilusión en mi vida y en ese amor que siempre había echado en falta, porque, hasta la fecha, solo había salido con lo peor de cada casa. Claro, lo mismo podrían decir de mí las madres de aquellos chicos. 

    ―Anda, vente que te damos el honor de que lo cates la primera― dijo Bruno. 

    ―Yo paso. Ahora me acerco. Me niego a levantar el culo del sofá, estoy en plan vaga. 

    En esos momentos, Ethan me cogió en brazos a pesar de mis puñetazos y me llevó al jardín, y me sentó en el balancín que había cerca de la mesa.  

    Qué tonta me ponía a veces y cómo me gustaba que me tratara como a una niña pequeña. 

    ―Rosa, deja todo aquí, ya nos servimos nosotros ―ordenó Ethan. 

    ―Buen rioja, sí, señor ―dijo Bruno mirando la botella. 

    ―Sois unos borrachos ―arremetí. 

    ―Y tú eres una impertinente ―guiñó el ojo Ethan. 

    ―Y tu un imputado ―bromeé. 

    ―Y yo un comisario y ya nos callamos todos ―rio Bruno. 

    ―Holaaaa, chicossssss ―gritó ante mi asombro mi amiga desde la puerta. 

    —¿Qué haces aquí? ¿No estabas trabajando? ―pregunté asombrada. 

    ―Tu juez me ha pagado otro año sabático a mí ―bromeó ante la risa de todos― Le dije a mi jefe que mi hermana se había puesto de parto. 

    ―Pero si no tienes hermanos… 

    ―Ya, pero es lo que hay, no tiene por qué saber mi vida privada ―dijo mientras señalaba al vino para que le echaran una copa. 

    ―Qué morro tienes ―dije mientras la abrazaba. 

    ―¿Yo? Morro tú, con tu nueva vida al estilo Angelina Jolie. 

    ―Vaya dos, te compadezco, hermano… ―dijo Bruno a Ethan mientras llenaba las copas. 

    ―Ya, ya, es lo que me ha tocado. 

    ―Nadie te obliga a aguantarnos ―dije chulescamente. 

    ―Qué alegría. Ya no trabajo hasta el lunes ―dijo Alejandra. 

    ―Ni yo… ―respondió Bruno levantando las manos. 

    ―Podríamos hacer algo este fin de semana, irnos mañana por la mañana a algún sitio hasta el domingo y que lo paguen los ricos ―dijo Alejandra descojonada, señalando a los chicos. 

    ―A mí no me apetece, si te digo la verdad. Yo quería descansar ―dije poniendo cara de muerta. 

    ―Podemos ir al chalet de mis padres que tienen en Caños de Meca ―propuso Bruno. 

    ―Sí, claro, a darles por culo, lo que les faltaba a los pobres ―dijo Alejandra. 

    ―Qué va. No viven allí. Mis padres viven aquí, pero tienen esa casa en Cádiz. 

    ―Venga del tirón, me apunto ―dijo Alejandra saltando mientras tocaba las palmas. 

    Ethan puso música de fondo mientras tapeábamos y tomábamos rioja en el jardín, Bruno estaba muy atento a mi amiga y ella le seguía el juego. Ethan y yo reíamos por ello. Con nuestras miradas, sabíamos que había muchas posibilidades de que ellos dos se liaran ese fin de semana. 

    Al caer la tarde, se fueron a sus casas, quedando en volver por la mañana para irnos todos juntos hacía los Caños de Meca. 

    ―¿Tú crees que Bruno y Alejandra se gustan? ―preguntó Ethan. 

    ―No lo sé, pero se lo han pasado muy bien juntos. 

    ―Los he visto tontear mucho ―insistió él con vehemencia. 

    ―Déjalos. Que se enrollen. A Alejandra no le vendría nada mal. 

    ―¿Por qué? ¿Lo ha pasado mal en alguna relación anterior? 

    ―Ethan, ha tenido mala suerte en el amor, aunque suene título de canción. Ha salido con tipejos. Somos muy parecidas y, para mí, es una persona muy importante. Cuando la veo sonreír, me llena de alegría. Y hoy la he visto sonreír con Bruno. Alejandra tiene un carácter muy parecido al mío. 

    ―No jodas, Maika. Pues que se prepare los huevos el pobre Bruno. 

    ―No seas tonto. Somos inofensivas ―dije yo sonriendo. 

    ―Sois inofensivas cuando estáis durmiendo. 

    ―Tienes muy mala opinión de las mujeres como nosotras. Muchos hombres, en el fondo, añoráis a vuestras madres y buscáis en vuestras parejas una madraza, una mujer dulce, servil y obediente. 

    ―No creo que sea eso. No te pongas filosófica ―dijo Ethan sonriendo. 

    ―No me estoy poniendo filosófica. Es lo que pienso de verdad. Muchos hombres piensan que una mujer es una mascota y tú eres uno de ellos. Pues conmigo vas listo. 

    ―Eso no es cierto. Me encanta estar contigo. Eres de las mejores cosas que me han pasado en la vida ―dijo él contrariado. 

    ―Yo quiero dejártelo claro. No soy tu madre. Y Alejandra tampoco ―sentencié categórica. 

    ―Ya lo sé. No eres mi madre. Sabes defenderte muy bien. Eres un diamante en bruto, pero bruto, bruto. 

    ―¿Te gustan las patadas en los huevos, verdad? 

    ―No, no, no, Maika. Me estoy quietecito ―susurró acobardado. 

    Me gustaba ponerlo en apuros. Me encantaba ver que se amedrentaba a lo largo de la conversación. La luz de la tarde era un resquicio de anaranjada claridad que palpitaba entre los árboles. Estaba feliz y a Ethan también lo vi disfrutar de mi compañía, pese a lo mal que lo estaba pasando con sus asuntos legales. 

    ―A veces pienso que todo esto es un sueño ―dije arrebujándome. 

    ―¿Por qué? ¿No te gusta pensarlo? ―preguntó él acercándose lentamente a mí. 

    ―Sí, me gusta. Pero pienso que, en cualquier momento, voy a despertar. 

    ―No vas a despertar. Es real. Eso te lo aseguro, Maika. 

    ―Hablo en serio. No te pongas a hacer el tonto. 

    ―Bueno, ¿qué quieres que te diga? Disfruta del sueño. Disfrútalo, pero ten por seguro que todo esto está sucediendo de verdad. 

    ―¿Me lo juras, Ethan? 

    ―Te lo juro. Sabes que ya no hay contrato. 

    ―No creo que exista tanto amor y tanta felicidad en el mundo. Hay algo en ti que me intranquiliza ―manifesté con temor mirándole a los ojos. 

    ―Me ofende que digas eso ―dijo dolido antes de besarme en los labios. 

    La tibia claridad nos envolvía. Éramos dos cuerpos llenos de luz, de calor. Éramos cuerpos transparentes. Y el beso duró unos segundos y pareció que fue la eternidad. 

    Al menos a mí me lo pareció. 
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    Capítulo 17 

      

     

    Escuché a Rosa recibiendo a Bruno, avisé a Ethan de que se levantase que ya había llegado su amigo. 

    Nos vestimos y sentimos que ya había llegado Alejandra también, la verdad es que habíamos aprovechado en la cama hasta el último momento. 

    Rosa nos había preparado a los cuatro un festín de desayuno, de allí salimos directos para los caños en el coche de Ethan. 

    Al llegar decidimos irnos a la playa a pasar el día en un chiringuito. 

    Las copas ese día volaban.  

    A mí ya empezaba a darme vueltas todo, pero no estaba borracha.  

    Alejandra… Esa ya era otro cantar. Estaba como una cuba. Y si de normal se comportaba loca, borracha perdida era tremenda. 

    ―Otra ―dijo mi amiga tras poner el vaso vacío de nuevo en la mesa.  

    ―Ninguna más ―negué yo con la cabeza, mirando a Ethan y Bruno. 

    ―¿Qué eres, mi madre? ―preguntó enfadada.  

    ―No, pero sí quién te aguantará cuando te pongas a vomitar. Que ya nos conocemos. 

    —La que echó el pato con solo dos chupitos fuiste tú la primera vez que bebiste. 

    ―Y por eso desde entonces me controlo. No como otras. ¿Te recuerdo al Richard? 

    ―Eso es un golpe bajo ―gimió y me mató con la mirada para que no contara nada.  

    —¿Quién es el Richard? ―preguntó Ethan, el juez y su curiosidad.  

    ―Nadie ―dijo Alejandra rápidamente.  

    Le hizo señas al camarero para que pusieran otra ronda.  

    ―¿Quién es? ―insistió Bruno 

    —¿Un ex novio? 

    ―Pues verás… ―empecé y ella me interrumpió la loca.  

    —Mierda, cállate, se me va a revolver el estómago.  

    ―Normal ―empecé a descojonarme―, aquí mi amiga, con una borrachera del quince, se lio con un adonis, un macho man de primera. 

    ―Eso no es raro ―Ethan se encogió de hombros. 

    ―Claro que no, ¿queréis ver al adonis? ―pregunté muerta de la risa. 

    ―No me jodas… ¿Tienes su foto?―. Alejandra se le salían los ojos de las órbitas. Empecé a buscar en el móvil, siempre la tenía allí por si alguna vez me quería reír, y ese momento había llegado. 

    Cuando les mostré la foto del cuarentón sin dientes, a los señores de la ley casi les da algo. Las carcajadas eran tremendas, yo me agarraba el estómago de tanto reír.  

    —Joder, Alejandra, pensé que tenías mejor gusto ―dijo Bruno. 

    —Estaba borracha ―se quejó ella. 

    —Es que ni eso es excusa ―siguió riendo el policía―. si te acuestas con ese, ¿no lo vas a hacer conmigo?  

    Todos nos quedamos en silencio en ese momento. Yo había notado miradas entre ellos, pero joder, eso no era una indirecta, si no una declaración en toda regla.  

    —¿Contigo?―. Alejandra no le había sorprendido nada, le hacían chiribitas los ojos. Joder, pensé, polvazo a la vista.  

    ―Bueno, es un gran paso ―dije yo.  

    —¿Un gran paso? ―preguntó Ethan, los otros dos me ignoraban, ya solo se miraban entre ellos. 

    ―Bueno, al menos él tiene dientes Profident. Volvimos a descojonarnos los 4, el camarero trajo otra ronda de bebidas y cambiamos el tema. Pero la tensión sexual que se había creado entre esos dos, ya estaba poniéndome enferma hasta a mí. 

    ―Esos dos acabarán follando ―dije mientras miraba cómo bailaban la loca y el chico Profident. 

    —¿Te los imaginas juntos? ―preguntó Ethan arrastrando las palabras, tenía una borrachera ya… 

    Me quedé pensativa, intentando imaginarme a esos dos como pareja. En ese momento, Alejandra se refregó contra Bruno.  

    ―Prefiero no imaginármelo ―dije poniendo cara de asco. Yo también estaba borracha ya y mi imaginación volaba. Y no era muy agradable imaginarme a mi amiga… Teniendo sexo, vaya. 

    ―Bueno, yo también prefiero imaginarme otras cosas ―la voz de Ethan se volvió seductora de repente, su mano acarició mi pierna y paró cuando estuvo justo rozando mi sexo. 

    ―Ethan, que nos pueden ver ―intenté quitarle la mano, pero no podía, tenía más fuerza que yo, lo único que conseguí fue que apretara más y yo acabé gimiendo por el contacto. 

    ―Quiero follarte. Ahora ―me dio un beso en la oreja después de decirme eso en el oído. 

    —¡¿Aquí?! Ni de coña. 

    ―Parece que no me conoces aún, como si fuera a dejar que nos vieran. Ven ―se levantó, agarré la mano que me ofrecía y lo acompañé. 

    Caminamos un poco por la playa y acabamos en unas dunas que había cerca, detrás de un gran matorral. 

    ―Qué romántico ―reí cuando me hizo tumbarme en el suelo junto a él. 

    ―Si quieres vamos a la casa. 

    —¿Y perderme hacer esto en la playa, con la luz de la luna y este ambiente romántico? ―pregunté con ironía, pero en el fondo estaba excitada por hacerlo ahí. 

    ―Alexandra, estoy borracho, empalmado y necesito hacerlo ahora. ¿Por qué no te callas? ―agarró mi culo y me pegó a él. 

    ―Sí, mi señoría. 

     

    Me lancé encima de él, desatada por completo, besándolo como si no hubiese mañana. Ese hombre me ponía como nadie, donde fuera, en cualquier circunstancia. 

    Estaba empezando a pensar que era una enferma del sexo, eso sin contar que había bebido demasiado. 

    Me senté a horcajadas sobre él después de bajarle el pantalón lo suficiente, con mi falta subida, moví mis braguitas a un lado, cogí su miembro y lo metí dentro de mí. 

    Pocos movimientos, apenas nos dio tiempo a disfrutar, necesitábamos ese éxtasis en ese instante y lo tuvimos. Lo que se podía definir como un polvo rápido, ni Speedy González. 

    Nos levantamos, nos pusimos bien la ropa y volvimos al bar. 

    Alejandra y Bruno seguían bailando, cada vez provocándose más el uno al otro, ya había hasta manoseo. Otros dos que acabarían rápido cuando se cogieran. 

    Nos sentamos en la misma mesa y pedimos otra copa. Aún quedaba mucha noche por delante, y algún que otro polvo más. 

     

    Volvimos como si nada hubiese pasado, ellos seguían en su complicidad, estaban borrachos como cubas, al igual que nosotros. 

    Ya después de pasar un día de chiringuito sin apartar la mano del vaso, volvimos a la casa. 

    Esa mañana pensé que me iba a estallar la cabeza, tenía el cuerpo dolorido, como si me hubiera pasado una apisonadora por encima. Me levanté sin hacer ruido y dejé a Ethan durmiendo en la cama. 

    En ese momento, sí echaba de menos a Rosa, seguro que ella me tenía el café preparado, aunque yo nunca la dejara, pero con la resaca que tenía, se habría adelantado sin importarle mis quejas. Y yo no me habría quejado en absoluto. El poco ruido que hacía la Nespresso para hacer el café era un suplicio. 

    Me senté con mi taza y empecé a echarle azúcar al café, estaba tan dolorida que, cuando le di el primer sorbo, casi echo la primera papilla. 

    ―Joder… 

    Me callé de repente, había hablado demasiado fuerte. Mierda, mi cabeza… 

    ¿Qué demonios había hecho? ¿Cuántas cucharadas de azúcar le había echado? Me iba a dar un subidón con tan solo un sorbo. 

    Me levanté de la silla enfadada, si ya tenía mal humor recién despierta, con resaca ni lo imagináis… Me preparé otro café y esta vez solo le puse una cucharada de azúcar. Encendí un cigarro y me lo fumé, rezando para que el dolor se me quitara pronto. 

    Ethan no tardó en aparecer, según él, no podía dormir si yo no estaba en la cama, ni tiempo tuve a fumar. 

    ―¿Te duele mucho? ―preguntó en voz baja al mirarme la cara. 

    ―Parece que me han dado una paliza 

    ―Bebimos demasiado ―se preparó un café para él y se sentó a mi lado. 

    ―Si nosotros estamos así, no quiero imaginarme a estos dos. Por cierto, ¿dónde están? 

    ―Durmiendo. 

    ―Sí, imagino, pero el cuarto donde tenía que haber dormido Alejandra está abierto ―miré a Ethan con las cejas enarcadas. 

    ―Después de cómo se calentaron anoche, lo extraño sería que no hubieran acabado juntos. 

    ―Joder, Ethan, la que nos espera ―gemí. 

    Adoraba a mi amiga, pero ¿enamorada o pillada por un tío? Era lo peor del mundo. Y encima el tío Profident, para joder más. La que me quedaba… 

    Y para más dolores de cabeza estaba yo… 

    Como si la hubiera llamado con mis pensamientos, Alejandra apareció con los pelos revueltos como si se hubiera peleado con alguien, la ropa de la noche anterior puesta, con los botones malamente abrochados y con cara de querer matar a alguien. 

    ―¿Te has acostado vestida? ―pregunté sabiendo que eso no era así, se habría puesto la ropa a la ligera para venir a desayunar. 

    ―Sí ―dijo ella con toda su cara dura. 

    ―Claro, por eso no llevas ropa interior, haz el favor de taparte, se te transparente todo ―dije señalándole el pecho. Que no me importaba, pero cuanto menos viera Ethan, mejor. 

    —¿Taparse? Le voy a quitar la ropa nada más tomarme el café ―dijo Bruno entrando en la cocina. 

    ―A mí tú no vuelves a quitarme nada ―se quejó ella. 

    ―Anoche no te quejaste. 

    ―Anoche estaba borracha. 

    ―Pues bien, que gritaste. 

    ―De horror. 

    Ethan y yo no reíamos por no soportar más dolor, pero la conversación era cómica. 

    ―Así que acabasteis juntos ―dijo Ethan. 

    ―Me emborrachó  

     Alejandra no iba a dar su brazo a torcer. 

    ―Bueno, Ale, al menos te levantas con un pibonazo. Y con dientes ―me reí y me maldije a mí misma, mierda de resaca. 

    —¿Por qué no te vas un poquito a la mierda? ―me dijo mi amiga―. tú ―miró a Bruno―. Lo de anoche fue por la borrachera, olvídalo. 

    ―Sí, gatita ―dijo el otro, ignorándola. 

    —¿Gatita? ¿Me ha llamado gatita? ―Alejandra me miró con los ojos abiertos como platos. 

    ―Pues sí ―afirmé con la cabeza. 

    ―Eres una fiera en la cama ―dijo él como si nada. 

    ―Y tú eres un tremendo gilipollas ―Alejandra se fue de la cocina enfadada. 

    ―Espera, tigresa, tenemos que hablar ―Bruno la siguió. 

    ―Después de la pelea, follarán de nuevo ―dijo Ethan sonriendo. 

    —¿Quieres pelear? ―lo miré y le guiñé un ojo. 

    ―Ya estamos tardando ―rio él, llevándome a la cama de nuevo. 

     

    Después de una mañana en la que al final todos volvimos a dormirnos y a levantarnos cuando ya había pasado la hora de comer, decidimos pedir algo de comida a domicilio, rezando porque en algún lado nos atendieran con lo tarde que era y pasar el día en el chalet. 

    Estábamos agotados, pero más que nada nos dolía la cabeza horrores.  

    Las pizzas no tardaron mucho en llegar y nos la comimos tirados en el sofá. Bruno y Alejandra estaban juntos en uno y, aunque se tiraban pulas uno al otro, de vez en cuando terminaban metiéndose mano. 

     

    Yo ya ni me sorprendía, lo que me estaba dando era la corazonada de que mi amiga se iba a pillar por el Comisario General de la Policía Nacional. Que oye, era buen tipo y si era el mejor amigo de Ethan, seguro que legal. Pero mi amiga enamorada me daba un pánico enorme. Ya iba a empezar a comprarme pastillas para el dolor de cabeza y tapones para los oídos, sabiendo que me contaría todo con pelos y señales. 

    Y lo peor no era eso, si no que la tendría que aconsejar. Yo. Aconsejar a alguien sobre relaciones. Había que estar como una cabra. 

    Nos comimos la película típica de sobremesa de serie B, esa y las dos siguientes, cuando terminaron era la hora de cenar. Preparamos un pequeño picoteo y ninguno fue capaz de probar ni una gota de alcohol, miedo daba. 

     

    Nos acostamos temprano y nos levantamos al día siguiente mucho mejor. Preparamos las maletas y nos fuimos con dirección a Sotogrande.  

    A mitad de camino paramos para tomar algo y descansar las piernas, dejamos a la pareja en casa de Bruno, yo no quise hacer ningún comentario de por qué Alejandra se quedaba allí, y Ethan y yo llegamos en poco tiempo a su casa. 

    Hogar, dulce hogar… 

    No era mi casa, pero ya la sentía así. 

    [image: Esposas]





   





 

    Capítulo 18 

      

     

    Ethan creía que yo dormía, pero no lo estaba. Me dolía el vientre. No sé por qué. Algo me había sentado mal. 

    Preferí quedarme un rato en la cama. Me gustaba ese silencio de las camas por la mañana, esa sensación de pereza donde una se regodea, como si no existiese el tiempo, como si la mañana fuese a durar para siempre, toda una eternidad.  

    La luz del sol acariciaba mi cuerpo. Mis ojos hacían un esfuerzo enorme por abrirse. Estaba deseando besar a Ethan, pero no estaba a mi lado. 

     Lo escuché a lo lejos. Afuera. Estaba afuera. Me alegró saber que no estaba lejos. Pero su voz, el tono de su voz, era distinto. No era su voz confiada y tersa. No podía imaginar que volvería a escuchar el mismo tono impetuoso que había escuchado antes, en un tiempo que no quería recordar jamás. 

    Lo escuché con atención y aquel hombre volvía a ser el Ethan borde que yo ya había presenciado, volvía a ser ese hombre rudo, grotesco, de carácter incendiario, al que no le importaba mostrarse vehemente en sus decisiones y amenazar si era necesario. 

    —¡Te he dicho que hay que hacerlo como yo digo! ¡No me vengas con esas!  

    Se oía también una voz que suplicaba al otro lado del auricular. Y Ethan no se amilanaba, le increpaba. 

    —No quiero más errores. Quitad todo de en medio. Quitad todo. No puede haber nada a la vista. Estoy harto de inútiles. ¡¡¡No sois más que unos inútiles!!! Al que no obedezca, me lo cargo ―gritó con enfado y desesperación. 

    Mi corazón se encogió. No sabía qué estaba pasando. Y lo que era peor. No sabía qué se le estaba pasando por la cabeza a Ethan. 

    ¿Habría de temer de nuevo por mi vida? No, por Dios. Que no volviera a pasar. 

     

    A los pocos minutos, entró a la habitación.  

    No lo vi nervioso ni alterado. Fingía serenidad, pero qué bien lo sabía hacer. Interpretaba mejor que yo. Tímidamente, con voz queda, como quien no sabe nada de nada, quise dialogar con él, haciéndome la tonta. 

    —¿Por qué te has ido de mi lado? ¿Por qué no estabas en la cama? ―preguntó con voz infantil.  

    ―Porque tenía que hacer unas cosas y no podía dormir bien. Necesitaba un café.  

    ―Podías haberme despertado y yo te habría aliviado, te habría quitado la ansiedad ―dije yo estirando los brazos y bostezando.  

    ―No te preocupes. Estabas preciosa. Te he visto dormir y me has parecido una princesa de cuento de hadas, Maika. Me daba pena despertarte.  

    ―No me digas esas cosas que me sonrojas.  

    ―Es cierto. No es un cumplido. 

    De repente, se hizo un silencio, un extraño silencio, entre los dos. Tenía miedo que me descubriera, que supiera que sospechaba de algo.  

    ―Ethan, ¿te encuentras bien? ―pregunté seria. 

    —Claro, ¿por qué voy a encontrarme mal? ―mintió claramente al responder.  

    ―No sé. Me ha extrañado tanto que salieras afuera sin despertarme.  

    ―Ya te lo he dicho. Quería tomar un poco de aire fresco. A veces, necesito la soledad. 

    —Bueno, está bien. No quiero tampoco molestarte con más preguntas estúpidas.  

    ―Sí, Maika, que parece esto un interrogatorio. 

    Bajé a desayunar y Ethan se tomó otro café conmigo, luego se fue a su despacho diciendo que necesitaba diez minutos. 

    No me lo esperaba. ¿Cómo, cojones, me iba a esperar yo una cosa así? Nadie podría esperar una cosa así.  

    Ethan apareció sudando. Respiraba ansioso. 

    —¿Qué te pasa? ―pregunté alarmada.  

    ―No me pasa nada ―contestó con la boca seca.  

    ―Me estás asustando. Algo te pasa. Por Dios, ¿qué demonios te ocurre? ―Necesito beber algo ―dijo con tono cortante. 

    —¡Habla de una vez! ―exclamé.  

    ―Haz las maletas. Maika, coge lo esencial. Nos vamos de aquí. 

     

    Cuando escuché aquella frase (“Haz las maletas”), me volví loca.  

    Estábamos huyendo. Ya lo había hecho yo en Costa Rica, tras una situación parecida y ahora era Ethan el que me pedía que lo hiciera, que me fuera junto a él, porque algo malo estaba sucediendo.  

    ―No pienso moverme de aquí hasta que no me des una explicación creíble.  

    ―No quiero un espectáculo. ¡Haz las maletas! ―exclamó sin dejar de mover los brazos. 

    —No voy a huir como si fuese una criminal. Tengo derecho a saber de qué va todo esto.  

    ―No me vengas ahora con esas. No hay tiempo. Entiéndelo. No hay tiempo. 

    —No quiero que me trates como me trataste en Costa Rica. No quiero que vuelvas a ser ese cabrón que me ha estado utilizando. Por favor … ―supliqué.  

    Lo vi muy nervioso. Muy nervioso. No paraba de moverse de un lado hacia otro de aquella habitación. Resoplaba. Murmuraba algo que no llegaba a comprender. Me estaba asustando. No me gustaba ver a Ethan en aquel estado de desesperación. 

    —Por favor, merezco una respuesta. Me la merezco. 

    ―Lo sé, Maika. Pero ahora mismo sería una locura. Estamos perdiendo un tiempo precioso.  

    ―Por favor, te suplico que no me hagas esto. Somos felices, ¿qué está pasando para que te pongas así? 

    —No pasa nada. No tienes por qué preocuparte. Solo te he pedido que tenemos que salir de aquí. 

    —¿De quién huimos? ―pregunté con voz triste. Ethan me miró fijamente.  

    Calló durante unos segundos. Por un instante, parecía que me iba a decir la verdad. Pero no fue así.  

    ―Maika, ¿tú me quieres? 

    —Claro que te quiero. ¿A qué viene esa pregunta ahora? 

    —Porque, si me quieres, debes obedecerme. 

    —Está bien. Te haré caso.  

    Me abrazó. Y, después de ese breve abrazo, Ethan se dio la vuelta y entonces la vi. 

    Vi el arma en su cinto. La culata estaba pegada a su espalda. Tragué saliva. 

    ―¿Estábamos en peligro? Pero esa no era la pregunta más importante. La pregunta más importante era: ¿Quién era Ethan? 

    No daba crédito a lo que estaba pasando. Ahora yo sí que parecía un personaje de Fast and Furious. Dentro de un coche, con un tipo que no sabía quién era en realidad. 

    No sabía si seguir creyendo en aquella historia que me había relatado con el corazón encogido. ¿Qué significaba esta huida? Estaba más que confusa.  

    Estaba cegada por el amor y cegada por el nerviosismo de aquella situación en la que la adrenalina se me había disparado 

     

    ¿De qué sirve decir que tenía miedo? ¿De qué sirve? No se piensa en el miedo, ni en el pánico en una situación como esa. Se vive. Ethan había arrancado su coche y se manejaba con el volante y las marchas como quien está compitiendo en un rally. 

    ―Ethan, por Dios. ¡Nos vamos a matar! 

    Yo gritaba por instinto de supervivencia, por necesidad de librarme de aquella sensación de vértigo que experimentaba como quien se dirige al cadalso para ser ejecutado.  

    ―¡Tranquila! No nos vamos a matar. Llevo conduciendo desde que tenía diez años. 

    ―Sí, venga, no me jodas. 

    ―No estoy bromeando. ¿Crees que puedo bromear en un momento como este? 

    ―No sé ya qué creerme, Ethan ―espeté enfadada, dolida y terriblemente asustada. 

     

    ―Mi padre me llevaba a un circuito de karts desde que tenía siete años. Llevo la velocidad en la sangre. 

    Ethan cogía el volante con fuerza. Apretaba las manos y sus nudillos se enconaban. Y, en mitad de esa vorágine de horrores, aquella imagen me excitó. Hay que estar loca o enferma. No sé qué decir. 

    ―¿Adónde vamos, Ethan? 

    ―No lo sé todavía. Bueno, más o menos. Déjame pensar, por favor. 

    ―¡¡Estoy harta de tus negativas!! ¡¡Me estás tratando como una mierda!! ¡¡Quiero bajar de aquí!! ¡¡Déjame bajar!! ―grité como una posesa. 

    En efecto, yo parecía la niña de El Exorcista. Comencé a chillar dentro del coche. A escupir contra el cristal. Aquel repentino brote de locura era consecuencia de toda la ansiedad que había acumulado. Estallé.  

    ―¿Estás loca? Maika, tranquilízate. Vamos a tener un accidente por tu culpa. 

    ―Me da igual. ¡¡¡¡¡Vamos a morir igual!!!!! ¡¡Déjame bajar!! 

    ―No te voy a dejar bajar. Mírame.¡¡Mírame de una puta vez!! ¡¡Y cálmate!! 

    Lo miré a los ojos y pude ver un rayo de esperanza en el brillo de sus ojos. Etahn sufría por mí. Se preocupaba por mí. Sabía que yo era capaz de abrir la puerta y tirarme al asfalto. Y sentí que debía quedarme en el coche.  

     

    El motor de aquel vehículo rugía como no lo había hecho nunca. 

    De repente, el teléfono de Ethan sonó. Era una llamada de Bruno. Puso el manos libre y escuchamos. Y no sé si aquello fue la mejor terapia para que yo me tranquilizase. 

    ―¡¡No cojas dirección a Cádiz!! ¡¡Te están esperando para detenerte!! ¿me oyes? ―la voz de Bruno sonaba sincera. 

    ―Está bien. No te preocupes ―contestó Ethan con calma. 

    En ese instante, casi me muero. ¿Con quién cojones estaba montada? ¿Quién era aquel tipo del que me había enamorado? ¿Lo iban a detener? 

    Ethan dio un volantazo. Durante un segundo vi mi vida pasar, incluida la Asun y nuestra pelea en la pizzería. 

    ―¡¡Habla de una puta vez!! ¿Qué pasa? 

    ―Cállate ya. ¡¡Que te calles!! ―gritó colérico. 

    ―¿Por qué huyes? ¡¡Dime!! ¿Por qué no das la cara? 

    Pero Ethan no contestó. Y yo me hundí en el sofá. Y la carretera era una línea de luz y de fuego que me llevaba al mismísimo infierno. 

    Ethan respiraba con el ansia del que quiere escapar de una trampa y no lo consigue. 

    Me habría encantado leer la mente de aquel tipo al que estaba atada, pero no había forma. Lo que estaba claro es que la personalidad de Ethan era camaleónica. Alejandra no terminaba de fiarse de aquel hombre. 

     

    A veces pienso que yo intuía algo, pero prefería negarme a aceptarlo. Por amor, seguramente. ¿Por qué el destino me había puesto a aquel hombre en mi camino? ¿Por qué demonios Ethan me tuvo que enviar un mensaje al día siguiente? ¿Por qué mi amiga tiró aquel monedero al centro de la pista? No había respuestas. La suerte, el azar o todo lo contrario: la mala fortuna. 

    No se puede volver atrás. Ojalá se pudieran enmendar los errores. Ojalá estuviera otra vez en el pupitre del instituto. Ojalá no hubiese contestado al mensaje de la Asun. Maldita fiesta. ¿Quién era yo al lado de aquel hombre? No era más que otra desconocida. Una extraña. Y la carretera pasaba ante mis ojos como una serpiente oscura que surgía del interior de la tierra. 

    Temía por mi vida y por la de Ethan, que ahora callaba. Pero yo, que soy muy tozuda, volví a preguntarle. 

    —¿A dónde me llevas? 

    —Esa no es la pregunta, cariño ―dijo con sorna. 

    —¿Tienes ganas de bromear en medio de este puto circo? 

    —No. No tengo ganas de bromear. Pero la pregunta no es adónde me llevas. La pregunta es: ¿Adónde vamos? ―sentenció sin dejar de mirar a la carretera. 

    —Estás como una puta cabra, Ethan. 

    —Ahora me insultas. Antes querías bajarte del coche. ¿A ver quién es la puta cabra? 

    —Joder, no me vengas ahora con juegos de palabras. 

    —No son juegos de palabras. Vienes conmigo y eso es muy importante para mí, Maika. De hecho, es lo único que importa en este momento. 

    —No te pongas cariñoso. 

    —No lo hago. Yo también estoy asustado. 

    —¿Vamos para Málaga? Esta carretera va para Málaga. Me suena mucho ―dije convencida. 

    —Correcto, chica lista ―apuntó sin sonreír. 

    —Déjate de ironías. No me tranquiliza que tengas miedo, Ethan. ¿Por qué huimos? 

    —Porque ... 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas. Su frente lisa se arrugó y su rostro, sombrío y triste, se untaba ahora de una luz extraña que al final de la carretera anunciaba que la huida se había acabado. 

    La policía nos estaba esperando. 

    Cuando parecía que Ethan iba a contarme la verdad, frenó de repente e hizo el ademán de dar un nuevo volantazo para darse la vuelta. 

    En ese momento, los dos agentes que nos estaban esperando habían desenfundado sus armas. Yo lo miré y él, resignado, destrozado, me atusó el pelo, sin fijarse en que yo estaba sonriendo, como si yo ya supiera todo lo que iba a pasar a continuación. 

    Porque todo acababa aquí. 

    Nuestra huida, porque no era la suya solamente, terminaba en esa carretera de un único sentido. Ni un solo coche más. 

    No existían nubes en el cielo. La brisa hinchaba la ropa de los agentes que se acercaban despacio, muy despacio, hasta nuestro coche. 

    Ethan, es la policía. 

    Es el fin, Maika. 

    —Pero, ¿qué estás diciendo? ―pregunté con voz temblorosa, ingenua. 

    Aquella situación me sobrepasaba. La huida había acabado y el miedo, y la tensión. Ethan estaba abatido. Echó la cabeza hacia atrás y respiró como aliviado. 

    —¿Por qué has dicho que es el fin? 

    —Pronto lo sabrás ―sus palabras sonaron terribles para mis oídos. 

    —¡No me asustes! ¡Estoy harta de este miedo! ―grité. 

    Los agentes nos apuntaban. Ethan enseñó sus manos. Miró a los agentes y los agentes me miraron a mí. 

    El más alto abrió la puerta del conductor y Ethan cayó al suelo empujado por aquel gorila. Yo también caí al asfalto. 

    Un coche separaba nuestros cuerpos. 

    La brisa había cesado. Las nubes regresaban a los cielos. Noté un frío en mis muñecas y también un dolor agudo. Me estaban esposando. 

    Lloré. Saliva sobre el asfalto. Y algunas lágrimas. Pude escuchar la respiración de Ethan por encima de la voz de aquel policía que lo había esposado también y lo apuntaba con el arma a su cabeza. 

    —¡¡¡Queda detenido!!! ―gritó el policía que lo custodiaba. 

    Lo que me dijo el agente que me había esposado no lo recuerdo. Acababa en  una palabra muy desagradable, impropio para un agente. 

    Me levantaron y levantaron a Ethan. Su rostro magullado era el rostro de un hombre serio, satisfecho consigo mismo. Era un hombre con esperanza, pese a estar detenido. Yo estaba hundida, pero Ethan parecía elevarse por encima de todos nosotros. Como si una voz interior le dijese: “Tranquilo, amigo. Eres un puto héroe”. 

    Yo volví a tragar saliva o lo que parecía serlo. Porque tenía seca la garganta. Ethan me sonrió. Y yo no le devolví la sonrisa. No hice nada. Solo hablé. 

    —¿Cómo es posible que hayáis detenido a un juez? ¿Qué poca vergüenza? 

    —Cállate, por favor, Maika ―la voz de Ethan era una voz de súplica. 

    —No voy a callarme. No tienen derecho a hacer lo que están haciendo contigo. 

    Los agentes se miraron y esbozaron una leve sonrisa. 

    ―Señorita, cállese y se ahorrará muchos problemas ―dijo el policía que me había esposado. 

    Cuando habló aquel hombre, una ráfaga de halitosis impregnó mi cara. 

    ―Joder, ¿cómo te huele el aliento? ―espeté enfadada. 

    Ethan volvió a mirarme. Me estaba desnudando. Lo sé. Luego habló y entonces supe por qué se había acabado la huida. 

    Ella no es responsable de nada. No es cómplice de nada. Deténganme solo a mí. 

    ―No seré yo quien decida eso, cabronazo ―respondió airado uno de los policías. 

    No recuerdo el orden de aquella sucesión de voces. 

    ―¿Por qué detienen a un juez? ¿No saben que lleva dos años inhabilitado por un engaño? 

    ―Señorita, ¿nos está tomando el pelo? ―intervino con sorna el agente que ahora empujaba a Ethan hacia el coche de policía. 

    ―No. Hablo muy en serio. 

    ―Le diré algo ―apuntó el policía que tenía frente a mí con cara de perro. 

    ―¿Qué me va a decir? Me importa una mierda. 

    ―Su amigo no es ningún juez. 

    —¿Cómo? 

    Ethan giró la cabeza. Sus ojos brillaban. 

    ―Su amigo es uno de los narcotraficantes más buscados y ahora tenemos todas las pruebas. 

     

    En ese momento me di cuenta, había arruinado mi vida, aquella que cambió desde el día que lo conocí, ahora todo iba a ser diferente, iba a pagar el precio más alto que una persona pueda pagar por enamorarse de un desconocido, o la policía no sabía todo o yo estaba engañada… 
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    Capítulo 19 

      

     

    Iba en el coche de policía y no podía creerme lo que estaba pasando. Llevaban las luces y las sirenas encendidas, Ethan iba en el coche de delante. Nunca olvidaría su cara cuando le pusieron las esposas. 

    Narcotraficante… 

    Me cago en la madre que me parió. 

    No podía ser, tenían que estar equivocados, él me dijo que había un complot contra él y estaba buscando pruebas para demostrar su inocencia. No, sencillamente no podía ser. 

    Pero… 

    Era juez, por el amor de Dios, ¿cómo iba la policía a confundirlo con un narcotraficante? 

    Yo no podía dejar de llorar, tenía el corazón encogido, me dolía el pecho. Ya no sabía si por el susto, por el engaño, por miedo… Todo eso era surrealista, yo no podía haber estado viviendo con un capo de la droga y no haberme dado ni puta cuenta. 

    Pero claro, si no hubiera estado tan cegada por la gran vida que me estaba dando y por él, a lo mejor podía haberme dado cuenta de algunas cosas. 

    Esas que en su momento me extrañaron, esas conversaciones raras que mantuvo a veces. Joder, tenía que haber notado algo cuando se lio el primer porro. 

    Aunque quién iba a saber algo así si cualquiera a esas alturas fumaba hachís… 

    Dios mío… ¿Y ahora qué iba a decirles a mis padres? ¿Cómo iba a mirarlos a la cara? ¿Qué iban a pensar de mí? 

    Yo no era ninguna criminal y ahora sería cabeza de turco. 

    No, eso no podía ser, no tenían nada contra mí, yo no sabía absolutamente nada, se aclararía nada más llegar a comisaría y me iría de allí sin mirar atrás. 

    Bajé la vista hasta las esposas que adornaban mi mano. No podía estar pasando eso, dios mío, yo no era una criminal. 

    Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldar del coche. En ese momento decenas de momentos se me vinieron a la mente: la primera vez en esa fiesta cuando vi a Ethan, cuando vino a devolverme la cartera, la primera vez que me acosté con él… 

    Esa había sido mi perdición, sin lugar a dudas. El sexo. Si él era realmente lo que decían, no pensaba estar con un hombre más en mi vida. 

    Me sentía la mujer más idiota del mundo, cómo me había cegado tanto. Joder, si hasta Marcelo me lo dijo desde el primer momento: Ese tío no es juez. 

    Yo lo había creído desde el principio, tenía una venda en los ojos y no quería ver las cosas. 

    No, no podía ser. No podía dudar de él, él no me había mentido, tenía que ser un error. 

    Mi mente era un hervidero de contradicciones, tenía tantas ganas de creerlo y tan poco a lo que agarrarme para hacerlo que me iba a volver loca. El trayecto hacia la comisaría se me estaba haciendo eterno. Necesitaba llegar ya, que me explicaran todo, explicarme yo y que me dejaran irme a casa. 

    Pero a casa de mis padres, con ellos, quería sentirme segura, dormir y levantarme al día siguiente como si todo eso hubiese sido una cruel pesadilla. 

    Sí, eso era, como Matrix, la película donde vivían realidades dispares. Tenía que ser eso, un sueño del que me iba a despertar. 

    En ese momento otra imagen se me vino a la mente: París. 

    Esa fiesta, esos paseos por la ciudad, la Torre Eiffel…  

    Un gemido escapó de mi garganta en ese momento, allí me había dicho lo importante que era para él, Ethan no estaba mintiendo en ese momento. 

    ¿Pero qué valor tenían sus palabras? Si me había mentido desde el principio, ¿cómo sabía que no me había mentido en lo demás? 

    Joder, piensa, Maika. Las veces que te ha hecho el amor. Eso no era mentira, él temblaba de deseo. 

    Pero era solo eso, me seguí diciendo a mí misma. Sexo. ¿Y alguien a quien usar? 

    Puta mierda de vida, quería despertarme ya de ese horrible sueño. 

    Abrí los ojos, deseando despertar en la cama, en los brazos de Ethan. Pero no, seguía dentro del coche policial, detenida por ser la acompañante de un supuesto narcotraficante. 

    La vida se estaba riendo de mí, seguro. 

    Tenía que haber sido muy mala persona en otra vida para que me estuviera pasando eso. 

    No, volví a negar con la cabeza, tenía que mantenerme entera, tenía que ser fuerte, yo no había hecho nada malo, no podían culparme, ¿verdad? Todo saldría a la luz. 

    Pero en ese momento, me dolía más Ethan. ¿Sería una mentira y lo estaban involucrando? ¿Sería cierto? 

    Joder, me iba a dar algo. 

    Respiré profundamente, tenía miedo de preguntar nada, de hablar, hasta de respirar. Me sentía sola y desprotegida, a mi suerte. 

    Vi la comisaría de lejos, ya pronto se arreglaría todo. 

    El coche paró justo en la puerta y los agentes bajaron. Vi cómo Ethan salía del primer coche con la cabeza agachada, la giró y miró hacia donde yo aún estaba sentada. Dos lágrimas corrieron por mis mejillas, cerré los ojos para borrar esa imagen de mi mente, la de ese hombre esposado. Y lo que vi no supe si era peor: Ethan sonriendo. 

    Respiré pesadamente cuando abrieron la puerta del coche en el que yo iba y por primera vez en mi vida recé. 

    Todo tenía que salir bien. 

    Era un sitio sucio. Y yo también estaba sucia. Así me sentía por dentro y por fuera. 

    Un narcotraficante. Un narcotraficante. No podía quitármelo de la cabeza.  

    ¿Cómo se puede superar algo así? 

    Sí. La comisaría era un sitio sucio. 

    Me empujaron. Tomaron mis huellas. Me miraban. Y lo hacían con asco, con odio. Con indiferencia. Hay algo que odiaba profundamente y era la indiferencia. 

    —Póngase aquí ―dijo un agente bajito y con cara de estudiante de instituto. 

    —Pero, yo no he hecho nada. Yo no he hecho nada, maldita sea. 

    —Póngase aquí. Necesitamos fotos. Si habla, esto se hará más pesado para todos. 

    Me mantuve firme. Las piernas me temblaban. Y sentía, además de una gran tristeza, una sensación de abandono que me asfixiaba. 

    ―¿No puedo hablar con nadie? 

    ―No. Ahora mismo no. Dentro de un rato, tendrá derecho a una llamada ―repuso el agente con voz tímida. 

    ―No me puedo creer nada de lo que me está pasando. No he hecho nada. Nada ―repetía yo como un mantra. 

    ―Señorita, por favor. Ya nos queda poco para acabar. 

    Seguía angustiada. No sabía cuántas fotos me habían hecho ya. No era consciente de la realidad, de mi realidad. 

    Cuando salí de aquel cuarto, me sentaron en una silla. Me dieron agua en un vaso de plástico. Al beber, tosí y gran parte del agua se vertió en el suelo. 

    —¿Se encuentra bien? ―me preguntó una agente. 

    ―No. No puedo respirar. Estoy destrozada. Me duele todo. 

    ―Si necesita ropa o una manta, me la pide. 

    Aquella frase fue lo único amable que escuché en aquel momento, en aquel lugar infestado de sombras y figuras que se desplazaban de un lado a otro.  

    Aquella agente era una mujer joven. Me miró con ternura y entonces me acordé de mi hermana Arantxa. Se parecía mucho a mi hermana. Diablos. 

    ―Puede llamar en este momento o lo haremos nosotros ―dijo una voz cavernosa. 

    Un hombre de unos cincuenta años con pinta de oficinista me acompañó a otra habitación donde pude telefonear a casa desde un fijo. Tenía la sensación de estar encerrada en un puto laberinto. Todo eran pasillos, compartimentos y pequeñas celdas. Qué asco. Cómo se podía trabajar en un sitio así. Con lo feliz que era en mi tienda, al lado de Marcelo.  

    Marqué el número de casa. Marqué sabiendo que iba a hundir a  cada uno de ellos, que esta vez sí que mataba a mi padre y a mi madre del disgusto. Estuve a punto de colgar y de llamar a Alejandra. Pero me di cuenta de que era el momento de la familia. 

    Mientras marcaba, pensé en Ethan y me dije “idiota”. Me lo repetí varias veces. A los pocos segundos, la voz de mi padre preguntó: 

    ―Sí, dígame. 

    ―Papá, soy Maika. ¿Cómo estáis? 

    ―Hija, qué cara eres de ver. Hemos llamado a casa, a tu móvil. Nada de nada. ¿No quieres saber nada de nosotros? 

    ―No es eso. He estado muy ocupada ―dije yo a punto de romper a llorar. 

    ―Maika, no me engañes. Nos llamas porque pasa algo. No soy imbécil. 

    Un agente entró al cuarto a escuchar lo que decía. Aquella acción me puso más nerviosa. 

    ―Maika, habla de una vez. ¡Habla de una puta vez! ―gritó mi padre. 

    Nunca lo había escuchado ponerse así. Nunca. Lo peor fue que las voces y los llantos de mi madre ya se escuchaban de fondo. Fue entonces cuando me puse a llorar. 

    —¿Dónde estás, hija? ―preguntó más calmado. 

    ―Estoy en comisaría. Me han detenido. 

    —¿Qué tontería has hecho esta vez?  

    ―No es ninguna tontería. Me he metido en un lío bien gordo. Necesito un abogado, papá. 

    ―Dios mío, espero que no me estés gastando una broma. No te lo perdonaría ―la voz de mi padre sonaba triste. 

    ―Papá, no es ninguna broma. Trae un abogado cuanto antes, por favor. Quiero salir de aquí. 

    No escuché nada al otro lado del teléfono. Pensé que había colgado. Pero de nuevo se puso. 

    —No te muevas de allí. 

    ―Papá, que no se ponga mamá. Que no se ponga ―supliqué. 

    El agente cogió el teléfono. Yo me derrumbé enseguida. El agente habló con mi padre y corroboró datos. Luego, ese mismo agente le indicó dónde estaba la comisaría y cómo podía llegar más rápido sin tener que atravesar la ciudad. 

    Mis oídos me pitaban. Y, finalmente, fui a parar a una celda y la suciedad volvió a hacerse presente ante mis ojos. Una mujer me miraba. Una prostituta, seguramente. Yo rehuí sus ojos oscuros. Ahora estaba sola, muy sola. Apoyé la cabeza en la pared. Me costaba respirar. Cerré los ojos y notaba cómo la sangre fluía por mis venas, cómo mi corazón bombeaba furioso, como un tambor de hojalata.  

    Qué sensación más extraña. Qué sensación de mierda. De vez en cuando, abría los ojos y la mujer seguía allí, mirándome. No sé si me dormí. No recuerdo si el tiempo pasó rápido o lento. 

    Mi padre llegó con un abogado, un amigo suyo de la infancia, un tipo afable, con el pelo canoso y nariz de pingüino. 

    Lloré al ver a mi padre, pero él aguantó el tipo. Me lo tenía merecido. Un policía nos llevó a otro de esos malditos cuartos. Nos sentamos. Pude besar a mi padre y abrazarlo. Yo seguía esposada. Mi padre, al ver las esposas, lloró, pero el abogado quería sacarme de allí cuanto antes, así que le dijo algo a mi padre al oído que lo hizo recomponerse. 

    Dos agentes, vestidos de oscuro, me hicieron toda clase de preguntas sobre Ethan. Yo no sabía nada de lo que me preguntaban. Me sonaba todo a chino.  

    El abogado me aconsejó que no contestara. Al cabo de veinte minutos, los agentes se marcharon, pero, antes de hacerlo, llamaron a quien me representaba y, en un apartado, le explicaron algunas cosas. Cuando terminaron de hablar, mi padre le preguntó a su amigo. 

    —¿Cuándo nos la llevamos a casa? 

    ―Siento deciros que no va a ser fácil. Tu hija lo va a tener jodido. No sé si podré ayudaros. 

    ―Yo no he hecho nada ―intervine antes de que me llevaran a la celda. 

    Mi padre se derrumbó a llorar, pensé que le iba a dar algo. 

    Caminaba cabizbaja. Un agente tiraba de mí hasta mi encierro. No pude despedirme de mi padre. 

    Mierda de vida, pensé. Y luego, en la celda, frente a la prostituta, cerré los ojos.  

    Esperaba evaporarme. 
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    Capítulo 20 

      

     

    No, no me lo podía creer. 

    Sola en esa celda, con esa chica que, gracias a Dios, se la llevaron rápido. Mi cabeza iba a reventar. Ahora tenía que esperar ahí a pasar a disposición del juez. 

    La noche era un calvario. Por un lado, odiaba a Ethan con todas mis fuerzas. Por otro, pensaba que era un sueño. Esa cama fría me daba asco, era incapaz de acostarme sobre ella. Pasé toda la noche en el suelo sentada, lloraba sin consuelo, no se me quitaba de la mente la imagen de mi padre derrumbado. Era un dolor muy grande. 

    Por la mañana, escuché que venían hacia la celda. De repente, apareció Bruno y me derrumbé. Era incapaz de recriminar nada. Solo quería respuestas. 

    ―Bruno ¿Tú eres comisario de verdad? ―dije mientras el abría la celda con un policía nacional y yo me agarraba a los barrotes desesperada esperando respuesta. 

    ―Soy el jefe de Narcóticos, del departamento antidroga ―dijo mientras terminaba de abrir la puerta y me cogía para abrazarme. 

    —¿Qué está pasando Bruno? ¿Por qué me dijo que era juez? ¿Por qué lo acusan de narco? ―pregunté desesperada agarrando su camisa. 

    ―Escúchame, Maika. Vamos ante el juez. Tengo en mi poder el contrato que firmaste con Ethan para estar un año trabajando con él. También me dio tu amigo Marcelo todos los papeles de tu vida laboral. Avisé a tu abogado y me he reunido con él. Quiero sacarte de esto hoy mismo. Vamos para el juzgado y di toda tu verdad, que te enamoraste de él y lo que te contó. Hazme caso, no digas nada que no sea eso. 

    ―Entonces… ¿Es verdad lo que él me contó y que ahora lo están metiendo en otro lío? 

    ―No, no es verdad lo que te contó, pero tampoco es un narcotraficante exactamente. Es muy difícil de explicar. Prefiero que lo haga él, ahora vamos primero a intentar sacarte de esto. 

    ―No entiendo nada ―dije siguiéndolo mientras el pedía al policía que no me esposara. 

    ―No te lo digo más, céntrate en ti, deja que te saquemos de ésta y ya hablaremos. Entenderás muchas cosas. 

    ―Bruno, lo odio ―dije metiéndome en el coche. 

    ―Lo sé, pero yo lo quiero como un hermano. Confío en él más que en nadie en este mundo y créeme… lo apoyo. 

    ―Y a ti ¿Por qué no te han detenido? 

    ―Contra mí no tienen nada. Estoy ayudando en la investigación. 

    ―Sigo sin entender nada. 

    ―Bueno, prometo que, si sales libre por esa puerta, quedo contigo y te cuento todo, luego tú decides si ver a Ethan o no. 

    ―No lo quiero ver, esto no se lo perdono y si no salgo del juzgado, dile de mi parte, que ojalá se muera ―mis palabras estaban llenas de rabia cuando solté aquello por mi boca. 

    Bruno ya no dijo nada. Callamos durante el resto del trayecto hacia los juzgados. 

    El coche se detuvo después de media hora y unos agentes que me iban a escoltar abrieron la puerta del coche para que bajara. Bruno no me acompañó. Lo miré desde afuera y su rostro transmitía confianza. 

    Pero yo me estaba sintiendo como si fuese una asesina, como si fuese una delincuente muy peligrosa a la que llevan años persiguiendo. Y yo no era más que una estudiante fracasada, una dependienta de una tienda de ropa, de esas tiendas que hay a miles en cualquier lugar del mundo. 

    Ahora estaba allí, en un juzgado. Sería condenada por una serie de delitos que yo ni siquiera conocía. Quizá me habían involucrado en una serie de acciones criminales de las que yo no era consciente. 

    Joder, yo no hice nada malo. 

    Yo no apunté con un arma a nadie. Ni amenacé, ni chantajeé. Solamente me enamoré de un tipo que me dijo que era juez. De un hombre que quiso ser amable y generoso conmigo. Cierto es que su personalidad a veces era cambiante y existía la sospecha de que me ocultaba algo. 

    Pero, ¿narcotraficante? No daba crédito. ¡Qué cojones estaba pasando con ese hombre y qué demonios estaba pasando conmigo! 

    Sentí la humillación. Obedecía y arrastraba los pies como una autómata. No sabía qué iba a ser de mi vida. Pero se me paraba el corazón con solo pensar que podía acabar en una celda, teniendo como compañera a una asesina o a cualquier mujer violenta. Temblaba con el hecho de que podía pasar el resto de mi juventud entre rejas. 

    No. No podía ser verdad. Hacía muchos años que no pisaba una iglesia. Hacía muchos años que no rezaba y ahora lo estaba haciendo. Le rezaba a Dios, donde quiera que estuviese, para salvar mi alma, para salvar mi vida. 

    El destino había sido cruel conmigo y ahora estaba entrando a un edificio donde alguien, una autoridad, iba a decidir sobre mi futuro. ¿Me darían la oportunidad de explicar por qué había acabado allí? ¿Me darían esa oportunidad? Lo esperaba. 

    Un pasillo frío y gris recorría aquel edificio por donde yo caminaba. Me escoltaban los agentes, en silencio. A veces me miraban a los ojos de una manera fría y aquellas miradas eran desalentadoras para mí. Estaba condenada antes de ser juzgada. 

    El pasillo parecía no tener fin. La luz apenas entraba y unas luces de neón flanqueaban mi andadura hasta la sala número ocho. No olvidaré nunca ese número. El número ocho. 

    No tenía hambre. No tenía sueño. Solo tenía sed. Mucha sed. Me faltaba el aire. Mi cuerpo era una cárcel. No necesitaba ninguna celda. No necesitaba a ningún acompañante en esa celda que me hiciera la vida imposible. 

    No necesitaba nada de eso. Yo me estaba torturando a mí misma de tal forma que sentía que iba a desfallecer, que, en cualquier momento, podía desmayarme allí mismo. La cabeza me daba vueltas. No veía con claridad. Sudaba. Olía mal. Nunca antes había sentido esta clase de sensaciones. 

    No quería pedir agua. No quería pedir nada. Solamente quería avanzar hacia esa puerta donde me enfrentaría a la verdad, a mi verdad, a la verdad de Ethan. Una funcionaria nos abrió la puerta. Una mujer sin sonrisa, una mujer que quiso mirarme a la cara. 

    ¿A cuántas mujeres y hombres como yo habría abierto la puerta hacia el infierno?, pensé por un instante. 

    Uno de los policías que me acompañaba empezó a tararear una canción como si aquello que me estaba pasando le importase una mierda, como si el hecho de entregar a una persona a un juez fuese otra actividad rutinaria en su vida: pasear con su mujer, merendar en una hamburguesería con sus hijos. 

    Entramos a una sala grande. Las bancadas estaban vacías. Mi padre, con traje, esperaba junto a su abogado en un extremo de la sala. Yo fui al centro. Me dejaron allí. Sola. Sin esposas. 

    Me daba vergüenza mirar a mi padre en aquel lugar. Él sí lo hizo. Le temblaban las manos. Lo pude observar. Curiosamente, nada de lo que había alrededor era percibido por mí con claridad suficiente, pero las manos de mi padre, su rostro pálido, sus ojos vidriosos, esos detalles, no se me escapaban. 

    Joder, ¿qué estaba haciendo yo allí?, volví a repetirme. Como si alguien pudiera escucharme dentro de mi cabeza. Pero dentro de mi cabeza no había nada, nada de nada. Nadie. Dentro de mi cabeza solo estaba yo. Y la celda. Y aquella mujer que no dejaba de mirarme dentro de la celda. 

    ¿Era eso lo que me esperaba de ahora en adelante? Dos años, tres, cuatro, cinco, toda la vida. Esperaba que no. Esperaba que el abogado de mi padre pudiera hacer todo lo posible por sacarme de aquel agujero. 

    Me senté en la silla de madera. Mi cuerpo. Sin tensión. Mojado. Frío. Un micrófono ante mis ojos. Un micrófono por el que debía contestar a todo lo que me preguntaran. 

    ¿Quién me iba a formular las preguntas? Esa juez que acababa de entrar, con cara de pocos amigos. Una mujer, un poco mayor que yo. Poco. Me levanté. Vi el respeto en los ojos de aquella mujer. Escuchaba la respiración ansiosa y violenta de mi padre. El abogado iba de punta en blanco, como si fuese el padrino de una boda. 

    La juez me miró de arriba a abajo antes de pedirme que me sentara. Me miró antes de pronunciar mi nombre. Intervino mi abogado y el fiscal al que no había visto hasta que abrió la boca. Un tipo feo, cincuentón. Qué mal le sentaba el traje. Si lo hubiese visto Marcelo, pondría el grito en el cielo. 

    ¿Y Marcelo? ¿Qué diría si me viera en esa situación? Pues diría cosas como: “Es que estás muy loca”. “Es que, con esa ropa que me llevas, es normal que te detengan”, “Es que no se puede ir por la vida sin bragas y sin carnet”. 

    No era momento para bromas. No era momento para nada. Miraba a mi alrededor. Y solamente veía a mi padre y las paredes, las mismas paredes que había visto en la comisaría, las mismas paredes que había visto en la celda junto a aquella mujer que quiso asesinarme con la mirada. 

    Me acerqué al micrófono. Dije mi nombre. La voz no salía de mi garganta. Estaba seca. Ya lo he dicho. Solo tenía ganas de beber agua. De evaporarme. 

    La juez me hizo muchas preguntas y yo conté quién era, cómo había conocido a Ethan, cómo había sido capaz de firmar un contrato (menuda imbécil estaba hecha), cuánto tiempo había estado con aquel cabrón, detallé algunas de nuestras conversaciones. Algunas eran conversaciones íntimas, muy íntimas. Y mi padre lo escuchaba todo. 

    No quise mirarlo cuando declaraba todo aquello, el contrato, el arma, Costa Rica, París, mis miedos. 

    Escuché el ruido del viento en mi cabeza. Pero allí no había viento. No estaba afuera. Delante del mar. No. Estaba en un puto juzgado delante de una juez que miró al fiscal con firmeza y luego miró a mi abogado. 

    La juez asintió. Cerró su carpeta. Se levantó. No recuerdo qué dijo exactamente porque yo estaba aturdida. La ansiedad me golpeaba como si yo fuese un saco de boxeo. Pero escuché lo que tenía que escuchar. 

    ―Puede marcharse. Esto ya ha terminado ―dijo la juez con voz neutra, maquinal. 

    Miré a mi padre que abrazaba a su amigo. Miré al fiscal y ya no estaba. Mi padre venía hacia mí con una alegría desmedida y entonces volví a escuchar el viento dentro de mi cabeza, y me desmayé. 

    Caí al suelo. 

    Los policías que estaban detrás de mí no se percataron de que ya no eran policías, sino unas vagas sombras que se habían evaporado, como lo estaba haciendo yo en ese instante. 

    En la oscuridad, oí voces que se confundían. 

    ―Hija, ¿qué te pasa? No me asustes. 

    ―Será un bajón de tensión. Ha estado sometida a una situación demasiado estresante ―dijo un policía o alguien que yo asociaba en aquel momento a un policía. 

    ―Hija, despierta. ¡Despierta! ¡No me des este disgusto! 

    Yo quería desaparecer y mi cuerpo actuó en consecuencia. Desaparecí y desperté en un hospital. Desperté, si se puede llamar “despertar” a abrir los ojos y darte cuenta de que había estado en comisaría, que a punto estuvo de ir a la cárcel, que follé con un mentiroso todas las veces que me dio la gana, que puse en  peligro mi vida las mismas veces que follé con aquel farsante 

    Despertar era eso, darme cuenta de la mierda de tía que era. 

    ―¿Cómo te encuentras, Maika? 

    Era la voz de mi hermana Arantxa, la dócil, que me miraba con ternura, que me acariciaba la frente como si fuese una de esas muñecas con las que jugábamos de pequeña y que mi padre y mi madre nos compraban en la juguetería de mi tío Marcos. 

    ―No puedes darnos estos sustos. Dime que estás bien ―la voz de Arantxa era música para mis oídos. 

    ―Perdonad, no sé qué me ha pasado ―susurré con un hilo de voz que ni siquiera yo escuché. 

    ―No hables ahora. Intenta dormir un poco más ―repuso Arantxa sin dejar de acariciarme. 

    Sentí de repente una presión en mi mano derecha. Era la presión de otra mano que me agarraba con cariño y con ternura. Era la mano de mi padre y yo comencé a llorar cuando lo vi. Estaba avergonzada. Como lo estaba en el juicio. Como lo estaba en comisaría. 

    ―No llores, Maika. No llores, por favor. 

    ―Papá, solo te he dado disgustos durante estos años. 

    ―No digas eso. 

    ―Es verdad, papá. Solo te he dado disgustos. Uno tras otro ―dije yo sollozando. 

    ―Eres mi hija y te quiero. Errores cometemos todos. 

    ―Sí, pero esto no es un error. La jodí bien. Podía haber muerto, papá. Podía haber hecho cosas horribles al lado de ese hijo de puta. 

    ―Hija, no es momento de lamentaciones. Cálmate y no digas esas cosas. Sabes que no me gusta escucharte decirlas. Te afean. 

    ―Papá, te he fallado. Os he fallado a todos. Estoy como una puta cabra. Estoy loca. Muy loca. Y Ethan me ha manipulado. Se ha aprovechado de mí. ¿Cómo pude estar tan ciega y hacerle caso a ese malnacido? 

    ―Maika, vale ya. No digas esas cosas. No hables así de ese joven. 

    ―Papá, pero ¿qué estás diciendo? ―pregunté extrañada cuando le oí decir que no hablara así de Ethan. 

    ―Maika, todo a su debido tiempo. Descansa. Haz caso a tu hermana. Intenta dormir un poco más. 

    ―Sí, duerme un poco más y no hables, porque los niveles de ansiedad se disparan ―intervino Arantxa con tono maternal. 

    Me callé durante unos minutos. Mis ojos recorrían toda la habitación. Paredes blancas. Una tele encendida con un absurdo programa de televisión donde un político se enfadaba con un periodista hasta el punto de que el político se marchaba del plató. 

    Bebí agua. Una enfermera muy delgada me tomó la temperatura y se marchó como si fuese un fantasma. En silencio. Sin molestar a nadie. 

    ―Papá, ¿qué me ocultas? 

    ―Maika, no seas pesada. Quédate tranquila. La juez te ha soltado. Da gracias a Dios. 

    ―Papá tiene razón. No te comas la cabeza con más preguntas. 

    ―Me siento fatal. Me siento sucia. Odio mi cuerpo. Odio cada centímetro de piel de mi cuerpo. Odio todo lo que ha tocado Ethan. 

    ―Tienes que recuperarte. Eso es lo que importa ahora, ¿me oyes? ―dijo Arantxa con voz triste. 

    ―¿Te acuerdas, hermana, de cuando éramos pequeñas y jugábamos con nuestras muñecas? 

    ―Claro que me acuerdo. 

    ―Éramos felices. No sabíamos nada del mundo. Pensábamos que nunca iba a pasarnos nada malo. 

    Arantxa sonreía y me miraba pacientemente. 

    ―Sí, éramos felices, pero tú ya eras una rebelde. No te digo las cosas que le hacías a las muñecas. 

    ―Sí, con cinco años, ya demostrabas que tenías carácter ―intervino mi padre con una voz alegre. 

    ―Un día se enfadó conmigo y les arrancó la cabeza a todas las muñecas y las guardó en una caja de zapatos ―comentó Arantxa riendo. 

    ―Es verdad, durante un mes estuvimos jugando con las muñecas sin cabeza ―dije yo más animada. 

    ―Sí, era todo muy tétrico. Las bañábamos, las vestíamos, y nada más. Sin cabeza, no se podían peinar ni podíamos sacarlas de paseo al parque, ¿verdad, Maika? 

    ―Me porté muy mal contigo cuando éramos pequeñas. 

    ―Además, me volví loca buscando las cabezas porque nunca confesaste dónde las habías escondido. 

    ―Madre mía, estaba igual de loca que ahora ―dije yo con resignación en voz baja. 

    Me escocía la garganta y, aunque no tenía fiebre, sentía que mi cuerpo ardía, como si el fuego circulara por mis venas. Mientras hablábamos, mi madre entró a la habitación con Alejandra. 

    Durante todo este tiempo, no me había acordado de mi madre. Miento. No quería acordarme de mi madre. Tenía que estar destrozada. Mi padre aguantó el tipo, pero, si mi madre hubiese estado en el lugar de mi padre, habría sido hospitalizada antes que yo. 

    Mi madre sufría por todo y, sin embargo, eso nunca me persuadió de hacer las locuras que hacía. 

    Mi madre entró sin lágrimas en los ojos, pero se notaba que había estado llorando y mucho. Se notaba que Alejandra la había calmado antes de que entrara a la habitación. 

    Mi amiga estaba radiante. Maquillada. Vestida de rojo. Con el pelo recogido para que destacara la belleza de su cara, me besó en la mejilla y me cogió la mano que mi padre había soltado para salir de la habitación junto con Arantxa. 

    Mi madre no dijo nada al principio. Alejandra fue la que inició la conversación. 

    ―¿En qué líos te metes? 

    ―Lo sé. Tenías razón. Ethan era un mentiroso. Me ocultaba algo. Lo que no sabía es que fuese narcotraficante. 

    ―No pienses en eso ahora. No merece la pena. Lo que quiero es que salgas de aquí cuanto antes. Por dos razones. 

    ―¿Qué dos razones? ―pregunté con cierto estupor. 

    ―Una, porque tenemos que irnos de compras las dos juntas. Dos, porque, en este hospital hay cada pedazo de médico y de enfermero, que me tienen loca. 

    ―No seas payasa, tía. Está mi madre delante. 

    ―Ay, perdona. No me había dado cuenta. 

    Pero mi madre se limitó a sonreír y a mirar la escena desde una distancia prudente. 

    ―Me voy, Maika. 

    ―Solo quería venir a saludarte y a comprobar que estabas bien. No tardes en llamarme, por favor. Tenemos que hablar de muchas cosas. 

    ―No te preocupes, Alejandra. Lo haré... y siento mucho... 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas y me puse a llorar de nuevo. 

    ―Haz el favor de no ponerte así. Que me vas a hacer llorar a mí también. 

    ―Siento mucho lo que ha pasado. Te puse en peligro, Alejandra. 

    ―No te preocupes por mí. Estoy bien y eso es lo que importa. Y a ti te han soltado. 

    ―No sé cómo afrontar todo esto. 

    ―Tiempo, date tiempo, y escucha un poco más a tus padres de vez en cuando― dijo ella como si fuera una consejera matrimonial. 

    Me dio otro beso y se marchó. Mi madre se sentó a mi lado. Nos miramos un rato. Podíamos intuir a través de nuestros ojos lo que pensaba cada una de nosotras. 

    ―Tengo miedo, mamá. 

    ―¿De qué tienes miedo, Maika? 

    ―De enfrentarme al mundo. Me siento mucho más desprotegida que antes. 

    ―No tienes que temer a nada ni a nadie. 

    ―Mamá, siento que me he vuelto loca. 

    ―No digas eso ―su voz sonó seria. 

    ―Sí, no soy capaz de controlar mis impulsos. He hecho auténticas locuras por ese hombre. Me he puesto en peligro. Y algo peor. Os he mentido. Y no se trata de cualquier mentira ―argumenté yo entre lágrimas. 

    ―Lo sé. Pero ahora no podemos dar marcha atrás. Todo ha sucedido demasiado rápido. Quizá papá y yo no nos hemos preocupado por ti todo lo que debíamos hacerlo. 

    ―No digas eso, mamá. Sois unos padres estupendos. 

    ―Quizá nos hemos volcado más con Arantxa, porque era más serena y no armaba jaleo. 

    ―Por favor, no te culpes, mamá. La única culpable soy yo. Aquí la que debía haberse preocupado por su propia integridad era yo y no lo he hecho. Pensaba que la vida era una broma y hay un mundo muy peligroso ahí afuera. 

    ―Debes aprender, Maika, que ya no eres una niña malcriada. Ya no estás en el instituto, fumando a escondidas en el aseo. Eres una mujer y tienes la suerte de ser una mujer válida para trabajar. Lo haces bien. Lo estabas haciendo bien. Yo no puedo ayudarte ya. Papá, tampoco. Hemos tenido que recurrir a un abogado para sacarte de comisaría. ¿Qué será la próxima vez? 

    ―Tienes razón. Me duele que me digas eso. 

    ―Tengo que hacerlo. He tenido que esperar a que estés en una cama de hospital para poder hablar contigo serenamente. 

    ―Todo va a cambiar a partir de ahora. 

    ―No se trata, Maika, de que cambies. Se trata de que seas tú misma, de que no intentes dar la imagen de alguien que no eres. Tú no eres así. Puedes ser impulsiva, pero otra cosa es ser una imprudente y actuar según te dicten tus instintos. 

    ―Mamá, nunca me habías hablado así. 

    ―Ojalá lo hubiera hecho antes. Ojalá ―soltó con tono de arrepentimiento. 

    ―No sé qué voy a hacer cuando salga del hospital. 

    ―Lo que tienes que hacer es venirte unos días a casa para que te recuperes y luego volver a la tienda. No hay más. Maika, tú eres de esas chicas que esperan que su vida sea sorprendente, arriesgada, llena de emociones y de príncipes azules. Pues ya te has dado cuenta de lo que hay detrás de todo eso. 

    Las palabras de mi madre estaban cargadas de sabiduría. Miraba sus labios secos, sus ojos enrojecidos, su figura frágil. Y entonces comprendí por qué la quería tanto. 

    Le conté a mi madre lo que había hecho el tiempo que había vivido junto a Ethan. Mi madre no reía. Podía descubrir la ternura en sus ojos, la comprensión, pese a la gravedad de los acontecimientos que estaba relatando. 

    La respuesta de mi madre fue el silencio, algún “sí”, algún “no”. Nada más. Ya me había dicho bastante, minutos antes. A las pocas horas, me dieron el alta. Estaba más recuperada, pero, como seguía teniendo la tensión baja y mis niveles de azúcar no se estabilizaban, decidí pasar unos días en casa de mis padres. 

    Me había dado la impresión de que mi padre estaba al tanto de algo que los demás no sabíamos, estaba un poco confundida, necesitaba irme ya de ese hospital. 

    Necesitaba a mis padres. Los necesitaba. Y a mi hermana. El calor. El calor del hogar. 
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    Capítulo 21 

      

     

    No había nada como estar en casa. 

    Parecía que regresaba a la infancia. Todo eran atenciones desde que había entrado por la puerta. Arantxa no me quitaba ojo. Me tomaba la temperatura y no paraba de hablarme sobre líos de famosos y de cantantes. A Arantxa, la dócil, le encantaba la prensa rosa y compraba toda clase de revistas del corazón. 

    Me tenía harta con aquellas telenovelas. Pero estaba muy agradecida con su compañía. Aquella actitud sobre protectora, no sólo de Arantxa, sino también de mis padres, me preocupaba, porque no era normal y, cuando la gente trata de interpretar un papel que no le corresponde, es que algo no va bien. 

    Mamá ya no habló conmigo aquel día. Lo había hecho en el hospital con sinceridad y dándome una gran lección. Lo que no sabía es si mi estado de salud era debido a las consecuencias del estrés al que yo había sido sometida o era motivo de aquella pena que había en mí, al haber hecho sufrir de aquella manera a las personas que verdaderamente deberían importarme. 

     

    ¿Y Ethan? Cada vez que ese nombre aparecía en mi cabeza, el pulso se me aceleraba. 

    Aquella tarde, tras regresar del hospital, la pasé con esas personas a las que había defraudado. Arantxa estaba como ida. Nunca la había visto tan alterada. Ni siquiera cuando nos peleábamos y ella me llamaba choni y me acusaba de irresponsable. 

    Razón no le faltaba ahora que había visto a su hermana Maika a punto de perder la vida, envuelta en un asunto muy sucio. Joder, me habían detenido. Había tenido que declarar ante una juez. Había ido dentro de un coche de policía. Había visto a Ethan contra el suelo y con un arma apuntándole a su cabeza. 

    Todas aquellas imágenes volvían una y otra vez a mí. No escuchaba con atención a Arantxa que seguía hablando de la ruptura de Cristiano Ronaldo y de la modelo Irina Shayk. Joder, ¿cómo había sido tan tonta de hacer algo así? ¿Por qué el amor pudo cegarme tanto? 

     

    Mi padre se limitaba a salir y a entrar del salón. Me miraba. Sonreía tibiamente. Fingía estar ocupado, porque lo que hacía era estar pendiente de mí. Le había dado un susto muy grande cuando vio que me desmayaba en la sala del juzgado. Su hija, su querida hija Maika, juzgada, después de pasar una noche en prisión y de llamarlo repentinamente para decirle que había sido arrestada. 

    Por la noche, mi madre me preparó un caldo de pollo. Me sentó divinamente. Arantxa hablaba con unas amigas por teléfono, así que ella ocupó el asiento donde había estado sentada mi hermana toda la tarde. 

     

    ―¿Se te ha pasado el susto, Maika? 

    ―Estoy aterrada. Me da miedo cruzar la puerta de la calle y dar un paso. 

    ―Tendrás que hacerlo, hija. 

    ―Mamá, no puedo encontrar una razón que justifique todo lo que he hecho. 

    ―No la busques. Llámalo imprudencia, inmadurez o amor. 

    ―Me sorprende que tú digas esa palabra. Amor. 

    ―¿Por qué te sorprende? Yo también tuve tus años ―repuso mi madre un poco molesta. 

    ―Lo sé. Pero el amor no puede explicar que la haya fastidiado como lo he hecho. 

    ―El amor es eso, Maika. Imprudencia, inmadurez, ceguera. 

    ―Tengo la sensación de que intentas quitarle importancia a lo que he hecho para que yo me sienta más tranquila. 

    Mi madre me miró y sonrió. Su rostro se ensombreció, sin embargo. Se mordió un labio y siguió hablando con parsimonia. Pero era esa parsimonia que destila, por el contrario, dureza, amargura y sufrimiento. 

    ―No le quito importancia. Yo también necesito vivir con esto, Maika. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Que lo que te ha pasado a ti no solo lo arrastrarás tú, lo arrastraremos todos. Si no le quito importancia, puede ser muy duro. Pero yo de ti no estaría tan preocupada. Y quiero que mañana mismo te des una vuelta por ahí con tu hermana o con tu amiga Alejandra. 

    ―Lo haré, mamá. Lo intentaré. 

    ―Tu mundo no es esta casa. Tu mundo está ahí afuera y debes aprender ―su voz no sonó triste, sino melancólica, matizada por un dolor silencioso y profundo. 

    Terminé de beberme el caldo. Mi padre puso la tele y empezó a hacer zapping. Buscaba algo entretenido. Al final, encontró una comedia americana y la dejó. Yo lo agradecí. De vez en cuando me miraba entre triste y alegre. Demasiada comprensión estaba mostrando para el carácter que solía sacar muchas veces. Demasiada paciencia. Demasiado dolor estaba soportando. 

     

    Arantxa se unió a nosotros. Podía escuchar los pasos de mi madre en la cocina, un reguero de pisadas leves de alguien que deambula sin saber muy bien por qué. 

    Me entró sueño. Los ansiolíticos y calmantes que me habían inoculado en el hospital estaban surtiendo efecto. Me dolía la cabeza. Quería dormir. Me acompañaron a la cama y mi padre me arrebujó como solía hacerlo cuando Arantxa y yo éramos unas mocosas. 

    ―Buenas noches, Maika. 

    ―Adiós, papá. ¿Sabes que te quiero? 

    ―Lo sé. Yo también te quiero. Mañana por la mañana tenemos que hablar. 

    ―Papá, no me asustes ―dije sobrecogida de repente. 

    ―No pasa nada. Es una cuestión de papeles que tienes que firmar y que no firmaste en el juzgado. 

    ―Tengo miedo, papá ―aquella sensación de angustia me obsesionaba. 

    ―No has de tener miedo. Estás segura aquí. Con nosotros. 

    Se acercó y me dio un beso en la frente. 

    ―No tienes fiebre. Eso es buena señal. 

    ―¡Cuánto tiempo hacía que no me dabas un beso de buenas noches! ―exclamé alegre. 

    ―A los padres nos da vergüenza seguir tratando a nuestros hijos como si fuesen niños pequeños. Vais creciendo y nos vamos distanciando ―dijo él con cierto aire de nostalgia. 

    ―Pero yo siempre seré tu niña. 

    ―Lo serás siempre, como lo es Arantxa. 

    Hubo un momento de silencio nuevamente entre los dos. Parecía que los dos queríamos expresar unos sentimientos que habíamos sepultado en nuestro corazón sin saber por qué. 

    ―Me dio vergüenza que me vieras delante de aquella juez. 

    ―Fue un momento duro que debemos olvidar. Pero ahora debes descansar y mañana podremos hablar con tranquilidad. Hay detalles que debes conocer sobre la investigación. No sólo se trata de firmar unos papeles. 

    ―¿No me lo puedes contar ahora? 

    ―No es nada importante. Estoy agotado. Han sido días devastadores para mí, aunque no lo parezca. 

    Conocía a mi padre y, por el tono de voz, sabía que estaba mintiendo. Tenía que ser algo importante. Estaba segura. Y no me equivoqué, como pude comprobar a la mañana siguiente. 

    ―Descansa, Maika ―dijo con un brillo en sus ojos. 

    ―Papá, ¿puedo preguntarte una cosa? 

    ―Sí, claro. ¿Cómo eres capaz de llevar esto? 

    ―¿El qué? ―preguntó extrañado. 

    ―Lo que me ha pasado. El hecho de que estuviera en una celda o que me juzgaran. 

    ―Eso aún no lo he asumido. No soy consciente de todo lo que ha pasado. Pero mañana hablaremos. No tengo fuerzas para pensar con claridad. 

    ―Vale, que pases buenas noches. 

    ―Buenas noches y abraza a tu madre de vez en cuando. Necesita tu cariño y últimamente la has tenido muy olvidada. 

    ―Tienes mucha razón. He sido muy egoísta. Siempre lo he sido, ¿verdad? 

    Mi padre no respondió. Me volvió a sonreír y se marchó siguiendo la lengua de luz que provenía del pasillo y llenaba de una claridad amable mi habitación. 

    Joder, estaba en la habitación de mi infancia y de mi adolescencia. Allí estaban los pósteres de David Bisbal y Bustamante. Me miraban desde el pasado y me hablaban: “Haz el favor de estarte quietecita y dejar que esta familia respire por un tiempo”. 

    Cerré los ojos. Alguien apagó la luz. Y todo se hizo oscuro, pero aquella oscuridad no era la celda de comisaría. Era una oscuridad acogedora, llena de vida y de cariño. Me dormí enseguida. 

     

    A la mañana siguiente, me levanté como nueva. Me vestí y aparecí en la cocina. Tenía recuerdos de mi paso por los juzgados, de mi detención, de aquella carretera por la que Ethan y yo huíamos como dos auténticos delincuentes. 

    Mi padre estaba esperándome. Estaba sentado leyendo el periódico. 

    ―¿Te preparo el café, Maika? 

    ―No hace falta. No te levantes. Todavía me puedo valer por mí misma. Muchas gracias. 

    ―Hija, tengo que contarte algo. 

    Por el tono de la frase, me di cuenta de que no iba a ser un trago fácil. Lo miré y percibí el insomnio en sus ojos. Algo había en su cabeza que no lo había dejado dormir. 

    ―Papá, ¿has dormido bien? 

    ―Desde hace años duermo mal. 

    ―Pero, ¿has ido a un médico? 

    ―Sí. Me mandan somníferos e hipnóticos. Y al final estoy peor que si no hubiese dormido. Son los años, Maika. 

    ―¿Qué me quieres contar? 

    ―Siéntate cuando termines con el café ―dijo con un tono grave, ceremonioso. 

    Me preparé mi café Volutto en la Nespresso y me senté frente a él. No quise mirarlo. Quería esperar a ver lo que me decía, porque, cuando se enfadaba, se ponía hecho un ogro y me aterraba contemplarlo con esa actitud. Sus enfados de poco valieron, porque yo hacía al final lo que me daba la gana. Pero la paciencia tampoco le sirvió de mucho, porque al final también hacía lo que me daba la gana. En esta ocasión, todo era bien distinto. 

     

    ―Quiero hablarte de Ethan. 

    Aquella frase fue como si me hubiesen disparado directamente al pecho. 

    ―Papá, no quiero saber nada de ese hombre. No quiero que pronuncies su nombre en esta casa. 

    ―¡Escúchame, por favor! ―dijo con voz enérgica. 

    ―Papá, no te pongas así. Solo quiero olvidar. ¿Tan malo te parece? 

    ―Ethan no es un narcotraficante ―dijo con rotundidad. 

    ―Algo me comentó Bruno. Pero no sé qué creer. No sé con quién demonios he estado todo este tiempo ―comenté con tristeza y acongojada. 

    ―Me explicaron todo, Maika. Todo. Y debes saber quién es ese hombre. 

    ―Papá, si va a ser algo terrible, prefiero no saber nada. No necesito más dosis de sufrimiento. 

    Mi padre se cruzó de brazos y dejó a un lado el periódico. Sobre la mesa solo estaban nuestras tazas. La luz del exterior iluminaba la pared blanca de la cocina donde un viejo almanaque anunciaba fechas de cumpleaños y festividades religiosas. 

    ―No es lo que parece, hija. 

    ―Desde un primer momento, aquí nada es lo que parece. Este hombre me ha mentido una vez tras otra ―me puse a la defensiva. 

    ―Lo sé, pero tiene su explicación y es mi obligación informarte. Te quedarás más tranquila. 

    ―Confío en ti. Espero que tengas razón ―el miedo prendía en cada una de mis intervenciones. 

    Se tomó su tiempo. Estaba claro que necesitaba organizar sus pensamientos para explicar quién era aquel hombre tan camaleónico. 

    ―Ethan no es un narco, ni trabaja para ningún tipo de organización criminal. Es un abogado, cuyos padres fueron asesinados. 

    Aquellas palabras me dejaron cohibida, sin ningún tipo de contra argumentación. Sus padres habían sido asesinados. ¿Qué significaba todo esto? 

    ―No entiendo nada, papá. 

    ―El padre de Ethan era un prestigioso juez que metió entre rejas a importantes criminales. Una de sus últimas actuaciones fue contra una de las bandas más peligrosas de este país, cuya red de dolor y sangre se estaba extendiendo a Latinoamérica. Una operación policial acabó con la mayor parte de los componentes de esta banda. El padre de Ethan, pese a las amenazas, aplicó una condena ejemplar. Algunos jefes que no pudieron ser encarcelados por falta de pruebas se vengaron de una forma vil y cobarde. 

    ―Papá, lo que me estás contando parece extraído de una película. No sé qué pensar ―añadí confusa, interrumpiendo a mi padre que se animaba con el relato. 

    ―Déjame que siga, Maika. Yo tuve la misma sensación que tú cuando Bruno y un abogado de Ethan me contaron toda la historia. Me enseñaron documentos, fotografías y toda clase de informes mientras tú estabas en la celda. 

    ―¿Y qué más pasó? ―pregunté con voz temblorosa. 

    ―Sus padres fueron tiroteados una noche que salían del teatro. Y Ethan vivió con la impotencia de no haber podido hacer nada, así que tomó la decisión de perseguir a los criminales que quedaron absueltos. Lleva mucho tiempo viajando por todo el mundo para recopilar información, testimonios, toda clase de pruebas. Quiere meter a los asesinos de sus padres entre rejas. Con el fin de recoger algunas de estas pruebas, ha tenido que infiltrarse en grupos mafiosos y de narcotraficantes. 

    ―Papá, ¿no me estás engañando? ¿No es una historia que te has inventado para no decirme la verdad sobre Ethan? 

    ―No se me ocurriría hacer una cosa así. ¿De qué serviría? Lo que te estoy contando es cierto, tan real como que tú y yo estamos aquí y que ese café que te has puesto se está enfriando. 

    Me quedé pensando un rato largo. Mi padre permanecía callado. Tras contarme lo que contó, noté el alivio en sus ojos a los que ahora miré con confianza, sin temor. 

    ―Sus padres fueron asesinados … pobre hombre ―susurré como si quisiera conversar conmigo misma. 

    ―Sí, en efecto. Ethan cuenta además con un importante legado patrimonial que heredó de ellos. 

    ―Algo de eso me contó. Ahora recuerdo también que me dijo que sus padres habían muerto, pero nunca quise hurgar en esa herida ―comenté apenada. 

    ―Yo estoy asombrado y he de reconocer que ese chico es un tipo valiente, muy valiente. Ojalá el mundo estuviera gobernado por gente como él. 

    ―Papá, ¿dónde está Ethan ahora? 

    ―No lo sé, Maika. No lo sé. 

    Mi padre se levantó. Miró por la ventana. La luz del sol mimaba su perfil. Sé que estaba cavilando. 

    ―¿Y qué hago ahora, papá? Yo quiero a ese hombre. Esto cambia por completo la situación. 

    ―No puedo ayudarte, hija. No puedo hacer nada más. Para mí, todo esto no está siendo nada fácil. No se asume de la noche a la mañana que tu hija ha estado al lado de un tipo que está llevando una cruzada personal contra importantes mafiosos. 

    Cuando mi padre dejó de hablar, acabé el café. La ansiedad volvía a cebarse conmigo. Temblaba de miedo, por un lado, pues era consciente del peligro que había corrido y, por otro lado, sentía pena por Ethan, por ese pasado violento con el que tenía que cargar. 

    ¿Qué lugar ocupaba ahora yo en su vida? ¿Qué lugar debía ocupar Ethan en la mía? 

    Mi padre me besó en la frente y, antes de despedirse, hablamos un poco. Yo seguía noqueada por aquella información que él me había revelado. 

    ―Maika, sé que sientes cosas por ese chico. 

    ―Papá, estoy muy perdida. No sé qué hacer. 

    ―No soy un experto en dar consejos sentimentales, pero solo quiero pedirte una cosa. 

    ―Dime, papá ―dije yo mirando a sus ojos que ahora se mostraban suplicantes. 

    ―No quiero otra llamada telefónica. No quiero volverte a ver delante de un juez. No quiero llamar a un abogado amigo para que vayamos a comisaría a recogerte. No quiero más llamadas a media noche. Pero si te digo, no lo vamos a dejar solo, quiero que estemos ayudándolo, pero no metiéndonos en líos, no se merece una patada en el culo. 

    ―Está bien, papá ―dije asombrada por sus palabras. 

    Las palabras de aquel hombre estaban cargadas de razón. No lo había dicho, pero sé que, en su fuero interno, también pensaba: “No quiero llamadas por la noche que me informen que han encontrado el cadáver de mi hija tirado en la calle”. 

     

    Volví a la cama. Arantxa estaba en mi cuarto y me llenó la cabeza de historias que no me interesaban para nada: cotilleos, romances, rupturas. Yo solo pensaba en Ethan. Yo solo pensaba en volver meses atrás a mi tienda junto a Marcelo y las dos gemelas. Pero eso era imposible. 

    A veces pensaba: “Ojalá no hubiese conocido a Ethan”. Pero, rápidamente cambiaba de opinión y me acordaba de los momentos mágicos que pasé junto a él. 

    Comí con mi madre, que callaba. Escuchábamos las noticias. No era tensión, sino miedo a decir algo que nos pudiera hacer llorar, que nos pudiera herir de forma inconsciente. Arantxa se había marchado a la biblioteca y mi padre aún no había regresado de una revisión que debía hacer a su coche. 

    ―¿Has llamado a Alejandra? ―preguntó ella. 

    Fue lo único que dijo. Yo contesté que ya lo había hecho. No mentía. En breve, aparecería aquella amiga que era otra hermana para mí. 

     

    A las cinco me duché. Me quité el pijama y la bata y me vestí con ropa cómoda. Me sentía mucho mejor y tenía unas ganas tremendas de contarle lo que había sucedido. No sé si era prudente informarle sobre Ethan, sobre su verdadera identidad. Pero sé que mi amiga es de esas personas que sabe guardar un secreto hasta la tumba. A mí me costaba mucho más. 

    Alejandra entró a mi habitación. Mi madre había oído el timbre y había abierto. Mi amiga me besó en la mejilla y nos sentamos en mi cama. 

    ―¡Qué bien te veo, Maika! 

    ―No seas idiota. Estoy horrorosa. No me reconozco delante del espejo. 

    ―En unos días volverás a ser la de siempre ―sonrió al decir. 

    ―No sé por dónde empezar. No te vas a creer nada de lo que voy a contarte. 

    ―Qué envidia me das ―interrumpió repentinamente. 

    ―Envidia… ¿de qué? 

    ―De tus aventuras. Tía, te han detenido y has estado en la cárcel. Me pone la piel de gallina solo pensarlo. 

    ―No seas estúpida. Lo estoy pasando fatal ―dije dolida. 

    ―Es una broma, Maika. Quería hacerte reír. ¿Qué es lo que me tienes que contar? 

    Me acerqué a ella, le cogí las manos y le relaté todo lo que me había contado mi padre. Ella estaba contrariada y luego, cuando acabé, se quedó muda. Se puso a llorar mientras nos abrazábamos. Dios, ¡cómo echaba de menos un abrazo como ese! 

    En ese momento feliz, mi móvil sonó. Me aparté lentamente de mi amiga. Miré la pantalla y se me hizo un nudo en el estómago. Era Bruno. ¿Qué pasaba ahora? ¿Qué quería? 

    ―Descuelga, Maika. 

    ―¿Crees que debo hacerlo? ―pregunté asustada. 

    ―Debes hacerlo. Puede ser algo importante ―me aconsejó Alejandra. 

    Descolgué y escuché su voz. 

    ―¿Cómo te encuentras, guapa? 

    ―Bien. Mucho mejor. Gracias por todo lo que has hecho. 

    Me entraron ganas de llorar, pero mi amiga me cogió de la mano para transmitirme energía positiva y serenidad. 

    ―Necesito hablar contigo ―dijo Bruno con seguridad. 

    ―¿Sucede algo malo? ―pregunté con voz temblorosa. 

    ―No, pero necesito que entiendas cuál es la situación en la que te encuentras. 

    ―Mi padre me ha contado todo, Bruno. Tengo miedo. 

    No me atreví a preguntarle por Ethan. No sé si fue ese miedo al que continuamente me refería o era la indefensión de no saber cómo encajaría la información que me diera. ¿Qué paso debía dar ahora? 

    ―Mañana paso a recogerte y desayunamos. Ahora, descansa. Debes recuperarte y asimilar por lo que has pasado. 

    ―Eso intento. No es fácil. No es nada fácil, Bruno. Pero quiero ayudarlo. 

    Colgó y me dejó con las palabras en la boca. Alejandra me miró fijamente. Sus ojos vidriosos delataban que ella estaba sufriendo al verme sufrir así, al verme en esa actitud de impotencia. 

    Se quedó toda la tarde conmigo. Salimos a dar una vuelta por el vecindario. Nos sentamos en una cafetería. No había nadie. Hablamos poco. Yo estaba incómoda. Recelaba de cualquier persona que estuviese a mi alrededor. Sospeché del camarero, de los coches que aparcaban o iniciaban su marcha, de la propia policía que de vez en cuando se pasaba por allí haciendo su ronda. 

    Por la noche, cuando me despedí de Alejandra, cené con toda mi familia. Hacía mucho tiempo que no lo hacía y fue como nacer de nuevo. En la cama, cerré los ojos. 

    Arantxa me tapó y me dio un beso. Mañana yo hablaría con Bruno. Me quedaba una noche larga por delante. ¿Sería el insomnio mi nuevo aliado? Me acordé entonces de mi padre. Pero tuve suerte. 

    El cansancio pudo conmigo. Y también pudo el hecho de recordar a Ethan besándome tal vez en cualquier lugar del mundo. 
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    Capítulo 22 

      

     

    Me preparé un Nespresso mientras esperaba a que me recogiera Bruno, desayunaría con él, pero si no me tomaba antes uno, no sería persona, además, tanta información en mi cabeza y tantos giros inesperados, me estaban matando. 

    Sonó el timbre de la puerta. Salí afuera y allí estaba Bruno esperándome en el coche. 

    ―Bueno días, Maika. 

    ―Hola, no sé si son buenos días, pero necesito afrontar todo esto. 

    ―Lo sé ―dijo mientras arrancaba el coche. 

    ―Ya me ha contado mi padre todo. 

    ―¿Y? ―preguntó impaciente. 

    ―Quiero ayudaros, aunque no sé cómo, tampoco quiero meterme en un lio que pague mi familia, pero no quiero dejar solo a Ethan en esto. 

    ―Mañana es su juicio. 

    ―¿Mañana? ¡Lo meterán preso! 

    ―Eso pinta, pero van los mejores abogados de España a defenderlo, no hay pruebas contundentes a nuestro parecer que lo inculpen de Narcotraficante, sí que se ha movido en ese mundo, pero nunca lo han pillado con nada. 

    ―Esto parece una película, dios mío, no estoy preparada para verlo entre rejas, menos aún, sabiendo que todo es por la crueldad de lo que les pasó a sus padres, yo también hubiese buscado la verdad. 

    Llegamos al bar, hacía calor, nos sentamos en la terraza y me encendí un cigarrillo, estaba nerviosa, me pedí otro café, sabía que no me haría bien, pero estaba enganchada a la cafeína. 

    ―Maika, luego voy a ir a verlo. 

    ―Yo también quiero ir. 

    ―No puedes ahora mismo. 

    ―Quiero verlo. 

    ―Mañana puedes entrar al juicio. 

    ―¿A qué hora es? 

    ―A las once. 

    ―Allí estaré, sé que la decisión judicial me partirá el alma, pero allí estaré. 

    ―Yo voy a declarar como jefe de antidrogas, encargado en parte de esta investigación. 

    ―No entiendo nada, pero confío en ti. 

    ―Mañana se desvelarán muchos asuntos sobre la verdad de este caso, aún era pronto para ello, pero otro equipo de investigación iba por otro lado y por eso todo tan rápido, ya tenía muchas pruebas telefónicas y de mensajes, grabaciones, mañana todo se expondrá, están los abogados en ello, pero aún faltaba un poco más y todo estaría más claro, espero y confío que mañana se haga justicia, al menos para Ethan.  

    ―Ethan es abogado, que paradoja todo. Me falta el aire Bruno, tanta información de repente, todo lo que ha pasado, no sé, me siento extraña, sin futuro, perdida… 

    ―He quedado para comer con Alejandra, ya me dijo que está al tanto de todo, he quedado en recogerla luego, quiero que vengas con nosotros. 

    ―Si por favor, no me dejéis sola. 

    ―Tranquila, Alejandra no lo permitiría. 

    ―Ethan me ha dejado encargado de que pague tu abogado, no quiere que ni tus padres ni tú corráis con los gastos. 

    ―No, yo tengo aún el dinero de él sin tocarlo. 

    ―No, eso es tuyo, lo pagará él, lo pasó muy mal al verte detenida, eso es lo que más le atormenta, es algo que nunca se perdonará, aun sabiendo que él te puso en riesgo. 

    ―No me puedo creer todo esto. Ahora no me veo capacitada ni para trabajar, quiero que todo esto se arregle. 

    ―Debemos estar preparados para todo. 

    ―No lo estoy ¿Cuantos años le pueden caer? ―pregunté rompiendo a llorar. 

    ―No lo sé, ni siquiera sé cuánto durará el juicio, todo depende de mañana, de que el juez lo crea y lo deje libre con cargos mientras se investiga, que lo encierre hasta que esté todo claro, no lo sé ―dijo mientras contestaba a un mensaje. 

    ―Que fuerte es todo… 

    ―Pobre Ethan, no sabes cuantos años de su vida está perdiendo para todo esto, yo le dije en infinidad de ocasiones que lo dejara, pero él no estaba dispuesto, así que no me quedó otra que ayudarlo. 

    ―¿Cómo lo conociste?  

    ―Yo había acabado de entrar en este departamento, era joven, el primer caso que me encontré fue el asesinato de sus padres, trabajamos duro para llevar a los tribunales al máximo número de personas involucradas en ese asesinato. 

    ―Pero los responsables mayores os eludieron … 

    ―Así fue. Por eso Ethan, se metió en ese mundo, en busca de la verdad, con gente de dinero que hay mucha mafia tapada en grandes personalidades, todo esto es muy largo, Ethan fue muy valiente. 

    ―Parece que hablas como si estuviera muerto. 

    ―No, pero creo que esto de una forma u otra, le frenará mucho. 

    ―¿Pero tiene también para implicar a los que le faltaban? 

    ―Tenemos un testigo protegido, si no nos falla mañana, ayudará mucho. 

    ―¿Y si falla? 

    ―No quiero pensarlo, tengo las esperanzas puestas en él. 

    ―Me da mucho miedo la suerte que pueda correr Ethan. 

    ―Uf, a mí también. 

    Un rato después ya estábamos de camino para recoger a Alejandra a su trabajo, estaba esperándonos en la puerta, me pasé al asiento de atrás y la dejé delante con Bruno, nos fuimos directos a un restaurante a pie de playa. 

    ―Dios que marronazo el pobre ―dijo Alejandra. 

    ―Estoy desesperada… 

    En ese momento sonó el teléfono de Bruno, eran los abogados de Ethan, nos lo dijo y se apartó a hablar con ellos. 

    Yo estaba muy nerviosa, veía sobre todo a Bruno escuchar y afirmar con la cabeza, Alejandra y yo permanecíamos en silencio tomando el refresco que nos habían traído, un rato después venia Bruno de nuevo hacia la mesa. 

    ―Ethan mañana presenta todas las pruebas que tiene acerca de los dos cabecillas del asesinato de sus padres, puede que no sea suficiente con lo que él tiene y con lo que yo aporto, pero vamos a jugarnos todas las cartas, no significa que eso lo exculpe, ni que el juez condene a los otros, pero lo vamos a intentar. 

    ―No entiendo nada, eso se supone que es lo que iba a hacer. 

    ―Bueno, no exactamente, vamos a pedir que acepten las pruebas grabadas de forma ilegal, veremos si el juez accede. 

    ―Dios quiera que mañana lo suelten ―dijo Alejandra. 

    ―No, seguramente irá a prisión preventiva hasta que el juez corrobore toda la información, de todas formas, ya tiene muchas pruebas que se le han adelanto para que las vaya revisando. 

    ―Antes dijiste que quizás lo soltarán con cargos. 

    ―Por lo que me dice ahora los abogados, tendrá que ir un tiempo a la cárcel hasta que todo esté más claro. 

    ―No me lo puedo creer, no me lo puedo creer ―volví a llorar desesperada. 

    ―Tiene grandes abogados, hazme caso, es cuestión de tiempo  

    ―Eso esperamos ―dijo Alejandra. 

    Comimos poco, verdaderamente estábamos para darnos cobijo los unos a los otros, comer no nos apetecía, así que rápido pasamos al café. 

    Por la tarde me despedí de ellos, Alejandra se había cogido la mañana siguiente de asuntos propios, quería acompañarme al juicio de Ethan. 

    Les pedí que me dejaran en mi antiguo trabajo, quería ir a agradecerle a Marcelo su colaboración con el papeleo para que me sacasen a mí de ese tema, además se merecía una explicación. 

    Marcelo estaba cerrando la tienda, me acerqué por atrás y lo abracé, al girarse me comió a besos. 

    ―No he querido molestarte guapa, pero te pensaba llamar mañana. 

    ―Gracias por todo ―volví a abrazarlo. 

    ―Siento mucho todo lo que te está pasando, ya ese policía me lo conto todo. 

    ―Sí, Bruno me dijo que habló contigo. 

    ―Al final no era juez, acerté ―dijo bromeando mientras me agarraba del brazo para cruzar al bar de enfrente. 

    ―Ya, solo abogado y sin ejercer ―solté una sonrisa―. Su padre si lo era, por él y su madre es todo esto. 

    ―Que fuerte Maika, es muy fuerte, menos mal que tu esta ya fuera de todo esto. 

    ―Sí, pero me importa él, no quiero que le pase nada, lo amo, pero no lo hago porque esté conmigo, solo quiero verlo libre, no se merece más daño en su vida. 

    ―El policía me dijo que lo tenía jodido. 

    ―Sí, pero por lo visto ahora tienen más pruebas preparadas y todo está dando un giro, pero lo tiene complicado. 

    ―Le deseo lo mejor, por ti, sobre todo, te he visto enamorarte de una forma bestial, encima la historia de él es muy dolorosa. 

    Un rato después me dejo en casa de mis padres, estuve contándoles en el salón, mi padre me dijo que también estaría en el juicio, cosa que me sorprendió, pero por su puesto se lo iba a permitir. 

    Me costó coger el sueño, no paraba de recordar todos los momentos vividos a su lado, volvía a mí el recuerdo de su sonrisa al ser detenido, ahora lo entendía todo… 

    Por la mañana cuando bajé a la cocina ya estaba Alejandra con mi padre, tomaban un café mientras hablaban sobre ello. 

    Les di un abrazo a cada uno y me preparé un Nespresso, mi padre intentaba no hablar mucho, su mirada delataba el dolor que estaba atravesando por aquella situación. 

    Salimos a las 10 de la mañana hacía el juzgado, el silencio llevaba rato haciendo presencia entre nosotros, al llegar nos quedamos un rato en la puerta, era temprano aún, de repente apareció un coche policial en el que traían a Ethan. 

    Al bajarse del coche se percató que estaba yo allí, me miró con ojos tristes. 

    ―Estamos contigo ―le dije en voz flojita desde lejos. 

    El asintió con la cabeza de forma agradecida y luego me guiñó el ojo mientras se adentraba en los juzgados donde ya le esperaban los abogados y Bruno. 

    Comenzó el juicio, yo estaba sentada justo detrás de él, junto a mi padre y mi amiga. 

    Tres abogados de Ethan estaban allí como si fueran los jueces, serios y revisando todo, de repente comenzó el juicio. 

    Uno de los abogados pidió permiso para acercarse a la jueza y entregarle unos documentos, ella comenzó a revisarlos durante un rato, la sala permanecía en silencio, ella releía todo. 

    ―Señor Ethan, quiero que me cuentes todo, no voy a hacerle ninguna pregunta por ahora, solo quiero que me cuentes tu versión de los hechos desde el principio. 

    Vi como uno de los abogados miraba a Ethan y con un gesto de cabeza le decía que hablara. 

    Ethan comenzó a contar desde el día que asesinaron a sus padres, los cuáles ya sabían que estaban en el punto de mira de esa banda, recordó lo que juró frente a sus tumbas y como conoció a Bruno y le dijo que iría a buscar la verdad, contó cómo se fue adentrando en ese círculo a lo largo del mundo, como fue sacando a terceras personas información, contó situaciones bastante peligrosas y sobre todo que sabía que por encontrarse circunstancialmente en un sitio específico, lo estaban investigando como posible narco. 

    La jueza lo escuchaba seria, pero atenta, parecía que no estaba dudando de él, pero estaba claro que luego ya le tocaría hablar a ella, de vez en cuando miraba lo que le había entregado el abogado de Ethan. 

    Luego comenzó a hacerle unas preguntas sobre lo que él le había contado, también sobre lo que poseía entre sus manos de las pruebas entregadas. 

    Cuando les tocó el turno a los abogados de Ethan, fueron a preguntarle a saco, se veía que eran buenos, le hacían preguntas que nunca se me hubieran ocurrido a mí, querían dejar claro que todo era una búsqueda de la verdad, no una implicación de narco. 

    El juicio duró 3 horas, la jueza dijo que en dos días se retomaría el juicio, que necesitaba estudiar todo, que mientras tanto, Ethan se quedaría en arresto provisional, en un piso tutelado por la policía. 

    Eso hizo que la cara de los abogados y de él se relajara, significaba que la jueza no quería aún mandarlo a prisión, ni siquiera a la celda de la comisaria. 

    Yo comencé a llorar, él se giró y me hizo un gesto intentando tranquilizarme, se lo llevaron y salimos esperando a Bruno, al que ni siquiera dejaron hablar. 

    Un rato después salía junto a los abogados. 

    ―Esto pinta mejor de lo que esperábamos― dijo Bruno acercándose. 

    ―Yo he opinado lo mismo ―dijo mi padre. 

    ―Al menos no pasará estos días en la cárcel ―dije llorando. 

    ―No, además la jueza dijo dos días, eso significa que no quiere demorar mucho para no perjudicarlo, de todas formas, no se puede cantar victoria ya que lo mismo pasado mañana lo mandan preso mientras sigue el juicio. 

    ―¿Dónde lo llevan? 

    ―A un piso donde estará las 48 horas solo con 2 policías, no podrá tener contacto con nadie más y solo lo podrán visitar los abogados, ahora voy a prepararle ropa y mandársela. 

    ―Cualquier cosa que necesitéis podéis contar con nosotros ―dijo mi padre. 

    ―Gracias, sé que el ver que estabais aquí, lo reconfortó mucho. Os mantengo informados, de todas formas, pasado mañana les veo aquí. 

    Alejandra quedó en llamarlo luego, ellos estaban ligeramente enganchados el uno al otro, luego la dejamos en su casa y nos fuimos para la nuestra, mi padre me estaba demostrando una vez más que estaba a mi lado, en las buenas y en las malas, eso me había dado una lección que de la noche a la mañana lo valoraba más que nunca. 

    Pasé todo el día tirada en el sofá, no me encontraba bien, deseaba poder hablar con Ethan, abrazarlo, besarlo, que no se sintiese solo, pero eso por ahora no iba a poder ser. 

    La noche fue de lo más larga, no podía dormir una hora seguida, me desvelaba, lloraba, agarraba la almohada, lo llamaba a gritos en mi interior, lo necesitaba… 

    Al día siguiente les dije a mis padres que me iba a mi piso, necesitaba estar sola, encontrarme a mí misma, ellos lo entendieron y quedó en que al día siguiente mi padre me recogería para el juicio. 

    Hice una pequeña compra,  me encerré en casa y me puse a limpiar, me pasé el día triste, pero sin dejar de hacer cosas, estaba deseando que pasasen las horas y ver qué sucedería al día siguiente, a las once de la noche ya estaba en la cama intentando dormir. 
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    Capítulo 23 

      

     

    La emoción me embargaba. 

    La emoción que me embargaba al verlo allí, al volver a encontrarme con él. La emoción también tenía sus consecuencias negativas: no podía tocarlo, no podía abrazarlo, no podía aspirar el aroma de su piel. 

    Aquel día amaneció nublado. 

    Yo estaba desamparada porque sentía que aquella realidad a la que se estaba sometiendo Ethan no me pertenecía. Pero yo había participado en muchas de las indagaciones que estaba realizando aquel hombre, al que ahora iban a juzgar por intentar capturar a los asesinos de sus padres. 

    Mi padre no se separaba de mi lado. Estaba también muy nervioso. Me miraba con serenidad, pero era una serenidad fingida. 

    La juez entró seria, con paso firme. En la sala se respiraba tensión. Ethan me miró y sonrió tímidamente. Iba elegantemente vestido. Bruno tenía muy buen gusto al elegir el vestuario. “Eso es un amigo”, me dije. 

    Mientras transcurría la sesión, mi cabeza se llenaba de pensamientos extraños. Mezclaba los recuerdos con otras secuencias de imágenes que mi propia mente fabricaba sin saber por qué. Mi padre comentaba algunas intervenciones y yo asentía sin saber exactamente qué intentaba decirme. 

    No era miedo lo que tenía, era ansiedad, la ansiedad de saber en qué demonios iba a acabar todo. Algunos rostros se volvían hacía mí y me observaban con una mirada fría. Quizá no fuese verdad. Quizá todo aquello era fruto de mi propia fantasía. 

    Me estaba volviendo paranoica. 

    La voz de la jueza sonó rotunda. Como siempre. Y, después de unos minutos, en los que intercambió algunos puntos de vista con el abogado de Ethan y con el fiscal, se dirigió directamente al acusado. 

    Mis piernas comenzaron a temblar. La juez se mostró dura y severa con esa persona a la que yo amaba con todo mi corazón. Uno descubre que ama a alguien cuando comprueba que sufre y no puede hacer nada. Y, en esa situación, estaba yo. 

    Nerviosa. Estaba cada vez más nerviosa, cuando las palabras de la juez comenzaron a resonar en mis oídos. 

    ―Parece mentira que usted sea abogado. Y de los buenos. 

    Ethan callaba sin apartar la vista del estrado. 

    ―Usted debería creer más en la Justicia de este país. No puede librar una guerra particular contra mafias y bandas criminales. 

    Yo quería intervenir. Quería salir en defensa de él. Pero era absurdo. 

    ―Se ha puesto usted en peligro y ha puesto en riesgo el trabajo policial de muchos detectives e inspectores que llevan años intentado dar con los dirigentes de estos grupos. 

    Ethan ya no miraba al estrado. Había agachado la cabeza en señal de respeto o de indiferencia. No podía saberlo. 

    ―Lo que ha hecho usted es muy grave. No puede ir de justiciero. Usted no ha nacido para eso. Usted no es policía. Usted no tiene ningún derecho a tomarse la justicia por su mano. ¿Qué sería de este país si cada uno de nosotros decidiera vengarse de sus enemigos? 

    Yo tomaba aire. Mi pulso se aceleraba. Tragaba saliva. Noté que algunas personas me observaban con frialdad. ¿Se estaban dando cuenta de que me estaba poniendo demasiado nerviosa? Mi padre me apretaba la mano de vez en cuando. 

    ―Usted no puede saltarse el Estado de Derecho. Las leyes están para cumplirlas. Parece mentira que, siendo abogado, tenga que recordárselo. 

    Ethan seguía con la cabeza inclinada. No creo que pensara en lo que la juez le estaba diciendo en aquel momento. Debía ser muy duro por lo que estaba pasando. Joder, sus padres habían sido asesinados. 

    ―Usted debe saber que se va a abrir un procedimiento para averiguar el alcance de sus investigaciones. Aparentemente, no puedo encerrarlo por nada de lo que ha hecho. Tiene usted muy buenos amigos en la policía. Por ahora, ha jugado limpio, pero al margen de la ley y del deber de un ciudadano. 

    Ethan sudaba. La piel de su cara se había enrojecido y ahora respiraba hondo. Parecía que, en cualquier momento, fuese a responder a la juez. Pero no lo hizo. 

    ―Hay muchos agentes que se están jugando el tipo por atrapar a esos criminales que usted quiere ver entre rejas. Hemos hecho un seguimiento de sus acciones. Y, pese a haberse codeado con lo peor del narcotráfico, no puedo acusarlo de nada. Pero ándese con ojo. Vamos a estar sobre usted. Seremos su sombra. 

    Yo no sabía dónde mirar. Si miraba a Ethan, sufría como una mártir. Si miraba a la juez, sentía que me estaba juzgando a mí. La mano de mi padre sudaba y notaba cómo su sangre relampagueaba por sus venas. Él lo estaba pasando mal. Pude ver en sus ojos que admiraba a Ethan. 

    ―Le voy a dejar libre, pero no se va a ir de rositas. Libre con cargos. 

    La juez vio que no había riesgo de fuga. Aunque es una impresión personal, creo que aquella mujer vio también en Ethan a un hombre que perseguía un ideal de justicia. Lo que había pasado con sus padres era terrible. Aquella juez tuvo que sentirse identificada con el padre de aquel acusado. Y con su madre. Y con todos los hombres y mujeres asesinados por aquellas bandas que solamente buscaban enriquecerse a costa de la extorsión y del crimen. 

    Vi que mi padre sonreía. Lo vi feliz. 

    ―Lo sueltan, Maika. Lo sueltan ―rio entre dientes al decir aquellas frases. 

    ―Sí, papá. Lo sueltan. Es una gran noticia ―no daba crédito a lo que significaban mis palabras. 

    ―¿Estarás contenta? 

    ―Sí, papá. Todo esto parece que forma parte de una pesadilla. Tengo la sensación de que, en cualquier momento, voy a despertar. 

    ―No vas a despertar. Está libre. Ethan está libre. 

    ―Papá, lo admiras, ¿verdad? 

    ―Sí, admiro a hombres como él. Vivimos en un mundo, Maika, donde necesitamos a personas que tengan ideales. Los políticos están corrompidos. La policía y los jueces no dan abasto. Ethan simboliza aquello en lo que muchos creemos. Ethan es la esperanza ―su voz sonaba animada y llena de satisfacción con todo lo que había sucedido. 

    La jueza se levantó y se fue como los demás, en la sala quedaron Ethan,  Bruno, los abogados de Ethan, mi padre y yo que comenzamos a aplaudir. Ethan se nos acercó y primero me abrazó a mí para luego hacerlo con mi padre, después a Bruno y a sus abogados. 

    Todos estábamos felices, le dije que lo esperaba fuera, me salí con mi padre y me encendí un cigarrillo. 

    ―Papá, está libre ―dije llorando. 

    ―Si hija, sí, estoy feliz por ello. 

    ―Aunque la jueza fue dura con él. 

    ―No, hija, no podía aplaudir lo que hizo Ethan por su cuenta, pero dejándolo libre demuestra que en el fondo lo entendió. 

    En ese momento apareció Ethan, me volvió a abrazar. 

    ―Gracias, Maika, perdóname por todo. 

    ―No digas nada, no hay nada que perdonar, aquí estaré para apoyarte. 

    ―Gracias ―miró a mi padre dándole la mano y un abrazo. 

    ―Me alegro que estés aquí fuera ―respondió 

    ―No sé cómo agradecerle la confianza que me ha tenido ―dijo Ethan  

    ―No tienes que hacerlo. 

    ―Bueno, no os pongáis ñoños ―dije para cortar aquella conversación de agradecimientos. 

    ―Maika, me tengo que ir con los abogados, tengo que resolver algunas cosas hoy, mañana iré a buscarte. 

    ―Vale ―dije apenada por saber que no lo vería hasta el día siguiente. 

    ―Mañana por la mañana te recojo en casa de tus padres. 

    ―No, volví a mi piso. 

    ―Ah vale, pues iré allí. Gracias por todo― dijo abrazándome y luego dándole la mano a mi padre. 

    ―Mañana nos vemos. 

    ―Te quiero Maika ―dijo mientras se alejaba para marchar junto a sus abogados y Bruno 

    Mi padre estaba feliz, me pidió que comiese con ellos para celebrarlo, así que fui a casa de mis padres y preparamos una comida como si fuera fin de año, hasta mi madre lloró por la buena noticia y mi hermana me abrazó emocionada. 

    Tenía ganas de llamarlo, pero no lo iba a hacer, esperaría a que fuese él el que contactase conmigo, ya me había dicho que me buscaría al día siguiente, pero saber que estaba libre hacía que mis deseos por verlo fueran mayores. 

    Tras pasar la tarde allí volví a mi casa, mi padre me acercó, nos despedimos en la puerta dándonos un gran abrazo. 

    Entré feliz, ya la cosa estaba cambiando, podía volver a respirar de otra manera, sin ahogarme tanto, sin pasar el miedo y el dolor que me habían acompañado los últimos días. 

    Me metí en la bañera, con una lata de refresco, un cigarro y la radio de fondo, quería relajarme, sentirme viva, algo me decía que por fin empezaríamos a vivir cosas juntos que realmente antes no pudimos. 

    Sonaba una canción de Melendi, una preciosa letra que me encantaba y que parecía que era Ethan el que me la cantaba. 

    Desnúdame, juega conmigo a ser la perdición 

    Que todo hombre quisiera poseer 

    Y olvídate de todo lo que fui y quiéreme 

    Por lo que pueda llegar a ser en tu vida 

    Tan loca y absurda como la mía como la mía 

    Tú piensas que la luna estará llena para siempre 

    Yo busco tu mirada entre los ojos de la gente 

    Tú guardas en el alma bajo llave lo que sientes 

    Yo rompo con palabras que desgarran como dientes 

    Tú sufres porque no sabes cómo parar el tiempo 

    Yo sufro porque no sé de qué color es el viento 

    Tan dulce y excitante que se escapa de tu boca 

    Con solo una sonrisa mi cabeza volvió loca 

    Ay ay volvió loca 

    No busques más que yo te voy a dar 

    Todo el calor que no te daba la barra del bar 

    Donde te vi yo por primera vez 

    Donde aprendí que se podía llorar también 

    De alegría soñando tu boca junto a la mía 

    Ay junto a la mía 

    Tú piensas que la luna estará llena para siempre 

    Yo busco tu mirada entre los ojos de la gente 

    Tú guardas en el alma bajo llave lo que sientes 

    Yo rompo con palabras que desgarran como dientes 

    Tú sufres porque no sabes cómo parar el tiempo 

    Yo sufro porque no sé de qué color es el viento 

    Tan dulce y excitante que se escapa de tu boca 

    Con sólo una sonrisa mi cabeza volvió loca 

    Ay ay volvió loca 

    
Lloré en la bañera, escuchar esta canción, pensar en él, en su vida, en todo el dolor por el que había pasado, en todo lo que había tenido que vivir y sobre todo en saber que era el hombre del que me había enamorado totalmente. 
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    Capítulo 24 

      

      

    Había sido una noche realmente larga, no pude conciliar el sueño, era como si mi casa se me viniera encima, me ahogaba entre esas cuatro paredes. 

    Eso y que no veía la hora de que Ethan viniera. 

    Dios mío, tenía tantas ganas de abrazarlo… 

    Di vueltas y vueltas en la cama, no cogía postura, no podía dejar de pensar. Al final acabé acostándome en el sofá, con la televisión encendida para intentar mantener ocupada mi mente. Pero nada funcionó. La imagen de Ethan no se borraba de mis pensamientos. 

     

    Al final logré quedarme dormida cuando el sol comenzaba a salir. 

    Escuché el timbre de mi casa como si estuviesen llamando en sueños, en esa neblina en la que uno no es consciente de si está dormido o despierto. Me removí en el sofá pensando que acababa de cerrar los ojos, que era demasiado temprano y que Ethan no podía ser aún. 

    Pero el timbre volvió a sonar y esa vez sí supe que era real. Abrí los ojos de golpe y pegué un salto del sofá, me golpeé con la mesita baja en el pie, pero eso no iba a impedirme correr a abrir la puerta. 

    Cuando lo hice y lo vi ahí, frente a mí, con su look casual y un inmenso ramo de rosas blancas, no supe qué hacer. 

    Tapé mi boca con mis manos mientras era incapaz de controlar los sollozos. 

    ―Cariño, ven aquí ―dijo con la voz tomada por la emoción. 

    Me abrazó como pudo sin soltar las flores, me agarré a él como si se me fuera la vida en ello, llorando a lágrima viva. Golpeé varias veces su pecho con mis puños por la impotencia. 

    ―Idiota, ¿cómo me has hecho esto?  

    Repetía esa frase como si fuera un mantra. No era un reproche, realmente ni yo sabía qué era. Una forma de sacar la rabia, el dolor, el miedo… Todas las emociones que tenía dentro de mí desde el momento en que nos arrestaron. Todo lo que había ido guardando y que solo en ese momento, al tenerlo al lado, al poderlo tocar, fui capaz de soltar. 

    Empecé a calmarme un poco, nos mantuvimos así largo rato, hasta que él me vio algo más relajada, al menos lo suficiente para soltarme y mirarme a la cara. 

    Levantó su mano libre y acarició mi mejilla 

    ―No sabes cuánto te he echado de menos ―dijo emocionado. 

    Mierda, volví a llorar de nuevo, moviendo mi cara para no perder el contacto con su mano. Él limpiaba mis lágrimas con su pulgar y no dejaba de rogarme que por favor me tranquilizara, que dejara de llorar. 

    Inspiré profundamente, agarré su mano y lo hice entrar en casa, hasta entonces no había sido consciente que todo ocurría afuera, ni tiempo a entrar le había dado. 

     

    Llegamos juntos al salón y cogí el ramo que me había traído, lo puse en un jarrón libre que tenía, ya más tarde lo prepararía bien. En ese momento solo quería a Ethan. 

    Le ofrecí un café, más que nada porque yo lo necesitaba. Aceptó y nos sentamos más tarde en el sofá, el café listo para tomar en las tazas que dejamos en la mesa baja. 

    ―Tengo muchas explicaciones que darte ―comenzó―. pero primero cuéntame cómo estás. 

    ―Mejor ahora que te tengo aquí ―dije cogiendo su mano de nuevo, no pensaba soltarlo. 

    ―Yo tampoco quiero que me sueltes ―dijo, lo había dicho en voz alta―. Maika, jamás quise involucrarte en esto. Me dije a mí mismo que no tenía que proponerte nada, ni buscarte, pero no pude sacarte de mi mente desde esa primera noche en el pub. 

    ―Ethan… Todo esto ha sido un infierno. 

    ―Lo sé, para mí también. Y no por verme entre rejas o enfrentándome a una condena. Si no por verte a ti así. Sabía que no iba a ocurrirte nada, yo no pensaba permitirlo, pero todo fue mi culpa, no supe mantenerte lejos de mí y acabaste metida en toda la mierda. 

    ―Si me hubieras contado todo desde el principio… 

    ―Habrías salido huyendo, Maika 

    ―No ―negué con la cabeza―. te habría ayudado. 

    ―Eso no importa ahora. No me perdonaré en la vida que pasaras una noche entre rejas. Cuando Bruno me contó, además, que estabas en el hospital… Te juro que casi me da algo. 

    ―Estoy bien ―sonreí entre lágrimas. 

    ―Bruno me dijo que sabes toda la verdad, eso me dio fuerzas para enfrentarme al juicio. Eso y verte allí, te agradeceré toda la vida el apoyo que me has brindado. 

    ―Yo no hice nada. Te odié, Ethan, o intenté hacerlo, pero no pude. No podía hablar contigo, tenía miedo, estaba asustada, no entendía nada. El único que podía darme respuestas eras tú, pero yo tampoco quería escucharte ―seguía llorando―. Ni siquiera quería que se te nombrara. Solo escuchar tu nombre me destrozaba. Solo tenía la versión de ellos. Perdóname. 

    ―¿Qué te perdone? Yo no tengo que perdonarte nada. 

    ―No confié en ti. 

    ―No podías hacerlo, Maika, es normal. Después de todo lo que pasaste, que creyeras que era un narcotraficante era lo normal. Eso no es desconfianza. 

    ―¿Entonces por qué me siento tan mierda?  

    ―Has pasado por mucho.  

    ―Mi padre me pedía que confiara, que no todo era cómo me decían, No lo entendía. El día que me contó la verdad, me quedé de piedra. Me he odiado tanto desde entonces por no poder pedirte perdón. 

    ―No vuelvas a decir eso ―cogió mi cara entre sus manos―. Aquí solo hay un culpable y soy yo. Yo fui quien tenía que haberte contado toda la verdad y no tenerte engañada. Pero tenía miedo. De que me dejaras, de que corrieras peligro, no sé ―dijo con impotencia―. La he cagado, Maika, pero no sabes cómo me arrepiento. 

    ―Pero yo estoy aquí. Contigo ―lo miraba a los ojos, con sinceridad. 

    ―Sí, y no lo merezco. No te merezco. 

    ―Eso no lo decides tú. Y sabes lo cabezota que soy así que creo que no vas a poder deshacerte de mí tan fácilmente. Voy a estar a tu lado en todo momento, Ethan, voy a ayudarte a encontrar a los asesinos de tus padres. 

    ―No, tú no vas a hacer nada de eso. 

    ―Intenta impedírmelo ―dije testaruda. 

    ―Esto ya no es así, las cosas han cambiado mucho. Ya te explicaré todo con tiempo, te lo prometo. Pero ahora me estoy muriendo por hacer algo. 

    ―¿El qué? 

    ―Algo con lo que he soñado todos estos días que me he sentido tan solo ―dijo acariciando mi labio con el pulgar. 

    ―¿El qué? ―repetí, aunque ya sabía qué quería. Él no contestó, siguió mirando mis labios como embobado―. Sea lo que sea, hazlo ―susurré. 

    Intentó sonreír, pero lo notaba triste, como con miedo, así que tomé la iniciativa. Acerqué mis labios hasta que rozaron los suyos, solo un simple roce, notando cómo ambos temblábamos. 

    Solo necesitó eso para besarme en condiciones. Un beso sin fin. Esos que te dejan sin respiración. Un beso de promesas, de perdón, de tantas cosas que decir y no saber cómo hacerlo. 

    Un beso desesperado. 

    Un beso que me mostraba mucho más que cualquiera de las palabras que me había dicho antes. 

    Era como si dejara su alma en ese beso y me la ofreciera. 

    Cuando nuestras bocas se separaron, nos miramos a los ojos. El deseo en los suyos, brillantes también por las lágrimas no derramadas. 

    ―Quédate conmigo, Maika. 

    ―Estoy contigo ―dije sin entender. 

    ―No, no es suficiente. 

    Volvió a besarme, desesperado. Dejando caer su cuerpo encima del mío mientras yo me tumbaba en el sofá, hasta tenerlo completamente encima de mí, sin poder dejar de besarnos. 

    Nuestros cuerpos pedían el contacto, piel con piel. Nuestras manos temblaban al irnos quitando la ropa, hasta quedar los dos completamente desnudos. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando noté su miembro en la entrada de mi sexo. 

    Él no se movía, solo me acariciaba y me besaba, pero eso no era suficiente. Lo echaba de menos, quería sentirlo de nuevo en mi interior, como si formara parte de mí. 

    Sí, era una idiota enamorada. ¿Cómo no serlo después de saber todo lo que ese hombre había sufrido en la vida?  

    Lo admiraba, era la persona más fuerte que había conocido. 

    Ya no había lugar para las dudas, ya me aclararía lo demás, tampoco había lugar para nada que un fuera que estuviéramos juntos. 

    Su boca bajó por mis pechos, besando mi cuerpo, adorándolo como solo él podía hacerlo. Ambos luchábamos con la ansiedad, con parar un poco la necesidad que teníamos del otro, para no ir al grano y disfrutarnos todo el tiempo posible. 

    Pero, como siempre, la cosa se nos fue de las manos y acabamos descontrolándonos. Parecía que entre nosotros eso era lo normal, la desesperación sexual nos llevaba a los extremos. 

    Cuando me penetró, me sentí completa, aliviada, como si todo estuviese en su lugar. Un poco loco, quizás, pero Ethan provocaba eso en mí. 

    Nos movimos lentamente, aplacando de nuevo las ansias, sin querer que nuestra unión acabara. 

    Cuando terminamos, nos abrazamos en el sofá, con las piernas entrelazadas y seguimos besándonos dulcemente. 

     

    ―¿Pasas el día conmigo? ―preguntó entre besos. 

    ―Claro, tú manda que yo obedezco. 

    ―Eso puede usarse en su contra. 

    ―No lo dudo, su señ… ―me quedé callada ―Si no eres juez, no puedo llamarte más su señoría. ¿Cómo te llamo ahora? ―pregunté haciéndome la horrorizada. 

    ―Sí, Señor, está bien ―dijo riendo por primera vez desde que llegó e interiormente me sentí feliz de verlo así. 

    ―No, tampoco te cueles, que yo de sumisa tengo poco. 

    ―¿Segura?  

    ―No cambies el tema. Necesito buscarte un apodo ―medité unos instantes―. Ah, ya. Sí, letrado ―dije con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ―No sé, ¿por qué no usas cariño, amor o cosas así? Es más cariñoso y más fácil. 

    ―Eso tendrás que merecértelo. Dime, ¿adónde vamos a ir? 

    ―A un lugar muy especial ―me guiñó un ojo. 

    ―Vale. Me doy una ducha y nos vamos. 

     

    Me levanté, me bañé y me vestí. Esa vez no iba a ser la Maika de antes, esta mujer, después de todo lo que había pasado, era completamente nueva. Así que me puse unos vaqueros ajustados y una camisa normal, con mis tacones, un poco de maquillaje sutil, pero lo choni había quedado ya a un lado. 

    Voy a tener que renovar todo mi vestuario, dije en voz baja antes de salir del dormitorio. 

    Salimos de casa, nos montamos en el coche de Ethan y condujo hasta el destino que tenía en mente. En ningún momento me dio ninguna pista, así que me extrañó cuando aparcó en un restaurante a pie de playa. 

    Ethan saludó al entrar, dio su nombre y nos llevaron a la terraza. Había una mesa preparada con flores y velas sin encender. 

    ―Ya es hora de que desayunemos ―me guiñó un ojo, esperó a que me sentara y se sentó a mi lado. 

     

    El lugar estaba bastante tranquilo y con el olor a mar era perfecto, solo se oía el sonido de las olas rompiendo contra la arena. 

    Desayunamos como reyes, bromeando, sin volver a mencionar nada de lo que había pasado días atrás. Como si el tiempo se hubiera detenido. En ese momento solo existíamos los dos y la felicidad por estar juntos de nuevo. 

    Después del desayuno, fuimos a pasear por la playa. Descalzos, con los pantalones remangados para que el agua mojara nuestros pies. 

    ―Tu padre es un gran hombre ―dijo Ethan de repente, rompiendo el silencio. 

    ―Sí, ha sido mi gran apoyo estos días. 

    ―Vino a verme. 

    Lo miré sorprendida, no sabía nada de eso. 

    ―¿Cuándo? ―pregunté. 

    ―¿Sabes qué fue lo que más me impactó de lo que hablé con él? ―preguntó él en su lugar, sin darle importancia a mi pregunta. 

    ―No lo sé, mi padre es algo peculiar ―sonreí. 

    ―Me dijo: Estoy aquí porque sé que eres inocente, si no fuera así, también estaría aquí. Pero para decirte a la cara que te pudrirías en la cárcel por el daño que le hiciste a mi hija. 

    Me quedé muda. No podía creer lo que estaba escuchando, aunque conociendo a mi padre… Todo era posible. 

    ―No sé qué decir. ¿Para qué fue? 

    ―Para decirme que, aunque tú estuvieras dolida, entenderías todo. Que él había criado una gran mujer de la que estaba orgulloso. Que debajo de ese carácter fuerte y rebelde, estaba la mujer perfecta para cualquier hombre. 

    Dejé de caminar y me paré, llorando de nuevo.  

    ―Te adora, Maika. 

    ―Lo sé ―dije con la voz rota por la emoción―. Tú también le gustas. 

    ―Me ofreció algo… 

    ―¿Qué? ―pero Ethan no respondía, solo miraba al mar ―Ethan, ¿qué? 

    ―Una familia ―dijo mirándome a los ojos, emocionado. 

    ―No entiendo… 

    ―Tu padre me dijo que no podía ni imaginar por lo que yo había pasado en la vida y cómo de solo me tenía que haber sentido. Que estuvo mal lo que hice contigo, que te hice mucho daño y odiaba verte sufrir. Pero que él sabía lo que era el amor y que eso es lo que había entre nosotros. Que, si yo lo decidía, podía contar con ellos siempre, si tú lo permitías, claro. 

    ―Yo no tengo nada que decir ahí. 

    ―Sí que tienes que decir y mucho. 

    Sacó una cajita del bolsillo y me la dio. La abrí mientras me temblaba todo, como aquella vez en París. 

    ―Este anillo no lo compré ―empezó él―. Era de mi madre, es de las pocas cosas que conservo de ella. 

    ―Oh, Ethan… 

    ―Sé que tenemos que superar cosas, que aún tengo que contarte todo, que todavía no soy libre para ofrecerte nada. Pero te prometo que todo esto acabará. Y cuando eso pase, te quiero conmigo, a mi lado, siempre, llevando ese anillo. 

    No era capaz de pronunciar palabra, ni de mirar el anillo, solo a los ojos de él. 

    ―Quiero una oportunidad contigo, Maika. No sé cómo acabará todo ni cuándo ni qué será de nosotros entonces, pero por favor, prométeme que estarás a mi lado. 

    No puedo hacer esto solo, ahora tú eres mi aliciente para seguir adelante. Si me dejaras… 

    ―Yo no voy a dejarte ―juré. 

    ―Si me dejases ―siguió él―. me destruirías. Me he dado cuenta que ahora mismo tú eres lo más importante en mi vida. No quiero perderte.  

    Dame la oportunidad de tener un futuro contigo, cariño. Quédate a mi lado. 

    Cogió el anillo y me lo puso en el dedo, me miró a los ojos, esperando una respuesta.  

    ―Ethan, yo… 

    Aguantó la respiración, como si pensase que yo iba a negarme. No se podía ser más tonto. 

    ―Estoy aquí, contigo, no iré a ningún lado. 

    Me abrazó y por primera vez noté cómo las lágrimas caían por sus mejillas cuando me besó. 

    ―Te quiero, Maika, no sabes lo importante que eres para mí. 

    ―Lo sé, porque tú eres igual para mí ―dije emocionada. 

    Nos besamos, con esa declaración de permanecer juntos. 

     

    Paseamos por la playa de nuevo, sonriendo y agarrados de la mano. El tiempo se nos fue, solo existíamos los dos en ese momento. 

    Pasamos el día por la zona, almorzamos en el mismo restaurante donde habíamos desayunado y volvimos a mi casa. 

    Lo invité a pasar esa noche conmigo, no quería separarme de él ni un instante. 

    Se nos fue el día entre besos y muestras de cariño. Entre palabras de amor, sin dejar de demostrarnos que, después de todo y pasase lo que pasase, seguiríamos juntos. 
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    Capítulo 25 

      

     

    Cuando me desperté a la mañana siguiente me extrañó que Ethan no estuviera en la cama. Era cierto que madrugaba más que yo, pero después del día anterior y de la noche que habíamos pasado, me hubiera gustado despertarme abrazada a él. 

    Me puse algo de ropa y fui a ver dónde estaba. Me extrañó no encontrarlo, quizás estaba en el baño. Así que entré en la cocina para prepararme mi Nespresso.  

    Me paré de golpe al entrar, pestañeé varias veces sin poder creerme lo que estaba viendo.  

    Pintado con labial rojo, en los muebles de la cocina, ponía: Vente a vivir conmigo. 

    En ese momento luché contra las ganas que tenía de gritar por mis preciosos muebles o ponerme a llorar por lo que me estaba pidiendo. 

    Noté cómo me abrazaba desde atrás, rodeando mi cintura con sus brazos.  

    ―Buenos días ―dijo en mi oído. 

    ―Mis muebles ―fue lo único que pude decir―. mis preciosos muebles nuevos. 

    Se rio, pero yo notaba cómo temblaba. O quizás era yo quien lo hacía. Por cosas como esa me enamoré de ese hombre, tan dominante a veces, pero un completo romántico. 

    ―¿Qué significa esto? ―pregunté con un hilo de voz, no quería llorar, pero las lágrimas ya amenazaban con mojar mis mejillas. 

    ―Es una propuesta formal. 

    Me giré en sus brazos, quedando cara a cara con él. 

    ―¿Más formal que la de ayer? 

    ―Más formal que la de ayer ―convino, asintiendo con la cabeza―. no quiero estar ni una noche más separado de ti. No quiero estar ni un día más separado de ti. Quiero vivir como lo hicimos este tiempo, contigo, en mi… En nuestra casa ―rectificó―. Levantarme y dejarte dormida en mi cama. Buscarte e interrumpir ese momento de soledad para tomarte el café por las mañanas. Comer contigo, verte dormida en el sofá cada vez que intentas ver una película…  

    Quiero todo eso. 

    ―Ya hemos tenido todo eso ―le recordé―. y ayer estuvimos todo el día juntos y hemos pasado la noche juntos. 

    ―Pero no en nuestra casa. Quiero nuestro hogar, Maika, quiero una relación formal, sin contratos, sin nada.  

    ―Entiendo… 

    ―¿No te parece bien? ―preguntó con pánico repentino. 

    ―¿Nuestra casa? 

    ―Si el problema es la casa, siempre podemos buscar una en la que te sientas mejor. 

    ―A mí eso me da igual, Ethan, no es la casa lo que me da la seguridad que necesito. 

    ―¿Entonces qué es? 

    ―Tú. 

    Se quedó en silencio, no me estaba entendiendo. 

    ―¿Y cómo puedo dártela? ¿No lo estoy haciendo ya? 

    ―Pídeme lo que quieres. Me encantó lo que hiciste, pero dímelo tú. 

    ―Vente a vivir conmigo. 

    Sonreí ampliamente, escucharlo de sus labios era lo más importante. El gesto romántico que había tenido no iba a olvidarlo en la vida, pero nada como oírlo y verlo en sus ojos. 

    ―¿Cuándo nos vamos? ―pregunté mientras seguía sonriendo. 

    Gritó de alegría, me agarró más fuerte, alzándome y dimos algunas vueltas. Cuando me puso de nuevo en el suelo, me besó. 

    ―Haz las maletas ―dijo al terminar el beso, estaba ansioso, como un niño pequeño con un juguete nuevo y me encantaba verlo así. 

    ―No sin mi café ―reí, le di un beso y me solté de mi agarre. 

    ―Vale, pues ya te las hago yo. 

    ―Ey, quieto y parado, ¿quieres relajarte? 

    ―No, te vienes conmigo hoy, ahora, no voy a esperar más. Esta noche duermes en nuestra cama. 

    ―Ethan, ¿te recuerdo cómo es mi humor recién despierta? 

    ―No, hoy no cuenta, te he levantado con una sorpresa, estás sonriendo, así que ya no te pondrás de mal humor. 

    ―Me puedo poner de muy mala leche si no me tomo el café. Cuando acabe, hago la maleta. Además, también me gustaría decírselo a mis padres ―cogí mi taza y me senté a la mesa. Ethan seguía de pie, donde lo había dejado. 

    ―Tu padre ya lo sabe. 

    ―¿Cómo lo va a saber mi padre si yo te acabo de responder? 

    ―Ya, bueno, le conté que te lo iba a pedir. 

    ―¿Cuándo? 

    ―Esta mañana, le mandé un WhatsApp. 

    ―Dios, ¿te mandas mensajes con mi padre? ―pregunté alucinada ―La que me espera… 

    ―Es un buen hombre, además, la idea de cómo pedírtelo fue de él. 

    ―Sí, muy buen hombre ―reí al pensar en mis pobres muebles―. las ganas que tiene de verme casada, imagino. 

    ―Hablando de eso, una boda… 

    ―No… Para, espera, no me estreses que te veo venir. Hoy estamos hablando de irnos a vivir juntos a tu casa. 

    ―A nuestra casa ―puntualizó. 

    ―A nuestra casa ―ratifiqué―. Me arreglo, hago las maletas con algo de ropa y ya vendremos por lo demás. Y antes nos acercamos a ver a mis padres ―me levanté y le di un gran beso. 

    ―Como quieras ―me agarró el trasero, pegándome a él. 

    ―Si empiezas con eso, no nos vamos a ir nunca. 

    ―Tendremos que despedirnos de tu cama ―dijo apretándome más contra él. 

    Me reí a carcajadas, ese era el hombre bipolar al que yo adoraba. 

    Dos horas después llegamos a casa de mis padres, al entrar y ver sus sonrisas y la cara de alegría de ellos y mi hermana, supe de sobra que o bien mi padre les había contado algo o Ethan le había mandado algún mensaje y dado vía libre para que todos lo supieran. 

    ―Pues creo que vengo para nada ―dije cuando me senté en el sofá―. por la cara que tenéis todos, ya lo sabéis. ¿Quién me ha fastidiado la sorpresa? 

    Todos miraron a Ethan, yo tras ellos. Él se encogió de hombros, como si no le importase. 

    ―Ya los sorprenderás con otra cosa ―dijo. 

    ―Ay, hija, estoy tan feliz por ti ―mi madre vino a abrazarme―. seguro que seréis muy felices, no tengo duda. Este hombre te adora. 

    Sí, yo sabía eso. Agarré la mano de Ethan y le di un leve apretón. 

    ―Y yo lo adoro a él ―dije mirándolo―. Papá, sobre el piso… 

    ―No, no es momento ahora de pensar en eso, ya hablaremos y me cuentas qué decides hacer con él. Yo solo quiero verte feliz. 

    ―Gracias ―sonreí. 

    ―¿Cuándo te mudas? ―preguntó mi hermana. 

    ―Ahora, me voy ya con él. 

    ―Guay, ¿ya tienes todo preparado?  

    ―No, solo algo de ropa, estos días terminaremos de llevar cosas. 

    ―Os deseo lo mejor ―dijo guiñándome un ojo. 

    Me levanté y le di un abrazo, adoraba a mi hermana. 

    Mi madre no permitió que nos marcháramos sin comer con ellos, así que Ethan tuvo que esperar un poco más su regalo. 

    Cuando entramos en el chalet y Rosa nos vio juntos y con mis maletas, vino a abrazarme directamente. 

    ―Rosa, ya la tenemos de nuevo aquí. Y para siempre ―dijo Ethan. 

    ―¿De verdad? ―preguntó ella emocionada. 

    ―Sí ―sonreí―. Voy a dejar todo esto en la habitación. 

    ―No, cariño, yo lo hago ―Ethan cogió las maletas y las llevó dentro. 

    ―Ven conmigo, que te voy a preparar un café ―Rosa me puso el brazo por los hombros. 

    ―Solo si te lo tomas conmigo ―dije mientras entrábamos en la cocina. 

    ―Maika, quería disculparme contigo ―empezó Rosa cuando ambas nos sentamos a la mesa con nuestros cafés. 

    ―¿Por qué? ―pregunté extrañada, ella nunca me había hecho nada. 

    ―El día que te dije que lo mejor era que te separaras del señor… Yo sabía toda la verdad, sé desde el principio en qué andaba metido, no quería que te salpicara nada. Pero me alegra tanto que estés aquí… Él te adora, ¿lo sabes? 

    ―Creo que lo sé ―me levanté y le di un beso a Rosa―. y voy a decirle cuánto lo adoro yo a él ―salí de la cocina tras guiñarle un ojo. 

    Después de preparar mi parte del armario con mi ropa y de invadir el baño de Ethan, pasamos el día haciendo el vago en el sofá. Cenamos sin movernos de allí, Rosa nos acompañó. 

    Esa noche volvimos a hacer el amor, a lo loco y salvaje como siempre, volvía el Ethan que yo conocía, pero no dejaba de decirme cuánto me quería ni lo importante que era para él a cada momento. 

    El día siguiente, estábamos desayunando en el porche cuando sonó su móvil. Lo escuché saludar y ya no dijo nada más. Hubo un momento en el que se puso blanco y solo decía “De acuerdo”. 

    Me estaba asustando bastante. 

    ―¿Qué ocurre? ―pregunté cuando colgó. 

    ―Era mi abogado ―dijo tragando saliva. 

    Rosa salía en ese momento con más café y se quedó igual que yo, tiesa como el palo de una escoba, esperando que él dijera algo. 

    ―Ethan, escupe, ¿qué está pasando? ¿Qué ocurre? Mierda, ¡habla! 

    No era muy difícil sacarme de mis casillas, pero él era experto. Además. 

    ―Ha hablado con la jueza. 

    ―¿Y…? ―le iba a dar un sopapo como no siguiese. 

    ―Estoy libre. ―¿Estás…? ¡Estás libre! ―chillé emocionada. 

    Rosa se puso a llorar a la vez que yo, fui a abrazar a mi chico y me senté en sus piernas. 

    ―¿Por qué esa cara? ―pregunté entonces ―Explica todo. 

    ―No hay ningún cargo contra mí, nada. Estoy en libertad. Tampoco hay que seguir buscando nada. Uno de los asesinos de mis padres murió en un tiroteo en México, por tema de drogas, un altercado con la policía. El otro está en búsqueda y captura y ya lo tienen casi localizado, así que en pocas horas o días estará entre rejas. 

    Ya todo se acabó, ya soy libre de verdad ―contó emocionado. 

    ―¡Gracias a Dios, muchacho, no sabes cuánto me alegro! ―chilló Rosa― A la mierda el café, voy por champán―. salió despedida hacia la cocina mientras yo reía. 

    ―¿Por qué tan serio entonces? ―pregunté seria de nuevo, mirándolo a los ojos. 

    ―Porque no lo esperaba, cariño, no puedo creer que por fin tenga la oportunidad de ser feliz. 

    ―Te mereces ser feliz. 

    ―Pero no te merezco a ti. 

    ―No repitas eso, me mereces tanto como yo a ti. Porque nos queremos, porque nuestro destino es estar juntos. Porque la felicidad del uno, es la del otro, porque… 

    ―Dios, cuánto te quiero ―dijo antes de besarme. 

    Nos fundimos después en un gran abrazo, llorando de alegría. La felicidad no estaba tan lejos para nosotros dos, ya la teníamos simplemente con tenernos el uno al otro. 
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    Capítulo 26 

      

     

    ―Cariño, levanta. 

    Escuché la voz de Ethan estando dormida. 

    ―No quiero ―dije y me tapé la cabeza con la almohada. 

    ―Venga, osa, es tarde. 

    ―No me dejaste dormir anoche, déjame dormir. 

    ―No puedes, te están esperando. Levanta. 

    Saqué la cabeza de la almohada y miré a mi amor con los ojos entrecerrados. 

    ―Me estás esperando tú y no, no me levanto, tienes todo el día para estar conmigo, así que ahora déjame dormir. 

    ―No, te levantas ya ―intentó moverme―. te esperan en el salón. 

    ―¿Quién me va a esperar a las… ―miré el reloj del móvil ―once de la mañana?  

    ―Cualquier persona normal que se levante a una hora normal. 

    ―Déjame en paz ―gruñí, ya me estaba poniendo de mal humor. 

    ―Te esperan Alejandra, tu madre y tu hermana. 

    ―Saben que me levanto tarde, así que no cuela. Ethan, por favor, te quiero mucho, pero, ¡déjame dormir! 

    ―Cariño, solo mírame, te explico y me voy, ¿vale? 

    Resoplé y lo miré. 

    ―¿Qué? 

    ―Están esperándote para ir a comprar tu vestido de novia. 

    ―Para ir a comprar mi… ¡¿qué?! 

    Salté de la cama y me puse de pie, estaba desnuda, pero me importaba tres pimientos, iba a pelear con él así si era necesario. 

    ―Joder, yo y mi tacto ―gimió. 

    ―Espero que sea una broma, Ethan, de verdad, porque si no van a empezar a volar objetos, y todos van a estamparse contra tu cabeza. 

    ―No es una broma ―dijo poniendo cara de arrepentido. 

    ―¿Me estás diciendo que mi madre, mi hermana y mi mejor amiga están esperándome para ir a comprar un vestido de novia? 

    ―Sí. ¿Puedes taparte mientras discutimos? Así no hay quien te tome en serio. 

    ―No, no me da la puta gana ―me crucé de brazos―. ¿Y se puede saber para quién es el vestido de novia? 

    ―Para ti. 

    ―Serás capullo… ―inspiré profundamente, lo iba a matar ―¿Qué boda? ¡Si no hemos hablado de boda! 

    ―No oficialmente, pero se suponía que lo habías entendido. 

    ―Y se suponía que yo tenía que arreglar aún cosas. Joder, Ethan, se te va la olla. 

    ―No voy a esperar más. 

    ―Ah, no, a mí no me vengas con esas. Claro que vas a esperar. ¡a que la novia acepte, por ejemplo! 

    ―Ya aceptaste, mira el anillo de mi madre en tu dedo. 

    ―No, eso no fue una petición de matrimonio. Fue de… Mierda, yo no sé ni de qué fue, pero no de eso.  

    ―Pero estamos viviendo juntos, te dije que quería una vida contigo, y tú aceptaste ―era empecinado el hombre. 

    ―Todo lo que digas, letrado, pero yo no hablé de una boda. 

    ―Pero se sobreentiende. 

    ―Vuelve a repetir eso y te comes el despertador ―joder, eso era levantarme de mal humor―. Ethan, por Dios, piensa. Tenemos tiempo, hagámoslo con tiempo, ¿qué prisa hay? 

    ―Que yo no quiero esperar. 

    ―Bueno, pero yo sí. Además, vestido de novia ―empecé a caminar por la habitación―. ni de coña me pongo eso, no hay nada de mi estilo. 

    ―Por mí como si te pones uno de cuero, pero que sea blanco. Porque será por la Iglesia, a lo grande. 

    ―Por la Iglesia… ¡Tú estás como una puta cabra! 

    ―Pero te gusta ―sonrió. 

    ―Maldito maniaco del control, obseso, bipolar, tripolar ―empecé a despotricar mientras seguía andando de un lado para otro, me paré, me puse su camisa y seguí―. Casarnos, así ya está. Y no, además hoy me compro el vestido. No puedo creerlo… 

    ―Es que tiene que ser hoy, nos casamos en dos semanas. 

    ―En dos semanas… 

    ―Sí. 

    ―Ni siquiera voy a responder a eso. De verdad, Ethan, tómate la medicación porque lo tuyo no es normal. 

    Se levantó y me cogió por la cintura. 

    ―Cariño, te quiero, me quieres, ¿para qué esperar 

    ―¿Y para qué tantas prisas? 

    ―Pues porque yo quiero y no quiero esperar más. Quiero que seas mi mujer y lo quiero ya. 

    ―No puedes tener todo lo que quieras cuando lo quieras. 

    ―Pues claro que sí, eres tú, eres mía, yo soy tuyo. Nos casamos, tenemos niños y… 

    ―Me cago en la madre que me parió. ¿Pero qué niños? ―no salía de mi asombro. 

    ―Pues los nuestros, serán guapos, como tú. 

    ―Joder, estás fatal de la cabeza. 

    ―¿Para qué discutir? No lo hagas, si al final vas a ir a comprarte el vestido. 

    ―No, si al final te meto… 

    ―Y mañana vamos a elegir el lugar de celebración, la Iglesia y ya probaremos menús y todo lo demás. Tu padre me dijo que… 

    ―¿Mi padre? 

    ―Claro, es quien me está ayudando. 

    Puse los ojos en blanco, cómo no… 

    ―Venga, preciosa, dame un beso y vamos a preparar nuestra boda. 

    ―Señor… Tripolar es poco. 

    ―¿Mi beso? Y hacemos las paces. ¿O tengo que atarte para que aceptes? 

    ―A ti sí que hay que atarte ―dije enfurruñada, pero sabía que iba a hacer lo que dijera. 

    ―Mi beso… 

    Me acerqué y le di uno de mala gana. 

    ―Así no ―dijo antes de besarme apasionadamente―. Ahora arréglate, le digo a Rosa que te prepare el café para que salgáis pronto. 

    ―Mmmm… 

    ―Yo voy con tu padre y Bruno a por mí traje ―me dio otro beso―. No tardes. 

    Y se fue, tan tranquilo. Y me dejó allí con ganas de asesinarlo. Maldito tripolar, acabaría volviéndome loca. 

    Pero no, loca acabé esa tarde, cuando por fin llegué a casa, sola, sin las tres locas con las que había pasado el día. Me había comprado el traje, sí, pero casi me da un infarto aguantándolas, para colmo nos encontramos a Marcelo, cosa que pensé y no se me quita de la cabeza, que también estaba planificado. 

    Ethan no me había llamado en todo el día, mejor, porque se había librado de que lo mandara bien rápido a la mierda. Lo que estaba sufriendo por su culpa. 

    Entré en casa y me quedé de piedra al ver todo el pasillo con pétalos de rosa por el suelo, era como en las películas. 

    Cerré la puerta y entré lentamente, siguiendo el rastro hasta el salón. Estaba lleno de velas y más flores, con música clásica de fondo. Ethan encendiendo una de las velas. 

    ―¿Ethan? ―susurré. 

    Levantó la mirada y sonrió al verme. Vestido con traje chaqueta y corbata, dios, estaba guapísimo. 

    ―Hola, cariño. 

    ―Hola, amor ―le respondí, ya se me había pasado el enfado, era lo que me producía tanto romanticismo―. ¿Qué es esto? 

    ―Poco comparado con lo que te mereces ―se acercó a mí y me besó―. ¿Qué tal el día? 

    ―De locos, y no quiero hablar de eso. 

    ―¿Elegiste el traje? 

    ―Sí. 

    ―Bien, entonces todo va bien. 

    ―Eso parece. 

    ―¿Una copa de vino?  

    ―Por favor… 

    Sirvió una para cada uno y me hizo sentarme con él en el sofá. Dejó la suya en la mesa, sacó algo del bolsillo de su pantalón y se puso de rodillas. 

    ―Esta sí es la pedida formal que te mereces, no soy tan neandertal ―sonrió. 

    ―Oh, Ethan ―dije emocionada al ver el anillo que me enseñaba. 

    ―Nunca podré agradecerle bastante a la vida que te haya puesto en mi camino, Maika. Y a pesar de lo mal que lo hice, de mi pasado, de… 

    ―No hables de eso ―le rogué, interrumpiéndolo. 

    ―A pesar de todo, hemos podido seguir juntos. No tendré suficiente con una vida para demostrarte lo que significas para mí. Pero creo que lo sabes, o al menos intento que lo sientas. 

    ―Yo también te quiero ―dije emocionada. 

    ―No quiero a nadie más, no quiero esperar más para que seas mi esposa, quiero atarte a mí de todas las maneras que pueda, tan rápido como sea posible. 

    ―No me vas a perder. 

    ―Moriría si pasara ―dijo muy serio―. mi vida no tiene sentido sin ti. Así que por favor ―cogió el anillo entre sus dedos y soltó la caja―. ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo y casarte conmigo? 

    Empecé a llorar como una magdalena, era la declaración perfecta, no podía pedir nada mejor. Y del hombre que más amaba. 

    Me levanté del sofá y me puse de rodillas también. Le di mi mano para que me pusiera el anillo. 

    ―Sí, claro que quiero ―dije llorando. 

    Gritó como cuando le dije que viviría con él, me abrazó y caímos al suelo. Riendo, entre lágrimas, hasta que nos besamos, diciéndonos tanto sin decir nada. 

    Acabamos haciendo el amor allí mismo, la vida nos había sonreído. 

    ―Te amo, Maika ―dijo esa noche antes de dormir. 

    ―Tanto como yo a ti ―sonreí al abrazarlo con fuerza. 

    [image: Esposas] 

    





   





 

    Capítulo 27 

      

     

    Nerviosa. Estaba muy nerviosa. Apenas eran las seis de la mañana cuando escuché a mi madre en la cocina preparando el desayuno. Me duché y bajé para fumarme un cigarro, lo necesitaba, lo haría mientras tomaba un café con ella. 

    ―Buenos días, preciosa, te hago uno ―dijo mientras se acercaba a darme un abrazo. 

    ―¡Estoy de los nervios! ―me encendí el cigarrillo. 

    ―No debes fumar, cariño. Además, es muy temprano, aunque no te reñiré hoy. Es tu día ―soltó una preciosa sonrisa mientras preparaba mi Nespresso. 

    ―No me creo que esto esté pasando, que por fin pueda vivir esta historia junto a él, sin miedos, investigaciones, problemas…. 

    ―Lo merecéis, sobre todo él. Debe empezar a vivir. Los daños del pasado no pueden atormentarle toda la vida. 

    ―Lo sé, madre, yo quiero intentar hacerle lo más feliz posible. 

    ―Estoy convencida de que lo conseguirás. Por lo poco que lo conozco, sé que es un hombre que valora más el corazón, que lo material. 

    ―Es así, pobre, todo lo que ha pasado… 

    ―Bueno, piensa que hoy él va a formar su propia familia. Ya no estará solo, seréis uno, estaréis para apoyaros en lo bueno y en lo malo. 

    ―Qué bonito. Rosa lo llevará al altar, ella lo adora. Recuerdo el día que me dijo que hacía bien marchándome de allí. No lo decía por mal, solo que sabía toda la historia y no quería verme en peligro. Ella ha hecho de padre y de madre en muchas ocasiones 

    ―Ella será la que esté con ustedes siempre. Debes quererla como una segunda madre. 

    ―Lo sé. Pero es difícil. Ella nos trata con mucho respeto y eso que Ethan siempre le dio a entender que es una más, pero es muy respetuosa. Su vida es trabajar para él. 

    ―Bueno, dejemos los sentimentalismos a un lado. Nos espera todo el día de emociones. Desayuna bien que en seguida vienen a peinarte y a maquillarte ―dijo mientras me daba un bonito beso en mi coronilla. 

    En ese momento recordé cuando él me dijo que tenía una abuela y la había mandado de fiesta al Caribe. Me entró la risa, pero ojalá hubiera sido cierto para que tuviese alguien de su familia de verdad hoy a su lado. 

    Volví a encender otro cigarro. Los nervios me estaban traicionando, menos mal que al poco rato aparecieron la peluquera y la maquilladora. Me sentía como una princesa, me sentía divina, pues era la primera vez que tanta gente estaba pendiente de mí para ponerme lo más preciosa posible. 

    Recuerdo una tienda de París, o varias, donde Ethan fue muy generoso conmigo y me compró aquel Versace y … No podía seguir recordando todas aquellas secuencias de imágenes que se agolpaban en mi cabeza. También aparecían secuencias dolorosas, por desgracia, que me indicaban que nuestra vida juntos no había sido un camino de rosas. 

    ―¿Te sucede algo? ―preguntó la maquilladora, amiga de una de mis primas. 

    ―No, no, no pasa nada. Es que no puedo evitar recordar momentos del pasado. Y los hay de todos los tipos. 

    ―A todas las novias les pasa lo mismo que a ti, pero, al final, todo sale muy bien ―intervino la peluquera con un acento muy andaluz. 

    ―Eso espero. Por un lado, parece que estoy flotando, pero, por otro lado, me preocupa que algo salga mal. 

    ―Dices lo mismo que dicen todas las novias. No debes preocuparte. Tranquilízate, aunque sé que no es fácil ―dijo la maquilladora con una voz dulce. 

    Aquella pareja era muy simpática y, al mismo tiempo que me arreglaban, intentaban serenarme. Claro está: ellas no sabían por todo lo que había pasado yo a lo largo de esta vida. No. No lo sabían. Mi madre entró para que no exageraran demasiado mis facciones, pues, a diferencia de mi época de choni, ahora quería que el maquillaje y el peinado resaltaran mi belleza natural. 

    Siempre me había considerado una chica poco agraciada. Y no era verdad. Cualquier escote, cualquier sujetador y cualquier maquillaje me sabían a poco y, al final, cuando Alejandra y yo aparecíamos en la discoteca, espantábamos a muchos tíos porque éramos guerreras de una tribu perdida en el África más que dos chicas que solo querían divertirse un rato. 

    Todo aquello se había acabado para mí. Ahora tenía un futuro y era envidiable para cualquiera de aquellas chicas que siempre me miraron por encima del hombro porque iban a la universidad. 

    Al cabo de un rato, una de ellas (no recuerdo si fue la maquilladora o la peluquera) gritó con entusiasmo: “Ya está”. 

    Estaba lista y con el traje puesto. Mi madre no dejaba de llorar. Mi padre, que entró en ese momento al escuchar la voz, tenía los ojos vidriosos. Estaba muy emocionado. 

    Me agarré a su brazo y bajamos hacia el coche de caballos que nos estaba esperando. Me hacía ilusión ir montada en uno hasta la iglesia. Lo había visto tantas veces en las películas y en algunas bodas reales que yo me propuse imitarlo y así fue. 

    Mil sensaciones recorrían mi cuerpo. Mi padre, sentado a mi lado, no me soltaba la mano. La acariciaba y besaba constantemente. Todo el mundo nos miraba. Era una princesa para todos. 

    Era una princesa de cuento, era esa mujer que, durante tanto tiempo, me había negado a aceptar, como si la rebeldía, el insulto y la agresividad fuesen mis únicos estados de ánimo. 

    ―Ya estamos llegando, papá ―dije muy nerviosa. 

    ―Me alegro. Es al mejor lugar al que te podría llevar. Nunca imaginé que acabarías casándote en un altar. De verdad, nunca lo imaginé. Sé feliz y que yo lo vea. 

    ―Papá, lo seré y lo seré por ti. 

    ―No digas eso. Lo serás porque el destino así lo ha querido y lo serás por todos, pero especialmente por ti y por ese hombre que tanto te ha querido siempre. 

    ―No quiero despertar, papá, de este sueño. Parezco una princesa Disney. 

    ―Es que eres una princesa Disney ―añadió mi padre con orgullo. 

    ―Gracias. Nunca olvidaré todo lo que has hecho por mí. 

    ―Ahora podré morir tranquilo. Mi hija Maika, casada. 

    ―Papá no hables de la muerte ―dije yo con lágrimas en los ojos. 

    ―Perdona. No era mi intención decir tal cosa. Esperaré a que vengan a casa mis nietos. 

    ―Papá, tampoco te pases. No me presiones. 

    ―Estaba bromeando ―sonrió mientras hacíamos el ademán de abandonar el coche 

    Llegamos a la puerta de la iglesia. Allí estaba Ethan con Rosa. Él iba impresionantemente vestido: un traje color gris oscuro y una corbata morada a juego con el pañuelo. Estaba tan elegante que no supe qué decirle cuando estuve a la altura de sus ojos. Me miraba emocionado y me tendía su mano para bajar del coche de caballos. 

    De repente, en esa plazoleta, ante la puerta de la iglesia, un cantante, (era evidente que lo contrató Ethan) comenzaba a interpretar, ante mi asombro y emoción, una canción de Sergio Dalma… 

    Juro por las patas de mi cama, que aunque no parecen nada 

    me sujetan cuando duermo, 

    que si hoy te quedas a mi lado, subiré como un esclavo 

    por tu espalda y por tu pecho. 

    Juro por la funda de mi almohada, que es mi amante más callada 

    y comparte mis secretos, 

    que si hoy te quedas a mi lado, lucharé como un soldado 

    No me digas que no, tú no, que el corazón no aguanta tanta soledad 

    no me digas que no, hoy no, que necesito un sueño para continuar. 

    No me digas que no, que muero. 

    Juro por los dioses más famosos, los que todos conocemos 

    en estado gaseoso, 

    que, si hoy te quedas a mi vera, yo seré la primavera 

    que amanezca ante tus ojos. 

    Juro por la sombra diluida, la que siempre me acompaña, 

    aunque yo no se lo pida 

    que samaritana si te quedas, me enredare en tus caderas 

    como me agarro a la vida. 

    No me digas que no, tú no, que el corazón no aguanta tanta soledad 

    no me digas que no, hoy no, que necesito un sueño para continuar. 

    No me digas que no, que muero. 

     

    Todo era luz y vida a mi alrededor. No era placer ni alegría lo que estaba experimentando, sino algo más, que difícilmente puedo expresar con palabras. Lo que sí puedo dejar por escrito es que el miedo no existía, ni los malos presagios, ni esa oscuridad que tantas veces había ensombrecido lo que debía haber sido una vida tranquila y serena junto al hombre del que me había enamorado. 

    Nada de eso estaba presente. Me pasé toda la canción llorando. Veía emocionada a Alejandra, a mi hermana, a mis padres, a Bruno, a Marcelo, a Rosa, a mis tíos, a mis primos, a los amigos de Ethan que habían venido de fuera y ni siquiera conocía. Todos eran rostros felices y alegres, llenos de entusiasmo. 

    Porque no solo celebrábamos una boda, sino también un punto de partida en la existencia de Ethan, pues la mala suerte se había cebado con él desde hacía muchos años. Mi vida también había dado un giro de ciento ochenta grados al conocer a aquel hombre que, desde el primer momento, tanto se interesó por mí. 

    ―Estás preciosa, Maika. Gracias por acompañarme en esta nueva vida. 

    ―Gracias a ti, Ethan. 

    ―Perdona si alguna vez no fui sincero contigo. Perdona por si alguna vez me mostré rudo y grosero 

    ―No tienes que hablar de eso ahora. 

    ―Lo sé, pero quería decírtelo antes de que seamos marido y mujer. Hoy es un día triste para mí también. 

    ―Piensa en toda la gente que te quiere y que hoy nos acompaña. 

    Al final, sí que supe qué decirle cuando lo miré. 

    Al final, sí que estaba cumpliendo un sueño que la vida me había reservado. Otros muchos se habían frustrado con el paso de los años, pero el amor, el amor verdadero, no se había frustrado. Estaba aquí conmigo. A mi lado. 

    En ese momento, agarré a mi padre y Ethan, a Rosa. Entraron ellos primero y nos esperaron en el altar. Una preciosa melodía sonaba al entrar a la iglesia. ¿Cómo explicar eso? Me iba a convertir por fin en su mujer… 

    Pasé por al lado de Marcelo y me dijo en voz floja. 

    ―La más guapa del mundo, ¡vaya glamour! 

    ―Gracias, pero yo nunca te podré superar. Nunca. 

    ―Lo sé ―contestó el cabronazo con picardía. 

    Sonreí, la verdad que yo también me veía preciosa. El traje palabra de honor, pegado al cuerpo y luego cayendo en forma de A, me hacía una estupenda figura. Mi media melena suelta, con esa peineta a un lado y los hombros al descubierto, me daban un aire sensual e irresistible que pude apreciar en el brillo de los ojos de Ethan. 

    La ceremonia fue muy emotiva. El que iba a ser mi marido no me soltó la mano en ningún momento y el beso final fue de película. Me agarró y me echó hacia atrás ante los aplausos de todos los invitados y la sonrisa del cura. 

    Madre mía, qué beso. Menos mal que no iba demasiado maquillada porque se me habría corrido toda la pintura. 

    ―Estás radiante ―me dijo al separarse. 

    ―Me has dejado sin aire, joder, Ethan. Me has comido bien los morros, hijo. 

    ―Como siempre, tan fina y remilgada. 

    A la salida, nos esperaba el mismo cantante. Esta vez nos deleitaba con la canción de Luis Miguel, “Por debajo de la mesa”. Ethan me cogió por la cintura y, como si no hubiese más nadie allí, bailó esa balada conmigo, en silencio, escuchando la preciosa canción, mirándome con todo el amor del mundo. Ethan se puso a tararearla cerca de mi oído y yo temblaba, me elevaba por encima de la tierra. Estaba soñando dentro de un sueño. 

      

    Por debajo de la mesa  

    acaricio tu rodilla y bebo  

    sorbo a sorbo tu mirada  

    angelical y respiro de tu  

    boca esa flor de maravilla  

    las alondras del deseo  

    cantan, vuelan, vienen, van. 

      

    Y me muero por llevarte  

    al rincón de mi guarida  

    en donde escondo un beso  

    con matiz de una ilusión  

    se nos va acabando el trago  

    sin saber qué es lo que hago  

    si contengo mis instintos  

    o jamás te dejo ir. 

      

    Y es que no sabes lo que tú me  

    haces sentir  

    si tu pudieras un minuto  

    estar en mi  

    tal vez te fundirías  

    a esta hoguera de mi sangre  

    y vivirías aquí y yo abrazado a ti. 

      

    Y es que no sabes lo que tú  

    me haces sentir  

    que no hay momento que  

    no pueda estar sin ti  

    me absorbes el espacio  

    y despacio me haces tuyo  

    muere el orgullo en mí  

    y es que no puedo estar sin ti. 

     

    Todos aplaudían a la vez que nos tiraban pétalos de rosas. Marcelo descorchaba una botella de champán y nos llenaba dos copas. Ethan y yo brindamos y luego la tiramos hacia atrás. 

    A continuación, nos montamos en un coche antiguo que nos esperaba en la puerta. Nos fuimos solos con el chófer. A los demás los veríamos en el restaurante en la playa donde se celebraba la boda. 

    Durante el trayecto, nos besamos y estuvimos hablando sobre la ceremonia y los invitados. Reíamos y yo tenía ganas de hacer el amor con Ethan allí mismo, porque lo necesitaba, porque lo quería, porque habíamos confirmado nuestro amor ante familiares y amigos. Pero no era el momento. Habría sido una temeridad. Pero qué guapo estaba con ese traje. 

    ―No puedo creer que tú seas el hombre de mi vida, precisamente tú. 

    ―Lo soy. Y tampoco puedo creerme que tú seas la mujer de mi vida, esa persona a la que he estado esperando tanto tiempo, una mujer que ha aportado emoción, espontaneidad y belleza a mi vida ―dijo él con miel en los labios. 

    ―No me digas esas cosas. Hemos luchado mucho por este amor, Ethan. 

    Llegamos al restaurante. El lugar era de ensueño, un salón acristalado frente al mar, con espacios en abierto para las copas. Todo estaba preparado con exquisitez. La entrada fue preciosa, todo lo era… 

    La decoración de las mesas era espectacular. Un centro de flores acuáticas sobre un jarrón aplanado coronaba cada mesa. Pese a aquel lujo, el ambiente era familiar. Éramos pocos así que la atmósfera que se respiraba no tenía nada de fría o distante.  

    El banquete transcurrió con alegría y las risas se escuchaban por todo el salón. Nunca había visto una escena así, porque estaba acostumbrada a deambular por pubes y discotecas donde las parejas se enfadaban, donde los jóvenes mendigaban un beso, donde muchas chicas como yo se aburrían o acababan bebiendo con algún muchacho que no tenía ni trabajo ni futuro. 

    Pasaron las horas. Cada plato que aparecía se celebraba con canciones diversas. Aplausos, vítores, voces animadas, besos y carcajadas por algún chiste de Marcelo reinaban en aquel espacio. Mis padres estaban orgullosos. Lo podía ver en el brillo de sus ojos. Arantxa estaba ligando con un amigo de Ethan. Estaba radiante como mi amiga Alejandra que me miraba de vez en cuando para guiñarme el ojo y para lanzarme besos con su mano. 

    Sonó el vals y Ethan bailó conmigo. Éramos torpes. Tropezamos alguna vez que otra. Pero nada que no se pudiera enmendar con risas y más brindis. 

    El tiempo voló. Y, tras cortar la tarta nupcial, volvió a sonar la música. La gente se lanzó a bailar a la pista. Rosa estaba como loca y no dejaba de darle besos a Ethan que, tras una hora de estar riendo y bebiendo con los amigos, tras una hora de estar cantando en voz alta las canciones que más nos gustaban y que resonaban por doquier, me pidió una cosa. 

    ―Maika, ven conmigo. Vamos a escaparnos. 

    ―Sí, espera que me despida de mis padres. Tengo ganas de enseñarte lo que me he puesto debajo del vestido. 

    ―Estoy impaciente. 

    Y así hice. Con disimulo, besé a mis padres y a Arantxa, y Ethan y yo desaparecimos. La fiesta siguió hasta altas horas de la madrugada. Me metí en el coche y cerré los ojos. Necesitaba respirar. Necesitaba desaparecer por un instante. Quería estar a solas con Ethan. 

    Mis ojos no se abrían. Tenía miedo a hacerlo por temor a despertar. Y así fue. No lo hice. Lo hice ya en la cama cuando me dejó suavemente, después de que me llevara en brazos desde la puerta de la habitación. 

    Se acercó a mí. Y me besó en los labios. Yo le respondí con otro beso largo. Puso música mientras yo me desnudaba con lentitud, mientras Ethan también lo hacía. 

    Formábamos parte del mismo ritual. Y hubo más que pasión, hubo más que fuego. Había amor, sencillamente eso, amor. Y mientras lo hacíamos, olvidándonos de quiénes éramos y de lo que habíamos sufrido, sentí el suave daño del placer, un placer que se sostenía a lo largo de un tiempo que parecía eterno. 

    Luego vino el silencio y la música seguía. Y Ethan respiraba con el alivio de saber que al fin no estaba solo. Callábamos. Éramos especiales en aquel silencio. 

    Dos maletas, escondidas en el armario de aquella habitación, eran el símbolo de un viaje con el que quería sorprenderme mi amor. 
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    Capítulo 28 

      

     

    Sonó la alarma del móvil de Ethan. 

    ―Mi primer día de casada y levantarnos temprano ―me quejé sonriendo. 

    ―Vamos rápido, desayunamos y salimos, que nos están esperando para llevarnos al aeropuerto. 

    ―Pero... ¿Cómo? No sabía nada. 

    En el fondo me lo esperaba. Esperaba que Ethan me sorprendiera. Ya lo iba conociendo. 

    ―Vamos a tener nuestra luna de miel. 

    ―Pero si nos hemos hartado a viajar ―dije. 

    ―Sí, pero todos esos viajes han sido bajo la presión de mis investigaciones. No hemos disfrutado como se debe disfrutar un viaje. Nos lo merecemos. 

    ―No hacía falta, Ethan ―mentía, pues yo estaba deseando salir de viaje. 

    ―Quiero viajar contigo en paz, sin el temor a ser asesinado, sin el temor a ser detenido en cualquier momento. 

    Su voz sonaba triste y melancólica. 

    ―Tienes razón. No quiero quitarte la ilusión. Pero aún no me has dicho dónde vamos. 

    ―No seas impaciente. Déjate sorprender. 

    ―No me queda otra… 

    ―Pues arriba, vaga, que no hay tiempo. 

    Bajamos a desayunar y pedimos que metieran las maletas en el coche que nos habría de llevar al aeropuerto. Entramos al buffet a arrasar en quince minutos ya que no había más tiempo. Joder, ya empezábamos con las prisas. Nuestro primer día de casados y ya estábamos corriendo. 

    Estaba feliz, ese era mi primer café como esposa de Ethan. No paraba de mirar la alianza sobre mi dedo. 

    ―¿Qué estás mirando? —pregunté. 

    ―A ti. Te miro a ti —dijo él 

    ―¿Y qué ves? ―pregunté con picardía. 

    ―A una mujer feliz. 

    ―Esperaba esa respuesta ―dije yo sonriendo. 

    ―Era una pregunta que me esperaba. 

    ―¿Has pensado en el futuro, Ethan? 

    ―No. No puedo pensar en el futuro. Sé que estoy contigo y ya no me importa nada de lo que pase. 

    ―Esa respuesta también es fácil y previsible. 

    ―¿Tienes miedo, Maika? ―aquella pregunta fue incisiva. 

    ―Lo tuve. Tuve mucho miedo. Cuando me detuvieron, tenía miedo de salir a la calle. Tenía miedo de enamorarme de un hombre como tú. Tenía miedo de mí misma y, ahora, fíjate me caso con un farsante. 

    Reí al terminar mi última intervención. 

    ―¿Con un farsante? ¿Qué dices? 

    ―Bromeaba. Porque me volviste loca: juez, narcotraficante, huido de la Justicia, infiltrado. Madre mía, me volviste loca ―argumenté sin borrar mi sonrisa. 

    ―No pienses en eso ahora. Vamos a tomar algo muy rápido que no quiero perder el vuelo. 

    ―¿Cuándo piensas decirme a dónde demonios vamos? 

    ―Las cosas buenas se hacen esperar ―respondió creando en mí todavía más expectación. 

    Desayunamos a gran velocidad. Yo fui hasta el coche que nos esperaba, con un croissant en la mano. Nos montamos y el chófer nos llevó al aeropuerto. No podía dejar de mirar a mi marido. Sí, mi marido, ese que tanto amaba, que se había tenido que enfrentar a gran cantidad de peligros con tal de reivindicar la justicia que le había sido negada. 

    Llegamos a la puerta de la terminal y nos fuimos hacia los mostradores de facturación, entonces descubrí que íbamos a París. 

    ―¿París, Ethan? 

    ―No podía ser otra ciudad. 

    ―Voy a llorar aquí mismo. Me encanta. Estoy fascinada. Versace... ―dije con ironía. 

    ―París no es Versace, Maika. Jajajaja, ya estás pensando en las tiendas ―bromeó. 

    ―No seas machista. Pero es inevitable que piense en las boutiques y en el chocolate de aquella cafetería junto a los Jardines de Luxemburgo. 

    ―Sí, y me acuerdo de la cara que puso el camarero cuando te vio engullir las crepes. 

    ―Es verdad, qué vergüenza. 

    Subimos al avión y recliné mi asiento. Ethan me miró fijamente. Quería decirme algo. 

    ―Maika, ¿puedo hacerte alguna pregunta? 

    ―Sí, claro. Pero no me asustes. 

    ―No, no te asusto. ¿Qué queda de tu pasado choni? 

    ―Mucho. No renunciaré jamás a él. Solo hace falta que veas mi lencería y mis zapatos con plataforma. 

    ―No puedo contigo. 

    ―No. No puedes. Y ya has sentido mi famosa patada en los huevos ―reí al apuntar aquello. 

    ―Sí. No me lo recuerdes. 

    El avión surcaba los cielos. Yo miraba por la ventana. Ethan estaba dando una cabezada. Era difícil entender cómo mi vida había cambiado tanto en tan poco tiempo. No podía evitar pensar en el pasado. 

    No quería hacerlo, pero mi cerebro fabricaba continuamente imágenes. Algunas eran terribles y lo agradecía. ¿Cómo puedo decir que agradecía aquellos malos recuerdos? Porque era la única forma de hacerme saber que debía luchar cada día por la felicidad que ahora me embargaba. 

    Ethan despertó al cabo de media hora. 

    ―¿No duermes un poco, Maika? 

    ―No puedo. No me apetece, además. Estoy impaciente. 

    ―¿Versace, quizá? 

    ―No seas tonto. Hablo en serio. Estaba pensando. 

    ―Miedo me das cuando dices eso. 

    ―¿Miedo te doy? Estaba acordándome de … 

    ―He dicho que no quiero escuchar nada de lo que nos ha hecho tanto daño. 

    ―Pienso, sin embargo, que recordarlo nos advierte de que tenemos que proteger lo que los dos hemos conseguido. 

    ―No te pongas filosófica. 

    ―No se trata de ser filosófica y, aunque tú no me tomes en serio ahora mismo, sé que debo recordar aquello que nos hizo infelices. 

    ―Perdona, Maika. Te estoy tomando muy en serio y no te falta razón cuando defiendes esa idea. Pero entiende también que no pienso lastrar más pensamientos negativos. Estamos de luna de miel 

    Lo besé en los labios y me olvidé de lo que yo había dicho. 

    Al llegar a París, sentí que volvía al pasado, que volvía a encontrarme con aquella persona que había viajado antes engañada. No quería que Ethan descubriese que yo seguía dándole vueltas a la cabeza. Llegamos al Hotel Opera, en pleno centro de la ciudad, y, tras dejar las maletas, salimos corriendo a explorar la ciudad. Parecíamos dos adolescentes que se han escapado del instituto. Llegamos a los Jardines Elíseos tras un paseo largo entre las calles. La pirámide del Museo Louvre quedaba atrás a nosotros. 

    Nos parábamos cada cinco minutos para besarnos. 

    ―Te quiero, Maika. 

    ―No lo digas, por favor. No me gusta. Suena a película romántica. 

    ―¿No te gustan esas películas, cariño? 

    ―Sabes que no. Dime otra cosa. Algo que me excite. 

    ―¿Cómo qué? ¿Qué te excita? 

    ―Lo sabes de sobra. Que me digas, por ejemplo, que me vas a hacer el amor dos o tres veces al día a partir de hoy. 

    ―Joder, Maika, que no soy una máquina. 

    ―Me da igual. Miénteme con cosas así. No me digas que me quieres. Eso ya lo sé. 

    Los jardines brillaban. Su verdor resplandecía mientras nos perdíamos por sus laberintos. Luego caminamos por el centro hasta llegar a los Campos. 

    ―Por aquí estaba Vuitton, ¿verdad? 

    ―Cállate, anda. Disfrutemos del paseo, Ethan. 

    Lo mejor de París fue que todo me parecía nuevo. Era otra mujer. No era la mujer sometida al engaño. No era esa mujer que sería perseguida y detenida. Llegamos al Arco del Triunfo y nos abrazamos delante de la Tumba del soldado desconocido. 

    ―¿Tienes miedo, Maika? 

    ―Ya te he dicho que no. No lo tengo a tu lado. Siento que soy otra mujer, Ethan. 

    ―No quiero que seas otra mujer. Quiero a la chica que manché en aquella fiesta. 

    ―No me jodas. Odio aquella época de mi vida. 

    ―No la odies. Tu carácter me enamoró. 

    ―Mi carácter, no. Mi mala leche y estas tetas ―ironicé. 

    ―Joder, ya estás destrozando el momento romántico del día. 

    ―Pues, porque no sabes las fotos que he echado en el aseo del avión. 

    ―¡¡Para ya!! ―gritó y se separó de mí, riéndose. 

    Comimos frente a Notre Dame, en La Brasserie de l’Isle Saint―Louis, donde degustamos una exquisita trucha asalmonada con una vinagreta de puerros. 

    Y ese fue solo uno de los placeres con los que Ethan me deleitó a lo largo de esa semana que estuvimos en París. Podría decir que desayunamos en las mejores cafeterías de la ciudad, que paseamos por las orillas del Sena, que visitamos museos. 

    Pero estaría mintiendo. Nos hinchamos de follar,  de comer y de beber, y fuimos a Eurodisney dos días. Reímos y chillamos en las atracciones, y me vestí como Elsa en la película Frozen. La gente me miraba extrañada, pero a mí me daba igual hacer el ridículo. 

    Me lo estaba pasando bomba. Además, no me compre un Versace. Me compré tres.  

    Hay que tener ovarios para ir a París a comprarse vestidos de un diseñador italiano.  

    Me da igual. Lo importante era quemar la tarjeta de crédito de mi esposo. 

    La última noche en el hotel estuvimos hablando después de hacer el amor. 

    ―Me da pena dejar esta ciudad. ¡Qué rabia dan las despedidas! 

    ―Es cierto. Pero tenemos que volver a nuestra rutina. 

    ―No me imagino mi vida contigo, Ethan. 

    ―Si se parece un poco a la que hemos vivido en París, será maravillosa ―apostilló él con voz suave. 

    ―Ahora sí que tengo miedo. 

    ―¿Por qué? No me digas eso ahora después de lo bien que lo hemos pasado. 

    ―Tengo miedo porque soy feliz, muy feliz, y pienso que no va a durar siempre. 

    ―No seas estúpida, Maika. No seremos felices todo el tiempo, ¿sabes? 

    ―¿Qué quieres decir? ―pregunté asustada. 

    ―Que habrá momentos que no seremos felices y serán estos momentos, como los que estamos viviendo en este instante, los que nos hagan volver a serlo. 

    ―Quizá sea así. Quizá… 

    ―No existe el futuro, no existe el pasado, Maika. A lo largo de estos años y después de tanta lucha y tanto sufrimiento, me he dado cuenta de que solo existe el presente. 

    ―Es duro pensar eso, Ethan. 

    ―Lo duro habría sido perderte. No tenerte a mi lado. No habría habido presente ni ahora ni nunca. Maika tú eres mi presente. 

    Lo besé. Nos abrazamos. Anochecía en París y seguramente una estrella fugaz cruzaría el cielo al que ascendíamos con solo mirarnos. 
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    Epílogo 

      

     

    Era nuestro aniversario.  

    Tres años de casados.  

    Ethan dormía plácidamente, yo me había acabado de despertar, miré hacía la cuna y Marta me miró sonriendo, estaba jugando con la muñeca de trapo que tanto le gustaba, no paraba de zarandearla, siempre con una sonrisa, era muy inteligente pese a su corta edad, solo 2 años. 

    ―Bibi ―dijo haciendo saber que tenía hambre.  

    ―Ahora mismo bajamos a desayunar, Rosa ya nos lo tendrá preparado ―dije sonriendo mientras la cogía para comerla a besos.  

    ―Yo quiero también un beso ―dijo Ethan abriendo los ojos y agarrándonos a las dos, tirándonos sobre él.  

    ―Pa, bibi ―volvió a repetir Marta muerta de risa.  

    ―Vamos, cariño ―repetí sonriendo viendo cómo se le caía la baba con su hija. 

    Era perfecto, los fines de semana, podíamos desayunar tranquilos, ya que de lunes a viernes nos levantábamos a las 7, Ethan dejaba a la niña en la guardería y se iba a su despacho.  

     

    Cuando volvimos de la luna de miel, él compró una gran oficina con varios despachos y montó su buffet. El caso de Ethan y su búsqueda por la verdad dio la vuelta a todos los informativos del país, todos hablaban en foros de que era un héroe el hijo del juez asesinado, en parte eso le benefició, aunque no le gustara, al poco tiempo de abrir su buffet, era uno de los que más trabajo tenía de toda la zona, además que los casos más difíciles e importantes iban a buscarlo a él. 

    ―Buenos días, preciosidad ―dijo Rosa cuando nos vio entrar en la cocina. Marta le echó los brazos y se fue con ella―. Voy a darle el bibi ―ya lo tenía preparado.  

    El bibi, que no el desayuno. Desde que Marta nació, Rosa parecía que estaba solo y exclusivamente para mi hija. A mí no me importaba, me gustaba hacer las cosas, y estaba tranquila de que Marta estuviese en buenas manos. 

    Pero cuando mi madre venía, ambas “luchaban” por el cariño de la niña. Parecían más niñas ellas que mi hija, en el fondo era divertido. 

    —Hoy llegaré tarde, he quedado con un cliente y el caso es complicado ―dijo Ethan cuando nos sentamos a desayunar. 

    ―No te preocupes, te esperaré para cenar. Pero amor, trabajas demasiado. Solo baja un poco el ritmo. 

    —Sí, lo sé. Al final entrevistaré a gente para que trabajen conmigo, necesito más ayuda, y quiero estar más tiempo con vosotras. 

    ―Lo estás, tampoco digas como si no nos vieras. 

    ―Nunca será suficiente. Además, ahora que tú estás embarazada de nuevo… 

    ―¡¿Qué yo qué?! 

    Este hombre me daba unos sustos de infarto.  

    —Embarazada, no dije nada extraño. 

    —Cariño… a ver, amor tripolar, que yo no estoy embarazada. 

    ―Claro que lo estás ―le dio un mordisco a su tostada―. otra cosa es que no te hayas dando cuenta. 

    —Claro, y tú sí ―dije irónica. 

    ―Cariño, ¿qué estás tomando? 

    —Nesquik ―dije sin entender la pregunta. Yo siempre tomaba café, sólo Nesquik cuando…. 

    De repente abrí los ojos como platos. No, no podía ser. Me levanté de la silla y fui corriendo a coger mi móvil. Llegué a la cocina con él en las manos. 

    ―Mirando el programa de control del ciclo menstrual, ¿no?  

    —Ethan, odio que seas tan listo. 

    —Y tú eres muy despistada. Pero no es malo, cariño, para eso estoy yo. 

    ―¿Controlas mis periodos? ―no me asombraría. 

    —Si no lo hiciera yo… Solo estás de una falta, pero ya hay que empezar a cuidarse. Mañana tienes cita en el ginecólogo. 

    —¿Me has cogido cita?  

    —Claro ―para él era lo más normal―. hay que tener todo bajo control. Que luego pasa algo y a mí me da el infarto. 

    —A la que le va a dar el infarto es a mí. ¿Tú crees que es normal cómo me estoy enterando que estoy embarazada? 

    —Bueno, lo nuestro nunca ha sido normal. Además, tendremos anécdotas que contarles a nuestros hijos. 

    —Ceporro maniático ―refunfuñé―. me iré a hacer una prueba de embarazo. 

    —Están en el baño, compré dos ayer. 

    Lo miré con los labios fruncidos, después de todo, ¿iba a extrañarme. 

    Diez minutos después le di la prueba de embarazo, yo no la había mirado, y su enorme sonrisa me hizo saber que él tenía razón. 

    —Felicidades, mamá ―me abrazó y me besó, la alegría en sus ojos. 

    —Felicidades, papá ―sonreí―. Sabes que te quiero, ¿verdad? 

    —¿Aunque sea tripolar? 

    —No te cambiaría por nadie. 

    Nos besamos de nuevo.  

    Era cierto, no cambiaría mi vida por nada. Era feliz, aunque mi amor me sacara de mis casillas. Tenía al mejor hombre del mundo a mi lado, a mi hija y esperando un segundo hijo. 

    No podía pedirle más a la vida, solo podía agradecerle que pusiera al amor de mi vida en mi camino. 
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